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			Para aquellos que creen que sus historias
no importan, mantened una llama encendida.
Nunca se sabe a quién podéis iluminarle el camino.
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			Prólogo
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			El día del fuego

			Tan solo hacía falta la muerte de un rey para que Yassen Knight fuera libre.

			Se deslizó pegado a la pared y se resguardó en la oscuridad de la esquina, donde los guardias que se encontraban por encima de él no podrían verlo, a menos que fueran lo bastante valientes como para soportar la tormenta e inclinarse sobre el borde de piedra. La lluvia era abundante y le calaba hasta los huesos. No era como los monzones ruidosos y refrescantes que barrían los desiertos de Ravence dejando tras de sí una explosión de colores. Esta tormenta soltaba dentelladas, contrayendo la costa entre sus mandíbulas grises, y no estaba dispuesta a darse por vencida hasta que hubiera cubierto el mundo de tintes grises y marrones.

			Yassen tiritó. Tenía suerte; había conseguido escalar el escarpado acantilado antes de que comenzara la tormenta. Le había llevado casi media hora llegar desde la cala escondida hasta el á de la muralla, aferrándose a los puntos de apoyo y los boquetes mientras el viento le azotaba. Allí no había vigilancia; era evidente que el rey creía que ningún hombre sería lo bastante estúpido o valiente como para aventurarse a escalar. Tenía razón, pensó con amargura Yassen, al tiempo que sentía cómo otra gota de lluvia le bajaba por la columna vertebral desde el cuello de la chaqueta. Él no era estúpido ni valiente.

			Él estaba desesperado.

			Un relámpago quebró el oscurecido cielo, seguido del estruendo de un trueno que sacudió la costa con tal fuerza que Yassen sintió su eco en los huesos.

			Se encontraba en un saliente estrecho, con el escarpado acantilado a su espalda, la muralla de piedra negra erigida ante él. Tenía la pistola de pulsos en una cartuchera bajo la chaqueta, con el silenciador apoyado sobre el corazón. Estaba guardando con cuidado las estacas de metal que había utilizado durante la escalada en su alforja cuando sonó su holocápsula.

			Yassen la extrajo, un círculo plateado y liso más pequeño que la palma de su mano. Emitió dos holos: el primero mostraba el tiempo, menos cuarto, lo que significaba que habría un cambio de guardia en diez minutos; el segundo, las transmisiones en directo de las cámaras del interior del recinto.

			El rey Bormani de Veran había insistido en construir su casa de verano en la zona más oriental de la costa para poder ser el primero en ver el sol alzándose sobre su reino. Pura vanidad. El sol salía en todas partes, pensó Yassen, así que ¿qué más daba si eras el primero en verlo?, pero así actuaban los reyes: de forma excesiva e innecesaria. Yassen había conocido a muchos nobles semejantes. La mayoría habían estado demasiado cegados por su propio orgullo como para ver el peligro que acechaba a sus puertas.

			Sobre él, dos guardias se agruparon en la muralla interior, con las cabezas resguardadas dentro de sus opacas chaquetas y las manos metidas en los bolsillos. Tenían un aspecto lamentable.

			Su cápsula sonó, esta vez con un mensaje.

			Cambio de guardia demorado. Escala. 

			Yassen comprobó la transmisión de las cámaras y, en efecto, los dos guardias que estaban sobre él ojeaban sus propias cápsulas. Un guardia, el más corpulento, se puso en pie de un salto.

			—Ya es hora —oyó Yassen que decía uno de ellos.

			—¿No crees que deberíamos esperar a los otros? —dijo su compañero.

			El guardia grande se giró.

			—¿Con este tiempo? No siento ni los dedos de los pies. Quédate si quieres, pero yo me marcho.

			El guardia más pequeño gruñó, pero se levantó. Dio un paso hacia delante, hacia la muralla exterior, y Yassen se quedó inmóvil. Si se asomaba hacia abajo…

			Pero la lluvia era espesa, y el guardia, que probablemente prefería calentarse con un cuenco de sopa en vez de jugarse el cuello asomándose por las rocas resbaladizas, se dio la vuelta y aceleró el paso tras su compañero.

			Volvió a caer un relámpago, esta vez con más vehemencia. A su pesar, Yassen le dio las gracias a los cielos. Hacía tiempo que había dejado de creer en los dioses, pero, por costumbre, se besó tres dedos y los presionó contra su pecho para tener buena suerte. No invocó a la Fénix. En su lugar, se quitó los guantes y se restregó las palmas de las manos con el talco de su alforja.

			Yassen apoyó las manos en la muralla y cerró los ojos. El tacto de la piedra, áspera y resbaladiza, contra su piel desnuda le resultaba conocido. Había crecido escalando cañones y dunas, con el calor del sol a sus espaldas y la arena bajo las uñas. Durante un momento, acunó el recuerdo, pero después, la cápsula volvió a repicar, y sintió como su recuerdo se agriaba. Nunca volvería a sentir la aspereza de la arena. Eso formaba parte del pasado. Yassen se agarró a la piedra y miró hacia arriba. La muralla se alzaba imponente sobre él, negra y lúgubre. Solo debía escalar una vez más, se recordó a sí mismo. La muerte de un rey más y sería libre.

			Chocó las puntas de los pies y de sus zapatos salieron dos hojas de acero jantari. Atravesaron la piedra como un cuchillo atraviesa la carne. Un asidero aquí, inserta un pie aquí. Desplázate a la derecha. Una roca afilada, muévete despacio. Yassen fue cogiendo el ritmo, tan familiar para él, mientras el sudor y la lluvia le perlaban la frente. El borde de la muralla estaba ahora más cerca. A cuatro metros, a tres, y después a menos de dos.

			Yassen se asomó al borde. La muralla estaba vacía. Se impulsó hacia arriba y, con un movimiento hábil, desenfundó su pistola de pulsos y el silenciador. Las cuchillas de sus botas se retrajeron. La lluvia percutía con fuerza y maldad, como pequeños guijarros. Yassen trepó hacia la escalera, con la pistola asegurada en la mano izquierda y con un cuchillo arrojadizo, hasta entonces oculto en su bota, en la derecha.

			Cuando llegó a la planta principal, observó el terreno con cuidado desde dentro. A lo lejos, veía dos guardias que corrían por un sendero del jardín hacia un edificio gris y menudo. Las habitaciones del servicio. Más allá de aquella construcción podía vislumbrar la silueta de los aposentos del rey. Ahora estaría dormido. Lo único que tenía que hacer Yassen era subirse al tejado y colarse por el vestíbulo superior derecho…

			Un sonido repentino a la izquierda de Yassen hizo que se quedara inmóvil, con el dedo en el gatillo. La lluvia amortiguaba casi cualquier ruido, pero estaba seguro de que…

			¡Ahí! Sonó como un doloroso alarido; el sonido de un marjarah retorciéndose sobre la mesa de un carnicero. Para los veraníes, la carne de aquel felino era una exquisitez. Pero el sonido provenía de los aposentos del rey, no de las cocinas. Yassen se arrastró hacia delante justo cuando una puerta lejana se abría de par en par y tres guardias salían corriendo y gritando órdenes.

			—¡Se ha escapado! 

			Las voces, atenuadas por la lluvia, llegaban fragmentadas.

			—En la zona sur… ¡el sendero del jardín!… informad al rey.

			¡Mierda! Yassen fijó la vista en la ventana superior izquierda del recinto del rey. Seguía a oscuras. Tan solo contaba con unos preciados minutos para subirse al tejado. Quizá podría llegar hasta allí, disparar al rey y a los guardias. Pero entonces, ¿cómo saldría sin ser detectado?

			Durante un momento, Yassen consideró la posibilidad de abandonar su cometido. La misión estaba en peligro, se imaginó que le decía a Akaros, su mentor. Pero entonces, ¿cuántos encargos más le encomendarían antes de concederle la paz? ¿Cuánto tiempo tardaría en ser libre?

			No, había llegado demasiado lejos. Este sería su último trabajo. Se desvanecería, burlaría a los arohassin utilizando los métodos que le habían enseñado. Ya tenía listos los preparativos. Un nombre falso, Cassian Newman, con pasaporte de Nbru, un país en el que los arohassin no tenían potestad. En vez de dirigirse hacia el punto de encuentro, se adentraría en el mar Ahi. 

			Yassen esperó a perder de vista a los guardias para echar a correr hacia delante. Las únicas ventajas con las que contaba ahora mismo eran la velocidad y la confusión. Se pegó al perímetro del jardín circular, deslizándose entre los helechos oscuros y encubiertos.

			Un canalón subía por la parte trasera del majestuoso y abigarrado edificio de los aposentos del rey.

			Ya se había aferrado a él cuando una figura apareció desde la parte delantera del edificio. Un guardia, con la cabeza gacha bajo la lluvia y con la espalda en dirección a Yassen. Sonaba enfadado y discutía con su cápsula.

			—¡Ya te he dicho que no sé a dónde ha ido! El viejo ni siquiera debería tenerlo de mascota. Se ha asustado con la tormenta y se ha escapado. No es necesario despertar al rey por esta estupidez…

			En cuanto el guardia se giró, el cuchillo de Yassen le atravesó el ojo limpiamente. El cuerpo del hombre se quedó rígido, con la boca congelada en un gesto de asombro, y cayó de rodillas. Yassen se acercó a él deprisa y, con un diestro movimiento, agarró el cuchillo y le cortó el cuello al guardia mientras le cubría la boca con la mano. El hombre soltó un grito ahogado contra su palma, y después se quedó quieto.

			Una voz siguió discutiendo a través de la cápsula del guardia. Yassen la recogió.

			—¡… se va a enfadar! El maldito bicho solo le hace caso a él…

			Yassen detuvo la llamada y se metió la cápsula en el bolsillo. Tiró del cuerpo del guardia hacia atrás y lo tumbó contra el muro más lejano, oculto bajo las sombras. El remordimiento le arañaba el pecho. Su misión era eliminar al rey, no a sus súbditos. Ellos no tenían la culpa de haberse visto envueltos en políticas fuera de su control.

			Yassen se besó los tres dedos y los presionó contra la frente del guardia.

			—Marcha en paz, a donde sea que la encuentres —murmuró.

			Se quitó la chaqueta y cubrió el cuerpo con ella. Los otros guardias lo encontrarían en algún momento. Pero, por favor, por lo que más quieras, que sea después.

			La entrada lateral estaba abierta. Yassen la atravesó con el cuchillo en la mano y la pistola de pulsos preparada. Cerró la puerta con cuidado. Le llegaban voces chillonas y tensas desde el final del pasillo. A su izquierda, una escalera en espiral ascendía sinuosamente hacia la oscuridad. Cuando llegó a lo alto, Yassen situó la oreja contra la puerta del descansillo. Nada. Con infinito cuidado, la abrió unos centímetros. El vestíbulo estaba a oscuras y silencioso, con sombras parpadeando y bailando en las paredes que se hallaban frente a la ventana elevada. Todo lo demás estaba en calma.

			Yassen se adentró en el vestíbulo con pisadas ligeras. Su ropa goteaba a causa de la lluvia y no podía evitar dejar las salpicaduras tras de sí. Frente a él había otra escalera, esta vez más grande y ornamentada, cubierta de una suave moqueta. Subió las escaleras de dos en dos, el sonido de sus pasos amortiguado por el tejido, y, al llegar al segundo piso, se detuvo. El vestíbulo se bifurcaba hacia ambos lados, unos candeleros lo iluminaban a intervalos. Desde la derecha, donde se hallaba el dormitorio del rey, llegaban unos murmullos.

			Yassen activó su silenciador y avanzó hacia allí.

			Al final del pasillo apareció un guardia. Yassen se detuvo, con el corazón latiéndole con fuerza, y volvió a ocultarse entre las sombras. El guardia andaba despacio, con las manos extendidas.

			—Ven, Adria. —Lanzó unos besos al aire—. Ven, chica, no pasa nada.

			Piensa que soy el gato. A Yassen le entraron ganas de reír, pero entonces se acordó del otro guardia, que yacía frío y muerto bajo la lluvia. Metió la pistola en la cartuchera y volvió a colocarse el cuchillo en la manga. El guardia se acercó más, buscando entre las sombras de la pared opuesta.

			—Adriaaa, tengo un premio —canturreó.

			Cuando el guardia le dio la espalda, Yassen salió de su escondite. El guardia se dio la vuelta, pero Yassen fue más rápido. Giró sobre sus talones, esquivó el puñetazo confuso del guardia y le agarró del cuello. El guardia comenzó a patalear, pero la moqueta amortiguaba el sonido de sus talones.

			Yassen apretó con más fuerza. Poco a poco, el cuerpo del guardia se quedó flácido. Yassen le tomó el pulso. Estaba vivo, pero permanecería inconsciente durante al menos unos minutos. Le vació los bolsillos con rapidez y se puso su chaqueta y su gorra.

			Los truenos retumbaban a su alrededor mientras avanzaba a la carrera por el pasillo. Otro guardia caminaba frente a la puerta del rey, pero se detuvo cuando Yassen se acercó.

			—¿La has encontrado? —dijo entre dientes.

			—No —contestó Yassen con acento veraní y la gorra bien calada—, pero sí que he encontrado esto.

			Lanzó la holocápsula del guardia inconsciente al suelo. El aparato se deslizó por la moqueta y golpeó los pies del otro hombre, que se agachó para recogerlo con el ceño fruncido, confuso. Cuando alzó la vista, Yassen le dio una patada en la cara. El guardia se desplomó en el suelo con un golpe sordo. Yassen se estremeció ante el sonido, pero en el pasillo no apareció nadie más.

			Desenfundó su pistola de pulsos, abrió la puerta del dormitorio del rey y se coló dentro.

			La habitación era amplia y estaba repleta de sedas y terciopelos de un color morado intenso. El fuego chisporroteaba suavemente en una chimenea junto a la ventana. El rey Bormani estaba sentado en la cama y se frotaba los ojos. Parpadeó varias veces, somnoliento, mientras Yassen entraba.

			—Briske —dijo—, ¿qué es todo ese ruido? ¿Y podrías cerrar la maldita ventana?

			Los cristales chirriaban con el viento. Debe de haberse abierto durante la tormenta, pensó Yassen. Miró al rey con detenimiento. No tenía ni pistola ni cuchillo. No vestía más que una bata, que aquel bostezo había amenazado con abrir. Yassen dudó. Había hecho un juramento, hacía mucho tiempo, de no matar a ningún hombre desarmado. Y lo había cumplido lo mejor que había podido. Pero ahora…

			Las contraventanas se chocaron contra el edificio.

			—¡Eh, Briske! Cierra la maldita ventana —gritó Bormani.

			La muerte de un rey más. Tan solo la muerte de un rey más, y por fin sería libre.

			Yassen se tragó su orgullo y miró al rey, y después a la ventana. De repente, todo encajó. Sí, puede funcionar. Yassen avanzó hacia la ventana a zancadas, con una ruta de escape en mente y el dedo en el gatillo.

			Se partió un leño y las chispas se agitaron en el aire.

			Entonces pasaron tres cosas a la vez.

			Primero, el rey hizo una pausa, como si por fin acabara de descubrir la pistola de pulsos de Yassen.

			—Por todos los cielos, Briske, ¿para qué tienes eso? —dijo a la vez que Yassen levantaba el arma.

			Segundo, sonó una alarma ruidosa y penetrante. Retumbaba por todo el edificio.

			Tercero (y esto Yassen lo recordaría durante los siguientes días): el fuego. El puto fuego de las narices.

			Un leño se partió por la mitad y salió rodando de la chimenea, y las llamas se lanzaron contra la pierna de Yassen, atrapándola. Él gritó mientras apretaba el gatillo. El pulso atravesó el aire, pero no alcanzó la cabeza de Bormani, sino que atravesó el cabecero de la cama.

			El rey gritó mientras Yassen se tambaleaba, golpeando las llamas con las manos. Tenía los pantalones mojados, así que el fuego era débil y se convertía en vapor. Se sintió inmensamente aliviado, pero justo en ese momento su talón chocó con el leño y Yassen cayó al suelo. Las llamas le cubrieron la chaqueta seca con sorna. Se extendían deprisa con agresividad.

			Yassen soltó un grito.

			Los guardias entraron a toda velocidad. Bormani se levantó de la cama de un salto y echó a correr. Los guardias, confusos, se apresuraron para proteger a su rey mientras Yassen se encaramaba al alféizar de la ventana y comenzaba a rodar.

			Chocó con el tejado y el impacto le dejó sin aire. Intentó frenar la caída, pero se movía demasiado deprisa. Se cayó del tejado inclinado y se estrelló contra los arbustos del jardín. Las espinas y las ramas le azotaron la cara. Las llamas se apagaron con un fastidioso susurro. Yassen sentía que le ardía el brazo derecho, pero la adrenalina y la desesperación por sobrevivir hicieron que pudiera soportarlo mientras se ponía de pie con dificultad.

			Las sirenas retumbaron por todo el recinto. Los guardias comenzaron a salir en oleadas de las habitaciones del servicio.

			Yassen echó a correr.

			Esprintó hacia la escalera de piedra mientras los disparos de pulsos rasgaban el aire. Cuando alcanzó el muro, sintió el zumbido de un pulso por encima de la cabeza y a escasos centímetros de distancia de su hombro. Tropezó. Un guardia, escondido tras uno de los almacenes de suministros en lo alto del muro, disparó de nuevo. Yassen retrocedió por la escalera mientras el pulso hacía estallar el lugar donde se encontraba segundos antes.

			Solo un trabajo más. Y después, se acabó.

			¡Ay! Qué no haría Yassen Knight por ser libre.

			Las voces a sus espaldas se acercaban. Corrió a toda velocidad, con el cuchillo en la mano, y se giró de puntillas. Impulsó el brazo hacia delante a la vez que el guardia volvía a aparecer desde detrás del almacén. El cuchillo le atravesó el cuello al hombre, que emitió un sonido húmedo, como un gorgoteo.

			Yassen corrió hacia él y le robó el cuchillo y la pistola de pulsos. Dentro del almacén de suministros encontró más pistolas, así como mantas, un cuenco de sopa a medio comer, holocápsulas y (¡sí!) una cuerda.

			Agarró la cuerda y comenzó a anudarla, pero le temblaban las manos y se le resbalaban los dedos al hacer los nudos.

			La quemazón en su brazo empeoró. Yassen se retorció de dolor y se tambaleó. Su visión comenzó a llenarse de puntos blancos. Se apoyó en la muralla para mantenerse erguido. En la escalera comenzaron a retumbar unos pasos.

			Vamos, se dijo. Ya casi está.

			Al fin, amarró la cuerda a la muralla y oyó como se deslizaba al caer por el precipicio. La cuerda acababa a tres metros del suelo.

			Yassen apretó el mango del cuchillo entre los dientes para evitar gritar. Con la mano izquierda, sujetó la cuerda y se impulsó. Empujó el muro con los pies y se balanceó poco a poco hacia abajo, la cuerda se deslizaba por su mano y le quemaba la palma. Emitió un gemido contra el mango del cuchillo. Cuando alcanzó el final de la cuerda, Yassen se detuvo.

			La caída no era demasiado grande, pero el saliente era estrecho. Más abajo, las olas grisáceas azotaban el acantilado.

			—¡Está aquí!

			Yassen levantó la vista. Los guardias se estaban asomando al borde de la muralla. Uno preparó la pistola y disparó. El pulso abrasó las piedras por encima de Yassen.

			Yassen bajó la mirada hacia el mar revuelto, su corazón se llenó de desesperación.

			Solo un trabajo más. Y después, serás libre.

			Se impulsó dando una patada contra el muro y se zambulló en el mar.

		


		
			Capítulo 1
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			Yassen

			El rey le dijo a su pueblo: «Somos los elegidos».

			Y el pueblo respondió: «¿Los elegidos de quién?».

			del capítulo 37 de La gran historia de Sayon

			Para ser perdonado, primero debes arder. Eso es lo que decían los ravaníes. Eran fanáticos y devotos del fuego, pero eran su pueblo. Y por fin volvería a casa.

			Yassen se agarró a la barandilla de la aeronave mientras sobrevolaba las olas. Se aferraba con el brazo izquierdo, el derecho le colgaba inerte en el costado. A su alrededor, el mundo estaba a oscuras, pero el horizonte comenzaba a teñirse de púrpura con el leve brillo del amanecer. Pronto saldría el sol, y las lunas gemelas de Sayon se ocultarían para descansar. Muy pronto, llegaría a Rysanti, la Ciudad de Latón, y después encontraría el camino de regreso al desierto que lo había abandonado.

			Yassen sacó una holocápsula de su chaqueta y la presionó con el pulgar para abrirla. Un pequeño holograma se materializó con un mensaje:

			Busca al toro.

			Cerró el holo. El olor a sal y océano le inundaba los pulmones.

			El toro. No se parecía en nada a la Fénix de Ravence, pero, una vez más, a Samson le gustaba ser sutil. Yassen se preguntó si estaría esperándolo en el puerto.

			Una gran ola sacudió el barco, pero Yassen no perdió el equilibrio. Había aprendido a mantenerse en pie gracias a las semanas en el mar y los soles que había pasado combatiendo. Una brisa fresca le acarició la manga y sintió un atisbo de dolor bajándole por la muñeca. Hizo una mueca. La piel estaba empezando a enrojecérsele.

			Después de que los arohassin lo sacaran a rastras del mar medio inconsciente, Yassen pensó, delirando de dolor, que sería libre. Si no en esa vida, en la muerte. Pero los arohassin lo habían reanimado. Le habían curado las quemaduras y le habían salvado el brazo. Cuando pensaban que no podía oírlos, susurraban entre ellos la suerte que tenía de estar vivo y decían:

			—Yassen Knight ya no nos sirve.

			Yassen se bajó la manga. No importaba. Estaba acostumbrado a huir.

			A medida que la aeronave se acercaba al puerto, la niebla de la costa se iba evaporando. Poco a poco, Yassen comenzó a ver los altos capiteles de la Ciudad de Latón recortándose contra el cielo grisáceo. Los rascacielos de pizarra y acero de las minas de Sona centellaban con las primeras luces de la mañana mientras los aerotrenes surcaban el aire transportando a los jornaleros. Las luces de neón titilaban dentro de la jungla de metal. Un puente de plata serpenteaba a lo largo de toda la ciudad y conectaba los anillos exteriores con la zona central, más pudiente. Yassen entrecerró los ojos cuando el sol se elevó en el horizonte. De repente, su luz alumbró el puerto, y la Ciudad de Latón resplandeció con una intensidad cegadora.

			Yassen se colocó la visera con rapidez, una capa de tela que le cubría todo el rostro. Cerró los ojos un momento y dejó que se acostumbraran antes de volver a abrirlos. La ciudad le devolvía la mirada con colores apagados.

			La reina Rydia, una de las primeras reinas de Jantar, había querido ahuyentar a Enuu, el ojo malvado, así que había diseñado su ciudad portuaria con metales implacables. Si Yassen no tenía cuidado, el brillo metálico le podría dejar ciego.

			Los otros pasajeros salieron a la cubierta, poniéndose las semiviseras que les cubrían los ojos. Yassen se ajustó su visera completa y se envolvió el cuello con un pañuelo. La mayoría de las personas no le reconocerían (ninguno de los pasajeros conocía siquiera su nombre), pero no podía arriesgarse. Samson había dejado claro que nadie debía saber nada sobre su encuentro.

			La aeronave atracó junto a la plataforma y Yassen desembarcó con el resto de los pasajeros. Incluso a primera hora de la mañana, el puerto estaba lleno de gente. En el otro muelle, los soldados rugían órdenes a los inmigrantes recién llegados que bajaban a trompicones de una nave colonial. A juzgar por las pulseras en espiral de plata que llevaban en las muñecas, Yassen dedujo que se trataba de refugiados sesharianos. Se arrastraban por el muelle contiguo en dirección a los autobuses militares. Algunos llevaban equipaje; otros no tenían nada más que lo puesto. Todos se pusieron las semiviseras y comenzaron a caminar con la elegancia resignada de los que han aceptado su suerte.

			Los jantari nativos, con sus trajes de tela de relámpago y sus pulseras de oro, se mantenían a una distancia prudencial de los inmigrantes. Permanecían en su patria metalizada y en los muelles de llegada, donde los mercaderes situaban sus carretas. A diferencia de gran parte de la ciudad, las carretas estaban hechas simplemente de madera, pero, aun así, los vendedores llevaban semiviseras para manipular sus mercancías.

			Yassen ya podía oír a un mercader vendiendo bolsas de té bermellón mientras otro gritaba sobre el nuevo pedido de espejos de Cyleon que podían predecir el porvenir amoroso de los usuarios con una exactitud del noventa por ciento. Él negó con la cabeza. Aquello solo ocurría en Jantar.

			Los faroles flotantes guiaron a Yassen y al resto de los pasajeros hasta la oficina de inmigración, que estaba revestida de cristal. Yassen introdujo su holocápsula en el puerto mientras un empleado con cara larga se sacudía algo de las uñas moradas.

			—¿Nombre? —entonó.

			—Cassian Newman —dijo Yassen.

			—¿País de residencia?

			—Nbru.

			El empleado agitó la mano.

			—Quítese la visera, por favor.

			Yassen se desabrochó la visera y vio como el rostro del empleado se tornaba en un gesto de sorpresa al advertir sus ojos blancos y apagados.

			—¿Es usted jantari? —preguntó sorprendido.

			—No —contestó Yassen con voz ronca, y volvió a abrocharse la visera—. Mi padre lo era.

			—Mmm. —El empleado miro su holocápsula, y después a él de nuevo—. ¿Cuál es el propósito de su visita?

			Yassen se mantuvo inmóvil. El empleado lo miraba de cerca y, durante un momento de locura, Yassen se preguntó si debería darse la vuelta, volver a subirse al barco y marcharse a donde le llevara la corriente. Pero entonces, un escalofrío le bajó desde el hombro derecho. Se sujetó el brazo.

			—Visitar a unos viejos amigos —dijo.

			El empleado resopló, pero cuando la holocápsula salió del puerto, Yassen vio en su superficie la insignia ardiente de un mohanti, un buey alado.

			—Bienvenido al Reino de Jantar —contestó el empleado y le indicó con la mano que pasara.

			Yassen salió de la oficina acristalada de inmigración y se adentró en Rysanti. Inspiró el aire salado, entremezclado con las especias conocidas y extranjeras. Hacía poco que había pasado una tormenta, y había dejado charcos a su paso. Una mujer que estaba por delante de él se tropezó con un tablón mojado, y un mercader extendió los brazos para sujetarla. Yassen los pasó de largo, manteniendo la cabeza gacha. Por el rabillo del ojo vio como el mercader le robaba la holocápsula a la mujer y se la guardaba en la chaqueta. Yassen reprimió una carcajada.

			Mientras caminaba hacia el muelle nacional, examinó las caras de la multitud. Eran casi las dos tras el aliento del sol. Samson y sus hombres ya deberían estar allí.

			Se acercó al puente que conectaba el muelle nacional con el de llegada. En el otro extremo del puente había un solitario puesto de té, hecho de tablones viejos, pero tenía un holocartel de gran tamaño que captó su atención.

			Decía: ENTRA EN CALOR TRAS TU CANSADA TRAVESÍA POR EL MAR. ¡SERVIMOS PASTELES DE LIMÓN CALIENTES Y TÉ RAVANÍ RECIÉN HECHO TODOS LOS DÍAS!

			La palabra «ravaní» fue lo que sobresaltó a Yassen. Su hogar: el que tanto echaba de menos, pero donde sabía que ya no era bienvenido.

			Yassen se paró frente al puesto de té. Tres altos relojes de arena silbaban y se empañaban. Las hojas de té flotaban en la parte inferior de los relojes, remojándose despacio a medida que una mujer seshariana fornida les daba la vuelta a intervalos calculados. Yassen atisbó el tatuaje de un toro en su mano.

			La misma marca que Samson le había dicho que buscara.

			Cuando los ojos de la mujer se encontraron con los de Yassen, hizo girar el reloj de arena una vez más antes de secarse las manos con el trapo que rodeaba su ancha cintura.

			—¿Qué es lo que quieres? —preguntó con voz ronca.

			—Un té y un pastel, por favor —contestó Yassen.

			—Tienes suerte. Acabo de recibir un lote de hojas frescas de mi proveedor. Llegadas directamente desde los cañones de Ravence.

			—Por eso mismo quiero uno —apuntó Yassen mientras colocaba su holocápsula en la ranura del mostrador y la pulsaba dos veces—. Quédese con el cambio —añadió.

			La mujer asintió y se dio la vuelta hacia los enormes relojes de arena.

			El metal bajo los pies de Yassen se fue calentando conforme el día se desperezaba. Frente a los muelles había más barcos amarrando que transportaban trabajadores inmigrantes y turistas. Yassen se ajustó la visera, asegurándose de que estaba bien colocada, al mismo tiempo que la mujer le daba la vuelta al reloj de arena y retiraba la tapa. En un movimiento ágil, el té caliente dibujó un arco en el aire y cayó en el vaso que sostenía en la mano. Se lo pasó por el mostrador.

			—Ten cuidado con la funda, el té está caliente —dijo—. Y aquí tienes el pastel.

			Yassen cogió la caja del pastel y levantó el vaso como gesto de agradecimiento. Según se alejaba del puesto, raspó la funda alrededor del vaso.

			Lentamente, el calor empezó a desvelar un mensaje:

			Mira bajo el muelle de las fortunas.

			Casi sonrió. Estaba claro que Samson no había olvidado el amor de Yassen por el té.

			Yassen miró dentro de la caja y vio que no contenía un pastel, sino algo afilado y metálico. Metió la mano en la caja y lo sacó. La insignia, hecha de plata, era más pequeña que su palma, y tenía una forma que recordaba a una lágrima. Yassen se la acercó más. No, se parecía más a una pluma que a una lágrima.

			Tiró la funda del vaso y la caja a la basura, se metió el objeto de plata en el bolsillo y siguió avanzando por el muelle. La sección comercial continuaba hacia delante, casi dos kilómetros de escaparates le daban la bienvenida a la gran nación de Jantar. Yassen sorbió su té, atento. Unos pasos más adelante había una caseta que vendía cuentos de ruinas y fortunas. Igual que el puesto de té, estaba vieja y decrépita, con una mujer leyendo las manos pintada en la fachada. Empezaba a ver un patrón; y los patrones eran peligrosos. Acomodado en su mansión, Samson se estaba volviendo descuidado. 

			Había tres guardias en el borde de la plataforma junto a la caseta. Uno de ellos iba vestido del azul ultramar de los capitanes, los otros dos vestían el negro de los oficiales. Los tres llevaban cascos con visera y pistolas de pulsos amarradas en los costados. Se estaban riendo de alguna broma cuando el capitán levantó la vista y frunció el ceño en dirección a Yassen.

			—¡Eh, tú! —bramó.

			Yassen bajó el vaso muy despacio. El muelle estaba lleno de carretas y mercaderes. Si corría ahora, los guardias lo alcanzarían.

			—Sí, tú, el de la cara cubierta —repitió el capitán, golpeando suavemente su visera—. ¡Ven aquí!

			—¿Hay algún problema? —preguntó Yassen acercándose.

			—Las viseras completas no están permitidas en los muelles, excepto para la guardia —respondió el capitán.

			—No sabía que llevar una visera completa fuera un delito —dijo Yassen. Su voz sonaba indiferente, quizá demasiado, porque el capitán le tiró el vaso de un manotazo. El té se derramó sobre los tablones de metal.

			—Es una nueva norma —contestó el capitán—. Solo los guardias pueden llevar viseras completas. Los demás deben llevar las parciales.

			Sus subordinados rieron con disimulo.

			—Parece que acaba de bajarse del barco, Capi. Vas a tener que cortársela tú —dijo uno de ellos.

			Tras su visera, Yassen hizo una mueca. Le echó un vistazo al mercader que estaba apoyado en el puesto de la adivina. Parecía aburrido, como si aquella interacción no fuera nada nuevo. Pero entonces, se inclinó hacia delante, situó las manos sobre el mostrador y Yassen vio que tenían el tatuaje de un toro.

			Los hombres de Samson lo estaban observando.

			—Está bien —dijo Yassen. Les daría un espectáculo. Y demostraría que no era tan inútil como se rumoreaba.

			Se desabrochó la visera mientras los guardias lo miraban.

			—Pero me debéis una taza de té.

			Y entonces, Yassen lanzó la visera y golpeó con fuerza la cara del capitán, que se tambaleó hacia atrás con un gemido de dolor. Los otros dos saltaron hacia él, pero Yassen fue más rápido; se dio la vuelta y les propinó a cada uno dos golpes en la espalda. Los oficiales se tambalearon y cayeron de rodillas, temporalmente paralizados.

			—¡Maldito sea! —gritó el capitán mientras estiraba la mano hacia su pistola.

			Yassen le pasó por detrás y alargó la mano para desabrocharle la visera del casco. 

			El capitán se giró con brusquedad y levantó el arma…, pero entonces la luz del sol alcanzó los tablones frente a él y el metal arrojó su despiadada luz. Cegado, el capitán disparó.

			El aire chirrió.

			El pulso pasó zumbando junto a la oreja derecha de Yassen y atravesó las vigas de un escaparate. De inmediato, los mercaderes se pusieron a cubierto. Alguien gritaba mientras las multitudes de ambos muelles empezaban a correr. Yassen desapareció velozmente entre el caos y dejó que el gentío le empujara hacia el borde del muelle para luego zambullirse en el mar.

			Sintió el impacto del agua fría y, por un momento, se revolvió. Se le contrajeron los músculos. Y después, tosió, se puso a nadar y emergió bajo el muelle. Intentó quedarse quieto mientras oía el tronar de pasos sobre su cabeza y a los soldados y guardias gritando órdenes. Yassen pudo vislumbrar al capitán entre los huecos de los tablones.

			—¡Por todos los infiernos! ¿A dónde ha ido? —le gritaba al mercader del puesto de la fortuna.

			El mercader se encogió de hombros.

			—Se marchó hace rato.

			Yassen se hundió más en el agua mientras el capitán caminaba por encima, con sus subordinados tambaleándose tras él. Algo zumbó bajo el agua y Yassen distinguió una silueta oscura en las profundidades. Muy despacio, comenzó a alejarse nadando, pero la forma se mantenía inerte. Esperó a que pasaran los guardias y entonces se sumergió bajo la superficie.

			Un submarino, del tamaño justo para un pasajero.

			«Mira bajo el muelle de las fortunas», en efecto.

			Menudo capullo, este Samson.

			Yassen buceó hasta el submarino. Situó la mano en el lector de huellas dactilares del casco y el vehículo volvió a zumbar y subió a la superficie. El puente de mando era pequeño, apenas tenía espacio para estirar las piernas, pero Yassen suspiró y se acomodó como pudo. El cristal se cerró con delicadeza y las palas empezaron a girar con un crujido. El panel se alumbró frente a él y lo recubrió de una pálida luz azulada. 

			Había una nota. Escrita a mano. Qué extraño, pero qué típico de Samson.

			Nos vemos en el palacio, decía. Y antes de que Yassen pudiera preguntarse en qué palacio, el submarino zarpó.

		


		
			Capítulo 2
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			Elena

			Cuando el futuro rey llegó al implacable desierto, les dijo a sus seguidores: «Aquí es donde construiremos nuestra ciudad». Los guio bajo el manto de la noche cuando la arena por fin estaba fresca. Construyeron ladrillos de arcilla hasta que sus manos se pelaron y endurecieron. Las lunas gemelas se forzaron a observarlos. Esa noche permanecieron más tiempo en el cielo para darles a los seguidores un respiro del calor del día.

			Del capítulo 41 de La gran historia de Sayon

			Elena se agachó bajo un arco repleto de chispas loyarianas. Las pequeñas motas de luz aparecían en racimos en las marquesinas oscuras durante la estación de los monzones, como diminutas llamas feéricas. Los sacerdotes insistían en que se trataba de un acto divino, pero Elena tenía un ligero recuerdo de un tutor ofreciéndole una explicación más prosaica relacionada con la humedad y la arena.

			La Fénix nos bendice, insistían los sacerdotes. Nos envía un presagio de buena suerte.

			A medida que las chispas descendían, Elena se las sacudía con delicadeza del pelo y la piel. Ahora mismo no necesitaba suerte.

			Se introdujo la mano bajo el chal y la apoyó sobre su cadera, donde ocultaba la holocápsula. Aunque era más ligera que una bolsa de hojas de té, pesaba bastante, y tenía un tacto frío contra su piel sudorosa. Lo que necesitaba, lo que quería, era que Varun fuera tan estúpido y avaricioso como el día que le había revelado su verdadero deseo.

			—¡Por la Fénix! Hace más calor que bajo sus llamas —dijo Ferma. Tiró del cuello de su ropaje y el sudor le bajó por la frente—. ¿Estás segura de que están reunidos ahora?

			—Sí —respondió Elena al tiempo que pasaba por encima de un shobu salvaje que estaba despatarrado en la arena. El animal bostezó y sacudió su melena leonina, para después volverse a dormir. Sobre ella, en el balcón, una artesana ondeaba un pañuelo recién teñido y las gotas de carmín y ámbar caían en forma de lluvia.

			—Por supuesto que los fanáticos del fuego tenían que elegir la hora más calurosa del día para reunirse —musitó Ferma.

			La guardia yumi se ciñó el pañuelo alrededor de la cabeza para ocultar el cabello característico de su raza: espeso, largo y con mechones sedosos que podían endurecerse hasta convertirse en esquirlas afiladas capaces de cortarle el cuello a un hombre.

			Ferma había sido entrenada desde niña para ser soldado. Eran pocos los supervivientes de su pueblo que quedaban en el segundo continente tras el incendio de la Sexta Profeta, que casi había exterminado a la raza yumi, pero los que sobrevivieron servían como capitanes y guerreros de los ejércitos. Solo los mejores habitaban las salas reales. Ferma había sido la mentora de Elena y la lanza de su madre. Le había enseñado a Elena el arte de sostener una espada retráctil entre los omóplatos y cómo mantenerla oculta para después blandirla con un rápido movimiento de cadera.

			Cuando la madre de Elena falleció, Ferma supervisó los estudios de historia y política de Elena. Le curaba las heridas tras los entrenamientos y le ponía compresas frías en la frente cuando tenía fiebre. Ferma podía dominar una habitación sin una sola palabra. Podía matar a un hombre sin un solo sonido.

			Elena admiraba su elegancia y su poderío. Pero le resultaba gracioso que lo único que Ferma no pudiera soportar fuera el calor de Rani.

			Los labios de Elena se contrajeron. Estaba a punto de bromear al respecto cuando alguien pegó un grito tras ellas. Ambas se giraron para ver a dos adolescentes sesharianos de pelo azul y negro pasar riéndose a toda velocidad en deslizadoras mientras un mercader los perseguía. En la esquina del bazar, un grupo de admiradores borrachos soltaba quejidos. Una nube flotante de holos emitía la repetición del equipo cyleon bloqueando el tiro de Ravence y obteniendo el título de Robabrisas del Oeste. Un fanático lanzó su bebida y empapó de cerveza al mercader que estaba a la carrera.

			—Al menos no han escogido un vecindario aburrido —dijo Elena con una sonrisa.

			Ferma frunció el ceño como respuesta.

			A pesar de que el aire estaba pegajoso por el calor y el polvo, Elena disfrutaba de las calles sinuosas y los abarrotados callejones del bazar. La capital era un revoltijo de sonidos y arquitecturas incongruentes, una mezcla del testarudo pasado y la presente modernidad; altos pilares de arenisca hospedaban los escaparates de guantes con holos y combatrajes engalanados. Los mercaderes empujaban sus carretas, vociferando los precios del día para el azafrán, la salvia, los ajos, los loros de Cyleon y las pulseras de lentejuelas de cristal del primer continente. La calle era un alboroto formado por el pitido de los aeromóviles, los gritos de los conductores y los chillidos de los peatones, que cruzaban la calzada sin un ápice de temor hacia el tráfico; el llanto de una estampida de huérfanos, las súplicas de los padres y los improperios de las mujeres de negocios mientras se dirigían a toda prisa hacia los aerotrenes en zapatos de tacón; un torbellino de personas que se rozaban los codos, las rodillas, las palmas y los sueños. Podía sentir sus respiraciones colectivas, su sudor y su vivacidad, tan diferente de las grandes salas del palacio.

			Ella ansiaba todo eso.

			—Comerciante —la llamó un mercader.

			Elena se giró y vio a Eshaant empujando la carreta en su dirección, dentro había conos de papel rellenos de makhanas recién hechas y humeantes, espolvoreadas con mantequilla y especias.

			—Mercader. — Elena le sonrió con la cara oculta tras el pañuelo—. ¿Esto qué es? Pensaba que vendías jalebi.

			—Uf, el alquiler de mi puesto era demasiado caro. El puto Lohan subió el precio y me echó. Hazme caso, estos sesharianos son unos avariciosos del…

			Ferma dio un paso hacia delante y Eshaant se detuvo.

			—Ah sí, sí. Lo siento. Olvidaba que tu amiga y tú apoyáis a los refugiados.

			—Tan solo quieren un hogar, igual que nosotros. —Elena asintió en dirección a su carreta—. Tienen una pinta deliciosa.

			—¿Quieres una? Te doy tres por el precio de dos. Una oferta especial solo para ti —dijo Eshaant, y le guiñó un ojo.

			—Me apetecen mucho, pero no. —Elena miró a Ferma—. Tenemos un mitin al que acudir.

			Ante sus palabras, la sonrisa de Eshaant desapareció.

			—No me digas que tratas con los gorras doradas, comerciante.

			—Los negocios son los negocios —susurró Elena, pero sus palabras no sonaron convincentes.

			—Ajá —resopló Eshaant—. Ten cuidado. Preferiría tratar con los rácanos de los sesharianos que con el lameculos monárquico de Jangir, que tiene un ego del tamaño de la colina del palacio y los huevos como dos makhanas.

			Ferma soltó una carcajada y a Elena se le escapó una sonrisa.

			—Trae un jarro de chaas fresco. Échale más especias a las makhanas y véndelas a dos por uno —le dijo—. Y cuando les pique mucho, les cobras un vaso.

			Eshaant soltó un silbido.

			—Muy lista. Una lástima que no vaya a quedarme mucho tiempo.

			—¿Por qué no? —preguntó Elena.

			—Me marcho a Cyleon la semana de la coronación —respondió—. Ya no puedo más. La ciudad está abarrotada de gente y los gorras doradas se están pasando de la raya. La semana pasada se apoderaron de la tienda de un amigo y le forzaron a pagar el doble de alquiler. O le quemarían la tienda y le echarían la culpa a los rebeldes.

			Elena se quedó inmóvil.

			—No pueden hacer eso.

			Eshaant se pasó la mano por la cara para quitarse el sudor.

			—Por ley no pueden. Pero a la ley le da igual. Al rey no le importa una mierda.

			—He oído que a la nueva reina sí —dijo Elena y vio que Ferma le lanzaba una mirada.

			—Ah, la heredera. —Eshaant se echó a reír, un sonido opaco y burlón que hizo que se le retorciera el estómago—. Es una marioneta, como el resto. Si le importa ¿por qué no ha dicho nada al respecto todavía?

			—Quizá no es tan sencillo —dijo Elena en un susurro.

			—Quizá sí, quizá no. —Eshaant se encogió de hombros—. En cualquier caso, yo me voy. He oído que los veranos en Cyleon son preciosos.

			—No tan bonitos como en el desierto —apuntó Elena.

			—No —dijo Eshaant—. Pero el desierto tampoco es benevolente. No te preocupes, comerciante, te enviaré saludos.

			Inclinó la cabeza a modo de despedida y siguió su camino. Mientras le veía marchar, Elena sintió el mismo peso posándose sobre sus hombros, como un cuerpo enterrado en la arena. Yo no seré igua que él, pensó. 

			—No le hagas caso —dijo Ferma con voz amable—. Ven.

			Atravesaron el bazar, serpenteando entre los compradores.

			—Se deberían de estar reuniendo frente al Jardín del té de Jasmine —anunció Elena acelerando el paso.

			—Ya están ahí. Jargir ha comenzado a dar el discurso. —Ferma le dio un golpecito a su auricular cuando Elena la miró con sorpresa—. Mandé a unos cuantos hombres de avanzadilla para que vigilaran.

			Elena sonrió. Ferma se había adelantado a los hechos, por supuesto. Pero entonces, una vocecilla la reprendió.

			Tú también deberías haberlo hecho.

			Elena intentó acallar la afilada voz de su autocrítica y sus dudas. Hoy necesitaba todo su ingenio.

			La música llenaba toda la plaza frente a ellas. Elena divisó a una bailarina callejera, resplandeciente con el colorido de su lehenga y su choli, que daba vueltas al ritmo del ravanahatha que tocaba el músico. Una pequeña multitud los observaba. Ferma los pasó de largo, pero Elena se detuvo a mirar a la bailarina mientras danzaba, con el rostro mirando al sol y las extremidades largas y cobrizas. Por un momento, Elena se preguntó qué se sentiría al bailar así, de forma salvaje y despreocupada. Al llenarse el corazón con una canción y permitir que se llevara todas sus preocupaciones y sus miedos. Al ser como el viento del desierto, dejando que los sonidos de la ciudad guiaran sus pies como el ravanahatha guiaba a la mujer. A menudo, cuando bailaba siguiendo el ritmo de su gurú, Elena debía asegurarse de que todos sus movimientos fueran precisos, marcados e intencionados. Pero esta mujer giraba sin pretensiones. Elena estiró el cuello para intentar ver mejor a la bailarina, pero Ferma la llamó, y después de echar un último vistazo, Elena la siguió con rapidez.

			Entraron en un callejón tan estrecho que tuvo que ponerse de lado para poder avanzar, después pasaron bajo arcos adornados con flores color carmesí, doblaron una esquina y luego una calle secundaria y finalmente llegaron a la oscura marquesina de su lugar preferido de la ciudad: el Jardín del té de Jasmine.

			Normalmente, le habría encantado poder entrar y saborear una taza de té tulsi, pero esta vez se dirigió hacia la plaza donde se había congregado la multitud. Había más gente que en el anterior mitin, con mujeres y hombres de todas las edades, tanto ravaníes como sesharianos. Todos escuchaban con seriedad a un hombre, delgaducho como un tallo de trigo, que estaba sobre una plataforma. A pesar de su tamaño, hablaba con una voz profunda y potente que se proyectaba por toda la plaza, cuyo timbre y riqueza reverberaban a través de Elena. De no haber sabido de quién se trataba, habría escuchado a Jangir durante horas. Seducida por sus promesas, cautivada por sus historias. Pero cuando vio la gorra dorada sobre su cabeza y las de la multitud, recordó a quién servían.

			—La guerra se acerca, amigos míos —declaró Jangir—. Los jantari están preparando las armas y engrasando los zemires mientras hablamos. Profanan nuestras murallas y acusan a nuestro rey de hereje y de fraude. Escupen en el nombre de nuestra diosa y desean extinguir su fuego.

			A su alrededor, Elena oyó gritos de enfado y pisoteos. Se alejó de ellos y sintió como Ferma le apretaba el hombro con una mano firme y serena.

			—No te alejes —le susurró.

			—Llaman zorra a su magnífica hija, nuestra futura reina. Se burlan de nuestras tradiciones, destrozan nuestras bases exteriores. Hace tan solo unos meses, en Rasbakan, cinco de nuestros soldados, de nuestros hijos… —Jangir negó con la cabeza, su expresión estaba marcada de dolor—. Lo siento, amigos míos, no puedo contaros la verdad. Es demasiado horrible.

			—¡Cuéntanosla! —chilló alguien.

			—¡Cuéntanos lo que hicieron!

			Jangir alzó la vista y recorrió la multitud con la mirada. Durante un momento sus miradas se encontraron. A Elena se le paró el corazón. ¿La habría reconocido a pesar de su disfraz?, pero entonces, apartó la vista de ella, que soltó un suspiro de alivio.

			—Los —comenzó a decir Jangir despacio, con la voz temblándole de ira—, los capturaron y los sentenciaron a morir en una prisión de Jantar.

			Elena se mordió el labio cuando la muchedumbre montó en cólera. Aquello no era cierto, y ella lo sabía. Se encontraba en la sala de guerra con su padre y los generales cuando llegaron las noticias del ataque varios meses atrás. Había sido un pequeño incidente. No había nadie herido en ninguno de los bandos, ni tampoco prisioneros, nada que pudiera instigar una guerra que no podían permitirse. Pero parecía que su padre se había adueñado del informe, le había dado la vuelta, lo había adornado y se lo había ofrecido a sus seguidores ciegos y estúpidos.

			El rey se adelantó a los hechos, dijo la vocecilla afilada. Como siempre.

			Empezó a abrirse paso entre el gentío, pero mantuvo la vista puesta en Jangir, que estudiaba a la muchedumbre, sentía cómo crecía su ira y no hacía nada para calmarla. Elena creyó ver el rastro de una sonrisa en su cara, pero estaba demasiado lejos como para saberlo a ciencia cierta.

			—Ahí está —siseó Ferma mientras apuntaba con el dedo a un hombre alto, más bajo que Elena, que se hallaba al margen de la gente. Varun. La mano derecha de Jangir, que observaba a su jefe con una expresión sombría. Su gorra dorada, poco estable sobre su cabeza, parecía a punto de caerse.

			—Por aquí —dijo Ferma mientras tiraba de ella para liberarla de la turba.

			—Los demás reinos ignoran nuestras súplicas, y los jantari son astutos —continuó Jangir—. Mentirán y esconderán sus pecados mientras nuestros hijos e hijas sufren. La guerra se acerca, amigos míos, y debemos estar preparados. Alistaos. Apaciguad vuestros miedos y fortaleced vuestros corazones. El fuego de la Fénix está de nuestra parte. Y mientras el rey siga aquí, Ella nunca nos abandonará.

			Mientras el rey siga aquí. ¿Y qué pasa con la magnífica futura reina?, pensó Elena con amargura mientras se acercaba a Varun. ¿La escucharás tal y como escuchas a tu rey?

			—Hermano —le llamó Ferma con el saludo tradicional ravaní.

			Varun se giró. Tenía el pelo ralo y sus ojos, pequeños y redondos, siempre estaban en movimiento, observando. Detuvo la mirada en Elena y le dedicó una sonrisa cansada.

			—¿Me has traído alguna noticia notable, comerciante?

			—Sí, de esas que deben compartirse en privado —respondió Elena.

			Varun dudó un momento y miró en dirección al escenario, pero Jangir seguía tejiendo sus historias y mantenía a la gente cautivada.

			—Entremos a la tetería —dijo.

			Cuando lo hicieron, el olor fuerte y terroso de las hojas de té les dio la bienvenida, y Jasmine, la dueña, fue a recibirlos de inmediato. Abrió los ojos de par en par cuando vio el rostro cubierto de Elena. Era la única que conocía su disfraz. Ferma, que siempre reaccionaba deprisa, condujo a Varun hacia una mesa al fondo del local, y Elena se llevó a Jasmine aparte.

			—Su Majestad —comenzó a decir Jasmine, pero Elena levantó la mano.

			—En lo que a él le concierne, me llamo Aahnah —susurró Elena y asintió en dirección a Varun—. ¿De acuerdo?

			Jasmine se quedó rígida y palideció. Pero antes de que Elena pudiera preguntarle qué le ocurría, Ferma le hizo una seña con la mano.

			—Tráenos una tetera —dijo Elena mientras avanzaba velozmente hacia la mesa.

			Se sentó frente a Varun, con Ferma a su lado. Elena se tocó el pañuelo para asegurarse de que solo se le podían ver los ojos.

			—Tengo algo que creo que te gustará —dijo arrastrando las palabras para cambiar su acento por el del sur de Rani.

			—¡Aj! La gente que dice que tiene algo que mostrarme siempre me muestra la cara —apuntó Varun y agitó la mano—. Si tú ni siquiera puedes hacer eso, a pesar de que hace varias lunas que nos conocemos, entonces no me interesa. —Su mirada encontró la de Elena—. Enséñame el rostro, comerciante.

			—Es el rostro de alguien poderoso. Eso es todo lo que debes saber —dijo Elena con frialdad.

			—Conozco a muchas personas poderosas. Y a muchas otras que dicen saber cosas sobre ellas. —Varun tomó una galleta del plato antes de que Jasmine pudiera dejarlo sobre la mesa. La masticó ruidosamente mientras les servía el té—. Tu negocio es comerciar con secretos. Así que espero no haber oído este.

			—Es sobre Jangir.

			Varun dejó de masticar, fue tan solo un instante, pero Elena se dio cuenta. Sonrió bajo el pañuelo.

			—¿Qué pasa con Jangir? —preguntó Varun con exagerada despreocupación.

			—Hemos oído que deseas reemplazarlo —dijo Ferma con la voz amortiguada por el pañuelo.

			Varun comenzó a reír. Se le cayeron migajas de los labios mientras cogía otra galleta.

			—Tonterías.

			—Y hemos encontrado una forma de que lo hagas sin levantar sospechas.

			Varun tomó un sorbo de té y gruñó al quemarse la lengua. Parecía estar a punto de llamar a Jasmine a gritos cuando Elena sacó la holocápsula y la colocó sobre la mesa. Varun se detuvo.

			—¿Eso qué es? —La risa había abandonado su voz.

			Elena intercambió una mirada con Ferma, tal y como habían ensayado. Había picado el anzuelo.

			—¿Qué? —insistió Varun, inclinándose hacia delante. Alternó la vista entre las dos—. ¿Qué noticias traéis?

			—Al parecer los jantari reclutaron a tu líder hace más de un sol —dijo Elena despacio—. Desde entonces, ha estado propagando mentiras y desinformación mientras comparte los datos de reclutamiento con sus superiores. ¿Por qué crees si no que hace tanta campaña a favor de la guerra? ¿En áreas llenas de refugiados ravaníes y sesharianos con salarios bajos y ningún conocimiento sobre la guerra? No sirve a nuestro rey. Sirve a los jantari.

			Elena le dio un golpecito a la cápsula.

			—Cuando estés a solas, mira lo que contiene y verás que has estado sirviendo a un traidor.

			Era mentira, por supuesto. Jangir era leal a la monarquía, pero, igual que su padre, Elena no había tenido ninguna dificultad para falsificar los informes, aunque sí que le había resultado complicado reproducir el sello de Muftasa. Pero Varun no sabría distinguirlos.

			La mayoría de las personas se creerán lo que les pongas delante, le había dicho una vez su padre. Sobre todo, si les enseñas lo que quieren ver.

			—¿Cómo… cómo has conseguido esto? —preguntó al fin Varun.

			—Mis fuentes son de fiar. —Elena alargó el brazo y le dio la vuelta a la cápsula, mostrando la insignia oficial del rey grabada en el metal. Varun ahogó un grito de asombro. Abrió los ojos de par en par en señal de comprensión y contempló a Elena de forma distinta. Con respeto. Y una mirada fría y calculadora.

			—¿Quién eres? —preguntó.

			—Mi gente cree que eres el hombre adecuado para liderar a los gorras doradas, y queremos que el traspaso de poderes sea discreto. ¿Entiendes lo que te estoy pidiendo?

			Un momento después, Varun cerró la cápsula y se la metió en el bolsillo.

			—Te había subestimado, comerciante. Si es que lo eres de verdad.

			—Te basta con saber que soy alguien que se preocupa sobremanera por el futuro del reino.

			Se puso en pie, y Ferma la imitó. Varun asintió.

			—Encontraré una forma —respondió.

			Cuando Elena y Ferma abandonaron la plaza, Jangir seguía hablando con un tono grave y apasionado. Su voz persiguió a Elena a través de las sinuosas calles del bazar.

			El fuego de la Fénix está de nuestra parte. Y, mientras el rey siga aquí, Ella nunca nos abandonará.

			Mientras el rey siga aquí.

			Elena debía ascender al trono en poco más de un mes, en su vigesimoquinto cumpleaños. Entonces, sería la regente, la reina del Trono de Fuego. Ese sería su reino; sus dominios. Sería la responsable de proteger el Fuego Eterno.

			Pero entonces, ¿por qué nadie más parecía desear que reinara?

			Cuando se hubieron alejado lo suficiente, Ferma le tocó el brazo.

			—¿Le has dado a Varun la cápsula correcta?

			Elena se sacó la otra cápsula del bolsillo, una idéntica a la de Varun. Le dio la vuelta. Al igual que la otra, tenía la insignia oficial de la Fénix, pero debajo aparecía el blasón personal de su familia: las espadas retráctiles cruzadas. Solo su padre y ella podían usar las cápsulas con ese escudo.

			—Le has dicho a Varun que querías un traspaso de poderes discreto, yo creía…

			—Quiero que se destruyan el uno al otro. —Elena hizo una pausa en una esquina. A lo lejos, el Palacio de Agnee descansaba sobre su resplandeciente cima elevada por encima del desierto—. Y quiero que mi padre lo vea.

			Cuando Ferma no respondió, Elena se dio la vuelta. Ferma dejó caer la mano que le tapaba la oreja y levantó la vista al cielo.

			—Pues no creo que tengas que esperar mucho.

			Elena siguió la mirada de Ferma en dirección al oeste. Allí, vio la forma ovalada y negra de un planeador, con una superficie lisa, como una piedra en un oasis. Descendía en dirección a las dunas.

			—Tu padre quiere verte.

		


		
			Capítulo 3
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			Yassen

			Cuando los dragones comenzaron a marcharse, ningún sayonita 

			se percató. Al menos, no al principio. No fue hasta que llegaron las sequías y los fuegos asolaron los campos que las masas alzaron la vista a los cielos para darse cuenta de que estaban vacíos.

			Del capítulo 17 de La gran historia de Sayon

			Yassen veía como el mar se deslizaba tras él a medida que se sumergía más en las oscuras profundidades acuáticas, más allá de la madera que habían arrastrado las corrientes y otros desechos. El submarino dio una sacudida cuando se aproximó a la entrada de la cueva en medio de una pendiente rocosa.

			Yassen apenas tuvo tiempo de examinar la cueva antes de que el submarino se lanzara hacia delante a una velocidad pasmosa, empujándole contra su asiento. Fue entonces cuando se dio cuenta de que la cueva era en realidad un túnel, iluminado por una luz azul. El submarino siguió avanzando por él hasta que Yassen vio una pequeña apertura, una sección luminosa de agua, con la forma de una moneda de plata. El navío salió despedido hacia la superficie y el cielo se abrió ante él, las montañas recortadas contra el horizonte.

			Yassen dejó escapar una exhalación temblorosa, tenía el estómago encogido. El submarino se mecía a medida que la cubierta de cristal se retiraba. Se hallaba en medio de un lago en calma, rodeado por las blancas cumbres de la cordillera de Sona. En la orilla, una figura le saludaba con la mano.

			Yassen reconoció la complexión ancha de sus hombros y pecho, y su postura, con las piernas separadas y las rodillas flexionadas, propia de un guerrero o de un jinete experimentado. A medida que se acercaba el navío, el hombre bajó la mano y Yassen percibió un brillo en su dedo meñique.

			Tras todo aquel tiempo, aún llevaba el escudo de armas de su familia.

			—Bienvenido, Yassen —dijo el hombre. Su voz era ahora más grave, como el rugido constante de una cascada. Se expandía y permanecía en el aire tiempo después de que hubiera hablado. La voz de un seshariano que nunca había olvidado su hogar isleño.

			El submarino atracó y Yassen bajó de un salto a la orilla.

			—Hola, Sam.

			Samson Kytuu era más alto que Yassen, tenía la espalda erguida, la frente amplia y una nariz aguileña. Cuando sonrió a Yassen, su amplia sonrisa se extendió hasta las comisuras de sus ojos; la misma que le había dedicado cuando eran unos chiquillos escuálidos que se agazapaban tras una panadería ravaní muchos soles atrás. Por aquel entonces, esa sonrisa le había prometido una hija del panadero distraída y tres hogazas de pan con miel. Yassen no tenía claro qué le prometía ahora.

			Yassen sujetó entre los dedos la pluma de metal, que destelló bajo el sol.

			—¿Y esto por qué?

			—No me digas que no reconoces —le dijo Samson. Yassen entrecerró los ojos para examinar la insignia. Allí, bajo el baile de los rayos del sol, vio que no se trataba de una pluma, sino de una llama.

			—Por supuesto —murmuró.

			Conoció a Samson en Rani. Eran huérfanos abandonados y estaban hambrientos. Mientras Yassen exploraba el desierto en busca de baratijas abandonadas que vender, Samson robaba carteras. Juntaban las ganancias para comprar comida y, cuando no les llegaba, la robaban. Habían sobrevivido juntos.

			Yassen sintió como Samson lo observaba y lo estudiaba, posiblemente experimentando la misma sorpresa que él al reencontrarse con un amigo de la infancia después de tanto tiempo.

			La distancia física que los separaba no era muy grande, pero el silencio incómodo entre ellos parecía extenderse de forma interminable.

			De repente, el submarino emitió un silbido potente y soltó un chorro de vapor; Yassen y Samson se sobresaltaron y sacaron las pistolas, con la mirada fija en el inocente navío.

			Durante un rato, ninguno de los dos se movió. Después, los labios de Samson se contrajeron. Ambos miraron al otro, y después al navío, y lo próximo que supo Yassen fue que se estaban riendo tanto que les temblaba el cuerpo: una risa que calentó el árido silencio y derritió sus cuidadas fachadas: la misma risa que habían compartido de niños.

			Samson enfundó la pistola con una sonrisa en el rostro. Se besó tres dedos y los presionó contra la frente de Yassen, el saludo típico ravaní entre amigos y familiares.

			—Ha pasado demasiado tiempo, Cassian.

			Yassen parpadeó. Cassian. Había sido su alias cuando Samson y él formaban parte de los arohassin, antes de que Samson escapara. Usar su nombre en clave dejó de tener sentido cuando la persona a la que más quería ya no estaba allí para susurrarlo.

			—Aún lo recuerdas —contestó Yassen.

			—Recuerdo muchas cosas sobre ti.

			Tomaron un camino de piedra que rodeaba la ladera de la montaña. Los pinos retherin cubrían la pendiente con sus troncos aterciopelados y sus hojas anaranjadas resplandecientes bajo el sol. Una alondra montañesa revoloteaba sobre sus cabezas y silbaba su llamada de paz de tres notas. Era bien sabido que los jantari explotaban esas montañas, pero Yassen no vio los horribles cascos metálicos de los complejos mineros que alertaban de su presencia.

			—He comprado todo el terreno desde aquí hasta la próxima cumbre —dijo Samson, como si respondiera a sus pensamientos.

			Yassen lo miró fijamente.

			—¿Y te han dejado hacerlo sin más?

			—Claro que no, Cass, sabes que no. A cambio, mis soldados protegen las minas en la cordillera norte —respondió Samson—. Pero es un trabajo fácil. Incluso he construido una pequeña base en el centro; una especie de campo de entrenamiento. Quizá te lo enseñe algún día.

			—No creo que eso sea todo —le dijo Yassen con la vista puesta en él—. Nunca he oído que el rey Farin sea un tipo generoso.

			Samson sonrió con lentitud, pero siguió con la vista fija en el frente.

			—Tan observador como siempre.

			El camino se volvió más empinado. Yassen sintió como le empezaban a arder los gemelos. Cuando por fin llegaron a la cima, de repente, una casa se irguió ante él en todo su esplendor. Se quedó estupefacto.

			Era gigantesca, más parecida a un palacio que a la mansión de un miliciano de éxito. Fabricado con mármol negro seshariano y acero jantari, el edificio rodeaba la ladera de la montaña como si de las grandes alas de una criatura mitológica se tratase.

			—¿Has puesto una montaña en medio de tu casa? —preguntó Yassen y se giró hacia Samson.

			—Bienvenido a Chand Mahal, Cass —respondió su amigo.

			El palacio de la luna. Austero, frío, bello; su nombre le hacía justicia.

			Dos torres gemelas, de una altura modesta, pero que resplandecían con sus cumbreras decoradas con flores lapislázuli, se erigían en los extremos de los amplios jardines. Los soldados allí presentes bajaron sus armas de pulsos y los saludaron al pasar.

			Las rosas de tonos pálidos y los radiantes lirios atigrados se mecían con la brisa, esparciendo su aroma por todo el terreno. Yassen divisó a unos jardineros recortando enredaderas. A pesar de que llevaban guantes, su pelo negro azabache los distinguía como sesharianos. Los jardineros hicieron una reverencia cuando Samson se acercó, pero no les prestó atención.

			Al poco tiempo, llegaron a la entrada amplia y negra del palacio, con columnas arqueadas de mármol y ondeantes esculturas de dragones. Los guardias junto a la entrada hicieron una reverencia y Yassen vio como Samson hacía un gesto con la mano y murmuraba una orden para que descansaran.

			—Te tratan como a un rey —dijo Yassen con suavidad mientras entraban en el vestíbulo.

			Decir que el exterior del palacio era magnífico era un insulto a la zona interior. Dos escaleras de caracol ascendían y divergían en direcciones opuestas hacia las dos alas. Un dragón incrustado de gemas ondulaba en el suelo de mármol. En la bóveda, el sol se reflejaba en millones de azulejos de vidrio y creaba la impresión de que la sala estaba llena de estrellas al alcance de su mano. Yassen intentó apartar la mirada, pero fue incapaz.

			—Se podría decir que sí, pero es más por respeto que por derecho divino —respondió Samson.

			Yassen intentó recomponerse, y dirigió la vista hacia la entrada donde los jardineros, que ya no estaban en presencia de su señor, habían retomado sus tareas de poda.

			—¿Saben quién soy?

			—Un chucho mitad ravaní y mitad jantari —le dijo Samson bromeando, y después le pasó un brazo por detrás del cuello y continuó en un susurro—. Ya no somos solo huérfanos, Cass —dijo mientras miraba hacia arriba en dirección al techo que capturaba los cielos—. Eso es todo lo que deben saber.

			Yassen miró a su alrededor. Qué diferente era este lugar de las ruinas en las que solían dormir. Aquí, podrían hospedar y alimentar a todo un ejército y aun así no sentirían ni un ápice de hambre. Quizá esa había sido la intención de Samson: crear un palacio tan magnífico que nadie pudiera siquiera plantearse mencionar su descarriada infancia.

			Sus descarriadas infancias, más bien.

			Yassen sintió una punzada de dolor en el brazo derecho y flexionó los dedos con cierta dificultad. Samson había escogido un camino diferente, y este era el resultado.

			—Vayamos a comer. Debes de estar hambriento —le dijo su amigo.

			Justo en ese momento, un criado con los labios tintados de índigo por el rapé apareció desde el ala contigua.

			—Mis señores —les dijo con una reverencia. Yassen localizó el tatuaje del toro en el dorso de su mano.

			—Yassen, este es Maru, mi hombre de confianza. Maru, este es Yassen, mi amigo de la infancia —les indicó Samson. Le apretó el hombro, con una mano más fuerte de lo que Yassen recordaba—. Es más bien un hermano.

			A Yassen le conmovió la distinción, pero sonrió con cautela. A pesar de que Samson se mostraba tranquilo, sospechaba que su viejo amigo aún albergaba dudas sobre su lealtad. Tendría que convencerlo de que ya no era parte de los arohassin. De que lo que de verdad deseaba, por encima de todo, era tener una plácida mañana en esa montaña.

			—Es un placer —dijo Maru, y su mirada se detuvo en los ropajes arrugados de Yassen—. Los aperitivos ya están listos.

			—Espléndido —respondió Samson. Tiró de Yassen y le dijo con una sonrisa—: un pajarito me ha dicho que aún te gusta el té ravaní.

			Maru los dirigió a través de una amplia estancia llena de luces y vidrio. Aquí, otro dragón ondeaba en el techo, con escamas hechas de espejos que reflejaban sus pasos.

			Llegaron ante dos grandes puertas. Desde los bordes, un río se curvaba hacia la parte interior y se arremolinaba en torno a los pomos. Samson dio un paso adelante. Una luz pálida le escaneó la mano, y otro haz le recorrió la cara. Samson parpadeó, y la luz desapareció, el río emitió un siseó y las puertas se abrieron, mostrando la montaña.

			Un sendero de metal y piedra atajaba a través de un patio de coraflores bien cuidadas. Sobre él, la cima de la montaña brillaba bajo el sol, pero Yassen no entrecerró los ojos. No podía parecer débil ante Samson.

			El camino terminaba en una terraza amueblada con divanes de marfil. Samson le instó a sentarse con un gesto, a la par que dos criados sesharianos colocaban teteras y platos de sándwiches y dulces frente a ellos. El aire se llenó de vapor mientras servían té en sus tazas. Yassen se empapó del rico olor de las hojas de vermi y citronela. En la bandeja de tres alturas había una selección de sándwiches de mermelada de melocotón, frutos de jengibre y carne ahumada. Otro criado trajo un surtido de nueces de rocío en polvo, higos recubiertos de sirope y galletas de nube que, al morderlas, se disolvían en aire meloso.

			—Siguen siendo tus favoritas, ¿verdad? —Samson sonrió al ver a Yassen con la mirada fija en las galletas de nube.

			Yassen no pudo evitar devolverle la sonrisa. Asintió y se recostó en su asiento.

			Un colorido aleteo captó su atención, y Yassen contempló la fugaz imagen de un halcón ganchudo que se lanzaba en picado hacia una presa oculta por las copas de los árboles. Su descenso provocó una oleada de trinos. Entre ellos, Yassen reconoció el sonido aflautado de una alondra montañesa.

			—A veces resultan algo molestos, pero te puedo asegurar que al amanecer forman el coro más bello que hayas oído jamás —dijo Samson. Después, mordió una galleta de nube, y de entre sus labios surgieron vapores rojizos.

			En un extremo del patio, un jardinero arrancaba una cosecha de setas plateadas, que desprendían un aroma tan potente y sulfúreo que Yassen podía olerlo desde la terraza.

			—¿Vamos a cenar setas? —preguntó mientras se giraba hacia Samson, que estaba untando con cuidado una capa de frutos de jengibre sobre su tostada.

			—No, porque asumo que te siguen sentando mal —dijo él—. ¿Recuerdas la vez que vomitaste sobre los zapatos de Akaros? Por todos los cielos, cómo se enfadó… Te hizo restregar aquellos asquerosos mocasines de cuero al menos ciento cincuenta veces antes de volver a ponérselos.

			—Les escupí bien, por si acaso —contestó Yassen, y Samson rio.

			—¿Cómo está el viejo? ¿Sigue haciendo a los niños tan infelices como siempre?

			Yassen no contestó. En su lugar, señaló el sello del anillo del dedo meñique de Samson.

			—Pensaba que habías renunciado al apellido. Al menos, eso dicen los periodistas.

			—¿Y tú qué crees? —le preguntó Samson, y Yassen reconoció el tono cortante de su voz. Era el mismo que solía utilizar cuando tenían que interrogar a sus fuentes para sonsacarles información. Lo estaba poniendo a prueba.

			Yassen dudó y miró a su amigo. A pesar de que seguía teniendo la misma sonrisa, este hombre era un desconocido, ya no era el niño de su pasado. El mismo niño que se había aferrado a su brazo con tal fuerza que le había dejado marcas; el niño que había prometido renunciar a su apellido y a los arohassin, y que se había marchado con la promesa de volver a por él.

			Yassen sintió el rastro de la mano de Samson presionándole la carne.

			—Creo que, por mucho que renuncies a tu apellido y a todo lo malo que te ha traído, aún echas de menos Seshar. Quizá no a todas las personas, pero al menos sí a los caballos. —Samson soltó una risa. Yassen continuó, escogiendo las palabras con cuidado—. Pero lo que todavía no entiendo es por qué aún no has vuelto, a pesar de toda la riqueza y el poder que has cosechado. Por qué no has castigado a las personas que mataron a tu familia.

			—Veo que no has cambiado nada. —Samson bajó la pierna y se irguió en el diván. Tomó su té y lo sirvió con cuidado, pero Yassen percibió la frialdad en sus palabras—. Sigues obsesionado con el castigo. Te lo grabaron a fuego.

			—Se suponía que ibas a volver —dijo Yassen. Le molestó aquel leve desgarro de su voz—. Juraste que me sacarías.

			Samson dejó de servirse. Su mano tembló ligeramente al posar la tetera.

			—Los dos sabemos que los arohassin nos habrían cortado a los dos la cabeza si hubiera vuelto —contestó en voz baja. Pero había dolor en sus ojos. Samson lo había abandonado a una suerte miserable. Y ahora aquí estaba Yassen: delgado y lleno de cicatrices y quemaduras; un recuerdo de los defectos de Samson. Quizá el miliciano también conocía la culpa.

			—Veo que has dado trabajo a tu gente —dijo Yassen pasado un rato mientras señalaba con la cabeza a los jardineros y criados—. ¿Son todos sesharianos?

			—Todos y cada uno.

			—¿Y Farin te los concedió?

			—Los hombres no se conceden. No son esclavos —dijo Samson, con una pizca de reproche en la voz—. Tan solo convencí a Farin de que no todos los colonizados son buenos mineros.

			—Son mejores soldados —apuntó Yassen mirando a Samson.

			Samson hizo una pausa, y después asintió.

			—Algunos mejores que otros.

			Una criada se acercó para rellenarles las tazas. Cuando se marchó, Samson se aclaró la garganta.

			—Mira, Cass. Me alegro de que me hayas llamado. Y siento haberte dejado atrás. No te puedes hacer a la idea de lo mucho que lo siento. Después de que me ayudaras a escapar durante la misión de nuestro pelotón, quise volver. A buscarte. Pero no era seguro, para ninguno de los dos. —Se detuvo y se mordió el labio—. Pero cuando me dijiste que habías desertado, tuve que tomar medidas de seguridad. ¿Sabes? —Situó la mano en el espacio que había entre ellos y la insignia de dragón de su anillo refulgió con la luz—. Ya tengo una misión para ti. Pero no te obligaré a aceptarla. Es tu decisión. Los cielos saben que te mereces descansar.

			Sus palabras eran amables. Pero Yassen supo que no tenía otra alternativa cuando Samson le dio un golpecito a la mesa y unos holos iniciaron su proyección: ante ellos se desplegaron recortes de noticias e imágenes, pero Yassen ya sabía lo que contenían.

			—Ravence —dijo antes de que Samson pudiera hablar.

			Él asintió.

			—Sabía que lo descubrirías. Sí. Ravence está a punto de coronar a la nueva reina, y me han pedido que esté a cargo de la seguridad. ¿Sabes por qué? —Clavó la vista en Yassen, que le devolvió la mirada sin parpadear.

			—Porque los arohassin pretenden atacar y asesinar a la familia ravaní el día de la coronación.

			—¿Te contaron algo más antes de que huyeras?

			—Te entrego todo lo que sé —contestó Yassen, y se sacó una holocápsula del bolsillo. Contenía nombres, puntos de encuentro y el premio gordo, un mapa de los agentes arohassin infiltrados en Ravence—. Esta es la prueba de que de verdad he desertado. Está todo ahí, Sam.

			—Entonces ya sabes lo que te voy a pedir —declaró Samson. Dudó por un instante—. Ven conmigo a Ravence. Ya he hablado con el rey Leo. Ha accedido a concederte un perdón real si nos ayudas a desmantelar a los arohassin. La libertad, Yassen. Por fin sería tuya.

			Yassen se miró las manos. «Libertad», qué palabra más divertida. Aquí, en calma, con el embriagador aire de la montaña, la sentía muy cerca. Pero Ravence…

			Se pellizcó el nervio entre el índice y el pulgar y flexionó los dedos. Ravence era su hogar. Y, a pesar de la tranquilidad de ese jardín, sabía que lo que de verdad anhelaba era el desierto, con sus interminables y ondulantes dunas.

			Observó como Samson se recostaba y lo miraba, no como un amigo de la infancia, sino con los ojos fríos y calculadores de un miliciano.

			—Saca la llama que te di —le indicó Samson.

			Yassen se sacó la insignia de metal del bolsillo y la colocó sobre la holocápsula. Se abrió un archivo confidencial: el suyo.

			—Esa llama contiene toda la información que tengo sobre ti: nombres, fechas e incluso los números de serie de tus armas. Podría encerrarte de por vida. Pero te la entrego como muestra de buena fe.

			Yassen rio.

			—Así que me has estado vigilando.

			—Sí, y he esperado al momento adecuado —afirmó Samson—. No quiero que haya secretos entre nosotros. Hace tiempo dije que te ayudaría a volver a casa, y esta… esta es la manera. Quiero cumplir esa promesa. Hay personas que cuestionarán mi decisión, pero te conozco. No has cambiado.

			Yassen estudió a Samson y buscó en su cara un trazo de falsedad, pero, o bien era fiel a sus palabras, o estaba demasiado bien entrenado en ocultar sus pensamientos. Su rostro mostraba convicción. Convicción absoluta. La misma convicción que había abierto una puerta cuando Samson, aferrado al brazo de Yassen tras ser azotado por fallar en su misión, había farfullado sobre la venganza y la defección. La misma que brillaba en sus ojos cuando le dijo a Yassen, en un momento de claridad inducida por el consumo de drogas, que él, Yassen Knight, sobreviviría. Que los sobreviviría a todos. Que sobreviviría para envejecer e incluso, quizá, para obtener el perdón de los dioses.

			Lo que Samson no sabía era que Yassen no estaba en el rango de los que merecían el perdón. Que lo había superado hacía mucho. Así lo confirmaban las quemaduras de sus brazos, su larga huida a través del mar y los rostros que veía por las noches. La culpa, como el veneno de una serpiente, le bajó renqueando por la garganta mientras sonreía; con una sonrisa que sabía que rompería el aire frío y calculador que Samson usaba de escudo, porque él tampoco había cambiado.

			Yassen tomó la llama y se la volvió a guardar en el bolsillo.

			—Volveré a Ravence contigo si me consigues la amnistía —dijo—. Y después seré libre.

			Samson se besó tres dedos y los levantó en el aire. Yassen hizo lo mismo. Después juntaron los dedos, sellando así la promesa.

		


		
			Capítulo 4

			[image: ]

			Elena

			El Profeta es la justicia personificada. Bendecido por la Fénix, el Profeta nunca muere, sino que se reencarna: de la vida a las cenizas; de las cenizas a la vida volverá. La última Profeta, la Sexta Profeta, vivió en este mundo hace quinientos soles. No hay registro de su muerte, pero, tras su desaparición, Alabore Ravence guio a sus seguidores hasta el desierto y fundó lo que a día de hoy conocemos como el Reino de Ravence.

			Del capítulo 3 de La gran historia de Sayon

			Volaron a través de un mar de dunas hacia las montañas de la frontera occidental. A pesar del árido desierto, las montañas de Agnee estaban repletas de pinos altos y frondosos. Las leyendas decían que cuando la Sexta Profeta se alzó, creó el desierto para disuadir a los ejércitos, pero mantuvo los bosques montañosos para proteger el templo.

			Si fuera por ella, Elena lo habría quemado todo. El bosque era el lugar ideal para que se escondieran sus enemigos. El desierto no albergaba secretos.

			Unas nubes bajas flotaban sobre la cordillera Agnee y convertían los árboles en lanzas de plata. El planeador ascendió, subiendo por encima de la expansión grisácea antes de que la niebla diera paso al imponente templo.

			El Templo del Fuego era más antiguo que el Reino de Ravence, más incluso que el propio desierto. Se hallaba en el borde de un escarpado acantilado, con vistas a los bosques. Tenía forma de flor de loto y ocho alas, o pétalos, hechos de marfil, cada uno de los cuales representaba uno de los dogmas de la Fénix: Verdad, Perseverancia, Valentía, Fe, Disciplina, Deber, Honor y Renacimiento. En la parte más alta de cada pétalo había grandes lámparas de varios niveles. Los sacerdotes se turnaban para rellenar las diyas con aceite de mostaza y mantener vivas las llamas.

			En el corazón del loto había una impoluta bóveda de mármol. El Asiento. Una gran columna de humo ascendía desde el centro.

			El planeador aterrizó y Elena se bajó, aspirando el olor a ceniza y pino. En la base de los escalones se encontraban dos guardias reales, vestidos con uniformes negros con una pluma roja sobre el corazón. Hicieron una reverencia cuando Ferma y ella se acercaron. Elena estiró el cuello para contemplar la escalera blanca de granito esculpida en la ladera de la montaña.

			Se le encogió el corazón.

			Podrían haber aterrizado detrás del templo. Pero esta era la forma sutil de su padre de recordarle quién tenía el poder. El rey, por supuesto, podía aterrizar dentro de los terrenos sagrados. La heredera debía escalar hasta allí.

			Elena suspiró y comenzó el largo ascenso, Ferma la seguía de cerca y se movía con la elegancia de una bailarina. Los escalones eran empinados y la subida sinuosa, pero estaba decidida a no mostrar incomodidad.

			—¿Crees que lo sabe? ¿Lo de nuestra visita a los gorras doradas? —le susurró a Ferma cuando llegaron a un descansillo a mitad de camino.

			Estaban solas. Ante ellas se alzaba una fuente, con el agua salpicando con fuerza bajo la estatua de la Fénix, que se elevaba sobre la pila. Cuando Elena levantó la vista hacia la estatua, le entró un escalofrío. Los ojos rojos de la estatua brillaban a pesar de la falta de luz solar. Era de lo más inquietante.

			—Si lo sabe, estará encantado —respondió Ferma—. ¿La princesa en un mitin de los gorras doradas? Quizá está empezando a entrar en razón.

			—Por supuesto —murmuró Elena. Su padre la había animado a visitar los mítines, para ver a las personas que apoyaban de forma tan pasional su trono y su reinado. Quizá cree que por fin estamos de acuerdo, pensó con arrepentimiento.

			—Deja que hable yo —apuntó.

			—Créeme, no tengo ninguna gana de enfrentarme al rey —dijo Ferma con una leve sonrisa.

			Cuando por fin llegaron a la cima, había dos hombres esperándolas. Elena reconoció a Majnu, el lanza de su padre. Era un tipo tosco y grande de ojos recelosos, que empequeñecía al hombre de pelo blanco junto a él.

			—Arish. —Elena le dedicó una sonrisa. Una de verdad. Le tenía mucho cariño a Arish, que ejercía de astra de su padre: su consejero de mayor rango.

			El hombre hizo una profunda reverencia, su cabello plateado brillaba.

			—Su Alteza —dijo con su voz suave y susurrante—. Su Majestad ya está dentro para la ceremonia de Ashanta.

			¿Cuántas veces va a consultar a los cielos? Elena le dio un apretón a Arish en el brazo, y después pasó a su lado.

			—Espera aquí —le indicó a Ferma.

			La entrada al templo estaba esculpida en pedernal y mármol rosa, saturada de joyas pulidas por el calor del desierto. Cuando Elena se adentró en la oscura sala de piedra, las sombras la estaban esperando. Podía oír el hipnótico ronroneo de los sacerdotes descendiendo por la sala principal. Con cuidado, se quitó los zapatos y los apartó a un lado. La piedra bajo sus pies estaba fría, pero se fue calentando a medida que se acercaba al centro del templo. El volumen del cántico de los sacerdotes aumentó. El aroma a incienso de sándalo y humo la envolvió. Las sombras bailaban en las paredes, un espejismo del fuego que estaba a la espera.

			Cuando llegó a la curva, hizo una pausa. Ya se le estaba empezando a cerrar la garganta debido al fuego, y su corazón palpitaba como el aleteo de una polilla. Solo es fuego, se dijo.

			Cerró los ojos y se concentró en su respiración. Sintió la calidez de la piedra. Puso la mente en blanco, y después avanzó.

			Era como adentrarse en una fragua. El calor le golpeó la cara y expulsó el aire de sus labios. A pesar de su determinación, Elena trastabilló hacia atrás. El Fuego Eterno rugía y se elevaba hacia el techo abovedado y hacia la estatua dorada de la Fénix que se alzaba en lo alto. Un semicírculo de sacerdotes rodeaba el pozo del fuego y cantaba.

			Dentro de las llamas, en una tarima, Elena vio a un hombre sentado con las piernas cruzadas: tenía la cabeza inclinada, pero la espalda completamente erguida. Saayna, la suma sacerdotisa, vestida con un chal dorado, estaba frente a los escalones de la tarima. El calor aumentó, pero la figura no se removió ni tembló.

			Con razón la gente temía a su padre.

			Elena cayó de rodillas tras el círculo de los sacerdotes. Sintió como el corazón se le empezaba a comprimir en el pecho, como la tráquea de un pájaro del desierto en manos de un carnicero. Le empezaron a sudar las manos. Se las frotó contra las rodillas y pestañeó para quitarse el escozor de los ojos. Se obligó a mantenerse inmóvil y a dirigir la mirada hacia el Fuego Eterno sin que la deslumbrara.

			Los sacerdotes emitieron su último cántico, y después la suma sacerdotisa vertió una urna de agua clara de la montaña sobre el pozo.

			Abrió un libro con tapa de cuero, algo muy infrecuente en Sayon, y alisó las páginas.

			—Aquí se encuentra el servidor de Alabore Ravence, el único y verdadero rey. El elegido para guiar a su pueblo hasta la tierra prometida —recitó—. Que la Fénix bendiga a sus seguidores con las cenizas de su fuego. Que tomemos estas cenizas y veamos el mundo sin que el odio nos nuble la vista. Que bendiga al hijo que continúa con su legado.

			El rey Leo se puso de pie. Le caía ceniza de los hombros a medida que descendía de la tarima y bajaba los escalones. La suma sacerdotisa tomó una pizca de polvo bermellón y dibujó tres líneas diagonales en la frente del rey.

			—Y así pues nosotros, los pocos bendecidos —entonó.

			—Así pues nosotros, los pocos bendecidos —respondieron Elena y su padre.

			Elena se puso en pie despacio mientras su padre aceptaba las ofrendas de los sacerdotes. Se las acercaba a los labios, besaba las flores de loto, los dulces de roca diamante y los pétalos de rosa del desierto. Saayna la vio y sonrió. Elena hizo una reverencia y la sacerdotisa le colocó la mano en la frente con delicadeza.

			—Cuando seas reina, tú también te sentarás en las llamas —dijo, y las arrugas de sus ojos se acrecentaron.

			—Gracias, Saayna —respondió Elena, pero sintió la mirada fría de su padre. Era probable que hubiera percibido la inseguridad en su voz. Porque, por mucho que lo intentara, no era capaz de controlar ni una llamita, y mucho menos de sentarse en el Fuego Eterno. No era capaz de aguantar las quemaduras.

			—Elena —dijo su padre, y ella se giró hacia él.

			El rey era un hombre alto, con la espalda erguida como los grandes pinos, los hombros anchos como las montañas y la misma frente amplia que ella. Ya tenía más de cincuenta soles, pero no aparentaba su edad, a excepción del cabello encanecido que le adornaba las sienes. Quizá se debía a su constitución firme y a su habilidad para soportar el Fuego Eterno, o quizá era el hecho de que había dirigido un reino bajo la constante amenaza de guerras y golpes de estado, anarquistas fanáticos y vecinos avariciosos. No obstante, cuando Elena se inclinó y el rey Leo le puso una pesada mano sobre la cabeza, supo que la razón de que su padre conservara el trono no era su ingenio ni su tenacidad, sino la pérdida de su esposa a manos de la locura, que hizo que sus miedos murieran con ella.

			Su padre no temía a nada. Y eso convertía al Rey Fénix en un hombre peligroso y competente.

			El suelo retumbó cuando la losa de piedra que cubría la entrada se apartó y reveló unos escalones. Todos los sacerdotes, excepto la suma sacerdotisa, se retiraron a sus cámaras subterráneas.

			La sacerdotisa colocó un pequeño paquete envuelto en hojas en las manos de Elena.

			—Los regalos de la Inmortal.

			Elena asintió. La suma sacerdotisa era tan anciana como su padre, o incluso más. Las arrugas rodeaban sus ojos, pero el resto de su piel estaba lisa e impecable y sus ojos marrones tenían una mirada clara y llena de serenidad. Había algo surrealista en ella, incluso superficial, que a veces inquietaba a Elena. Aceptó el regalo, y la sacerdotisa hizo una reverencia y descendió a las cámaras inferiores.

			Cuando estuvieron solos, el rey Leo se dejó caer de rodillas frente a los escalones de la tarima. Elena siguió su ejemplo, y ambos contemplaron el Fuego Eterno. El calor le arañaba la cara y, a pesar de que Elena sentía cómo la ceniza le picaba en la garganta, no podía negar su belleza. Era hipnotizante ver cómo bailaban las llamas. Cómo ascendían y tocaban los pies de la Fénix como servidores cariñosos y devotos. El fuego sabía cuándo debía destruir, pero también sabía amar.

			—Me ha sorprendido enterarme de que habías ido al mitin —dijo Leo—. Creía que odiabas a los gorras doradas.

			—No los odio —mintió ella—. Es solo que no estoy de acuerdo con sus… métodos. Pero pensé que ya era hora de intentar comprender por qué los consideras tan necesarios para nuestro reinado.

			—Todos los monarcas necesitan un grupo de seguidores fieles, aunque la mayoría sean unos necios. —El rey se sacudió el polvo de la manga—. Mantienen a nuestros enemigos bajo control. Al fin y al cabo, la voz de un disidente siempre será acallada por el tumulto…

			—… Así que debemos aprender a controlarlo —dijo Elena al compás de Leo. Él sonrió. Su padre llevaba repitiendo las mismas palabras desde que tenía uso de razón.

			Controla al pueblo, Elena. Diles cómo deben pensar. Aprende a conceder o erradicar sus deseos.

			El problema era que ella no podía ver a las personas como Ferma, o incluso Jargir, como marionetas sin carácter, simples portavoces para difundir lo que ella quisiera cuando ella quisiera. Quizá por eso no era capaz de soportar el fuego de la hoguera. La crueldad de su calor era algo que no conseguía encontrar en su interior.

			—Y bien, ¿qué te ha parecido la reunión? —preguntó su padre expectante.

			—Muy esclarecedora —respondió ella. Los ojos del rey se iluminaron con esperanza y, por un momento, Elena sintió una opresión en el pecho.

			Si Varun destituía a Jangir y luchaba por el liderazgo de los gorras doradas, el grupo podría derrumbarse desde dentro. Elena se aseguraría de ello. Otros percibirían el poder y aprovecharían la oportunidad. Y su padre vería a sus queridos seguidores destruirse entre ellos, como serpientes en un agujero.

			Debería sentirse nerviosa, ansiosa y exultante, y sin embargo… sin embargo, la culpa le acuciaba y teñía sus esperanzas de un tinte amargo. Leo sonrió, y Elena no pudo mirarle a la cara. Se volvió a girar hacia el fuego que siseaba bajo sus pies.

			Tan solo nos estoy ayudando, pensó. El Rey Fénix, el título del trono, era su derecho de nacimiento tanto como lo había sido de su padre. Pero ¿cómo podía tomar el trono si él y sus seguidores seguían controlándolo? ¿Si incluso su propio pueblo pensaba que ella era otro títere sin voluntad?

			Leo había permitido que los gorras doradas se volvieran demasiado poderosos, demasiado orgullosos. Y ella había observado en silencio e impotente frente a su padre.

			Es una marioneta, como el resto, había dicho Eshaant.

			La veía como una mera espectadora complaciente, y Elena sabía que no era el único.

			—Tengo noticias que quiero compartir contigo —le dijo Leo. Una fina capa de hollín cubría su kurta color azafrán y su chal blanco. El collar de su madre, una cadena de oro con el colgante de un pájaro, hecho de jade y piedra del desierto púrpura, le colgaba alrededor del cuello. Era lo único que no tenía una sola mota de ceniza.

			—Los arohassin han atacado un puerto de arena en Rasbakan.

			Inspiró con brusquedad. Los arohassin eran una organización criminal decidida a destruir los reinos en favor de un nuevo orden mundial, un orden de gobiernos constituidos por el pueblo y no por los reyes. Pero Elena había visto actuar a los arohassin. Exigían la libertad, pero solo traían la anarquía. Alababan a sus mártires engendrando más a su paso. ¿Para qué servía su liberación si terminaba en ruina y cenizas?

			—¿Crees que está conectado de alguna manera con las de los jantari en la frontera sur? —preguntó.

			—Quizá, pero Farin es demasiado orgulloso como para contratar a alguien que haga su trabajo sucio —dijo Leo en tono meditativo—. Creo que los arohassin han actuado por su cuenta.

			—Fantástico. Así que ahora tenemos tormentas en el este y en el sur. —Elena negó con la cabeza y añadió con voz grave y feroz—. Pero los jantari son nuestro mayor problema, padre. No estamos preparados para una guerra. En el mitin, se animaban los unos a los otros a alistarse, pero…

			—Como debe ser. Necesitamos nuevos reclutas para apoyar a nuestras fuerzas…

			—Pero estas personas no saben luchar. ¿Quieres que comience mi reinado con una guerra que podría debilitar a nuestro país? Sería mejor negociar la paz con Farin…

			—A los jantari podemos manejarlos —dijo Leo y su voz sonó menos amable.

			Elena sabía que no debía desafiarle cuando hablaba así. Se sentó y se apretó las rodillas con las manos.

			—Los arohassin son los que me preocupan —continuó Leo—, debería cortarles la cabeza, pero he encontrado algo mejor. —Hizo una pausa y observó como el fuego despedía una lluvia de chispas—. He hecho un trato con Samson Kytuu. Nos proporcionará refuerzos contra los jantari en el sur y usará su inteligencia para erradicar a los arohassin.

			—¿Samson Kytuu?

			Había oído hablar del miliciano seshariano; todos habían oído hablar de él. Había nacido en Seshar bajo el gobierno colonialista de Jantar, consiguió huir de la servidumbre y se había unido a los arohassin, pero después había escapado y le había vendido sus secretos al ejército jantari. Había ascendido rápidamente de rango y consiguió ganarse el favor del rey, hasta tal punto que Farin le había permitido liderar un pequeño grupo de mercenarios sesharianos conocidos como los escamas negras. Elena desconocía por qué había escogido ese nombre tan horrible, pero lo que sí sabía era que, en una pelea, los escamas negras nunca perdían.

			—Samson Kytuu está bajo el control de Farin. Debe su lealtad a los jantari. ¿Por qué iba a ayudarnos? ¿Qué es lo que quiere?

			Su padre la miró con complicidad con sus ojos de color gris claro, que ella no había heredado. Lo comprendió incluso antes de que hablara. Fue como si todo el aire de la sala hubiera desaparecido tragado por las llamas.

			Sombras de luz y humo pasaron por el rostro de Leo.

			—La unión matrimonial nos ayudaría a consolidar nuestra posición —dijo el rey—. A pesar de su pasado, el pueblo ama a Samson, le adoran…

			—Pues son estúpidos —contestó Elena, luchando por evitar que su voz temblara.

			—Lo sé —dijo su padre—, pero no podemos negar que Samson es un hombre poderoso. Sí, es un fanfarrón, pero su historial es tan impecable que resulta hasta irritante. Le hemos visto cambiar el curso de varias batallas con sus escamas negras. Es inteligente, rápido, duro. Con un hombre así a tu lado, Ravence jamás perderá.

			Elena no dijo nada. Bajó la vista hacia sus manos, que de repente le parecieron pequeñas y lejanas. Entre los chisporroteos y susurros de las llamas oyó las voces de la historia, de esos reyes y reinas que habían sufrido y se habían sacrificado por ese altar antes que ella, por ese fuego creciente que devoraba todo a su paso. Sintió su calor y cómo reivindicaba su destino. El humo la envolvió, reduciendo su campo de visión hasta que lo único que pudo ver fue el baile evocador del fuego. ¿Cómo lo hacía su padre?

			Sin pensar, Elena extendió los dedos hacia el pozo. Las llamas rugieron y le quemaron la piel. Elena gritó y retiró rápidamente la mano.

			—No te preocupes, Elena —le dijo su padre un momento después—. Aprenderás.

			Ella reprimió una mueca. Cerró la mano contra su regazo para ocultar la quemadura.

			Leo se inclinó hacia delante y alzó una llama, que parecía haber dado un brinco hacia su mano, dispuesta a reclamar carne nueva.

			—Los quemaría a todos, como hizo tu bisabuela en la Rebelión roja —afirmó. Elena sintió un hormigueo en la piel cuando su padre acercó la llama y la sostuvo entre ellos—. Pero hay formas más inteligentes de cambiar el rumbo de este país. A veces, lo único que debes hacer es presentar la amenaza, y después ver cómo las personas se acobardan como shobus con el rabo entre las piernas.

			Con cuidado, su padre volvió a colocar la llama en la hoguera. Extendió su palma indemne.

			—También elegí a Samson por la reciente afluencia de refugiados sesharianos en nuestro reino —dijo Leo.

			Elena lo miró sorprendida.

			—¿Y eso qué tiene que ver con él?

			—Para empezar, Farin está furioso porque les hayamos ofrecido refugio a los sesharianos. Los ve como peones, no como refugiados. Los quiere para sus minas. Ya has visto sus advertencias. Los santuarios bloqueados. Pero los otros reinos están empezando a mirar sus excentricidades con recelo. Incluso Tsuana le ha pedido a Farin que no les prohíba el paso a los refugiados.

			Elena asintió. Tsuana era un territorio neutral. Nunca había participado en ninguna de las guerras o conflictos regionales del pasado. Si hasta la reina de Tsuana había manifestado su oposición a Farin, eso significaba que Farin de verdad inquietaba a los demás reinos.

			Cuando Jantar había invadido Seshar hacía casi siete décadas, los reinos del segundo continente se habían quedado demasiado conmocionados como para contraatacar, y los del primer continente se hallaban demasiado lejos como para que les importara en absoluto. Muchos temían que, si denunciaban la situación, serían los siguientes. Pero su bisabuela no se había quedado callada: fue la primera en ofrecer refugio a los sesharianos que huyeron, y varios monarcas más habían seguido su ejemplo. La ayuda de Ravence a los sesharianos siempre había sido una herida abierta para Farin.

			Pero, desde entonces, Jantar había encontrado nuevos y ricos yacimientos de minerales en las profundidades de la cordillera de Sona. Habían obligado a las familias sesharianas que quedaban a trabajar en las minas, lo que había propiciado una nueva oleada de refugiados que querían evitar las crueles explotaciones mineras. Elena había oído las historias de los hombres muriendo de hambre en la oscuridad. De las minas derrumbándose cuando aún había personas dentro.

			—Jantar se ha vuelto demasiado poderoso —les había dicho una vez el rey Bormani a su padre y a ella durante una visita real. Veran era un reino pequeño, conocido por su vino de mala calidad y sus nobles gordos—. No podemos arriesgarnos a entrar en guerra con ellos.

			Su padre tan solo había sonreído. 

			—¿Y qué persona en sus cabales entraría en guerra contigo, Bormani?

			Elena se quedó mirando fijamente el fuego. ¿Por qué querría Samson casarse con ella, cuando no era más que un sirviente de Farin con pretensiones? Él mismo era un traidor. Había servido en el ejército jantari. Había levantado su horrible zemir contra sus hermanos. El mero pensamiento de usar armas contra su propio pueblo hacía que a Elena le entraran escalofríos.

			—Farin debe apaciguar a los demás reinos antes de que le vean el sentido a los argumentos de Tsuana y empiecen a hacer sus propias peticiones. Y ya sabes lo persuasiva que puede ser la reina Risha —continuó Leo—. Farin sabe lo de la oferta de matrimonio de Samson. Creo que él mismo le animó a pedir tu mano. Si permite que su mascota seshariana se case con una ravaní, está convencido de que demostrará que no es tan intolerante como los demás sabemos que es. Y, creo que piensa…

			—Piensa que Samson será un rey títere —terminó Elena.

			Leo hizo una pausa.

			—En efecto —murmuró.

			—¿Crees que Samson es más de lo que parece?

			—Quizá —dijo Leo despacio—. Es un hombre orgulloso. Ambicioso. Me da la impresión de que se ha cansado de estar bajo el control de Farin. De que desea algo más que un ejército y una mansión en la cordillera de Sona.

			—¿Cómo sabes eso?

			Pero su padre no respondió. Muy despacio, se enrolló el chal en el brazo. Las llamas susurraban como si contaran algún secreto importante.

			—Yassen Knight va a volver a Ravence acompañando a Samson. Se unirá a tu lanza y será parte de tu guardia hasta la coronación.

			—Yassen Knight.

			Elena estaba segura de haber oído mal.

			—No te quedes ahí con la boca abierta —dijo su padre con amabilidad—. Ha desertado de los arohassin y Samson le ha acogido. Al parecer, son amigos de la infancia.

			—Los arohassin grabaron su nombre en la arena —se mofó Elena.

			Grabar el nombre de alguien en la arena significaba exigir su muerte. Había visto a los arohassin hacerlo antes con otros desertores. Ninguno solía vivir mucho más tiempo.

			—Tener a Yassen Knight en Ravence llamará su atención —añadió.

			—Yassen y Samson saben más sobre los arohassin que nosotros —contestó Leo.

			—Pero, padre, se trata del hombre que asesinó al embajador de Cyleon y al general Mandar.

			—Lo sé —dijo Leo—. Pero Samson nos ofrece a Yassen y su información como prueba de que se compromete a unirse a Ravence. De que los dos se comprometen.

			El rey se puso en pie y se inclinó ante el Fuego Eterno. En las sombras que se tambaleaban parecía algo más que un hombre. Parecía un dios. 

			Su mirada encontró la de Elena y algo oscuro se encendió en su interior.

			—Y si están mintiendo, los veremos arder.

		


		
			Capítulo 5
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			Leo

			La Profeta alzó la vista al cielo y dijo que hoy la justicia haría arder 

			la tierra y la limpiaría de sus pecados. Pero ella no sabe lo que es arder. El dolor que ocasiona. La tristeza.

			De los diarios de la sacerdotisa Nomu de la Orden del Fuego

			Leo miró cómo el Fuego Eterno se reducía de tamaño, saciado. Por el momento, la ceremonia de Ashanta lo había calmado.

			Elena se había marchado con un gesto sombrío y lo había dejado solo en el Asiento. Él ya sabía que a su hija no le agradaría la idea de contar con Yassen Knight en su guardia, pero Leo quería tener a ese malnacido cerca. El asesino no se atrevería a dar un paso en falso con tantos ojos encima. Y a Leo le divertiría verle sudar.

			Levantó la vista hacia la estatua de la Fénix. El pájaro dorado se extendía por encima del Fuego Eterno. Sus alas se curvaban alrededor de la sala. Rubíes, más grandes que las manos de Leo, le adornaban los ojos y reflejaban el fuego que bailaba por debajo. Los primeros seguidores de la Orden del Fuego habían tallado las paredes del templo en herra, el idioma antiguo. A pesar de que Leo no podía leerlo, sabía que contaba la historia de un dios vengativo y una profeta todopoderosa que podía doblegar el mundo. Una que podía crear fuego de la nada.

			Hacía tiempo, Leo creyó que sería el Profeta. Cualquier joven ravaní que crecía con los cuentos de la bestia de fuego pensaba que podría ser su jinete. Pero más tarde había aprendido a sentarse entre las llamas. Había aprendido a respetar el fuego y a soportar su calor lo suficiente como para ofrecerle un espectáculo a su país. Y había descubierto la verdad.

			El fuego no tenía nada de especial. Ardía y rabiaba. Exigía sacrificio, veneración. No necesitaba un profeta.

			Su sueño se había convertido en cenizas y lo había vuelto más duro, un rey frío e inalterable que sabía inspirar tanto miedo como respeto. El fuego le había enseñado una cosa: el poder de los mitos. Si le dabas al pueblo algo en lo que creer, algo lo suficientemente fuerte y aterrador, todos se inclinaban ante ti.

			El rey se giró ante el sonido de la piedra arañando el suelo. La suma sacerdotisa emergió desde la cámara inferior; se había quitado la túnica ceremonial dorada y ahora vestía una simple túnica roja con un chal naranja que le ocultaba el cabello.

			—Su Majestad.

			—Saayna —dijo el rey, intentando asimilar la expresión de su rostro—. ¿Qué ocurre?

			—Hay algo que debéis ver.

			Descendieron a la cámara, el calor disminuía a medida que la fresca humedad de la montaña los iba envolviendo. Una amplia red de túneles se entrelazaba bajo el templo. Aquí, dormían y trabajaban los sacerdotes, que solo salían para atender el Fuego Eterno y las diyas del templo. La ironía de que los sacerdotes de la Orden del Fuego vivieran constantemente en las sombras siempre había divertido a Leo.

			Se echó el pelo hacia atrás, con cuidado de no tocar el tilak, la bendición de la Fénix. No era más que una marca de color bermellón, pero debía mantener las apariencias. La Orden del Fuego era necesaria para su reinado. Los reyes y reinas de Ravence solo podían reinar tras recibir la bendición de la suma sacerdotisa y del Fuego Eterno. Durante sus soles, había insistido en aumentar el presupuesto del templo y en animar a los ciudadanos a que hicieran copiosas donaciones. Jangir y los gorras doradas siempre reunían grandes grupos para los eventos sagrados. Leo le ofrecía devotos a la orden, y ellos, a cambio, le concedían acceso a los cielos.

			Unos pequeños faroles flotantes con forma de orbes iluminaban la cámara subterránea. Leo y Saayna avanzaron hasta el fondo, giraron, y después salieron a una sala más amplia. El techo no estaba hecho de piedra como en el resto de los túneles, sino que estaba formado por raíces de baniano y musgo, que se entrelazaban para crear un techo vivo por el que se filtraba la pálida luz del sol. De las paredes colgaban hierbas, que perfumaban la sala con olor a cúrcuma y pino seco. Un joven sacerdote yacía bocabajo en un catre, cubierto por una fina manta. Una menuda sacerdotisa se puso en pie en cuanto entraron.

			—Su Majestad —dijo con voz temblorosa. Tenía una marca de nacimiento con forma de estrella en la mejilla, que se contraía y expandía con el movimiento de sus labios.

			—Márchate —le ordeno Saayna.

			Cuando la sacerdotisa salió apresuradamente, Leo se acercó al joven. Tenía la cara grisácea e inexpresiva. Una fina capa de sudor le recubría el cuerpo.

			—¿Qué le ocurre al muchacho? —preguntó.

			—Ayer el Fuego Eterno le quemó toda la espalda. Tardará semanas en recuperarse —dijo la suma sacerdotisa.

			El Fuego Eterno atacaba a menudo. El día que falleció Aahnah, había saltado desde el pozo y le había quemado el pie. Aún tenía una cicatriz enroscada alrededor del talón como una serpiente. Pero Leo había aprendido a controlar las llamas. La Fénix y su fuego exigían respeto, como cualquier dios. Si se lo entregabas, los mantenías a raya.

			—Debería haber tenido más cuidado —dijo, y comenzó a darse la vuelta.

			—Le grabó un mensaje.

			Leo se quedó paralizado.

			—¿Qué quieres decir?

			La suma sacerdotisa retiró la manta que cubría al joven sacerdote. Una quemadura se extendía a lo largo de toda su espalda. Era como si una mano hubiera tomado una daga y hubiera esculpido en la carne, dándole la forma de dos runas. Leo las contempló más de cerca. El único símbolo que reconoció fue la pluma de la Fénix.

			—¿Sabes lo que significa?

			—La Hija del Fuego —respondió la sacerdotisa, y su voz se apagó, reverente.

			Leo levantó la vista y vio su mirada ferviente.

			—¿La Hija del Fuego? —repitió. El significado fue calando poco a poco. Miró a Saayna, y después al pobre muchacho. Las runas parecían arder bajo la tenue luz.

			—La Profeta está al llegar —susurró la suma sacerdotisa.

			Leo sintió que algo se desenvolvía en su interior. Incredulidad, quizá, incluso negación, pero, en el fondo, sabía que era decepción. La Hija del Fuego. La próxima profeta sería una mujer. Jamás sería él.

			Tras conocer la naturaleza de las llamas, había dejado de creer a pies juntillas en la Fénix y su profecía. Cumplía con los rituales y ceremonias porque era su deber como rey. Ravence se había construido sobre los cimientos de una vieja religión y él debía satisfacer sus requisitos. Pero esto… esto era algo para lo que sus predecesores no le habían preparado.

			Leo miró a la suma sacerdotisa.

			—¿Cuándo? —le preguntó.

			—Solo sé que el momento se acerca. Vendrá a por Ravence.

			Su padre se lo había dicho cuando ya sucumbía a la vejez y la locura: había una profecía que advertía del renacimiento de la Fénix.

			—Convocará a una profeta que convertirá todo Sayon en un desierto seco y brutal. —El viejo rey ahogó un grito, tenía los ojos rojos e inflamados—. Lo quemará todo a su paso, incluido este reino. Todo desaparecerá tras el golpe de esa diosa vengativa.

			—Hicimos un trato —le dijo Leo a la suma sacerdotisa—. Alabore Ravence hizo un trato con la Fénix y ella le bendijo con Ravence. ¿Por qué retiraría la Fénix su bendición?

			—Los caminos de la Fénix son inescrutables.

			—¡Por todos los cielos, Saayna! —La agarró de los hombros y ella se encogió de miedo, pero mantuvo la mirada firme—. He cometido errores, pero no dejes que Elena sufra por ellos. Dime, ¿sabes lo que pretende la Profeta? ¿Dónde se encuentra ahora? ¿Ya ha sido marcada?

			Los labios de Saayna se endurecieron y le apartó las manos con delicadeza. Muy despacio, volvió a cubrir al joven sacerdote, se dirigió hacia la pared y, con un gesto de la mano, convocó un holo. Un mapa de Ravence flotó ante ellos junto a la imagen de las dos runas. La sacerdotisa trazó los símbolos sobre Ravence. Leo observó mientras las líneas negras atajaban el desierto y llegaban hasta Rani.

			Un mapa dentro de un mapa.

			—La chica ya tiene la marca —afirmó la suma sacerdotisa—. Está aquí, en la capital, pero aún no ha adquirido todos sus poderes. Pero ese día llegará. Lo presiento. Muy pronto, todos nosotros tendremos que responder por nuestros pecados. —Se giró hacia él, con la mirada ensombrecida—. En especial usted, Su Majestad.

			A Leo no le gustaron sus palabras, pero se obligó a sí mismo a mantener la calma. Sabía que no podía confiar en Saayna. Sabía que una mentira goteaba de sus labios como el veneno de una serpiente de cascabel, pero no era capaz de identificarla. El Fuego Eterno había hablado: eso no podía negarlo. Pero ¿era fiel la traducción de Saayna? La miró mientras cubría la frente del joven con un paño suave. Ella defendería a la Profeta, como era su deber. Pero él debía defender a su reino.

			Durante un instante, se preguntó si Elena sería la Profeta…, pero no. Ella no podía resistir las llamas. No podía aguantar su calor. La rabia brotó en su interior.

			¡Maldita sea la profeta! ¡Y malditos sean los cielos!

			Debía darle caza a aquella fanática. Sus ancestros y él habían traído la paz a aquel salvaje desierto. No iba a dejar que ardiera.

			—Saayna —dijo con voz comedida y calmada—. Quedas arrestada por traición. Los guardias te escoltarán fuera del templo y solo volverás el día de la coronación. Hasta entonces, me ayudarás a encontrar a la Profeta. Y defenderás Ravence. —Alternó la mirada entre ella y el joven sacerdote—. O de lo contrario, me aseguraré de que él sea el primero en arder.

			Saayna asintió con el rostro sereno. Parecía aceptar su destino voluntariamente. Estos fanáticos religiosos siempre eran así: se entregaban a los dioses sin protestar ni una sola vez.

			—Como desee, Su Majestad —dijo.

			Saayna intentó acercarse al joven sacerdote, pero Leo la detuvo.

			—Nos vamos. Ahora mismo.

			La sacerdotisa echó un vistazo al muchacho, pero se encaminó hacia la puerta. Leo la siguió. Salieron de la cámara. Cuando la piedra volvió a retirarse de la entrada y emergieron de nuevo en el Asiento, el Fuego Eterno les dio la bienvenida con un chisporroteo. Se hizo más grande; las llamas giraban y bailaban como si pudieran percibir la angustia de Leo. Como si se rieran del destino que le esperaba.

			Cuando salieron del templo, la niebla se había evaporado. La luz dorada espolvoreaba los pinos, y, más allá, las dunas se extendían, inertes y majestuosas. El desierto estaba acostumbrado al fuego. Podía soportar su calor, igual que él.

			Leo le hizo un gesto a Majnu, que le esperaba junto a la entrada.

			—Arresta a la suma sacerdotisa —dijo—. Llévala a la prisión del desierto y no dejes que se acerque al fuego.

			Si su lanza estaba sorprendido, no lo manifestó. Leo observó como se llevaba a la suma sacerdotisa, su cabello brillaba como el bronce hilado. Era orgullosa. Eso debía concedérselo. Pero se doblegaría ante él, como todos los demás.

		


		
			Capítulo 6
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			Yassen

			Se decía que la gente del cielo construía sus reinos en las nubes. Que, subidos en antiguos nenúfares, volaban hacia las montañas más altas de Seshar guiados por un explorador de los cielos. Hemos descubierto algunos vestigios de su civilización, pero la mayoría fueron destruidos durante la invasión jantari.

			Del capítulo 13 de La gran historia de Sayon

			Yassen se echó agua fría en la cara con una mano mientras su cuerpo temblaba. Había soñado otra vez con el fuego, con que chasqueaba al subirle por el brazo y la pierna, y después se le colaba en la garganta. Incluso ahora, la sentía en carne viva.

			Solo es un sueño, se recordó.

			Pero no podía olvidar la sensación: la lenta asfixia provocada por el fuego. Las cenizas arañándole los orificios nasales como agujas grises y puntiagudas.

			Solo es un sueño.

			Le dio la espalda a la jofaina y miró por la ventana. Era una noche sin luna. El tejido del cielo, oscuro y denso, estaba rociado de diminutas estrellas. Este solía ser el momento en el que se escapaba para hacer su trabajo. Se movía como una sombra, con agilidad y delicadeza. Se volvía parte de la noche.

			Prefería una pistola de pulsos antes que cualquier otra arma. Era simple, limpia. El cañón se calentaba con la energía y, al disparar, un solo pulso salía volando, caliente como un rayo y capaz de atravesar a un hombre.

			Casi la echaba de menos. La velocidad de la adrenalina. El silencio de la noche cuando la mayoría de los hombres estaban dormidos y él podía recorrer el mundo fingiendo que era suyo.

			Pero el fuego…

			Una punzada de dolor le subió desde el brazo derecho hasta el hombro. Comenzó el lento proceso de despertar la vida que aún le quedara en el brazo. Se masajeaba los dedos entumecidos, se pellizcaba el nervio entre el índice y el pulgar y contaba hasta diez, hasta veinte, hasta treinta.

			A medida que lo hacía, sintió una lenta y fría oleada de pánico. Sigo siendo útil, pensó. Todavía me las puedo arreglar bien. Pero su lesión decía lo contrario. Reflejaba su error y lo reemplazable que era.

			Sus dedos volvieron a la vida con una sacudida y soltó un suspiro de alivio.

			Ya estaba vestido cuando Maru llamó a su puerta. El alba aún no había teñido el cielo cuando el criado le condujo hasta el vestíbulo principal. Había pasado una semana desde su llegada a Chand Mahal; se había familiarizado con sus largas salas y amplias habitaciones, pero, incluso ahora, se detuvo: a pesar de que era una noche sin luna, el techo de espejos brillaba lleno de estrellas, como si los cielos ya estuvieran despiertos y a su alcance.

			Había un planeador aparcado en la entrada. Samson estaba sobre la rampa, cubierto con un abrigo de piel blanquecina que parecía el pelaje de un fyrra, uno de esos grandes lobos de tres colas que deambulaban por las montañas de Jantar. Pero los fyrra casi habían desaparecido en la última década, se estaban muriendo de inanición a medida que los mineros talaban los bosques para instalar más excavaciones. Solo la élite de Jantar llevaba ese tipo de abrigos. Quizá Samson se había encontrado a un ejemplar acechando en su territorio.

			Y por supuesto que se lo pondría para visitar los cálidos desiertos de Ravence, pensó Yassen mientras negaba con la cabeza.

			Un criado tomó la bolsa de Yassen. Otros cargaron con el equipaje de Samson y subieron la rampa, como hormigas ascendiendo por una colina.

			—Por el oro de la Madre, ¿cuánto equipaje traes? —le preguntó.

			—Necesitas ayuda con tu vestuario —dijo Samson—. No podemos ir al reino sagrado vestidos de soldados.

			—Mi vestuario está bien.

			Samson escudriñó la camisa blanca y los pantalones de vestir amplios y asimétricos de Yassen. Detuvo a un criado que empujaba un portaequipaje por la rampa y cogió un portatrajes.

			—Aquí tienes —le dijo, lanzándoselo a Yassen.

			Yassen lo atrapó con una sola mano. En su interior había una preciosa kurta de tejido suave, con un acabado sutil de jacquard negro y azul y botones de marfil en forma de flores de loto. La chaqueta, bordada con un patrón similar, tenía dos flores de loto sujetas al cuello.

			—Ayer por la noche encargué que la hicieran y la entregaran, junto a otras cosas —dijo Samson—. No queremos que parezcas recién salido del mar.

			Yassen frunció el ceño.

			—Saben quién soy.

			—Aun así, el engaño… —comenzó Samson.

			—… no es un crimen —terminó Yassen. Las palabras le salieron solas. Era un dicho que los arohassin les habían grabado a golpes. Eso y «El asesinato no es un pecado, sino el despertar de la mortalidad de uno mismo».

			Era raro oír a Samson decirlo, que lo recordara. Había denunciado a los arohassin, había dicho que sus tácticas eran atroces y bestiales, pero allí estaba, recitando sus mantras.

			Yassen siguió a Samson hasta el planeador mientras Maru gritaba las últimas órdenes a los criados. Los dos amigos se sentaron el uno frente al otro y se acomodaron en sus mullidos asientos. En la mesa había una botella de vino blanco que se enfriaba dentro de una jarra, así como una selección de frutas y una tetera humeante.

			Samson se quitó las pieles y a Yassen le alivió comprobar que llevaba una kurta debajo. El rey ravaní los echaría de la corte entre risas si Samson hacía su aparición con ese abrigo monstruoso.

			Mientras Samson servía el té, se cerró la puerta, y el planeador despegó. Maru se tropezó y se le cayó un paquete, que rodó hasta detenerse a los pies de Yassen, quien lo asió antes de que el criado pudiera recogerlo. La gamuza se retiró ligeramente y desveló la esquina de un mapa.

			Yassen silbó.

			—¿Papel?

			Era algo muy poco frecuente en Sayon.

			—Fue un regalo de Farin —dijo Samson con exagerada naturalidad.

			Yassen se dio cuenta de que Maru lo estaba estudiando, y vio la mirada expectante en los ojos de Samson. Cayó en la cuenta de que Maru se había tropezado a propósito. Querían que lo viera. Durante un momento, Yassen dudó. Acarició la funda con los dedos. Pero la curiosidad pudo con él. Con mucho cuidado, desenrolló el mapa y alisó las esquinas.

			Le habría gustado no hacerlo.

			La tinta descolorida del mapa mostraba una red de túneles bajo las montañas de Sona. Los túneles abarcaban toda la cordillera, de norte a sur. Un revoltijo de líneas se entrecruzaba en el centro y en el punto sur y señalaba todas las cámaras que había de este a oeste.

			Yassen ojeó a Samson, el corazón le palpitaba con fuerza. ¿Sabía lo de la cabaña?

			—Es una reliquia. De todas maneras, la mitad de esos túneles se han derrumbado o son inaccesibles —dijo Samson—. Aun así, es mejor que no le dé mucho el aire.

			Tomó el papel de entre las manos de Yassen y, con cuidado, lo volvió a introducir en la funda para después dárselo a Maru.

			Yassen lo miró fijamente; de repente, tenía la boca seca. Quería creer que el mapa solo era un recuerdo olvidado, que esos túneles no existían, pero sabía que no era cierto. Al fin y al cabo, su padre había muerto tras descubrirlos.

			—Está todo listo, señor —anunció Maru—. Las tropas llegarán después del atardecer.

			—Gracias, Maru —respondió Samson.

			El planeador se elevó a medida que el sol comenzaba a asomarse por el horizonte. El cielo empezó a florecer despacio, sacudiéndose la negrura del sueño. El azul dio lugar al morado, y este, al rosa. El sol calentó la parte inferior de las nubes y Yassen observó como Chand Mahal se volvía cada vez más pequeño hasta desaparecer. Intentó recostarse y relajarse, pero no fue capaz. No obstante, Samson se acurrucó en su abrigo y se quedó dormido al instante mientras su taza de té completamente llena se enfriaba sobre la mesa.

			Tras ellos se extendía la famosa cordillera de Sona, una serie de montañas frondosas cuyas profundidades estaban salpicadas de minas recubiertas de plata. Allí era donde los jantari recolectaban su precioso y cegador metal. A diferencia de otros tipos de minerales, el metal jantari podía resistir cualquier tormenta y óxido durante cien soles. Y los jantari eran herreros expertos. Desde diseñar ciudades enteras hasta tallar delicadas cajas de música, los jantari podían doblar y moldear su mineral especial de formas que los otros reinos eran incapaces de replicar.

			Creamos magia con las manos, Yassen, le había dicho su padre. Magia.

			Antes de la conquista de Seshar y de que usaran a los esclavos sesharianos para trabajar en las minas, el gobierno de Jantar captaba a jóvenes jantari pobres y desesperados. ¡Encontrad los minerales y pedid una buena recompensa! ¡Solo hace falta un día de suerte! Miles de hombres se habían apuntado. Miles se habían adentrado en las profundidades de Sayon hasta que ya no pudieron verse ni las manos. Tan solo unos cientos sobrevivieron, y únicamente unos pocos no sucumbieron a la locura que provocaba la completa oscuridad. Yassen no sabía cómo lo había hecho su padre: cavaba a ciegas y tenía las manos tan en carne viva que las grietas de su piel se rellenaban de suciedad.

			El planeador tomó una curva, y Yassen dejó de ver las montañas. Suspiró e intentó dormir, pero el recuerdo del sueño, del fuego brutal y el humo penetrante, hizo que rompiera a sudar, así que se levantó. Recorrió el planeador y encontró a Maru leyendo en el nivel inferior, entre el equipaje. El criado le preguntó si quería algo, pero Yassen lo desestimó con un gesto. Subió al nivel más alto, al puente de mando.

			—¿Cuánto dura el trayecto? —le preguntó al piloto.

			—Un par de horas, señor. ¿Necesita algo?

			Pero Yassen ya se estaba alejando. Comenzó a andar de un lado para otro, tenía el estómago encogido y la presión aumentaba con cada paso. Sabía que la razón de que no pudiera dormir no eran sus sueños, sino el hecho de que, con cada segundo que pasaba, se encontraba más y más cerca de su hogar. 

			Ravence.

			El propio nombre le resultaba doloroso. Desde que se había unido a los arohassin, solo había vuelto dos veces a Ravence. La primera, para poner a salvo al líder de los arohassin, y luego, para deshacerse de un objetivo, un general rico con incrustaciones de jade que le bajaban por el cuello. Después de aquella segunda vez, regresar se volvió demasiado peligroso, a menos que quisiera que lo quemaran.

			Los ravaníes no le tenían ningún cariño, y no podía culparlos. Había asesinado a un estratega militar de mucha importancia. Trabajaba para una organización que buscaba la destrucción del reino. Pero la verdadera razón de su desprecio era aún más amarga.

			Yassen vislumbró su reflejo en el cristal y se quedó inmóvil. Sus pálidos ojos le devolvieron la mirada. Los había heredado de su padre, igual que el cabello, pero su nariz curvada y sus pómulos altos eran de su madre, así como su sonrisa y su amor por las dunas. Tenía más aspecto de jantari que de ravaní, pero, aun así, hablaba con el sinuoso acento del desierto. Sus compatriotas no sabían qué pensar de él. A veces, ni siquiera él mismo lo sabía.

			—Yassen.

			Se dio la vuelta con brusquedad y se encontró a Samson subiendo las escaleras hasta el nivel superior.

			—Hay algo que debo saber —dijo Samson mientras se apoyaba en la pared—. Tu brazo.

			Yassen se quedó paralizado.

			—¿Qué le ocurre?

			Samson entrecerró los ojos.

			—Se rumorea que te lo quemaste. Que ya no puedes usarlo. ¿Es cierto?

			—Sigue funcionando y, además, disparo con la izquierda —respondió Yassen flexionando la mano derecha.

			Pero la intensidad en los ojos de Samson no cambió.

			—Algunos saben lo del accidente. La inteligencia ravaní, el rey, ¡por todos los infiernos, incluso los generales lo saben! Quizá no saben lo de tu lesión, pero sí que fracasaste en tu misión de matar al rey Bormani. Los arohassin han grabado tu nombre en la arena, Cass. Te están buscando. —Se acercó más a él—. Debo saberlo, ¿sigues teniendo tus garras?

			—Sí. Tus hombres te habrán contado lo de los guardias en el puerto —dijo Yassen, cuadrando los hombros—. ¿Crees que eso es algo que haría un hombre que no puede luchar?

			Ante esas palabras, Samson retrocedió. Contempló a Yassen durante un buen rato, y después se giró hacia la ventana.

			—Ahí está.

			Yassen miró por la ventana, y desplegándose bajo las nubes, vio las dunas de su infancia. El desierto ravaní se extendía ante él, creando pendientes con naturalidad. Al oeste, a lo lejos, las montañas de Agnee acariciaban el cielo floreciente. En algún lugar de esas montañas se encontraba el Fuego Eterno, el poder hechizante que había cautivado a los hombres durante siglos. Había hijos que habían asesinado a sus padres; madres a sus hijas. Todo con la esperanza de poder controlar las llamas algún día. Conquistar el Fuego Eterno significaba conquistar a los dioses.

			El calor hacía ondular el horizonte. Hacia el sudoeste, Yassen vislumbró los cañones rojos y polvorientos que conectaban las ciudades sureñas de Magar y Teranghar. El planeador siguió avanzando, su sombra revoloteaba sobre los matorrales espinosos y los estrechos valles. Aparecieron las dunas, y entonces, de manera gloriosa y repentina, los rascarenas de la ciudad de Rani se alzaron como si quisieran desafiar a los propios cielos. Los aerotrenes surcaban la ciudad desde el centro hasta las afueras cargando con los cansados jornaleros. Apelotonados entre los inmaculados edificios y los extravagantes chhatris estaban los ruidosos bazares y las calles secundarias mal diseñadas. De niño, Yassen se había pasado horas vagando por la ciudad. Con cada giro que tomaba se encontraba en un pueblo diferente (no, en un país diferente) escuchando los sonidos de varios idiomas, desde el rítmico acento de los ravaníes norteños hasta el estruendoso gruñido de los karvaneses.

			Cuando no tenía dinero, que era a menudo, Yassen observaba a los niños pobres de la calle y aprendía a imitarlos. Había aprendido a robarles la cartera a los turistas bondadosos mientras les entregaba saquitos de hojaldres de loto especiado, a evitar a los guardias de pluma plateada durante sus rondas rutinarias, a cómo usar los callejones a su favor cuando un oficial le perseguía.

			A medida que se acercaban a la ciudad, Yassen estiró el cuello para ver los destellos de los edificios conocidos y las nuevas plazas recién urbanizadas. Podía sentir el calor del desierto presionando contra el cristal del planeador. Yassen apoyó la cabeza contra el vidrio. Casi podía oír la cacofonía: los estruendos de los aerotrenes y el timbre de las campanas celestiales entremezclados con los bramidos de los mercaderes y las blasfemias de los conductores; una ciudad que respiraba las vidas y los sueños de tres millones de personas, doce naciones, siete distritos y un muchacho descarriado.

			Y allí, elevándose entre el caos, estaba el gigantesco Palacio de Agnee.

			Estaba situado en la parte alta de una colina con vistas a la ciudad. Su chhatris de marfil y sus torres pulidas por la arena brillaban con el sol de la mañana. Las ventanas estaban adornadas con celosías de mármol y gemas de un rojo intenso. Tres chapiteles retorcidos, uno con vistas al sur, otro al este y otro al oeste (pero nunca hacia el sagrado norte), se erigían como estoicos guardianes. No había murallas que rodearan el palacio; con la colina y las torres bastaba.

			—Es una belleza, ¿verdad? —dijo Samson.

			Yassen alcanzó a ver los exquisitos patios y las fuentes justo antes de que comenzara el descenso. Aterrizaron tras el palacio, en una pista a ras del suelo.

			Samson se puso en pie.

			—¿Recuerdas el juramento del desierto?

			—Jamás podría olvidarlo —respondió Yassen.

			—Bien —dijo Samson con una sonrisa—. ¿Estás preparado?

			Yassen miró por la ventana y se frotó el brazo.

			—Sí —mintió.

		


		
			Capítulo 7
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			Elena

			Cuando Ravence aún era un reino joven, las tormentas de arena azotaban las fronteras. La reina Ashara afirmaba que su diosa traía las tormentas para disuadir a los invasores. Era mentira. Cuando se examinan los patrones meteorológicos de esa época, se debe tener en cuenta el extraño fenómeno conocido como barru. Al pasar un cometa, los vientos del norte se amplificaban y, por consiguiente, también las tormentas. Todo esto sirve para demostrar que la Fénix es un mito y el reino, una farsa.

			Extracto de un artículo de opinión en El diario de Jantar

			Elena estaba sentada junto a su padre en el amplio y áureo salón del trono. Más de veinte mil intrincados espejos relucían en las paredes, reflejando la luz dorada del sol. Observó como florecían las caléndulas del techo a medida que el sol las acariciaba. Desprendían un aroma dulce y aletargante, una táctica de Leo para que los cabezas de estado tuvieran una falsa sensación de seguridad. A Elena la asqueaba aquel olor. Ya había decidido que, cuando ella se sentara en el trono, arrancaría las flores. Las estrujaría entre las palmas de las manos y las lanzaría al Fuego Eterno.

			Arish entró en el salón y se inclinó frente a Leo antes de ponerse de rodillas en un cojín junto al trono.

			—Ya han aterrizado, Su Majestad —le informó el astra.

			—Llegan tarde —dijo el rey.

			Su padre, acomodado sobre su hombro con elegancia, vestía una kurta de seda blanca y llevaba un ornamentado pañuelo dorado. El kohl le delineaba los ojos y un solo pendiente de jade brillaba en su oreja derecha. Sobre su pecho descansaban gruesas cadenas de oro y un broche de la Fénix. Aunque no podía verlo, Elena sabía que debajo de todas esas capas llevaba el collar de su madre. Nunca se lo quitaba.

			El rey se sentaba erguido en el trono, y la corona de Ravence le descansaba sobre las sienes. La diadema no era ni grande ni glamurosa. El objeto por el que las naciones habían asesinado y peleado no era más que una banda de oro con la forma de las dunas del desierto. En el medio, Alabore Ravence había entallado la joya que contenía la única pluma que la Fénix les había concedido a los hombres. Despedía un leve destello a medida que su padre y sus miles de reflejos se giraban hacia ella. Era una pieza humilde, y un símbolo del valor de la Fénix.

			—¿Has traído la arena?

			Elena desenvolvió el fardo que le habían dado los guardias y dejó al descubierto un tazón de oro lleno de arena blanca y pura.

			—¿Acaso se saben el juramento del desierto?

			Leo volvió a acomodarse en el trono, con los ojos puestos en las grandes puertas de bronce.

			—Sí, a menos que sean estúpidos.

			Elena asintió. Había hecho el juramento durante la velada de su decimoséptimo sol. Era el día que había vuelto de su registaan, el rito de paso de todos los herederos. Había pasado medio sol en las extenuantes profundidades del desierto, sola. La habían mandado sin guardias, comida, ni agua. Tan solo contó con su ingenio, su entrenamiento y su sangre ravaní.

			Elena había aprendido cómo se movía y cómo dormía el desierto. Había aprendido a extraer agua de las plantas resistentes; a encontrar las sombrías arboledas de atraparenas; a sentarse y meditar cuando el calor se volvía insoportable y las noches demasiado frías: a ralentizar la vida dentro de su cuerpo para que cada segundo se convirtiera en un día, una semana, un mes. Su corazón latía tan despacio que las serpientes de cascabel la confundían con una roca y la pasaban de largo. Cuando finalmente abría los ojos, Elena se sentía equilibrada y ligera, como si pudiera bailar durante el resto de sus días.

			Y lo había hecho. Había bailado al son de las canciones del desierto mientras la arena correteaba por el viento. Había practicado el kymathra y el unsung, los antiguos estilos de lucha creados por las primeras reinas de Ravence. Se había preparado para adoptar las poses de guerra de las famosas arañas del desierto, las ágiles y legendarias mujeres soldado que en otra época habían protegido el reino. Contaban las leyendas que las arañas del desierto habían sido antaño una facción especial de yumis, una que podía controlar el fuego con el pelo. Los yumis las llamaban yamuna: las más elevadas. Pero después de que la Sexta Profeta casi aniquilara por completo a su pueblo, las arañas del desierto habían perdido su habilidad de empuñar el fuego, convirtiéndose en simples yumis. Fue Alabore quien redescubrió y revivió su arte marcial para enseñárselo a sus hijas.

			Cuando Elena por fin había vuelto al palacio, su piel había pasado de tener un tono oliva a un dorado bruñido. Incluso a su padre le había costado reconocerla. Quizá era por eso que, cuando estuvo con él a solas por primera vez desde su regreso, se había quitado la corona para situarla sobre su cabeza.

			—Solo el viento del desierto puede soportar su calor —había dicho el rey.

			Elena había asentido, fingiendo que lo comprendía. Sentía que la corona, a pesar de su forma delicada, le pesaba y le presionaba las sienes.

			Con cuidado, se la había quitado y la había devuelto a las manos de su padre.

			—Hasta entonces es tuya —había dicho ella.

			Desde aquel momento, no había vuelto a sentir ni su peso ni su presión.

			Las puertas del salón del trono se abrieron de golpe y entraron dos hombres. Arish se puso en pie.

			—Samson Kytuu y su acompañante, Su Majestad —anunció el astra.

			Los recién llegados hicieron una reverencia. Elena reconoció a Samson de inmediato. Era impresionantemente guapo, con unos andares que le recordaban a un león en el desierto, rodeando a su presa despacio. Llevaba una kurta de color arena que favorecía sus anchos hombros y su complexión. Pero no fue él quien atrajo su atención, sino su compañero.

			Era más bajo que Samson, con el cabello rizado y de un dorado oscuro que le caía en suaves mechones por la frente. Su rostro era largo y puntiagudo y tenía los pómulos altos, como la mayoría de los ravaníes. Sin embargo, andaba con tal soltura y elegancia que, cuando se arrodillaba, podía observar cómo flexionaba el cuerpo como un bailarín preparado para saltar.

			Solo un luchador cualificado podría moverse así. De hecho, le recordó a una mujer, la mujer que la servía como lanza. De repente Elena sintió curiosidad. ¿Quién es este hombre? El sol le espolvoreaba los hombros, pero él parecía rehuirlo. De inmediato, se sintió asqueada ante su propia curiosidad. Yassen Knight era un asesino y un traidor.

			—Su Majestad, Su Alteza —dijo Samson mientras se arrodillaban––. Es un honor para nosotros estar en su compañía.

			—¿Nos honráis llegando tarde? —El rey les ofreció una sonrisa fría y firme—. En pie.

			Se levantaron. Samson dio un paso hacia delante mientras Yassen Knight mantenía la vista fija en el suelo de mármol rojo.

			Cobarde.

			—Su Majestad, mis disculpas —dijo Samson. Si la reprimenda del rey le inquietaba, no lo mostraba en absoluto. Sonreía relajado, y la sonrisa le llegaba hasta el rabillo de los ojos—. Estábamos terminando de situar a mis tropas. Unos pocos elegidos permanecerán en la capital, como acordamos, mientras que al resto los mandaremos a la frontera del sur. Incluso mandaré a algunos de mis hombres a guardar el templo…

			—El templo solo lo protegerán las fuerzas ravaníes —dijo Leo—. Es nuestro deber sagrado como guardianes de la tierra sagrada.

			—Por supuesto. —Samson hizo un gesto a los criados que le habían seguido al entrar; llevaban los brazos cargados de bandejas—. Traemos una ofrenda.

			Los criados bajaron las bandejas y retiraron las telas, mostrando una amplia variedad de regalos: espadas sesharianas con empuñaduras de plata, elefantes de jade con trompas de diamante, vestidos con cristales cosidos, pañuelos de seda de todos los colores imaginables y pilas y más pilas de brillantes collares, pulseras y guanteletes.

			Elena suspiró. Miró de reojo a su padre, que odiaba cuando los invitados le traían esa clase de regalos. Era un acto de autosuficiencia, le había dicho, para los visitantes era una manera de intentar engatusarlos como las caléndulas que los cubrían con su olor desde el techo.

			Leo hizo un gesto con la mano a sus criados, que envolvieron los regalos y los retiraron. Después se puso en pie. Elena se levantó de golpe. Incluso el pálido asesino levantó la mirada.

			—Venís con una propuesta —dijo Leo—. Exponedla.

			De nuevo, si la franqueza de su padre desconcertó a Samson, no lo demostró. Se giró hacia Elena, tenía los ojos brillantes y la mirada nítida. Su voz sonó firme.

			—Su Alteza, hoy vengo con una humilde oferta. Ravence tiene muchos enemigos en todas las fronteras, pero Jantar es el más letal. No obstante, su reino ha decidido enfrentarse a su ira al aceptar a los refugiados sesharianos. Como seshariano, le agradezco la labor que ha hecho por mi pueblo. Y me gustaría compensarle de alguna manera. Estoy dispuesto a cederle mi fuerza, mis ejércitos, si…

			—Si te acepto como mi rey —intercedió Elena. Miró largo y tendido a Samson, tanto como para hacerle sudar, antes de continuar—: Me han hecho muchas propuestas de matrimonio. ¿Qué hace que la tuya sea diferente?

			Samson miró a Yassen, y después a su padre.

			—¿Tienes la lista? —preguntó Leo.

			Samson extrajo una cápsula del bolsillo y abrió los holos.

			Aparecieron listas de nombres y mapas cifrados. Elena reconoció la red urbana de Rani, pero había puntos en el mapa que no identificaba.

			—Esto son agentes que los arohassin tienen activos en la capital ahora mismo —dijo Samson—. Toda su red de operaciones está aquí. Tenemos nombres, ubicaciones; todo. He hecho que mis hombres cotejen la información y se sostiene.

			—¿Pero habéis localizado a alguno de ellos? —preguntó Arish.

			—Con el permiso del rey, lo haremos —respondió Samson y colocó la holocápsula en la mano extendida de Arish antes de dar un paso hacia atrás—. Esta es mi oferta: la redención. Un último golpe a los arohassin, las langostas que han plagado Ravence. —Miró a Elena, con ojos brillantes y calculadores—. Y todo será en su nombre, reina Elena.

			Elena le devolvió la mirada calculadora. No era correcto llamar a una heredera reina antes de que asumiera el trono, pero lo había hecho para complacerla, para apelar a su ego. Samson era un tipo astuto.

			Pero Ravence necesitaba a sus hombres, los escamas negras, célebres por su eficiencia y su precisión sin compasión. Su padre había fracasado en su intento de liberar al país de los arohassin. Pero ella podría lograrlo.

			Samson la observó, expectante. Una pequeña parte de ella tenía la esperanza de que algún día… algún día quizá podría comprender el amor que su padre le había profesado a su madre. Los silencios llenos de significado que habían compartido. La mirada en los ojos de su madre cuando Leo se las encontraba en la biblioteca, rodeadas de libros, y se ponía a Elena sobre el regazo para poder oír leer a Aahnah juntos.

			Sus padres se habían escogido el uno al otro por amor, no por necesidad. Era una intimidad que Elena tan solo había visto y sobre la que siempre había querido saber más.

			Pero Samson no era así en absoluto. Tan solo conocía sus hazañas militares y las promesas que le ofrecía. Unas promesas que harían a su reino más fuerte.

			Elena cuadró los hombros e ignoró el entumecimiento de sus huesos. El matrimonio, si no era por amor, servía para llegar a un acuerdo. Para unir reinos. Para garantizar la seguridad de las generaciones venideras. La intimidad no era algo que Ravence requiriera de ella. Requería paz, seguridad; y eso era algo que Elena sí le concedería. 

			—Acepto —dijo—. Formemos una unión para liberar a Ravence de sus problemas. —Sus ojos se posaron en Yassen—. De todos ellos.

			Yassen Knight no vaciló bajo su mirada. Elena había oído hablar de su misión fallida; como todo el mundo. Se había imaginado que se sentiría un fracaso, que se avergonzaría por sus errores, pero él se mantenía inmóvil e impasible como las dunas en una noche invernal. Elena se removió incómoda. Había algo en él que le resultaba familiar… e inquietante.

			—Entonces está decidido —dijo Leo, no con cariño exactamente, pero sí con un tono más cordial que antes.

			Elena alzó el tazón dorado y lo colocó entre su padre y sus invitados. Después, sacó dos largas cerillas de las profundidades de su lehenga y se las entregó al rey.

			—Estableceremos la alianza con el juramento del desierto.

			Elena Observó a Leo mientras prendía las cerillas y las lanzaba al tazón. El fuego prendió entre rugidos.

			Juntos, Samson y Yassen se arrodillaron y sostuvieron las manos sobre las llamas, sus voces no titubearon:

			«El rey es el protector de las llamas, y yo su servidor.

			Juntos, le entregaremos nuestra sangre a esta tierra.

			Lo juro, o que se grabe mi nombre en la arena».

			Los dos metieron las manos en el tazón juntos. Presionando las palmas contra las llamas y dejando la huella de sus dedos, y de su juramento, en la arena color marfil.

			—Así pues, se sella el pacto —dijo Leo y dio una palmada que hizo que las llamas murieran con un susurro.

			Arish les acercó un cuenco plateado lleno de agua. Samson y Yassen introdujeron las manos para aliviar sus quemaduras. Ninguno de ellos se encogió cuando Arish les envolvió las palmas con trapos frescos cubiertos de aloe. Elena se encontró con la mirada de Yassen e inspiró con brusquedad. Bajo la luz de la sala, ambos parecían tan blancos como las cumbres de las lejanas montañas cubiertas de nieve. Tan blancos como la cegadora luz del sol.

			Realmente es uno de los imperdonables.

			—Habéis recorrido un largo camino —dijo Leo—. Ahora retiraos a vuestras habitaciones y descansad. Más tarde nos volveremos a reunir con mis generales, y espero que tus tropas estén en posición para entonces.

			—Tiene mi palabra —prometió Samson.

			Leo se giró hacia Yassen y lo miró con dureza. Después se inclinó hacia delante y le susurró algo al oído que Elena no fue capaz de oír. El traidor hizo una reverencia aún más profunda como respuesta.

			Después, el rey miró a Arish e hizo un ademán para indicarle que la audiencia había concluido.

			—Los guardias los escoltarán hasta sus habitaciones —anunció Arish.

			Los tres hombres inclinaron la cabeza y Elena y su padre salieron del salón. Entraron en la sala adyacente, donde los esperaba Ferma.

			—¿Y bien? ¿Te ha propuesto matrimonio? —preguntó, y una sonrisa comenzó a extenderse por su rostro.

			—He aceptado —dijo Elena con amargura.

			—Entonces hay que celebrarlo —dijo Ferma con una sonrisa aún más amplia—. ¿Y tú qué opinas, Arish?

			—Sí, debemos anunciar la unión pronto —respondió él, y cerró la puerta tras ellos—. Un baile, quizá.

			Elena se giró hacia Leo, que se quitó la corona y la puso sobre un cojín. Se había mantenido en silencio durante toda la conversación.

			—¿Tú qué crees, padre?

			—Lo que desees —respondió Leo mientras se hundía en la silla tras su escritorio de mármol rojo.

			Elena esperó, pero no dijo nada más. Ni siquiera la había felicitado. Se sintió herida por su silencio. Él había escogido ese matrimonio, y ella había aceptado sin (casi) ninguna queja para proteger a su reino. No se esperaba elogios ni sonrisas por parte de su padre. Pero podría haberle dado su bendición, al menos.

			Elena hizo amago de hablar, para recordárselo, pero su padre tenía la vista puesta en otro lugar. La súplica murió en su pecho.

			—He oído que Yassen se unirá a nosotros. A mi equipo, en concreto —dijo Ferma.

			—Sí, formará parte de la guardia de Elena —respondió Leo, y se giró por fin hacia ellos.

			—Pero es mitad jantari —dijo Elena—. Y formaba parte de los arohassin. ¿Es sensato tenerlo tan cerca?

			—Sí. Así lo tendrás vigilado —dijo Leo.

			—No tendré tiempo para eso mientras preparo la coronación. Que se quede con Samson.

			—Se quedará contigo. Confía en mí, Elena —suspiró su padre—. Sé cómo mantener este reino a salvo, y así lo haré. Hasta que seas coronada reina.

			Quería decirle que podía ayudarle, que solo debía confiar en ella. Que solo tenía que enseñarle a sentarse en las llamas. Pero, una vez más, Elena se mordió la lengua. El desierto escogía sus batallas.
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			En sus aposentos, las finas cortinas bailaban con la brisa de finales de verano. Elena se dejó caer sobre un banco ante la enorme ventana. Debajo se encontraba su jardín privado, lleno de flores de loto y del dulce jazmín que su madre adoraba, o al menos eso era lo que Diya, su doncella, le había dicho. Un pájaro yuani color arena se lavaba en la fuente dorada. Elena lo observó mientras Ferma se sentaba a su lado.

			—Tu padre tiene razón —dijo con delicadeza—. Podemos vigilar a Yassen Knight de cerca.

			—No le creo —respondió Elena. Para su desgracia, comenzó a sentir el ardor de las lágrimas que amenazaban con salir al recordar la mirada distraída en los ojos de su padre—. Yassen Knight no tiene honor. Se escapará en cuanto tenga la oportunidad.

			—Elena, no hay ningún lugar al que escapar. Solo hay desierto —dijo Ferma.

			—Eso no lo sabes —dijo casi para sí misma. El desierto estaba lleno de lugares ocultos. Los había visto, se había acurrucado en ellos. El desierto se abría ante aquellos que sabían hacer uso de él, y algo le decía que Yassen Knight era lo suficientemente listo como para darse cuenta.

			—En cualquier caso, debo preparar tu nueva guardia —manifestó Ferma poniéndose en pie.

			—¿No te molesta? —preguntó Elena con los ojos puestos en el pajarito de la fuente—. Si mi padre de verdad creyera en ti, no habría añadido a un recién llegado a mi guardia.

			A Elena no le hizo falta girarse para saber que había dado en el clavo. Aquella mujer la había entrenado, la había criado. Nadie en Ravence la conocía mejor que su querida Ferma, y no había nadie en quien Elena confiara más. Pero la yumi, con sus cincuenta soles, cada vez estaba más cerca de la jubilación. Ahora, Elena se preguntaba si Leo no estaría planeando reemplazar a sus guardias con sus propios hombres.

			Otro hilo que manejar, se lamentó.

			—Ha puesto a Yassen Knight en tu guardia para tenerlo cerca —dijo Ferma. Su voz sonó cortante e hizo que Elena se encogiera—. Si colabora con los arohassin o los jantari, lo sabremos. Es una medida para mantenerte a salvo.

			—Tú y yo ya podemos mantenerme a salvo. —Elena se volvió y le dio un apretón a la mano de la yumi a modo de disculpa—. Somos más que capaces de hacerlo.

			Ferma no dijo nada, pero le devolvió el apretón como respuesta. Después, se separó de ella.

			—Tienes entrenamiento pronto. No llegues tarde.

			Elena asintió y, al girarse, vio que su diya parpadeaba. Se levantó deprisa y caminó hacia el pequeño altar en la esquina de la habitación. Ahuecó la mano en torno a la llama mientras soplaba la brisa. Con cuidado, vertió aceite de mostaza en el cuenco de la diya, y después volvió a situarlo a los pies de la Fénix.

			—Que la Fénix nos bendiga con su luz —murmuró.

			Sonó un golpe en la puerta tras ella. Elena se volvió y vio a Yassen Knight en la entrada. Se había cambiado: ahora vestía el uniforme negro y rojo de la guardia real, que, como pudo observar, acentuaba el impresionante conjunto formado por sus hombros y su pecho. Pero las mangas le quedaban algo cortas, y Elena entrevió una venda negra en su muñeca antes de que tirara de la tela para taparla.

			Ferma se puso delante de él.

			—No tienes permitido estar aquí.

			—El rey me ha ordenado que viniera —respondió Yassen.

			—No antes de tu orientación.

			—Me lo ha ordenado el rey —dijo con sencillez.

			—Está bien —afirmó Elena. Se unió a ellos e hizo a Ferma a un lado con la mano.

			—Su Alteza —Yassen inclinó la cabeza—, el rey dijo que debía empezar de inmediato.

			Elena no respondió; prolongó el silencio a propósito, pero Yassen no se removió incómodo como hacían los otros guardias. Le devolvió la mirada. Por su postura, con los pies algo separados y los codos hacia fuera, Elena supo que había acertado con su primera observación: era un guerrero.

			Y por la forma que tenía de mirarla, Elena sabía que él también la estaba estudiando.

			Pero ¿con qué objetivo, asesino?

			—¿Qué clase de entrenamiento tienes? —preguntó.

			—De toda clase —respondió él.

			Ferma se erizó ante su tono despreocupado, pero Elena le tocó el brazo.

			—Puede que mi padre te haya escogido, pero soy yo quien decide si te quedas. —Señaló a Ferma con la cabeza—. Te enfrentarás a mi lanza en el entrenamiento de esta tarde.

			Él miró a su guardia y, por primera vez, Elena advirtió un temblor de duda en su voz.

			—¿Contra una yumi?

			—Si tienes «toda clase de entrenamiento» debes de saber cómo pelear contra una yumi.

			Elena dejó que sus labios mostraran una leve sonrisa.

			—Como desee.

			Ferma se interpuso entre ellos y llamó al guardia apostado en el pasillo.

			—Por favor, escolta a Yassen hasta el campo de juego.

			—Y, Yassen —dijo Elena mientras se volteaba—, cuidado con el brazo.

			Yassen se encogió, tan solo un poco, pero Elena supo que había acertado. Hizo una reverencia y se marchó.

			Lo había advertido por primera vez cuando se había arrodillado ante ella. Había puesto el peso sobre su rodilla izquierda, manteniendo la derecha inclinada hacia otro lado. Y ahora, al hacer la reverencia, había percibido cómo echaba el hombro derecho hacia atrás, como si protegiera una zona dolorida.

			Yassen Knight podía tener los andares de un guerrero experimentado, y quizá incluso hubiera sido entrenado en el antiguo arte del unsung, pero Elena se había esforzado en aprender a detectar las debilidades de sus oponentes. Su padre le había inculcado ese hábito. Era una de las pocas cosas por las que le estaba agradecida.

			—¿A qué estás jugando? —le preguntó Ferma mientras se encaminaba hacia la ventana.

			El pájaro se había marchado y la fuente estaba tranquila. Elena se inclinó hacia delante y sus hombros rozaron la cálida piedra rosada. El calor se ondulaba por encima de las dunas. Sentía que el desierto la llamaba.

			—Informa a la maestra de juegos —le dijo a Ferma—. Veamos cómo de habilidoso es realmente nuestro asesino.

		


		
			Capítulo 8
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			Leo

			Durante el reinado dorado del Tercer Profeta, las tormentas limpiaron el mundo hasta dejarlo nuevo y brillante. Los cultivos brotaron en los valles y las laderas de las montañas. Los niños no conocieron el hambre. El mundo no conoció la guerra. ¿Volverá a haber una época semejante?

			De los diarios de la sacerdotisa Nomu de la Orden del Fuego

			Leo presidía la mesa de la sala de guerra mientras escuchaba a sus generales discutir sobre Yassen Knight. Nada más entrar, les había contado que el asesino estaba en el palacio, y la sala había estallado en protestas.

			—Yo digo que, en cuanto cotejemos la lista, le colguemos —masculló el general Rohtak. Era un hombre grande, con nariz chata y ojos de acero pulido—. O mejor aún, lo azotamos.

			—Es cierto, no hay nada mejor para unir a la gente que un chivo expiatorio —respondió la general Mahira de forma reflexiva.

			—En este caso, solo causaría más insurrección. Los arohassin han grabado su nombre en la arena. Si le quitamos la vida, se la estaríamos arrebatando a ellos —dijo una voz tenue. Leo se giró hacia Muftasa, la líder de su red de inteligencia. La mujer era como un pajarito, vestía toda de negro y tenía la nariz afilada y la boca arrugada, como si estuviera siempre deshidratada o escudriñando a quienes la rodeaban. Tras más de treinta soles, Leo sabía que era por ambas cosas.

			—Puede sernos útil —dijo, y miró a Samson con énfasis.

			Samson estaba sentado junto a Leo, con la pierna apoyada sobre la rodilla. Al igual que el rey, llevaba todo el diálogo en silencio, observando a los generales con una mueca divertida. Leo debía concedérselo: el joven sabía cuándo esperar y cuándo dar un golpe. Pero, por los cielos, tenía que tomar las riendas de su orgullo.

			—Yassen es de fiar —dijo Samson—. Olvidáis que nació aquí. La arena corre por sus venas.

			Leo no era ningún necio; sabía que Yassen Knight no era de fiar. Lo sentía en lo más profundo de su ser, y su intuición nunca le había fallado.

			Pero Yassen Knight también era un hombre cansado de huir, y eso le hacía débil. Haría cualquier cosa por su libertad, y ahí residía la ventaja de Leo. Había visto la mirada en los ojos incoloros del asesino. Era una mirada de desesperación, quizá incluso de agotamiento. En cualquier caso, Leo le arrancaría todos los secretos hasta que no tuviera más de donde sacar. Los hombres desesperados siempre cometían errores.

			—Mis hombres están asumiendo sus posiciones en la capital y en las bases del desierto mientras hablamos —continuó Samson—. Tenemos sensores de holorrastreo, trajes para el desierto, misiles, armas de pulsos y granadas de espinas. —Sonrió cuando Mahira emitió un leve silbido.

			—Suena como si estuvieras creando tu propio ejército —bromeó.

			—Ya tengo uno —respondió él. Su mirada no vaciló en ningún momento y, al final, Mahira se recostó en el asiento—. Todos mis hombres están preparados para defender Ravence.

			—Muéstramelo —dijo de repente Leo. Sus ojos se encontraron con los de Samson—. Organicemos una exhibición militar en la frontera sureña, con tus escamas negras desfilando con la bandera ravaní.

			—Pero, Su Majestad… —comenzó a decir Mahira.

			Leo alzó la mano.

			—Farin es demasiado inteligente como para dar un golpe sin una causa apropiada. Sabe que los otros reinos no aceptarán que entre en guerra con nosotros solo porque estemos aceptando más refugiados sesharianos. Cyleon, nuestros amigos del norte, intervendrían. Tsuana pediría una tregua. Pero Farin se está impacientando. Quiere movilizarse, y no esperará mucho más hasta encontrar su motivo.

			Ravence colindaba con Jantar en el sur y en el este. Las tormentas de arena, sobre todo en esa época del año, hacían que una invasión desde el este fuera casi imposible, así que Farin había aumentado su presencia militar en el sur. Lo había hecho despacio y con sigilo, pero Leo tenía los informes. Por supuesto, Farin estaba aguardando el momento adecuado, estaba esperando a que le pasara la corona a su hija, a un momento de inestabilidad. Pero Leo no se lo concedería.

			Si el rey del metal veía a los escamas negras de Samson con el ejército ravaní, si veía la fuerza bruta de sus números, quizá flaquearía. Quizá eso podría ganar tiempo para Ravence.

			—Pero, Su Majestad, ¿no deberíamos seguir con las negociaciones de paz como primera opción? —preguntó Samson.

			—Seshar lo intentó, antes de la invasión de los jantari. ¿Y cómo les salió? —replicó Leo.

			Samson se quedó en silencio, sus ojos se ensombrecieron. Incluso los generales se removieron en sus asientos. La general Mahira le lanzó una mirada a Samson, y después le dio una palmada en la mano.

			—Está bien —dijo la mujer en voz baja—. Todos conocemos el trabajo de los jantari.

			Y es por eso, Farin, pensó Leo, que tu muchacho no es un rey títere.

			La sangre pesaba más. Más que las lealtades a los reyes. Si a Samson de verdad no le importaran sus hermanos sesharianos y el trato que recibían en las minas, no se hubiera estremecido. Pero ahí… ahí estaba, esa oscuridad en sus ojos. Leo sabía que el joven contrataba sobre todo a sesharianos, y que la mayoría de los ascensos en su ejército eran también para ellos. Había visto el anillo de Samson.

			Leo miró de reojo a Arish, que asintió con sutileza. Así que su astra también se había dado cuenta. Leo tomó nota mental de hablar con Samson más a fondo cuando estuvieran a solas. Con franqueza.

			—La paz y Jantar no se mezclan —dijo Leo—. Debemos estar preparados. Tendremos el desfile a finales de semana. Hazte cargo. Y ponle nombre.

			—¿Nombre? —meditó Saku, el ministro de defensa—. ¿Qué tal… el Día de los Arenas Negras?

			Arenas negras. Era un presagio en el desierto, una señal de los vientos del desierto y las catástrofes. Los charcos de arena se cuajaban, como si hirvieran en líquido caliente, y se volvían negros como el hollín. Leo nunca había sido testigo de ello, pero su padre le había contado historias sobre los fenómenos que aparecían antes de las invasiones, como la sombra de una flecha antes de perforar al objetivo incauto.

			—Un tanto dramático, pero servirá —respondió.

			Samson dio una palmada, y una sonrisa apareció con naturalidad en su rostro. Las dudas que pudiera haber sentido, todos los demonios que pudiera haber desenterrado la mención de Seshar, habían desaparecido.

			—Estoy seguro de que a Farin le encantará.

			Alrededor de la mesa, todos rieron. Excepto Leo.

			—Ahora, valerosos protectores de Ravence, presten atención a esto.

			Samson hizo aparecer un mapa del reino con varios puntos señalados. Amplió la zona de Rani a la par que un carrusel compuesto por caras flotaba por la pared. Se detuvo en una mujer de piel oscura con el cabello tan negro que parecía alquitrán.

			—Los arohassin llevan décadas operando dentro de Rani, siempre fuera del alcance ravaní. Pero yo, caballero y damas —dijo inclinando la cabeza en dirección a Muftasa y Mahira— traigo ante ustedes lo que los hará caer a todos en la trampa. —Leo observó como sus generales y ministros lo asimilaban, con rostros sosegados y los ojos alerta. Igual que él, ellos también estaban juzgando a ese joven cachorro que había entrado en la guarida del león con una presa fresca—. Esta es Maya, una de las principales estrategas de los arohassin y una de las responsables del ataque en el puerto de Rasbakan y el robo de armas ravaníes. Sin embargo, apenas sale a la luz. Pero tenemos la suerte de que Yassen nos haya facilitado una lista de sus informantes. Si podemos atrapar a un par, nos llevarán hasta ella.

			—¿Quién está en la lista? —preguntó Muftasa.

			—Giorna Vistik —dijo Samson. Frente a él apareció la imagen de una mujer joven con el pelo rojo intenso y nariz respingona—. No perdamos el tiempo. Vistik opera justo en el corazón de la vieja Rani, junto al Bazar de Radhia —prosiguió—. Mis hombres están preparados para capturarla. Tan solo necesito su orden, Su Majestad.

			Durante su largo reinado, los arohassin habían sido un recordatorio constante del fracaso de Leo. El único fallo en su legado. Cada vez que atrapaba a uno, surgía otro nuevo, como las tuzas en el desierto. Pero aquí, por fin, estaba su oportunidad de destruirlos.

			—¿La captura de Vistik no alertará a Maya? —preguntó Leo. Un solo paso en falso podía poner sobre aviso a toda la red de los arohassin. Un solo paso en falso podía poner en peligro a Elena y a su reino.

			—Es poco probable. Es una informante de bajo nivel; todos lo son —dijo Samson—. Pero, cuando tienen información, se les manda una ubicación. Así es como podremos rastrearla.

			Leo tamborileó los dedos sobre la mesa mientras pensaba.

			—Está bien —dijo al fin—. Tráela. Y encuentra a los demás informantes. Si cualquiera de estos agentes reconoce a Yassen Knight como desertor, no le calcinaremos. Al menos, no de momento. —Miró en dirección a sus generales y a Samson—. ¿Entendido?

			—Pero acabará ardiendo, ¿verdad? —preguntó el general Rohtak.

			—Sí —dijo Leo con los ojos puestos en Samson—. Ese fue el trato.

			Samson solo agachó la cabeza a modo de asentimiento.

			—Ahora hablemos de los asuntos de la coronación —dijo Saku.

			Leo se limitó a asentir, con la mente en otra parte, mientras sus consejeros hablaban sobre la ruta del desfile de la coronación y la ceremonia de bendición en el templo. Mantuvo los ojos puestos en Samson, que se acomodó en su asiento con una expresión inescrutable en el rostro.

			Al cabo de un rato, Arish le dio un toque en el hombro. Leo se giró y vio a Muftasa mirándolo a la espera.

			—¿Sí? —preguntó.

			—Su Majestad, preguntaba si la suma sacerdotisa vendrá en planeador o en carruaje del desierto. A la ceremonia de bendición.

			Leo pensó en Saayna, encerrada en una prisión en medio del desierto. Recordó las runas en la espalda del sacerdote y se le revolvió el estómago. 

			—En carruaje del desierto —respondió intentando mantener la voz firme.

			Muftasa parpadeó. Tras soles de servicio, era probable que percibiera su incomodidad, pero tan solo se volvió en dirección a los generales y expuso su plan de seguridad para la suma sacerdotisa.

			—Está bien —dijo Muftasa cuando se pospuso la reunión y todos se marcharon a excepción de ella, Samson y Arish—. ¿Qué ocurre? Cuénteme.

			Leo sonrió. Solo Muftasa podía hablarle con tanta franqueza.

			Le hizo un gesto a Arish, que invocó la imagen del sacerdote con quemaduras y las runas en la piel.

			Samson inhaló con brusquedad.

			—Por todos los cielos… —susurró.

			—Bueno, supongo que se puede decir que los cielos nos han hablado —dijo Leo—. La Profeta vendrá.

			El silencio llenó la habitación, repentino y denso.

			—Será una mujer —añadió Leo un rato después—. Una joven que ya ha sido marcada. Si lo que dice la suma sacerdotisa es cierto, si la Profeta está al llegar, entonces somos hombres muertos.

			Caminó hasta la pared norte y sacó un mapa de Ravence.

			—De acuerdo con Saayna, la chica está en la ciudad. Muftasa, me gustaría que trabajaras con Samson para localizar a las chicas que encajen con la descripción. Sed discretos. Tendrá una marca. Quizá una runa o una llama… no estoy seguro. Pero sé que el fuego no le quema. La encontraréis y la traeréis ante mí. —Se dio la vuelta; la luz roja de la Fénix retratada en la pared se esparcía sobre sus hombros—. No dejaremos que una hereje desmantele nuestro reino.

			—Pero, Su Majestad, si las leyendas son ciertas… no tendremos ninguna oportunidad contra la Profeta —dijo Muftasa.

			—La tendremos si la ejecutamos antes del ascenso de la Fénix —respondió Leo. El silencio que siguió a sus palabras fue aún más condenatorio. Podía sentir cómo se le venía encima el peso de los cielos y de los siete infiernos, cómo se le estaba juzgando—. Encontradla —dijo, y miró a Samson con intención—. Si quieres Ravence, me traerás a la Profeta.

			Muftasa asintió, pero, por la postura de sus hombros, Leo supo que se estaba apretando las manos bajo la mesa. No le devolvió la mirada.

			—Dilo —ordenó Leo.

			—He… he visto un informe hace poco —comenzó Muftasa. Todavía no era capaz de mirarle—. Mis hombres han estado rastreando a una familia de simpatizantes de los anarquistas. La madre da discursos, aunque no son más que simples pataletas en el parque. Nada importante, pero… creemos que el padre trabaja para Jantar.

			—¿Y eso que tiene que ver con la Profeta? —preguntó Samson.

			De nuevo, Muftasa titubeó. No era propio de ella. Siempre era sincera con él; era una de las cosas que Leo más respetaba de su carácter. Si incluso Muftasa estaba dudando…

			Leo sintió una punzada de preocupación, fría y afilada.

			—Muftasa…

			La mujer suspiró y abrió un holo, que mostraba a una chica con el cabello del color de la luz de las estrellas.

			—Hace poco han tenido que llevarse a su hija al hospital debido a unas quemaduras. Al principio pensamos que se había visto atrapada en un incendio, pero después descubrimos que fue ella quien lo provocó. Afirmaba haber tenido una visión de la Fénix.

			—¿Quemaduras? —preguntó Samson—. Pero habéis dicho que el fuego no quema a la Profeta.

			—La Profeta no se puede quemar más que una vez —dijo Leo—. Se dice que la Fénix le graba su marca a fuego y que, después de eso, nunca volverá a quemarse.

			— Pero ¿y si esta supuesta Profeta desconoce sus poderes? Quizá no comprende lo que implica no poder quemarse.

			—Podría ser una necia ignorante —coincidió Leo—. Pero eso no quita el hecho de que sea la Profeta. Con una prueba de fuego podremos erradicarla.

			A medida que hablaba, Leo comenzó a sentir el estómago en un puño. Esa chica encajaba a la perfección con la descripción. Debería estar aliviado, pero tan solo sentía una inminente sensación de terror. Si esa muchacha era la Profeta, tendría que cometer el mayor pecado en todos los cielos. Lo odiarían, lo maldecirían. Ni todas las ceremonias de Ashanta del mundo podrían salvarlo.

			Pero si la Profeta ascendía y acometía su carnicería, los pecados del rey palidecerían en comparación.

			Conocía las historias. Cuando la última Profeta había ascendido, se había vuelto loca. Había quemado ejércitos, había convertido bosques en áridos desiertos. Nadie fue capaz de detenerla. Era imposible.

			—Esperad, esperad —les interrumpió Samson—. Esto es una locura. ¿La Profeta? No sé nada de vuestra religión, pero ¿de verdad creéis que está a punto de resucitar una diosa vengativa con una profeta homicida? —Se rio—. ¿De verdad os tragais esas historias?

			Arish se indignó y Muftasa frunció el ceño mientras Leo se volvía hacia Samson. Tenía la intención de educar al muchacho en las creencias religiosas ravaníes, pero después, dudó.

			Porque el chico tenía razón.

			¿Quién podía creerse de verdad esas historias?

			Él no lo había hecho. Al principio no. Una parte de Leo seguía sin creérselas, mantenía la esperanza de que las viejas historias tan solo fueran parábolas diseñadas por sacerdotes como Saayna para forzar la sumisión y el miedo en quienes les rodeaban.

			Pero había visto las runas en la espalda del sacerdote. Había olido su piel quemada. Saayna jamás cometería tal atrocidad por voluntad propia. Y el Fuego Eterno era una fuerza poderosa que no podía negar. Se había sentado en sus llamas, había sentido su calor, su hambre.

			Los mensajes que mandaba no eran fáciles de ignorar.

			—¿Tú no lo creerías? —dijo Leo con voz tenue—. ¿Si el fuego te grabara runas como esas en la piel? —Cuando Samson no respondió, Leo señaló con la cabeza la imagen que flotaba ante ellos—. Las historias se pueden manipular. Alterar. Pero el fuego no puede negarse. ¿Lo comprendes, chico? El fuego no miente. Profeta o no, alguien o algo está al llegar. Y yo no pienso arriesgarme. No cuando también tenemos que lidiar con los arohassin y los jantari.

			—Pero, Su Majestad —dijo Arish—, ¿cómo está tan seguro de que esta Profeta, la Séptima, lo quemará todo como su predecesora? Los cinco Profetas anteriores fueron santos. Dioses, en cierto modo. Sus iugas solo trajeron paz y fortuna.

			Leo sonrió con tristeza. Arish era un hombre religioso y, por tanto, se aferraba a sus creencias como un viajero perdido se aferra a su linterna en una tormenta de arena.

			—Ojalá fuera así, Arish. Pero la iuga de los santos Profetas terminó con la Sexta. La Séptima no será diferente.

			El rey se giró hacia Muftasa.

			—¿Dónde está la chica? —le preguntó.

			—En los suburbios occidentales —dijo Muftasa––. Su nombre…

			—No me lo digas —la interrumpió Leo. El puño en su estómago se encogió y se retorció aún más —. No necesito saberlo.

			Era mejor que no conociera el nombre de la muchacha. Los nombres albergaban poder. Podían corromper o persuadir a un hombre. Conocer su nombre solo haría que su trabajo se volviera más difícil. Verle la cara ya era suficientemente duro.

			—¿Debemos traerla? —preguntó Muftasa.

			Leo miró a la joven, con su pelo tejido en luz estelar. Tenía unos ojos inusualmente claros que parecían clavarse en él. Sintió una punzada en el pecho (culpa, quizá, o incluso arrepentimiento), pero la reprimió.

			—Sí —dijo—, y comenzad la búsqueda en la capital. Buscad a otras y traedlas ante mí. Debemos encontrarla.

			Y después dijo para sí mismo: Antes de que nos mate a todos.

		


		
			Capítulo 9

			[image: ]

			Yassen

			Los yumis son guerreros de gran orgullo y poder. Solo las mujeres están dotadas con el cabello que sirve de arma. Durante siglos, lideraron los ejércitos más temibles, algunas incluso llegaron a reinar. Eran menos aún a las que se les concedía el poder de los dioses y se convertían en yamuna. Las que empuñaban el fuego. Sin embargo, la Sexta Profeta erradicó a las yamuna y asesinó a muchos yumis. Tan solo quedaron unos pocos, y la mayoría se han encerrado en Moksh, su reino al otro lado del mar Ahi. 

			Del capítulo 30 de La gran historia de Sayon

			La maestra de juegos llamó a la puerta del vestuario.

			—¿Listo? —preguntó.

			Yassen se mordió el labio a la par que se tiraba del abultado combatraje por encima del hombro derecho. El brazo se le había agarrotado desde la pelea de la mañana. Se sentía viejo, torpe. ¿Cómo esperaba luchar? Cuando le había contado a Samson lo del desafío de la princesa, el miliciano había comenzado a caminar de un lado a otro de la habitación.

			—Es una prueba —había dicho al fin Samson—. No puedes ganar.

			—Pero si pierdo no formaré parte de su guardia —había respondido Yassen. No era una prueba. Era un truco de malabarismo. Si perdía, Elena le expulsaría. Si ganaba, deshonraría a la lanza y a la propia princesa.

			Y no había nada peor que una heredera con el orgullo herido.

			Con un gruñido de dolor, Yassen se subió la cremallera y salió. La maestra de juegos le dio dos golpecitos en el pecho. El traje se ajustó, adoptando la forma de las curvas y las líneas de su cuerpo. Yassen flexionó las manos, y el traje respondió con una vibración, suave como la seda.

			La maestra de juegos dirigió una mirada a su musculatura y resopló.

			—No está mal.

			Yassen se permitió una pequeña sonrisa. Llevaba sin ponerse un combatraje desde la época de su entrenamiento como arohassin.

			A sus trajes especializados los llamaban kavach: armadura.

			Una armadura que monitorizaba todas las funciones vitales del cuerpo: desde el ritmo cardíaco hasta la fluctuación de temperatura y los tiempos de reacción. Los técnicos utilizaban los datos para crear armas personalizadas para cada recluta, que les entregaban en la graduación. Yassen había sido el primero de su promoción en recibir su pistola de pulsos. Era mejor que la mayoría, lo cual había descubierto pronto. Cuando los otros reclutas retrocedían, él se mantenía calmado y estable. Firme, como las raíces de un baniano. Incluso Samson, con todo su ingenio y su encanto, era incapaz de dar en el blanco tan bien como él.

			Yassen siguió a la maestra de juegos a una sala acristalada con vistas a un campo de entrenamiento cubierto de arena negra. Cuando la maestra activaba el campo, la arena se elevaba y contorsionaba, añadiendo más dificultad a los luchadores.

			Flores de loto talladas en ónice y granito alumbraban el techo, recubriendo el campo de una luz azulada y pálida. En la pared más lejana, ardía la insignia de la Fénix.

			Samson estaba sentado frente a un despliegue circular de paneles, pero se irguió cuando entró Yassen.

			—Pensaba que habías ido a ver al rey —dijo Yassen.

			Samson lo atrajo hacia sí.

			—Sé listo —le susurró—. Un paso en falso y estamos los dos acabados.

			No hubo tiempo para decir nada más. Ferma entró dando zancadas en la sala, su traje desprendía un vapor brillante.

			—Tu turno —dijo.

			La maestra de juegos cerró la puerta de la sala tras Yassen. Los sensores sellaron los puertos de su traje y sintió como una familiar punzada de electricidad le recorría las venas.

			Un láser escaneó el cuerpo de Yassen a medida que el traje se enfriaba y se expandía, probando sus puntos de pulsos y volviendo a leer sus constantes vitales. Se oyó un suave pitido cuando el traje le apretó el brazo derecho. La maestra entrecerró los ojos. Le lanzó una mirada a Yassen, pero no dijo nada. Dio un golpecito en la pantalla y el traje se estrechó más en esa zona, añadiendo más armadura.

			En menos de un minuto, el proceso estaba completo. Yassen salió y miró hacia abajo. El traje le pareció aún más elegante, similar a su propia piel. Excepto que no tenía manchas ni desgarros.

			—Parece que hayas visto un fantasma —entonó una voz.

			Elena estaba junto a Ferma. Le recorrió con los ojos, examinándole, y él advirtió que se detenía en sus hombros y su pecho. 

			—Hace tiempo que no me pongo un combatraje —respondió.

			—¿Y a qué se debe?

			—Demasiados recuerdos.

			Recordó cómo de ligera le había parecido la pistola de pulsos cuando su entrenador, Akaros, se la había entregado en su graduación. Lo natural que le había resultado cargarla. Lo cruel que le parecía todo ahora.

			—De acuerdo, luchadores, bajad al campo —les llamó la maestra.

			Dos puertas se abrieron en un extremo de la sala. Yassen le dio un apretón a Samson en el codo.

			—Creo que si doy un paso en falso estoy acabado —susurró, y descendió hasta el campo de entrenamiento.

			Las luces azules parpadeaban. Los lotos del techo comenzaron a girar a medida que el campo magnético zumbaba al activarse. Ferma estaba frente a él. El traje revelaba su cuerpo ágil y sus músculos definidos, el resultado de toda una vida de entrenamientos, peleas y protección. Se preguntó qué cicatrices escondería bajo el traje.

			Ferma se soltó el pelo, que le cayó en mechones largos y sedosos por los hombros.

			Yassen conocía el poder de los yumis. Su pelo era su escudo, su fuerza. Podía endurecerse hasta convertirse en un millón de esquirlas afiladas capaces de atravesar a un hombre. Había sido testigo de ello una vez, cuando robaba carteras en Rani; una soldado yumi fuera de servicio había pillado a un hombre intentado forzar a una joven. Le había atravesado las manos con el pelo, y después le había arrastrado hasta la plaza de la Moneda para que todos lo vieran. Solo entonces se lo llevó al hospital, esposado.

			—Luchadores, preparados —sonó la voz de la maestra de juegos.

			Ferma se puso de rodillas y Yassen hizo lo mismo. Sentía la calidez de la arena bajo las puntas de los dedos. Alzó la mirada y vio que Elena le estaba observando. En sus ojos brillaba un desafío tácito, pero también la curiosidad. Él siguió mirándola… hasta que sonó la campana y Ferma salió disparada hacia delante.

			Era rápida, sorprendentemente rápida. Yassen apenas había tenido tiempo de moverse cuando ella echó su pelo hacia delante. Las esquirlas arañaron la arena mientras Yassen se contorsionaba y giraba. Le dio una patada en la espinilla. El pelo de la yumi dio vueltas, y Yassen ahogó un grito cuando una esquirla le alcanzó el pie.

			Saltó hacia atrás mientras su traje se recalibraba, aliviando la piel amoratada y reconstruyendo su músculo desgarrado. Ferma se volvió despacio. Su cabello se enroscaba. Sus amarillentos ojos brillaban. Yassen inspiró con fuerza cuando ella se abalanzó hacia delante, y deseó tener un arma tan letal como los bucles de Ferma.

			Pero entonces la arena emitió un zumbido y se movió bajo sus pies. Yassen se lanzó hacia atrás cuando el suelo comenzó a ceder, formando un agujero. Ferma intentó abrirse paso hasta una zona segura, pero su pie resbaló. La arena comenzó a tragársela. Removiéndose entre gruñidos, consiguió agarrarse con el pelo al borde del agujero. Cuando comenzó a trepar, Yassen aprovechó la oportunidad.

			Le dio su primer golpe de verdad, justo en el pecho, mientras ella se ponía de pie tras salir a rastras del agujero. La yumi se tambaleó, pero no perdió el equilibrio. Su pelo, negro y afilado, atacó. Una cuchilla cortó la mejilla de Yassen, y él sintió como le goteaba la sangre caliente.

			Muy lista.

			Yassen rotó e intentó hacerle un barrido con la pierna, pero Ferma fue más rápida. Saltó fuera de su alcance, y después se lanzó contra él. Yassen esquivó los golpes mientras la arena le salpicaba en la cara. Comenzó a sentir el ritmo de sus movimientos, el patrón de sus ataques.

			Y así, empezó el baile. Cada vez que ella avanzaba, él retrocedía. Cada vez que ella giraba, él se tiraba hacia delante. Por encima de ellos, Elena, la maestra de juegos y Samson los observaban.

			El sudor le perlaba la frente, pero, muy a su pesar, Yassen estaba disfrutando de aquel vals. Ahora le volvía todo a la memoria. El subidón de la batalla. La sensación de júbilo después de acertar un golpe. La adrenalina bombeando por sus venas.

			Sí, tal vez se arrepentía de las cosas que había hecho por los arohassin. Pero no hay nada, pensó mientras Ferma viró hacia abajo, mejor que el subidón de un juego.

			La arena volvió a emitir un zumbido y se elevó en forma de columnas. Ferma desapareció como una sombra tras una de ellas, con el pelo siseando. Yassen se movió hacia delante, y estaba rodeando la columna cuando Ferma se abalanzó hacia él desde atrás. Su cabello le punzó el hombro derecho, con velocidad y violencia.

			Sintió una explosión de dolor en el brazo quemado. Reprimió un grito a la par que se deslizaba tras el pilar de arena para escapar del próximo golpe. Ferma se volvió, y Yassen percibió que le faltaba un poco el aliento, que sus movimientos se habían vuelto algo más lentos.

			Esperó hasta que la tuvo cerca, y entonces, en el último segundo, la agarró del brazo. Ella emitió un grito de asombro, intentó detener el impulso, pero era demasiado tarde. Yassen le pasó por debajo del pelo que se retorcía y saltó hacia delante, descargando un gancho justo en la mandíbula que la hizo caer. Ferma golpeó el suelo y sonó la campana.

			—Fin de la ronda —anunció la maestra de juegos.

			Yassen jadeó mientras la yumi se sentaba. Parecía aturdida, incluso enfadada, mientras se recomponía y se ponía en pie.

			—Tú y yo somos iguales —le dijo Yassen en voz baja para que solo ella pudiera oírlo.

			—No nos parecemos en nada —escupió Ferma.

			—Ambos somos guerreros —dijo él—. Y los dos queremos lo mismo: lo mejor para Ravence.

			—Tú quieres lo que sea mejor para ti —dijo la lanza, manteniendo su pelo bajo control.

			La puerta tras ella se abrió y apareció Elena.

			—Eso será todo, Ferma —dijo la princesa. Vestía un combatraje que revelaba sus curvas y sus músculos definidos—. Yo misma le pondré a prueba.

			Ferma miró a Yassen y él percibió una amenaza velada. No se atrevería a hacer daño a Elena; sería un necio si le causara tan siquiera un arañazo. Elena lo sabía. Advirtió el hambre fría y calculadora en sus ojos oscuros mientras lo observaba. Quería herirle, y él solo podía aceptar los golpes.

			La yumi salió del campo de entrenamiento con lentitud y después, Yassen se quedó a solas con la heredera de Ravence.

			Hizo una reverencia cuando la campana volvió a sonar. Elena saltó de inmediato. No con la misma agilidad y elegancia que Ferma, pero sí con una seguridad que hacía que cada movimiento tuviera un propósito.

			Por el oro de la Madre, está entrenada en el unsung.

			Reconoció el juego de pies, cómo dejaba caer el peso en el tercio anterior de las plantas en vez de en los talones. Sin embargo, cuando comenzaron a rodearse, se fijó en cómo bailaba. Como la arena con el viento. Con los pies rápidos y ligeros, los brazos alzados y preparados. Como si fuera capaz de voltearse en solo un segundo y escaparse de su alcance, o lanzarse hacia él y propinarle una patada en la mandíbula.

			Yassen sacudió las manos. El brazo lesionado aún le dolía, y comenzaba a sentir un entumecimiento que le subía hasta el codo. Sabía que ella estaba esperando su oportunidad, como había hecho él con Ferma.

			Sus miradas se encontraron y, durante un momento, Yassen contuvo la respiración. Dentro de ella había una ira fría, como un fuego durmiente, listo para estallar. Pero Yassen también vio algo más: miedo.

			Todos los luchadores se ponían nerviosos antes de un juego; quien lo negara, mentía. Pero el miedo… el miedo era lo que sentían los soldados, los ladrones y los asesinos. El miedo era lo que había sentido al estar colgado del muro de piedra, con el mar a sus pies. El miedo era para aquellos que tenían algo que perder.

			¿Qué podía temer perder la princesa de Ravence?

			Las columnas de arena vibraron y se doblaron. Hizo un amago a la izquierda, un movimiento tan obvio que, cuando Elena llegó por su derecha, se tensó para aceptar el golpe.

			Le dio en el pecho, tan fuerte que hizo que se le cortara la respiración mientras se tambaleaba hacia atrás. La arena siseó y se desplomó. Yassen rodó para apartarse del medio mientras Elena avanzaba. Tenía los pies ligeros y mucha determinación. Yassen se precipitó hacia ella y la agarró del hombro, pero la princesa reconoció el movimiento y levantó la rodilla para bloquear el puñetazo.

			Yassen saltó fuera de su alcance, respirando con fuerza. Ella sonrió. Esta vez, cuando se lanzó hacia delante, él también se adelantó, y dejó que le golpeara el estómago con el pie. Sintió un latigazo de dolor por todo el cuerpo, y dio un grito ahogado. El aire abandonó sus pulmones. Después de eso, Elena comenzó a moverse más rápido. Le dio un golpe tras otro.

			Yassen sintió la precisión calculada de cada impacto. Levantó las manos para protegerse la cara cuando giró y le dio una patada en el pecho. Yassen chocó contra la arena.

			—Suficiente. —Sonó la voz de Samson.

			Yassen levantó la vista y, a través de los ojos empañados, vio a Samson en el cristal por encima de ellos. Sus labios formaban una línea recta.

			—Creo que ya ha demostrado lo que quería, Su Alteza —añadió.

			Elena sacudió los brazos. Bajó la vista hasta Yassen, que estaba tirado en la arena negra, respirando con dificultad.

			—La próxima vez, asesino —le dijo en una voz tan baja que solo él podía oírla—, utiliza el unsung en vez de convertirte en un saco de arena.

			—Me gusta ser útil, Su Alteza —respondió Yassen con una mueca, se llevó el brazo al pecho a modo de saludo.

			Elena hizo una pausa. Durante un instante, Yassen creyó ver una sonrisa asomándose a su boca, pero con la misma rapidez, sus labios se endurecieron.

			—Limpiadlo —ordenó Elena mientras se daba la vuelta—. No quiero que me siga por ahí un guardia lleno de sangre.

			Yassen la vio salir, decirle algo a Samson tras el cristal y luego marcharse acompañada de Ferma. Solo entonces comenzó a ponerse de pie, muy despacio. Sintió una punzada de dolor en las costillas. Hacía tiempo que no le daban una paliza como esa… y el hombre que lo había hecho ahora estaba muerto.

			Samson esperó a que se lavara y se pusiera ropa limpia. La maestra de juegos tomó su traje y le entregó un bloque de hielo con una sonrisa empática. Yassen se lo puso en la mejilla.

			—El brazo… —le dijo la mujer en voz baja—, tienes que ver a un médico.

			—Lo haré, gracias —respondió.

			Ella se apartó sacudiendo la cabeza.

			—Eso dicen todos.

			Se marchó sin más palabras y le dejó a solas con Samson.

			—Lo siento —dijo por fin su amigo.

			—No pasa nada, Sam.

			—No, Cass, sí que pasa. —Sacudió la cabeza. Sus ojos tenían la misma mirada desvergonzada que habían mostrado la noche que le había prometido escapar—. Te di mi palabra de que te ayudaría, pero esta gente…

			—Sigo teniendo mis garras, Sam. No me compadezcas —dijo Yassen. Tiró el bloque de hielo en un cubo de basura y le dio un apretón a su amigo en el hombro—: si aguantamos el trago, serás rey, y a mí me absolverán de mis crímenes.

			Samson parecía a punto de replicar, pero entonces suspiró.

			—Tienes razón —dijo—. Ve, te mereces descansar. Te haré llamar más tarde.

			Yassen le dio una palmada en la espalda y dejó a Samson a solas bajo las luces azules.

			Se apresuró hacia su habitación y trató de evitar las miradas de los criados, que advertían los moratones que le coloreaban la cara. Yassen bajó la vista hacia su brazo y se remangó. Las marcas habían cambiado, estaban empezando a calentarse y a volverse de un rojo más intenso. Sentía el ascenso del calor, el cosquilleo en sus nervios.

			Su visión comenzó a llenarse de puntos. Estaba girando hacia el pasillo de su habitación cuando el mundo empezó a desnivelarse. Le fallaron las rodillas y se tambaleó. Un sabor salado y metálico le invadió la boca.

			Se apoyó en la pared con el brazo bueno y se dejó caer hacia delante. La oscuridad manchaba su visión. Un dolor abrasador le subió por el brazo. Sus dedos rozaron una superficie lisa y fría. El panel. Presionó la mano contra el escáner. La puerta se abrió y Yassen se dejó caer dentro.

			Una brisa del desierto, cálida y delicada, le besaba la cara. Era vagamente consciente de que la ventana estaba abierta. Qué raro, él no la había dejado así. Yassen intentó arrastrarse hacia delante, pero no podía moverse. La brisa susurró y, a media que perdía la consciencia, percibió el olor dulce de una tormenta de verano mezclado con la promesa de la arena húmeda.

		


		
			Capítulo 10
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			Leo

			Hay tres clases de fuego. El de la Fénix: un poder salvaje y vengativo. El del dragón: frío y arrogante. Y luego está el tercero: un fuego que provee, alimenta y sana. No sé de dónde proviene su poder. Es algo que aún debo descubrir.

			De los diarios de la sacerdotisa Nomu de la Orden del Fuego

			Leo y Arish entraron en su oficina privada: la de verdad, que se hallaba junto a su habitación, no la de fachada que tenía tras el salón del trono. Al entrar, Leo inspiró el olor de la arena húmeda. Habría una tormenta de arena pronto. Bien. La ciudad necesitaba un poco de lluvia.

			El estudio era una gran habitación circular donde colgaban cortinas rojas y lujosas. Una alfombra con un patrón intrincado, que a su abuelo le encantaba, cubría el suelo, y ante la ventana que iba del suelo al techo se encontraba una mesa negra de granito con venas doradas. Por encima, una bóveda de cristal filtraba la luz a una zona con asientos, que tenía sillas de sándalo y un diván tan grande que podría acoger a tres hombres.

			Pero lo que más le gustaba a Leo de su estudio era el fuego.

			Un anillo de llamas se retorcía alrededor de la habitación, su siseo le tranquilizaba. Al principio, le había desagradado el calor, su impredecibilidad, la forma en que una sola llama le cegaba y después le hacía ver sombras. Pero había aprendido a apreciar el poder del fuego. Su belleza caótica. Su antepasado había fundado Ravence con respeto por el fuego, y el padre de Leo le había inculcado esa misma disciplina.

			Se dirigió hacia su escritorio y colocó la mano sobre el panel integrado.

			El suelo retumbó y el emblema de la Fénix se separó para revelar unos escalones de piedra que descendían hacia la oscuridad. Arish tomó una lámpara flotante que planeaba junto al diván y mandó el orbe hacia las escaleras para que les iluminara el camino.

			—Espera —dijo Leo. Hizo un gesto hacia el fuego, y las llamas que rodeaban la habitación ascendieron hasta el techo: una barrera por si alguien entraba en el estudio sin previo aviso.

			Bajó las escaleras tras Arish y le siguió por los túneles subterráneos.

			Doscientos soles atrás, el rey Farzand los había construido como ruta de escape cuando el ejército de Jantar había atravesado las dunas para sitiar la capital. Pero nunca los había usado. Cuando el ejército se estaba acercando, había llegado una tormenta nocturna. Comenzó como un susurro, una simple caricia en la piel, pero en cuestión de minutos rugió y sembró el caos entre los soldados de Jantar, volviéndolos objetivos fáciles para los hábiles saqueadores del desierto. Al llegar la mañana, el ejército de Jantar yacía esparcido y muerto.

			La sucesora de Farzand, la reina Jumi, se había aficionado al misterio de los túneles y había ordenado su expansión. Muy pronto, una amplia red de túneles y cámaras serpenteaba bajo la colina del palacio, adentrándose en el desierto y la ciudad. Aquí había construido la Biblioteca Real, una cámara fría y alta que contenía pergaminos antiguos y valiosos libros.

			Al entrar en la gran sala, Leo aspiró el olor a moho del papel viejo.

			Con un empujoncito, Arish hizo que el orbe flotara hacia arriba, hacia la oscuridad, para mostrar las estanterías que se alzaban más arriba de lo que alcanzaba la vista. Pergaminos y más pergaminos, libros apilados unos sobre otros, amontonados en las estanterías polvorientas. A medida que el orbe se elevaba, otras tantas lámparas que flotaban en silencio a lo largo de las paredes se fueron despertando, hasta que la biblioteca quedó bañada en una luz cálida y tenue.

			Leo examinó las múltiples estanterías, el temor le subió por la garganta. ¿Cómo iba a ser capaz de descifrar las runas si ni siquiera sabía por dónde empezar?

			Nunca le habían gustado mucho los libros. No solía visitar la biblioteca a menudo, y tampoco solía quedarse mucho cuando lo hacía. La primera vez, era poco más que un niño, y acompañaba a su padre como parte del tutelaje sobre su legado. La segunda vez, había llevado a su por entonces reciente esposa para mostrarle la riqueza de información a la que tenía acceso desde ese momento. Y la última había sido cuando, unos meses después de la muerte de su reina, Leo volvió al palacio que tan feliz la había hecho.

			Aahnah amaba los libros. Estudiaba y se leía los pergaminos. Sabía recorrer esas estanterías. En algún momento, había descubierto la verdad sobre Ravence, y se había llevado su secreto a la tumba.

			Y en esa biblioteca vivía su fantasma. Podía sentirla aquí, su rani, su reina, su adorada Aahnah. La que solía tocar aquellas estanterías y recorrer los pergaminos con sus hábiles dedos. Pensar en ella, aunque fuera tan solo un soplo de su recuerdo, le provocaba un dolor despiadado y retorcido.

			¿Cuántas veces le había pedido que trabajara a su lado en la biblioteca? ¿Cuántas veces la había ignorado, demasiado distraído por las exigencias del trono?

			Leo perfiló el borde de una estantería con una mano temblorosa. Daría cualquier cosa por verla ahora leyendo en aquella sala de altos techos. Dejaría de lado todos sus compromisos solo para oírla hablar de las conspiraciones sobre Alabore Ravence una última vez con esa voz suave y melodiosa que hacía que cualquier historia, no importaba cuán ridícula o inverosímil, pareciera posible. 

			—Sugiero que empecemos por buscar información sobre los inmortales —dijo con suavidad Arish, trayendo de vuelta a Leo desde el pasado.

			Era una sugerencia inteligente. La Fénix era una inmortal, y el símbolo de su pluma había aparecido grabado en la espalda del sacerdote.

			—Está bien —respondió Leo. La pena le retorció el corazón como un trapo frío y destrozado a medida que seguían la curva de las estanterías hasta el extremo más occidental. Las palabras doradas inscritas en la madera les indicaron que las historias y los textos de los inmortales se encontraban entre los estantes uno y trescientos veintidós.

			Leo se tragó la tristeza mientras levantaba la mirada hacia la altísima pared. No quería quedarse en la biblioteca más de lo necesario.
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			Era un rey joven, con tan solo unos pocos soles bajo la corona, cuando Aahnah le había dicho que había encontrado un pergamino peculiar.

			—Cuenta una historia sobre la creación del mundo —había dicho—. Sobre que el mundo comenzó con tres tipos de fuego y no con la Fénix.

			La había escuchado con poco interés, con los ojos puestos en las últimas noticias sobre un reciente resurgimiento de los anarquistas que querían terminar con todos los reyes. Se habían vuelto más atrevidos en los últimos meses. Arish le había aconsejado ignorarlos, pero Leo no podía arriesgarse a que hubiera un levantamiento, no cuando tenía un bebé en camino.

			—¿Ah, sí? —le preguntó mientras acercaba un holo que contenía información sobre un joven monárquico llamado Jangir.

			Necesitas a tus propios hombres, leales a ti, no al trono, que sean tus ojos y tus oídos en el reino, le había dicho su padre.

			No solía aceptar a menudo los consejos de aquel hombre, cuya salud y mente se estaban deteriorando, pero Leo debía admitir que, al menos en este caso, su padre tenía razón. O, dicho de otro modo, pensaba que podría sobornar a Jangir para que se infiltrara en los grupos insurgentes. Quizá debería hablar con Muftasa… 

			—¿Me estás escuchando?

			—¿Qué? —Dirigió una mirada hacia su mujer y sus ojos se detuvieron en el bulto floreciente bajo su kurta.

			—Por el oro de la Madre, Leo —dijo Aahnah con un suspiro, y estiró la mano para coger una silla. Leo se levantó de golpe para ayudarla, pero ella lo rechazó con un gesto.

			—Aahnah, el bebé.

			—Sí, sí, la preciosa heredera de Ravence. Solo te molestas en escuchar cuando saco ese tema. —Y a pesar de que su tono no era amable, una sonrisa se extendió por su rostro—. Siento sus patadas.

			—¿Qué? ¿Ahora?

			—No, cuando leo. Cuando encontré el pergamino, empezó a dar patadas más fuertes.

			—Y bien, ¿qué decía el pergamino? —preguntó Leo.

			La reina tenía una mirada nítida y brillante. Entrelazó los dedos y se echó hacia delante; cuando comenzó a hablar, su voz aumentó de volumen de la emoción, y Leo sintió un torrente de amor, cálido e intenso.

			Contaba las historias con tanta belleza…

			—Pues, según este pasaje del diario de la sacerdotisa Nomu, el mundo comenzó con tres tipos de fuego. La llama dorada: feroz y brillante, la más caliente y peligrosa. La azul: lenta y sinuosa, siempre ardiendo, siempre a la espera. Y la llama roja: la que se dice que arde incluso en los lugares más oscuros. Se podría pensar que se devorarían mutuamente, pero los fuegos vivían en armonía. Hasta que un día… —Hizo una pausa para crear un efecto dramático, pero entonces sus ojos se abrieron de par en par y se puso la mano sobre el vientre—. Por la Fénix, está dando una patada, Malhari.

			Leo tomó las manos de su esposa entre las suyas y le besó los nudillos.

			—Quiere que termines la historia.

			—Bueno… —Los hombros de Aahnah se hundieron—. No hay un final. No del todo. La sacerdotisa Nomu tan solo cuenta que algo rompió la armonía de los fuegos, pero no sabe el porqué.

			—Ajá.

			—¿Qué quieres decir con «ajá»?

			Leo rio. Aún ahora, no sabe qué le llevó a decirlo, aquella idea que habría de condenar a su mujer a una curiosidad que la conduciría a la locura.

			—Quizá deberías terminar la historia. Encontrar lo que la sacerdotisa Nomu no pudo.

			Aahnah se frotó el vientre pensativa.

			—No soy una sacerdotisa, pero… supongo que podría preguntarle a Saayna…

			—Diría que es una blasfemia —dijeron los dos a la vez.

			Leo le volvió a besar los nudillos, y después ascendió por el brazo y el cuello hasta que estuvo inclinado sobre la mesa besándola, sosteniendo su cara entre las manos mientras ella sonreía contra sus labios.

			—Malhari.

			—Shh.
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			En uno de sus momentos de lucidez, antes de que la locura se apoderara de ella, Aahnah le había hablado de su sistema. Las sombras del fuego en el hogar se curvaban alrededor de su rostro, y Leo recordaba como, en ese momento, la había encontrado encantadora y aterradora.

			—Mis iniciales. —Había reído, y la melodía de su risa sonaba como las gotas de lluvia cayendo desde una cornisa tras una tormenta—. A. M. Mi nombre de soltera.

			—¿Y por qué has usado ese nombre? —le había preguntado.

			—Porque Ravence está maldito, mi amor —le había dicho con calma, como si estuviera enunciando un hecho bien sabido—. ¿Por qué debería usarlo si está maldito? Seguro que tú lo sabes mejor que nadie.

			Aun así, encontrar el orden en el caos de su mujer seguía siendo una tarea ardua.

			Fue a las estanterías que contenían los escritos de la sacerdotisa Nomu, pues allí era donde Aahnah había pasado la mayor parte del tiempo. Aunque ella había marcado las estanterías, no le había explicado su sistema para categorizar los pergaminos. Los recorrió con los dedos, uno tras otro. Entradas de diarios, rituales de ceremonias de oración, runas que no reconocía. Los orbes flotantes subían y bajaban a medida que pasaban las horas. Cuando ya no podía alcanzar los pergaminos más altos, Leo se puso encima de una plataforma circular. La golpeó dos veces con los talones y la plataforma ascendió, elevándolo consigo.

			Tan solo se detuvieron cuando Arish se fijó en la hora.

			—Por el oro de la Madre, se supone que debería estar cenando con Su Alteza.

			Con un suspiro, Leo dio dos golpes con el pie. Cuando la plataforma comenzaba a descender, Leo lo vio. Ahí, justo bajo el número dorado que demarcaba la estantería cincuenta y dos: «A. M.», inscrito con pulcritud.

			Solo que alguien había intentado tachar la inscripción.

			Con el corazón acelerado, Leo examinó los pergaminos. Uno de ellos llevaba alrededor una cinta de metal, que alguien había puesto con cuidado. No se parecía a los demás pergaminos que había visto hasta ahora. En el metal estaba el sello de la pluma de la Fénix, que resplandecía en un tono rojizo con la luz.

			Leo lo desenrolló con cautela. El papel era delicado, como si se fuera a disolver con la menor brisa. Pero ahí, entre las líneas del texto vio con claridad la pluma y la runa desconocida; las mismas que estaban grabadas a fuego en la espalda del sacerdote.

			Saayna le había dicho que las runas significaban La Hija del Fuego, pero quería descifrarlas por sí mismo. Para descubrir dónde residía la mentira de Saayna.

			Volvió a mirar la estantería. Había dos pergaminos más con cintas de metal. Las agarró todas y se las metió en la chaqueta.

			—Pospón mi cena con Elena —dijo Leo cuando volvieron a su oficina. Las llamas crepitaban a modo de bienvenida. Leo hizo un gesto para calmarlas y poco a poco se fueron apagando hasta convertirse en ascuas radiantes—. No quiero que nadie me moleste durante las próximas dos horas.

			Pero entonces, el panel de su mesa se iluminó. Arish se inclinó hacia él y lo leyó.

			—Es Jangir, Su Majestad.

			Leo introdujo los pergaminos en la mesa de su escritorio. Jangir Meena era el líder de los gorras doradas y, posiblemente, su informante más valioso. Leo lo conoció durante una de sus primeras apariciones públicas. Jangir era el que gritaba más alto, el que le alababa con más ardor. Pero no fue su adulación lo que convenció a Leo de acogerle; fue la forma que tenía Jangir de persuadir a los demás para que animaran con él. Cómo, cuándo alzaba la voz, se le oía por encima de todos los demás. Fue Jangir quien influyó en la opinión pública a favor de Leo durante las rebeliones anarquistas cuando él solo era un joven rey. Jangir era un político nato. Y Leo había aprendido a usarle.

			Al principio le había encomendado pequeñas tareas a cambio de favores. Un aeromóvil a cambio de rastrear a un oficial corrupto. Una casa con vistas a las dunas por encontrar a un rebelde. Una invitación a un baile por recabar apoyo en torno a las costosas infraestructuras de la ciudad. Pero a medida que la influencia de Jangir y de su grupo de gorras doradas aumentaba, Leo encontró otro uso para ellos: se convirtieron en sus ojos y sus oídos a lo largo del país.

			Muftasa y sus agentes vigilaban de cerca las opiniones anarquistas en Ravence, pero Jangir y sus hombres podían hacer algo que ellos no. Era civiles, no espías, de modo que tenían acceso íntimo a la gente y a sus casas, cosa que no tenían los espías de Muftasa.

			Los gorras doradas reprimían las rebeliones antes de que surgieran, exponían a los rebeldes antes de que pudieran emitir una sola protesta. Usaban mano dura cuando era necesario. Si Leo esperaba frustrar las posibles rebeliones o encontrar a los agentes en la lista de Yassen, necesitaba tanto la ayuda de Muftasa como la de Jangir.

			—Pásame la llamada —dijo Leo.

			Jangir apareció en el holo frente a él. Hizo una reverencia y se quitó la gorra.

			—Su Majestad.

			—Jangir —respondió Leo—. ¿A qué debo el placer?

			—No deseo molestarle, Su Majestad, pero… —Jangir dudó—. Anoche uno de mis hombres de mayor rango, Leelat, fue detenido. Se emborrachó en un bar y su atacante terminó en el hospital. Un policía muy entusiasta creyó que Leelat había causado la pelea, pero le aseguro, Su Majestad, que fue el otro caballero. Puedo llamar a los testigos.

			A Leo no le cabía duda de que Jangir tenía testigos que respaldarían su historia.

			—El caballero… ¿está vivo?

			—Sí, señor. Se recuperará.

			Leo suspiró. Le irritaba que le hubieran llamado para una petición tan trivial, pero asintió.

			—Me encargaré de que le liberen y de que se retiren todos los cargos. —Le dirigió una mirada fría a Jangir—. Pero debes controlar a tus hombres. No puedo permitirme este tipo de comportamientos, no cuando queda tan poco para la coronación de Elena.

			—Sí, Su Majestad. Traeremos a todos nuestros hombres para la celebración de la reina.

			—¿Y qué hay de los rebeldes? —preguntó Leo.

			—Hay rumores sobre una reunión —dijo Jangir.

			—¿Son fiables?

			—En parte sí, pero mis hombres investigarán más a fondo. —Jangir hizo una pausa—. ¿Y si descubrimos que lo son?

			—Entonces haced lo que debáis —dijo Leo sin titubear. No sentía ni amor ni paciencia hacia los disidentes o los profetas que amenazaban su reino.

			Jangir hizo una reverencia.

			—Y así pues nosotros, los pocos bendecidos.

			Cuando el holo desapareció, Leo se volvió hacia Arish.

			—¿Algo más?

			El astra dudó.

			—Su Majestad, ¿sabe Jangir que Yassen Knight ahora trabaja para nosotros?

			—No —dijo Leo con un tono monótono—. Y tampoco planeo contárselo.

			Jangir había pedido la muerte de Yassen con mucho afán cuando este asesinó a su hermano, el general Mandar. El canoso héroe de guerra era uno de los favoritos entre los gorras doradas, a menudo era el anfitrión de cenas privadas con los agentes de mayor rango. Si Jangir supiera que el trono había contratado al asesino de su hermano, él mismo se manifestaría en la colina del palacio. Y alteraría el orden público. Y después, Ravence y el mundo sabrían que el trono ravaní trabajaba con un traidor. Y eso era algo que Leo no se podía permitir. Ahora no.

			—Por supuesto —dijo Arish—. También está el asunto del compromiso de su hija. Creo que deberíamos anunciarlo. Mañana. Que Samson aparezca junto a Su Alteza en la colina del palacio mandará un mensaje a los arohassin.

			—Haz los preparativos —respondió el rey—. Y convoca una reunión con Samson. Ya es hora de que hable con el chico.

			Arish se inclinó y se marchó.

			Solo cuando se oyó el chasquido de la puerta al cerrarse, Leo se sentó y desenrolló todos los pergaminos. En la superficie, parecían aún más frágiles.

			Con delicadeza, los alisó todos y estudió la escritura ondulada. Estaban escritos en herra, el antiguo idioma que se hablaba en los primeros días de Ravence, totalmente obsoleto en la actualidad.

			Leo tuvo cuidado de no emborronar la tinta mientras intentaba descifrar los símbolos. En el primer pergamino reconoció la pluma y la runa con forma de ojo de un huracán, una tormenta interior. Buscó alguna pista que pudiera desentrañar su significado, pero el pergamino no la contenía.

			El segundo manuscrito era más largo, y Leo advirtió la pluma y la runa varias veces a lo largo de la lectura. Al igual que el primero, este también tenía la pluma en la esquina superior derecha, seguida de una runa. Igual que en la espalda del sacerdote.

			Leo observó las llamas mientras ondeaban y siseaban. La pluma representaba a la Fénix, eso lo sabía. ¿Era la segunda runa un adjetivo? ¿Una descripción del poder de la Fénix? La alta sacerdotisa había dicho que las runas significaban La Hija del Fuego, ¿indicaba la segunda runa el género? ¿O Saayna le estaba haciendo buscar un shobu en un pajar?

			Leo se devanó los sesos. Algo le inquietaba; sentía que había visto esa runas antes.

			Miró el tercer pergamino. Era el más corto, el único símbolo que aparecía era el de la pluma.

			Leo lo miró de cerca. En la parte inferior de la página, escrita en pequeños garabatos, estaba la familiar frase:

			Y así pues nosotros, los pocos bendecidos.

			Era lo que se recitaba al final de las ceremonias de Ashanta, lo mismo que él susurraba para sus adentros antes de las reuniones con los ministros de guerra y los generales. Pero ahí, al final de la frase, saliendo de la última letra, estaba la segunda runa. Un vistazo casual lo catalogaría de una errata provocada por el resbalar de una pluma.

			Antes de que Leo pudiera estudiarlo más a fondo, la habitación retumbó, lo que indicaba que se había abierto la sala que precedía a su estudio. Metió los manuscritos en el cajón de su escritorio con disimulo mientras Elena entraba.

			—Pensaba que le había dicho a Arish que no dejara entrar a nadie —dijo.

			—¿Ni siquiera a mí, padre?

			—No seas melindrosa. —La sala permanecía abierta, pero no entró nadie más—. ¿Dónde están tus guardias? ¿Y Yassen?

			—Ha ido a tratarse las heridas.

			Se sentó y estiró el brazo para tomar la cinta de metal que su padre había descartado a un lado.

			Leo se maldijo en su interior cuando ella la acercó a la luz.

			—¿Estás leyendo algo?

			Leo presionó el cajón de su escritorio para asegurarse de que estaba cerrado del todo antes de coger la cinta.

			—Textos antiguos que no te conciernen —dijo, e introdujo la cinta en el cajón.

			Elena lo miró fijamente.

			—Arish está organizando una visita pública en la colina del palacio para anunciar el compromiso —dijo Leo, anticipándose a cualquier otra pregunta que pudiera tener sobre la biblioteca—. Deberías preparar una declaración con Samson.

			—Lo haré. —Sus ojos oscuros, como los de su madre, tenían una mirada intensa. Se inclinó hacia delante y dijo con franqueza—: Pero necesito que me enseñes más sobre el fuego. Que me enseñes a controlar las llamas.

			Las ascuas que los rodeaban emitieron un chasquido, como si quisieran responder a su petición. Pero Leo sabía que no estaba preparada. La última vez que había intentado coger una llama, se había quemado, y había provocado gruesas columnas de humo asfixiante tan altas que podían verse desde la capital. Los rumores habían especulado sobre la causa antes de que Leo anunciara que no había habido ninguna llamarada, sino que el humo se debía a que la suma sacerdotisa había acudido a hacer un ritual purificador en el palacio.

			Nadie podía saber que la heredera de Ravence no era capaz de blandir el fuego.

			Elena dio toquecitos con los dedos en la mesa para llamar su atención.

			—Aún no —le dijo.

			—Todos los herederos deben poder resistir el fuego —dijo ella—. ¿Cómo voy a ser reina si ni siquiera soy capaz de superar la ceremonia de Ashanta?

			No podía contarle la verdad, ahora no.

			El fuego exigía sacrificio. Un sacrificio que ella no estaba preparada para hacer. Que no podía hacer.

			—La visita será mañana por la mañana —dijo Leo.

			Elena se recostó. Formó una línea recta con los labios, y sus ojos, los ojos de Aahnah, le juzgaban.

			—Estás cometiendo un error —dijo al fin.

			Él no respondió.

			Elena se agarró al borde del escritorio y apretó la mandíbula. Después de un tiempo sin hablar, abandonó la estancia.

			Las llamas sisearon. Leo se volvió a sentar y sacó con cuidado el collar de Aahnah de debajo de su kurta. Estudió el colgante tallado con precisión. 

			Nadie le había dicho que tendría que sacrificar a su amada cuando se postrara ante el Fuego Eterno en su coronación. Su padre le había ocultado la verdad, y no se la reveló hasta el día de su investidura.

			Leo se había puesto furioso. Se había negado a sacrificar a Aahnah. Como respuesta, las llamas intentaron destruirle.

			Fue un milagro que sobreviviera. Y había vivido bajo el engaño de que la prueba se había terminado, de que el Fuego Eterno estaba satisfecho.

			Fue Aahnah quien descubrió que no era así. Había encontrado la verdad en los pergaminos.

			Elena no tenía más de siete soles cuando habían acudido al templo para la ceremonia de Ashanta. El Fuego Eterno ardía con fuerza y rabia. Se había lanzado contra él, y Leo había bajado los escalones de la tarima a trompicones para escapar, pero el fuego fue más rápido. Le había agarrado del tobillo y estaba tirando de él hacia el pozo cuando Aahnah, con resolución en el rostro, saltó. En tan solo unos segundos, el Fuego Eterno la devoró.

			Momentos antes estaba allí, abrazando a Elena, y después se había ido, y había dejado a la niña sola junto a la tarima.

			Tras su sacrificio, el fuego se había retirado, silencioso y saciado.

			Solo entonces se percató Leo de por qué su padre le había ocultado la verdad. Quería protegerle; igual que ahora Leo deseaba proteger a Elena.

			Para convertirse en el soberano del Trono de Fuego, para reclamar el derecho al título de Rey Fénix, el heredero debía hacer un sacrificio. Uno de sangre o de amor.

			Era un secreto bien guardado, que solo se mencionaba el día de la coronación, y nunca más. Si el pueblo alguna vez cuchicheaba sobre por qué un miembro de la familia real desaparecía de repente, se ideaba una historia:

			Se emborrachó y se perdió en el desierto.

			Viajó hasta el primer continente, enfermó y murió.

			Al menos, no era ningún secreto que la locura corría por las venas de la familia real ravaní. A sus enemigos les encantaba regodearse en ello. ¿Por qué debería gobernar Ravence un rey loco?

			Los monárquicos les compadecían. Se pierden a sí mismos en servicio de la Fénix. No existe mayor devoción que esa.

			Al principio, las historias sobre la locura habían sido parte de la farsa para encubrir una verdad mucho más letal, pero, de alguna manera, las propias historias se habían vuelto reales. La familia Ravence se había vuelto loca. Su padre, y su tío abuelo antes que él, etcétera, etcétera. Pero ¿se habían vuelto locos porque ocultaban la verdad?, se preguntaba Leo. ¿O porque era lo que ocurría cuando uno perdía a su mayor apoyo en el mundo?

			Leo había sufrido la pena del fuego. Y por la Fénix, no deseaba que Elena también lo hiciera.

			Pero hay otra razón, ¿no es así?, parecieron susurrar las llamas. En su crepitar oyó la voz de Aahnah. Ay, Malhari, siempre tan egoísta. 

			Despacio, Leo volvió a desenrollar los pergaminos. A pesar de que no podía traducir el mensaje de las runas, creía que las comprendía. El Fuego Eterno le había hecho una advertencia: un recordatorio de su transgresión.

			Pero protegería Ravence hasta su último aliento. Sin él, la nación se sumiría en el caos. Elena estaría sola ante las hienas.

			Leo hizo llamar a Muftasa.

			—La chica —dijo—. La del pelo de estrellas. Tráela ante mí. Veamos si arde.

		


		
			La última profeta

			De los registros históricos de la Orden del Fuego

			Cuando la Fénix surgió del templo, les dijo a los sacerdotes con una voz formada por cenizas:

			«¿Por qué luchan por esta tierra?».

			Mientras hablaba, los ejércitos libraban una guerra al pie de las montañas. Si uno se acercaba a los escalones frontales del templo, podía oír los leves lamentos de la batalla: el choque del metal y los gritos efímeros de los hombres. La Fénix miró de sacerdote en sacerdote, pero ninguno pudo devolverle la mirada: no solo por la vergüenza, sino también porque no podían ver más allá de la claridad de sus llamas.

			Todos menos una.

			Una sacerdotisa miró a los ojos dorados de la Fénix y habló, con voz humilde pero firme.

			«Es porque no son conscientes de su mortalidad», dijo.

			La Fénix miró fijamente a la sacerdotisa, que no vaciló.

			«Así que eres tú», dijo la Fénix.

			Y así fue: el Fuego Eterno se elevó en respuesta a su nueva maestra y le envolvió los brazos y las piernas. Rodeó a la sacerdotisa, la cubrió y le dio la bienvenida. La Fénix levantó las alas. y un haz de luz manó desde el corazón del fuego y subió hasta el cielo. Los ejércitos que se hallaban debajo lo vieron. El mundo entero lo vio.

			La Profeta había sido elegida.

			Con un gesto de la mano, la Profeta desató la furia de la Fénix, un fuego feroz que destrozó la ladera de la montaña. Los que se resistieron, perecieron. Los que suplicaron clemencia, perecieron. Los que simplemente se arrodillaron derrotados, perecieron.

			No existe el perdón a ojos de la Fénix.

			Cuando el último rey ardió y se redujo a cenizas, la Profeta se volvió hacia los sacerdotes.

			«No habrá más guerras por esta tierra», declaró.

			Y así fue. Las llamas se abrieron paso por la montaña hasta la tierra que se extendía más allá, arrasaron por igual con los ríos, los arroyos, los árboles, los pájaros y los hombres. Los sacerdotes contemplaron cómo la tierra, antes un bosque verde y fértil, se transformaba en un árido desierto que no ofrecía protección a nadie de la mirada despiadada del sol. Solo el bosque más profundo, que se aferraba al borde de las montañas, permaneció.

			La Fénix presenció eso y más.

			Extendió sus maravillosas alas de nuevo y, en cada pluma reluciente, la Profeta reconoció los colores del mundo: desde las oscuras profundidades del mar hasta las cálidas tonalidades de un amanecer. A medida que veía estos colores, la Profeta sintió que su cuerpo mutaba. Le crecieron las extremidades y le cambiaron los ojos.

			Los sacerdotes cuentan que sus ojos se fundieron en el oro eterno de la Fénix, sus venas palpitaron con el calor del fuego, su cabello se desplegó en rizos de humo y sus labios, que antaño entonaron himnos, menguaron y se endurecieron.

			Cuando habló, lo hizo con la multitud de voces de sus anteriores reencarnaciones.

			«El fuego protegerá la tierra. No dejéis que muera».

			Y así fue como el Fuego Eterno llegó a vivir en el corazón del templo. Los sacerdotes observaron cómo la Profeta y la Fénix se alzaban como una sola, volviéndose cada vez más brillantes hasta que los sacerdotes tuvieron que apartar la mirada. Cuando por fin reabrieron los irritados ojos, ambas habían desaparecido.

			Tan solo quedó la llama, fulgurante y despiadada, para ver todo lo que vendría.

		


		
			Capítulo 11
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			Yassen

			Rysanti, la reluciente Ciudad de Latón de Jantar, fue fundada por Rydia la Déspota hace quinientos soles. Cuando los trabajadores se quejaron del radiante reflejo del sol en los edificios de latón, les ordenó llevar viseras. Es por eso que los jantari comenzaron a perder el color de los ojos.

			Del capítulo 33 de La gran historia de Sayon

			Yassen se despertó porque alguien llamaba a su puerta.

			Emitió un quejido y se lamió los labios secos. Sintió punzadas de dolor en el brazo. Rodó hasta ponerse de rodillas y se retorció; estaba intentando avanzar hacia la puerta cuando se abrió de golpe y entró Samson.

			—¡Por las tetas de la dragona! ¿Qué estás haciendo en el suelo? —le preguntó.

			Yassen apoyó la cabeza contra la pared.

			—Es muy cómodo.

			Samson advirtió sus ropas descuidadas y pelo despeinado. Se puso de cuclillas y sujetó a Yassen de la barbilla.

			—¿Te has desmayado? —le preguntó con una pincelada de verdadera preocupación en la voz.

			—Me ha dado una buena paliza —respondió Yassen.

			Samson giró la cara de lado a lado y entornó los ojos.

			—En realidad, creo que te ha dejado con mejor aspecto.

			Yassen resopló y se volvió hacia la ventana. El cielo ya estaba oscureciendo, las lunas gemelas comenzaban su guardia nocturna. Conservaba el ligero recuerdo de una tormenta, pero ahora solo quedaban unas pocas nubes extraviadas que se acercaban por el horizonte.

			Samson se irguió. Inspeccionó la habitación, prestando atención a las ropas sin tocar que yacían en la cama.

			—¿Es el brazo? La maestra de juegos me informó. Le dije que yo mismo se lo contaría a Elena.

			Yassen recordó el comentario de Elena sobre su brazo, cómo le había observado, como un halcón del desierto rastreando a su presa antes de despedazarla contra las rocas. Debió de sentir su debilidad. Pero después recordó sus ojos: marrones y oscuros, la mirada fría y calculadora, como si pudiera esconder el miedo.

			—¿Crees que Elena tiene miedo? —preguntó.

			Samson rio.

			—¿Cómo te sentirías tú si tuvieras que convertirte en reina en menos de un mes? Yo tendría más miedo que si tuviera que enfrentarme a los putos siete infiernos.

			Tenía razón.

			Yassen se frotó el brazo y se sentó en el borde de la cama. Sobre las suaves sábanas reposaban camisas de seda de Nbru, chaquetas de lino del monte Gumi y pantalones de algodón tejidos en las pintorescas estribaciones de Beuron; todo ello sin tocar.

			—Pruébate una. A ver si te sienta bien —dijo Samson mientras cerraba la ventana.

			Yassen dudó. Bajó la vista hacia la ropa y, con cuidado, tomó una camisa azul de lino con botones dorados.

			—Dame un minuto —respondió, y ya estaba de camino al cuarto de baño cuando Samson le frenó en seco.

			—Pruébatela aquí —dijo.

			Se miraron fijamente durante un momento que se alargó. Al final, Yassen suspiró y apartó la mirada.

			—Lo sabía —afirmó Samson—. Enséñamelo.

			Yassen se quitó la camisa sudada para mostrar el brazo derecho. Varias quemaduras profundas le atravesaban el hombro y el bíceps, la piel tenía un color marrón rojizo y estaba arrugada como un dátil que se hubiera quedado bajo el sol. Yassen se tocó el codo y sintió que un dolor familiar le recorría los huesos.

			—¿Qué te hicieron los arohassin? —susurró Samson.

			—No me hicieron nada. Cometí un error. —El recuerdo y el dolor que le acompañaban estaban demasiado recientes aún. Recordó cómo el fuego se había aferrado a su brazo. El olor de la carne quemada. El calor abrasador—. Apenas pudieron salvarlo.

			Samson se recostó despacio en una otomana y cruzó las manos bajo la barbilla.

			Era una costumbre antigua. Había hecho lo mismo al recibir su primera misión de asesinato.

			Los objetivos eran presos a la fuga. Los arohassin lo llamaban «la caza». Normalmente se trataba de soldados ravaníes o agentes que los arohassin habían secuestrado o capturado para obtener información, interrogándolos con diferentes niveles de «estímulos», como les gustaba llamarlos. Si sobrevivían, servían como práctica de tiro para los nuevos reclutas.

			—Muy bien, chicos y chicas —había dicho Akaros mientras repartía las armas—. Poneos por parejas.

			Yassen, por supuesto, había encontrado a Samson. Por aquel entonces eran inseparables. Escucharon mientras Akaros les contaba los detalles de su encargo, sus hombros temblaban el uno contra el otro.

			—Habrá seis prisioneros. Y serán rápidos. Como un shobu corriendo por su vida mientras huye de una serpiente. Así que tenéis que ser más veloces. Recordad el entrenamiento. Encontrad a vuestro objetivo, relajad la respiración y disparad. ¿Alguna pregunta?

			Ninguno se había atrevido a preguntar, excepto Samson.

			—¿Dónde está el truco? —Era la pregunta que todos estaban pensando. Porque a Akaros, a diferencia de otros entrenadores, le encantaba darle un giro a los encargos.

			Akaros sonrió, y la quemadura de su rostro se arrugó como los patrones de la arena en una duna.

			—Me alegro de que lo preguntes, Ruru —había dicho, mencionando el alias de Samson mientras extendía los brazos—. Tendréis una sola oportunidad. Una bala. Ah, no neguéis con la cabeza. Las balas tienen más personalidad que los putos pulsos. Ahora, ¿veis a vuestros amigos? Sí, mirad al hombre o mujer que está junto a vosotros. Vamos. Miradlos fijamente a los ojos. Porque serán recompensados si matáis a vuestro objetivo. Y si no lo hacéis, bueno… —Akaros no sonreía. Yassen prefería que lo hiciera; al menos entonces podía predecir sus excentricidades—. Todos sabéis lo que pasa cuando un objetivo no coopera.

			Esa noche las lunas gemelas se habían escondido tras las nubes. La vista desde su posición elevada en la colina era limitada, pero la puerta de escape de la prisión subterránea estaba justo enfrente de donde ellos estaban por parejas bajo las sombras de unas rocas.

			—Samson —había susurrado Yassen—. Sam.

			Reparó en que la mano de Samson temblaba al sujetar la pistola.

			—Muy bien —había dicho Akaros en sus comunicadores—, ya salen.

			El primer prisionero se había asomado por la puerta y había ojeado sus alrededores. Yassen lo observó a través de su mira: parecía vacilante, ojeroso y con los labios pálidos. Tras él aparecieron otros cinco. Debatían entre sí. Yassen intentaba leerles los labios cuando el primer prisionero echó a correr.

			Uno de los chicos disparó. El disparo retumbó en todo el valle. El hombre se tropezó y cayó.

			—¡Vamos, rápido! —había gritado Akaros.

			—¡Sam!

			—No… no puedo hacerlo. Lo siento, Yassen.

			El miedo se apoderó de Yassen, frío y salvaje. 

			—¿Cómo que no puedes? Samson, tienes que hacerlo.

			Otro prisionero gritó y salió corriendo, virando a la derecha. Yassen le siguió la pista con una maldición. Veía la cabeza del hombre centrada a la perfección en su visor. Ese hombre era el hijo de alguien, quizá también el hermano o el padre. Tal vez era un hombre decente. Pero Yassen sabía que a Akaros le gustaba tomarse su tiempo, alargar el dolor hasta que una sola punzada se volvía insoportable. No podía permitir que Samson sufriera de esa manera.

			Su tiro fue limpio. El cuerpo se desplomó, con las piernas doblándose como si estuviera hecho de cuerda y no de hueso. Cuando Yassen exhaló, el corazón le resonaba en los oídos. Le temblaba todo el cuerpo. En ese momento, en la décima de segundo que tardó la bala en arrancarle la consciencia a ese hombre del cuerpo, comprendió que también acababa de destruir una parte de su ser: una que nunca conseguiría sanar.

			Los otros reclutas también dieron en el blanco. Solo quedaba una prisionera, que corría hacia las colinas. Yassen sacudió a Samson, que estaba petrificado. Sostenía la pistola sin fuerza.

			—Samson, por favor —le había suplicado Yassen, pero Samson no se movía.

			Así que Yassen le había quitado la pistola de un tirón y había disparado a la prisionera. Dos muertos, los primeros de su vida. Más tarde, cuando Akaros había revisado la recámara, Yassen había intentado convencerle de que Samson era quien había disparado. Pero el entrenador sabía la verdad.

			—No —había dicho Samson cuando Akaros se disponía a agarrar a Yassen—. Deja que cumpla yo con su castigo. Ha sido culpa mía.

			—Oh, qué valiente —respondió, la palabra se le atragantó.

			Samson recibió veinte latigazos. Diez por él, diez por Yassen. Y todos los reclutas tuvieron que verlo. Yassen no recordaba si Samson había gritado. Solo recordaba que, de camino a los barracones y aturdido por los calmantes, Samson le había susurrado algo en la oscuridad.

			—Me recordaba a mi hermana.

			En todo el tiempo que llevaba conociéndole, Yassen nunca se había planteado si su amigo tendría hermanos.

			—No pasa nada —le había respondido en susurros mientras le tomaba de la mano—. Ahora están todos muertos. Ya no están sufriendo, Sam.

			Había dicho algo horrible. Aunque no se le daba bien consolar, en ese momento Samson se había quedado dormido, sobre todo a causa de los analgésicos. Pero esa noche, Yassen se hizo una promesa a sí mismo. No matar nunca, a menos que fuera necesario. Y jamás asesinar a un hombre desarmado.

			Pero había roto esa promesa el día que fue a Veran.

			Las gotas de lluvia golpearon el cristal de las ventanas, y Yassen se sobresaltó. Samson fue hacia la ventana y volvió a abrirla. Un soplo de aire fresco (el olor puro y granulado de la arena mojada) llenó la habitación. Yassen sintió el frío tacto de las gotas de lluvia en la piel quemada.

			—No hay nada como una tormenta del desierto —dijo Samson.

			Yassen flexionó los dedos.

			—Aún puedo luchar —afirmó.

			—Sé que puedes. Pero me pregunto si esta clase de lucha te matará.

			—He pasado por cosas peores —respondió Yassen. Intentó que su tono sonara despreocupado, pero le temblaba la mano. Para evitarlo, la cerró en un puño.

			—Hay una agente arohassin en tu lista que queremos capturar —dijo Samson—. Opera en Rani, en el distrito más al sur.

			—Lo haré —replicó Yassen—. Yo la capturaré.

			A la luz tenue del atardecer, Yassen vio como Samson hundía los hombros e inclinaba la cabeza. Tras un momento, Samson se volvió y lo miró a los ojos.

			—Si no es quien creemos que es, te matarán en el acto.

			Yassen asintió, pero sabía que Samson tenía algo más que decir. Podía verle las palabras escritas en los ojos, las leía en la forma que tenía de aferrarse al alféizar.

			—¿Algo más?

			—Es solo… —Samson sonrió, una sonrisa suave y leve, la misma que tenía cuando eran niños—. Me alegro de que estés aquí. Vivo. Resistes más que una puta montaña, Yassen, y lo digo con conocimiento de causa, porque estoy intentando perforar una —dijo entre risas.

			—Bueno, intentar sobrevivir mientras Akaros te respira en la nuca tiene ese efecto —dijo.

			La sonrisa de Samson flaqueó. La culpa, oscura y silenciosa como un gato, le cruzó el rostro. Pero Yassen sabía que no le pediría perdón. Samson nunca lo hacía. Era demasiado obtuso a la hora de disculparse; estaba demasiado avergonzado o tenía demasiado orgullo. Y cuando Samson escapó para no volver, Yassen enfureció. Muchísimo. Pero cuando Akaros le había ofrecido dar caza a su antiguo compañero, esa rabia se disipó. Porque había una cosa de Samson que admiraba por encima de todo lo demás.

			Su lealtad.

			Se portaba como un idiota cuando tenía que pedir perdón, pero era vehementemente fiel y protector con sus hombres.

			—Te prometo —anunció Samson con voz apasionada— que el día que seas libre le daremos caza al propio Akaros y le cortaré la cabeza.

			Yassen no dijo nada. Mantener vivo el rencor exigía esfuerzo. Dolía. Yassen quería librarse de su pasado, incluida esa parte. La venganza. El derramamiento de sangre. Las misiones.

			Borrón y cuenta nueva. Un nombre nuevo.

			No tenía el valor para vengarse.

			—Está bien. Pero hazlo después de despacharme. No iré contigo —respondió.

			Samson iba a replicar, pero se lo pensó mejor. Le lanzó una camisa blanca a Yassen.

			—Esta te sentará bien —dijo. Sus ojos se detuvieron en la carne quemada del brazo de Yassen—. ¿Te duele?

			—A ratos, como si un fantasma viajase por mi cuerpo. —Se irguió y tomó unos pantalones de algodón—. Ahora, si pudieras dejarme solo…

			Samson hizo una pausa frente a la puerta. Llovía con más intensidad, gotas gruesas que sonaban como si un millón de soldaditos estuvieran luchando en el tejado.

			—Nos vamos justo después del alba —dijo Samson, y la puerta se cerró silenciosa tras él.

			Yassen dejó caer la camisa al suelo. Cruzó la habitación y se asomó a la ventana. La lluvia le salpicó la cara, le mojó el pelo y le bajó por el torso desnudo. Quería sentir su frescor en los huesos.

			A través de la niebla, Yassen distinguió las siluetas de los rascarenas y los chhatris. Más allá estaban los barrios periféricos del desierto y, en algún lugar de las afueras, su hogar.

			Hogar. Qué palabra tan extraña. Se suponía que debía ser un refugio, un lugar donde al fin poder morir en paz, pero lo sentía más como una maldición. Un sueño que quizá nunca alcanzaría.

			Nunca había encajado en Ravence con sus ojos incoloros. Los jantari lo rechazaban tan pronto como oían el idioma del desierto en su lengua. Siempre había sido huérfano, antes incluso de convertirse en uno de verdad.

			Sus padres habían intentado escudarle, pero ellos también sufrían la misma exclusión. Traidores, habían llamado a su familia antes de que muriera. Abominación, lo habían llamado a él.

			Y cuando sus padres murieron, sus vecinos le habían mirado con pena, como si fuera un shobu herido. Nadie adoptará a un huérfano como él, susurraban. En aquel momento, quiso arrancarles la pena de los ojos y enterrarla en las profundidades del desierto.

			Sin embargo, aquí estaba, en la colina del palacio, en el palacio, oteando la ciudad que lo había engendrado. Él, que nunca había soñado siquiera con poner un pie en el patio real o dormir en sus habitaciones.

			Yassen cerró los ojos y saboreó la lluvia salada.

			Él, el huérfano de la periferia del desierto, les daría una lección. Tenía que hacerlo.

		


		
			Capítulo 12
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			Elena

			El fuego trae consigo la ira. Una furia que lo consume todo y que hace que cualquier retazo de miedo se evapore. Por eso la Profeta es tan poderosa. Sirve a la mano dura de la justicia sin miedo a la muerte. Su existencia contiene una multitud de generaciones y nuestra vida solo es un parpadeo en la suya.

			De los diarios de la sacerdotisa Nomu de la Orden del Fuego

			—Has perdido el control —le dijo Ferma cuando salieron de la oficina de su padre.

			—¿Qué? —respondió Elena sobresaltada. Estaba perdida en sus pensamientos, preguntándose por qué su padre había visitado la biblioteca. Miró a Ferma con detenimiento—. ¿El control de qué?

			—En el campo de juego —enunció Ferma—. Le has pegado una verdadera paliza al asesino al ver que te dejaba ganar.

			—Ah, eso. —Elena suspiró—. Está entrenado en el unsung, Ferma. Me he dado cuenta por su postura. Pero no lo ha utilizado. He intentado provocarle, pero…

			—Pero ha sido lo bastante listo como para recibir los golpes. —Ferma negó con la cabeza—. Deberías haber aprendido a no atacar a un enemigo caído.

			Elena no dijo nada. Puede que aún no fuera reina, pero sabía cómo se comportaban los reyes: su rápida crueldad; su dura justicia. El rey Farzand había matado sin piedad al ejército jantari varado después de que se perdieran en las tormentas de arena del norte. Aquellos hombres y mujeres estaban indefensos, pero el rey no vaciló, ni siquiera para devolverles los cuerpos a sus familias. Los había quemado a todos en una gran pira, a varios kilómetros al norte de la colina del palacio.

			Ella no tenía estómago para hacer lo mismo que el rey Farzand, pero al menos sabía que nunca debía subestimar a un enemigo caído.

			Siguió andando, se dirigió hacia sus aposentos y su entrada privada a la biblioteca. Todos los miembros de la familia real tenían un pasillo separado que daba a aquel lugar. La reina Jumi insistió en ello. Pero Leo apenas se aventuraba allí abajo; le recordaba demasiado a su esposa. Si había dejado a un lado sus dudas para consultar los manuscritos, Elena debía averiguar por qué.

			—¿Me estás escuchando?

			—Al contrario de lo que pueda parecer, sí —dijo Elena, sus ojos se deslizaron hacia la yumi—. Y tienes razón. Me he pasado un poco con el asesino. Pero te equivocas en algo, Ferma. —Se detuvo, y su lanza la imitó—. No he perdido el control. Ni una sola vez.

			Le tendió la mano. Estaba firme. Cuando estaba aprendiendo a usar el unsung, el cuerpo le temblaba durante horas después de cada práctica. Cada postura exigía concentración, energía. Había visto cómo Yassen Knight se giraba sobre los talones, cómo se hacía un hueco entre los ataques de Ferma. Había estado usando el unsung, pero solo hasta cierto punto.

			Quizá por su lesión, pensó. A pesar del brazo, se había protegido bien, situando su costado derecho fuera del alcance de los ataques y usando el impulso de Elena para hacerla girar de nuevo hacia su lado izquierdo.

			Había sido inteligente e increíblemente irritante. Pero ahora Elena sentía cierta curiosidad por su nuevo guardia. También sintió un escalofrío de advertencia.

			Si Yassen Knight se había estado conteniendo, ¿cómo era en plenas capacidades? ¿Qué más le ocultaba?

			[image: ]

			La biblioteca seguía oliendo a piedra vieja y arena rancia. Lentamente, Elena giró sobre sí misma, el bajo de su falda aleteaba a medida que los orbes se encendían de uno en uno, iluminando la torre de libros y pergaminos que ascendía en espiral sobre su cabeza.

			Se giró ante el sonido de unos pasos: Ferma descendía hacia la cámara. Su lanza se sacudió el polvo del largo y sedoso cabello.

			—He movido a los guardias apostados fuera de tu puerta al final del pasillo. No han oído como se abría el pasadizo.

			Elena se acercó a una estantería en la pared oriental y recorrió la piedra con la mano. En los últimos soles, sus visitas se habían vuelto menos frecuentes. Prepararse para ser la heredera y seguirle la pista a los gorras doradas tenía ese efecto.

			De niña, solía ir allí para escapar de sus molestos tutores. Al ir haciéndose mayor, a lo que iba era a respirar. Había algo en la piedra, fría y silenciosa, y en el olor a humedad de las páginas viejas que aún la tranquilizaba.

			Pero, sobre todo, era donde se sentía más cerca de su madre. Aahnah había sido la guardiana de esa biblioteca, y había organizado los pergaminos en un orden secreto que le había enseñado a su hija. A menudo, Elena se la encontraba leyendo runas y antiguas profecías sobre el mundo que las había precedido.

			—Cuéntame lo que has leído, mamá —le pedía, y su madre sonreía y se alisaba el sari para indicarle a Elena que se sentara en su regazo.

			—Hace tiempo, antes de que comenzara el mundo, había tres llamas.

			Era la historia favorita de Aahnah, con la que se obsesionó hasta el punto de que le provocó sueños febriles y la condujo a la destrucción y la muerte.

			A medida que Elena andaba por la biblioteca, con la garganta cerrada, recordó la ocasión en la que entró allí y se había encontrado a su madre flotando sin ninguna precaución en la plataforma circular, lanzando pergaminos a diestro y siniestro.

			—Tiene que estar aquí, por la Fénix, sé que estás aquí —gritaba.

			Las resmas de papel rebotaban en el suelo. Elena chilló. Intentó agarrar los manuscritos y devolverlos a su sitio, pero por muy rápido que se moviera, su madre siempre era más rápida.

			—Su Majestad ha estado aquí, sin duda —anunció Ferma mientras se elevaba. Su voz repicó en la alta estancia.

			Elena se subió al círculo de piedra y apartó los recuerdos de su mente. Se unió a la lanza ante las estanterías occidentales.

			Ferma señaló una sección.

			—Aquí el polvo no se ha asentado.

			—¿Por qué estudiaría mi padre los pergaminos sobre los inmortales? —musitó Elena.

			Conocía aquellos estantes como la palma de su mano. La de los inmortales eran una sección… extraña, por decirlo de alguna manera. El conocimiento que se tenía sobre ellos era limitado, abarcaba menos repisas que ningún otro tema de la biblioteca. También era el lugar que más había visitado su madre durante los últimos días de su enfermedad.

			Y la había agarrado, con unas manos delgadas y frágiles, con tal fuerza que hizo que Elena se quedara congelada.

			—Conozco esa pena — le había dicho su madre con la voz entrecortada y los ojos abiertos y distantes—. Conozco su dolor.

			—Elena —le dijo Ferma con una voz suave—. Podemos volver más tarde.

			Elena retorció el extremo de su dupatta. Para su espanto, las dos manos le temblaban.

			Suficiente, pensó. No más fantasmas. Aspiró una bocanada de aire polvoriento y tosió.

			—No, no, no hay tiempo. —Elena usó su dupatta para limpiarse la cara—. Tengo que encontrarme con Samson. Y después necesito que localices a Varun en la ciudad…

			Ferma le tocó el hombro.

			—Ven, hay algo que quiero que veas.

			Elena hizo una pausa, titubeante. Conocía esta biblioteca tan bien como el juramento del desierto. ¿Qué podía enseñarle Ferma que ella no supiera? Pero la yumi ya estaba descendiendo, y después de echarle un último vistazo a la sección de los inmortales, Elena la siguió.

			Caminaron junto a la pared oriental, y después se adentraron en un pasillo. Elena conocía esa entrada y los azulejos de marfil intercalados en las paredes. Había sido de su madre. Pero Ferma no la condujo hasta la habitación que había sido el estudio de Aahnah, sino que se detuvo frente a uno de los azulejos.

			Cuando Elena lo miró más de cerca, se dio cuenta de que estaba partido: las hojas de la flor de loto se apartaban para revelar algo en su interior.

			—¿Qué es?

			Ferma llamó con un gesto a un orbe flotante que estaba en la pared mientras afilaba uno de sus mechones.

			—Ahora lo verás.

			Después, insertó el pelo en el azulejo roto, como una llave en una cerradura, y la pared se abrió.

			Elena soltó un grito ahogado, trastabillando mientras emergía una puerta. Conducía a una sala del tamaño aproximado de su balcón. En medio había un pesado baúl.

			—Ferma —comenzó a decir Elena.

			—Tu madre guardaba sus pergaminos favoritos y más valiosos en este baúl. Me hizo guardar el secreto. Planeaba enseñártelo como regalo de coronación, pero dado que has decidido volver a la biblioteca después de tanto tiempo… Sorpresa.

			Elena se giró hacia Ferma. Sintió como una pequeña sonrisa (su primera sonrisa de verdad en meses, sospechaba) se extendía por su rostro.

			—Oh, Ferma. —Atrapó a la yumi en un fuerte abrazo, que ella le devolvió con delicadeza.

			—Me digo a mí misma que Aahnah habría querido que lo vieras tarde o temprano —dijo, apoyando la barbilla sobre la cabeza de Elena.

			—Gracias.

			Elena se arrodilló ante el baúl mientras Ferma lo abría, usando de nuevo un mechón de pelo. Dentro había una gruesa pila de pergaminos, así como libretas y folletos encuadernados. Elena los sacó con cautela. Abrió uno y vio que su madre lo había marcado con sus iniciales en la esquina.

			A Aahnah le gustaba ir dejando señales de su paso. Solía garabatear su nombre por todos sitios, desde las solapas interiores de sus abrigos hasta los márgenes de los textos históricos. Cuando Elena le había preguntado por qué, su madre se había quedado en silencio, con una mirada distante, como si quisiera aferrarse a un punto lejano.

			—Tu nombre es importante, Elena. Te dice quién eres. Le dice al mundo quién eres —había respondido al final.

			Había tenido que morir su madre para que Elena entendiera por qué lo había marcado todo. No era para reclamar algo como su propiedad, sino más bien un intento silencioso y desesperado de ser recordada, esparciendo pequeñas partes de sí misma para que otros pudieran encontrarlas y así evitar desaparecer.

			Elena acarició las iniciales de su madre y se preguntó qué diría Aahnah, si estuviera allí ahora, si supiera que su hija no podía resistir el fuego.

			—¿Qué estamos buscando exactamente? —preguntó Ferma—. ¿Estaba buscando algo Su Majestad?

			Elena recordó el anillo de metal del escritorio de su padre; su mirada cuando se había negado a instruírla sobre el Fuego Eterno, sobre su propio reino.

			—Está buscando respuestas. Lo que quiere decir que tiene aún menos tiempo para mí.

			Bajó el orbe con la mano mientras sacaba un pergamino y lo desenrollaba con cuidado. El papel se arrugaba al tacto. Estaba escrito en herra. Elena lo apartó y tomó otro. Hojeó las libretas buscando alguna clase de guía o leyenda, pero no conseguía entender la atroz caligrafía de su madre.

			No todos los pergaminos estaban marcados. Qué extraño, pensó Elena. Y entonces lo comprendió de golpe.

			No todos estaban marcados porque su madre nunca había vuelto para terminar de leerlos.

			Conozco esa pena. Conozco su dolor.

			O quizá su madre había terminado de leerlos, y fue lo que halló en ellos lo que terminó de destrozarla. El miedo, repentino, frío y pequeño, le rozaba la parte inferior del estómago. ¿Qué clase de respuesta había encontrado su madre que la había impulsado a saltar a las llamas?

			—Deberíamos irnos —dijo Elena.

			—¿Estás bien? —le preguntó Ferma sorprendida.

			—Estoy bien, solo necesito aire fresco —dijo Elena, y empezó a ponerse de pie. No advirtió el orbe flotando sobre su cabeza, lo golpeó y lo hizo girar.

			—¡Ay! —gritó frotándose la cabeza. La luz de la sala titiló. Y entonces Elena lo vio. Movimiento.

			Se quedó quieta y miró con más atención. La escritura de un pergamino se estaba moviendo.

			Elena le hizo un gesto al orbe, que descendió. Observó fascinada cómo unas runas se desvelaban bajo la luz, desenroscándose y alargándose, formando figuras y caracteres nuevos, hasta que se dio cuenta de que no eran palabras, sino dibujos de mujeres rodeando una única llama.

			Estudió el manuscrito en más profundidad. No eran muchas mujeres, sino una sola, bailando alrededor del fuego.

			—¿Qué es eso? —preguntó Ferma mientras miraba por encima de su hombro.

			Elena se quedó observando el pergamino con la mente acelerada. Mostraba siete poses diferentes. No reconoció ninguna de su entrenamiento de unsung ni de kymatra, pero sí reconoció otra cosa, la sintió en lo más profundo de su ser: aquel era el camino hacia el poder.

			—Esta es la forma de blandir el fuego —susurró.

			Había traducciones bajo las runas; Elena reconoció la caligrafía de su madre. No obstante, la séptima pose no estaba clara, el texto y la mujer estaban arrancados. Elena alisó la parte inferior del pergamino. Alguien había dibujado una florecita. Un jazmín. Bajo la flor estaban las iniciales de su madre, como la firma de un artista: A. M.

			Enrolló el pergamino y se lo metió en la falda, dirigiéndose hacia la salida.

			—Elena, espera —la llamó Ferma—. Quizá deberíamos informar a tu padre sobre esto.

			—Nuestro gentil rey no quiere enseñarme nada sobre el fuego —dijo—. Será nuestro secreto.

			—¿Alguna vez te has preguntado por qué está dudando? —le preguntó Ferma. Sus ojos amarillentos parecían brillar en la oscuridad de la biblioteca—. ¿Acaso recuerdas ese día?

			No.

			—Sí —respondió Elena con la garganta cerrada. En realidad solo recordaba algunos momentos: los ojos reverentes de su madre, el grito agónico de su padre. Era la única vez en su vida que le había visto caer de rodillas.

			—No quiere que sufras el mismo destino que tu madre —dijo Ferma.

			—Ella deliraba —musitó Elena.

			La locura corría por las venas de los ravaníes y, a pesar de que su madre no era de la familia real, la locura también la había encontrado a través de los pergaminos. Como todos los fanáticos del fuego, Aahnah había llegado a creer que la redención solo se podía conseguir ardiendo. Se había lanzado al pozo del Fuego Eterno, y a Elena ni siquiera le quedaron sus cenizas para esparcirlas en el viento.

			—Quizá si ella hubiera sabido cómo resistir el fuego, no se habría quemado —murmuró Elena.

			—El fuego es peligroso. Es puro caos —insistió Ferma, agarrándola del brazo—. No puedes aprender a controlarlo solo con un manuscrito. La última vez casi incendiaste el palacio entero…

			—Por el oro de la Madre, Ferma, suenas igual que el rey…

			—No quiero perder a dos reinas, Elena —dijo Ferma.

			Ante esas palabras, Elena sintió como su ira se disipaba. Se volvió de espaldas para ocultar el rubor de la culpa.

			—Déjame sola —susurró, pero su voz retumbó en toda la sala.

			Ferma vaciló, pero después hizo una profunda reverencia.

			—Su Alteza —murmuró.
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			Elena volvió a su habitación y encontró un mensaje de Samson.

			Felicidades por nuestro compromiso. Unida al mensaje había una declaración escrita por él. Al leerla, Elena sintió el frío bajándole por la boca del estómago. El matrimonio era un hecho inevitable en la vida; ella tenía la responsabilidad de dar a luz a un heredero. Pero Elena siempre creyó que reinaría sin pareja, igual que su padre. Sería más difícil, sí, pero al menos podría centrarse de lleno en proteger al reino.

			Alguien llamó a su puerta.

			Elena cerró el mensaje con rapidez y guardó el pergamino en el cajón del escritorio. Después asintió para indicarles a los guardias que dejaran pasar al visitante.

			—Su Alteza —dijo Samson mientras hacia una profunda reverencia.

			—No es necesaria tanta formalidad. —Hizo un gesto en dirección a la terraza—. Hablemos fuera.

			—¿Has tenido tiempo de leer lo que te he mandado? —preguntó a la par que una criada les llevaba té y un plato de galletas de nube. La lluvia tamborileaba contra las balaustradas y caía en el jardín mientras los banianos crujían con el viento.

			—Hay que pulirlo un poco, pero puedo arreglarlo —dijo Elena examinando a Samson.

			Había oído las historias de sus hazañas militares y, en efecto, con sus anchos hombros y cálida piel color bronce, tenía el aspecto de un guerrero. Pero también vio en él las cualidades de la realeza: la seguridad y la arrogancia de su postura, su mirada firme. Sería un rey hermoso. 

			—Seamos honestos —dijo Elena mientras Samson estiraba el brazo para coger su taza—. ¿Es Ravence tu única apuesta para conseguir el trono?

			Si la pregunta le sorprendió, no lo mostró en absoluto. Se limitó a mirarla con sus ojos azul oscuro. Demasiada agua, pensó ella, y contuvo el impulso de frotarse la nuca. En Ravence se creía que esos ojos traían mala suerte. Allí, en el desierto, el agua volvía a los hombres salvajes a causa de la avaricia.

			—No —respondió al fin Samson.

			Elena sonrió. Al menos sabía cuándo debía ser honesto.

			—¿Qué otras reinas han considerado tu mano? —Tomó un sorbo de té sin apartar la mirada.

			Él también mantuvo los ojos fijos en ella.

			—Solo dos. Una reina y un rey, de hecho. Pero… Farin creyó que sería una mala alianza.

			—¿Y por qué necesitarías el permiso de Farin?

			—Tan solo soy un humilde servidor de los jantari, ¿no es así? —La sombra de una sonrisa se asomó a sus labios—. Al menos, eso es lo que dice la gente.

			Estaba jugando con ella; lo sabía por la diversión de su mirada.

			Muy bien, pensó Elena mientras se echaba una cucharada de azúcar en el té. Juguemos.

			—¿Cuántos de esos rumores son ciertos? —le preguntó.

			—¿Qué ocurre? ¿Tus pequeñas redes de inteligencia no tienen acceso a los boletines de El diario de Jantar? —respondió con una sonrisa—. ¿Qué has oído?

			—Que eres un seshariano que vendió a sus hermanos para poder ser libre.

			—Un viejo rumor. Vamos, mi rani. Seguro que tienes algo mejor que eso.

			—Eres un charlatán que recoge las migajas de las mesas de los reyes para poder sentirte como uno de ellos.

			—Ajá, algo cruel, pero seguro que puedes serlo más aún.

			Elena hizo una pausa.

			—Mis disculpas. Sé lo que eres. —Se inclinó hacia él—. Eres un hombre perdido. Un hombre sin hogar que sirve a un rey que nunca te soltará la soga del cuello, no importa cuántos cumplidos te haga.

			—Te has acercado más —dijo Samson sin inmutarse.

			—No importa a dónde vayas o hacia dónde corras, siempre estarás perdido —susurró—. Porque tu hogar ya no te pertenece.

			Elena sintió el cálido aliento de Samson contra sus labios.

			—Te equivocas.

			Estaba cerca, tan cerca que, si se inclinaba mínimamente, podría besarla. Y por un momento, Elena se preguntó si lo haría. Era su prometido, así que ¿por qué no hacerlo ya? En nombre del deber y todo eso.

			Pero entonces, Samson hizo algo que la sorprendió.

			Tomó su mano y le acarició el dorso.

			—«Una mano firme y una espada veloz», ¿no dicen eso las escrituras? —Deslizó la mano hacia abajo hasta acariciarle la suave piel de la muñeca—. Tú eres la mano y yo la espada. Tú das las órdenes, y yo grabaré sus nombres en la arena. ¿Cómo puedo estar perdido, pues, si conozco mi propósito? Imagínate que ya no existen los arohassin y que tenemos la paz con Jantar. Tu reino, nuestro reino, volverá a traer los soles dorados. Una era de esplendor.

			Elena retiró la mano con cuidado.

			—¿Y por eso estás aquí?

			—Paz y libertad. —Sonrió—. No es agradable bailar al son de Farin. Pero debo hacerlo, al menos durante un tiempo. Cree que me interesa casarme contigo para poder ayudar a los jantari a invadiros, pero los dos sabemos que me cortarías las manos y la lengua antes de que pudiera abrir las puertas.

			Ante esas palabras, ella sonrió.

			—Me alegra que ya estés aprendiendo mis costumbres.

			—Es mi trabajo, ¿no?

			Elena observó a ese hombre extraño con ojos que contenían el mar. Se le daba bien calar a la gente. El instinto le decía que Samson mentía. No en todo, pero sí en parte.

			—Cuando pediste mi mano, me dijiste que me ayudarías a dar caza a los arohassin, pero has traído a uno de sus asesinos a mi palacio. Te pregunto tus verdaderas intenciones y te andas con rodeos. —Señaló con un gesto la puerta tras la que esperaban sus guardias—. Un solo grito y te cortarán la cabeza. O quizá lo haga yo. Ya me has visto luchar. —Se recostó. Las pretensiones y las sutilezas habían desaparecido—. Así que te lo pregunto de nuevo y por última vez: ¿por qué estás aquí en realidad?

			Samson no contestó de inmediato, pero cuando habló, su voz era suave.

			—No estoy orgulloso de las cosas que he hecho, o de los hombres que murieron mientras yo me quedaba quieto y callado. —Se quitó el anillo: un sello que parecía ser un escudo de armas familiar con una serpiente—. Pero le hice una promesa al dueño de este anillo. Ser libre y liberar a los hombres que han sufrido a manos de los opresores. No quiero vivir bajo el yugo de Farin. Y si para obtener la libertad debo casarme contigo y liderar a mi ejército junto al tuyo para proteger este reino, lo haré. Pero por tu bien, y por el bien de los cientos de sesharianos a los que habéis acogido, primero intentaré obtener la paz.

			Volvió a ponerse el anillo en silencio. Esta vez no le devolvió la mirada, así que Elena supo que decía la verdad. Mentir requería seguridad; decir la verdad significaba desenterrar el dolor. Antes, la había mirado a los ojos sin pudor, divertido, incluso orgulloso, mientras que ahora parecía muy ocupado echándole azúcar al té. Quienquiera que le hubiera entregado ese anillo, también le había entregado una carga.

			Elena conocía bien el dolor de las cargas.

			—Bien —dijo ella con voz más amable—. Eres valiente al arriesgarte a provocar la ira de Farin. Y yo que pensaba que eso solo lo hacíamos los ravaníes…

			—Te lo he dicho, aprendo rápido.

			Sonrió al pensar en Samson arrodillándose en la ceremonia Haldi, perplejo ante la canción, el baile y los galones de leche con olor a rosas que le echarían por la cabeza.

			—No te estremeciste cuando tuviste que poner la mano en las llamas.

			—Eso es porque sé unas cuantas cosas sobre el fuego.

			—¿Ah sí? —Elena se echó más azúcar en el té—. ¿Cómo qué?

			—El fuego trae vida. Dominación. Veneración —dijo Samson. Se le veía pensativo, lo que pilló a Elena por sorpresa—. Pero es un poder traicionero. Puede destruirte desde dentro si no tienes cuidado. —Y la miró con tal intensidad que, por un momento, Elena se preguntó si conocía su secreto.

			»He visto cómo el fuego puede destrozar a sus seguidores —continuó—. Los ravaníes lo saben, y aun así, siguen venerando a la Fénix. Otros lo tachan de locura, pero yo creo que tu pueblo ha sacado provecho de una fuerza antigua que ninguna otra nación entiende. —Hizo una pausa y miró hacia el desierto más allá de la colina del palacio. La lluvia titilaba en las dunas como si fuera de plata—. Ravence ha sobrevivido porque sabe lo que es arder. Porque conoce la pérdida y, aun así, su gente sigue creyendo.

			—La fe es más fuerte que cualquier rey —susurró Elena citando las escrituras.

			Samson asintió.

			—Tu padre lo sabe. Tolera a la Orden del Fuego porque necesita la imagen de mito y divinidad para asegurar su poder. Se sienta en las llamas para mantener a vuestra gente bajo control.

			Elena dejó escapar un suspiro.

			—No soy capaz de controlar el fuego —dijo. Las palabras se le escaparon antes de que pudiera evitarlo. Nunca lo había admitido ante nadie; solo Ferma y Leo lo sabían. La vergüenza y el alivio le colorearon las mejillas, pero Samson tan solo se encogió de hombros.

			—¿Acaso importa? —preguntó—. Solo es un espectáculo. Si haces creer a la gente que puedes controlar el fuego, se postrarán a tus pies.

			—Quizá —respondió. Manejar las apariencias y el engaño era la primeras norma del arte de gobernar. La honestidad, cuando se usaba de forma estratégica, era un cuchillo con el filo muy fino—. Pero si la Profeta te oyera, serías el primero en arder.

			Samson rio: un sonido profundo y estridente que saltó para encontrarse con la lluvia. Era una clase de risa que no solía frecuentar los salones del palacio. A Elena le gustó la sensación.

			—Siento lo de tu amigo —dijo—. Quería ponerle a prueba, pero ha sido lo suficientemente listo como para no picar el anzuelo.

			—Sabe defenderse —respondió Samson. Su risa se apagó, pero la miró con una leve sonrisa—. Podrías darle una oportunidad, ¿no crees?

			Elena le echó un vistazo al jardín y al cielo que se oscurecía. Una brisa susurraba entre los árboles. Bajo la colina y más allá, las dunas se extendían hacia las profundidades del desierto.

			Su desierto.

			Elena se puso en pie, y Samson la imitó. Lo guio hasta la puerta y, cuando le ofreció la mano, Samson la besó y dejó que sus labios permanecieran un instante sobre sus nudillos.

			—Piénsalo —le dijo, antes de darle las buenas noches.

			Mucho después de que se marchara, Elena se tocó el dorso de la mano. No era el beso lo que le había sorprendido, sino el calor de los labios de Samson contra su piel.
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			La mañana siguiente, Elena se unió a su prometido y a su padre en la terraza que tenía vistas a la capital. Ferma y la guardia real estaban a sus espaldas, mientras que Yassen aguardaba en las alas. Tenía una marca bajo la ceja donde Elena le había golpeado, pero por lo demás parecía sereno. Elena sintió una extraña sensación de alivio, pero la apartó de su mente con rapidez. No se merecía su compasión.

			Una gran multitud de periodistas y civiles se agolpaba en la base de la colina. Algunos proyectaban holocarteles que mostraban a la familia real. Otros ondeaban banderitas. La mayoría los miraba en silencio. Elena podía sentir el peso de sus miradas cautelosas.

			Un cántico comenzó a hacerse eco entre el gentío. La princesa se reclinó para escucharlo.

			—¡Hijo del Fuego, Hijo del Fuego!

			Avistó a los gorras doradas abriéndose paso hacia el frente como una ola, su cántico sonaba cada vez más alto. Primero divisó a Jangir, con Varun siguiéndole de cerca con reticencia. A pesar de que la mayoría de los ravaníes creían en la Fénix, los gorras doradas creían con tal vehemencia en el Ave Sagrada que serían capaces de ofrecerse a sí mismos a las llamas para mostrar su devoción. Jangir y sus seguidores se burlaban de los no creyentes, ridiculizaban a los escépticos de la monarquía y amenazaban a quienes osaban hablar de revolución.

			Leo levantó las manos y los gorras doradas gritaron en respuesta. Jangir se giró, levantando también las manos para animar a la muchedumbre. Cada vez más gente entonaba el cántico. Elena vio que su padre sonreía.

			Cuando el rey bajó las manos, se hizo el silencio. Leo vestía con ropajes dorados que brillaban a pesar de la mañana plomiza. Llevaba puesta la corona, con la Plumagema latiendo como si tuviera vida propia. Elena estaba a su derecha, y Samson, a su izquierda. Cuando le echó un vistazo a su prometido, vio que él también la estaba mirando.

			Le guiñó el ojo, y Elena sintió como una leve sonrisa se asomaba a su rostro en respuesta.

			—Que el sol salga sobre nuestras tierras —dijo Leo.

			—Y que el fuego arda en nuestros corazones —entonó la muchedumbre.

			Sus voces se alzaron desde la parte inferior de la colina con calidez, como si pudieran dispersar las nubes oscuras.

			—Ha llegado el momento de coronar a la nueva reina —dijo Leo, y el gentío respondió con un salvaje clamor. Elena intentó no gesticular—. Es tradición que, cuando el heredero cumple los veinticinco años, el viejo sol debe ponerse y atenuar su luz para dejar paso al nuevo amanecer —continuó Leo, con la voz amplificada por los sensores que los rodeaban—. Como rey, no puedo estar más contento. Esta heredera es más radiante que nuestros anteriores monarcas. —Se giró hacia Elena, que inclinó la cabeza—. Pero como padre, debo deciros que hay algo que vuestra heredera necesita.

			Un murmullo atravesó la multitud.

			—El sol gobierna sobre todos, pero la espada llameante hará que nos arrodillemos.

			Leo levantó las dos manos, indicándoles a Elena y Samson que dieran un paso hacia delante. Lo hicieron a la vez. Elena oyó como la gente inhalaba con fuerza, y sintió como sus ojos se entrecerraban mientras comenzaban a comprender el significado tras las palabras de su rey.

			—Es una bendición de la Fénix poder anunciar el compromiso de nuestra heredera. Ravence, después de tanto tiempo, conocerá de nuevo el poder de un rey y una reina.

			La multitud estalló. Samson le tendió el brazo, y tras una pausa, Elena lo tomó. Levantaron las manos entrelazadas y la gente los ovacionó.

			Y entonces, de repente, era su turno para hablar. Se le revolvió el estómago, sentía punzadas, como las mordeduras de una colonia de hormigas. Elena le apretó la mano a Samson, que le devolvió el apretón.

			Se tragó los nervios y dio un paso al frente.

			—Compatriotas ravaníes —comenzó, y oyó que Leo se sobresaltaba tras ella. Era tradición que la familia real empezara el discurso apelando a los cielos, no a la gente. Oyó que la multitud susurraba con nerviosismo, confundida ante su saludo, pero ella se obligó a seguir sonriendo—. Sí, compatriotas —dijo. Se esforzó por mantener la voz firme. Podía sentir a su padre y a Samson, su pasado y su futuro, observándola—. La gente de Ravence conforma el corazón de este reino. Vuestra sangre corre por sus venas. Puede que yo esté bendecida con el fuego de la Fénix, pero vuestra pasión mueve los vientos del desierto. —Se irguió más aún, con una sensación reconfortante en el pecho—. Dicen que es el soberano quien lidera a una nación hacia la iluminación. Eso es cierto. Como reina, tengo la intención de liderar con gran prosperidad. Pero la gente, la gente de sal y arena, la que contruyó Rani junto a Alabore Ravence, es quien trae la iluminación a la vida. Sin su pueblo, Ravence no es nada. Sin vuestra fe, solo es un sueño en el desierto.

			»Todos los días nos vemos amenazados por aquellos que quieren destruir este sueño. Los que hablan de revolución y de un camino sin Agni.

			En algún lugar del gentío, alguien abucheó. Un gorra dorada pegó un grito y otros patalearon para mostrar su descontento.

			Elena no era una necia. Sabía que había rebeldes que despreciaban a su familia y a todo aquello que representaban. Sus ojos recorrieron la multitud. Uno a uno, los asistentes callaron bajo el peso de su mirada. Era un truco que había aprendido de su padre: prolongar el silencio y usarlo a su favor. Cuando el murmulló por fin terminó, reemplazado por tensión, Elena levantó la barbilla.

			—Sé que algunos de vosotros no estáis de acuerdo con el trono y con lo que representa. Algunos creéis que este gobierno os ha fallado, que os ha silenciado. Pero escuchadme: yo os acojo.

			»Este reino siempre servirá primero a su pueblo. Como reina, os protegeré. Como soberana, os lideraré. Pero como ravaní, como una hija nacida de la sal y la arena, trabajaré a vuestro lado.

			»Compatriotas míos, somos los guardianes de este reino. Somos los defensores frente a los violentos metalinos que buscan el fuego. ¿Dejaremos que frustren nuestro sueño con tanta facilidad?

			—¡No!

			—¡Nunca!

			—¡Quemémoslos a todos!

			Elena levantó la mano y se hizo el silencio.

			—Entonces, defended este sueño. Jantar y los arohassin saben poco sobre el poder de Ravence o sobre su bondad. ¿Dónde estaban los otros reinos cuando los refugiados isleños se presentaron ante sus puertas? ¿Quién los dejó entrar? Vosotros, compatriotas míos. A los refugiados que se encuentran hoy aquí, sabed que siempre seréis bienvenidos en estos desiertos. Y que estamos con vosotros.

			Se giró hacia Samson y su mirada se suavizó.

			—Amanece una nueva era en Ravence. Una en la que no solo defenderemos nuestras fronteras, sino que las reforzaremos. Con la ayuda de mi amado, nuestro futuro rey, protegeremos el sueño de nuestros antepasados. —Se volvió de nuevo hacia el pueblo—. Así pues entregadme vuestros corazones. Trabajemos juntos para mostrarle al mundo de lo que Ravence es capaz. Así pues nosotros, los pocos bendecidos

			—Así pues nosotros, los pocos bendecidos —ovacionó la gente. Sus voces retumbaron en la colina y ascendieron hasta Elena con tal fuerza que retrocedió. Sus huesos vibraban con la energía de todas esas voces retumbando al unísono. Rio, estupefacta.

			Samson le ofreció el brazo. Desde la puerta de entrada, se giraron y saludaron con la mano: la imagen perfecta de la pareja real de Ravence.

			—Pensaba que habías dicho que ibas a limar asperezas —dijo Samson una vez dentro.

			—Pues más bien las he afilado —contestó Elena con una sonrisa.

			—¿Ha sido idea tuya eso de «compatriotas»? —preguntó Leo mirando a Samson, que se encogió de hombros.

			—Solo era una sugerencia, pero todo lo demás ha sido cosa de Su Alteza.

			Su padre se giró hacia ella, y Elena se preparó para su mirada habitual de desaprobación. Pero, en lugar de eso, su padre le puso una mano sobre la cabeza.

			—Dar un discurso sobre la unidad ha sido una decisión inteligente. Serás una gran reina. —Su voz estaba teñida de orgullo.

			Elena parpadeó. La mano de su padre pesaba, pero ella se sentía feliz, con una sensación cálida aleteando en su estómago. Cuando su padre se marchó, se permitió sonreír con libertad. Ni siquiera la visión de Yassen Knight podría amargar su alegría.

			—Debemos marcharnos —dijo Samson mirando a Yassen—. Tenemos que ir de caza.

			—Que vaya bien la caza. —Elena le dio un apretón en el brazo—. Y gracias.

		


		
			Capítulo 13
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			Yassen

			La convicción es más fuerte que un dios, más frágil que una pluma.

			De los diarios de la sacerdotisa Nomu de la Orden del Fuego

			Yassen examinó a la multitud en el bazar de la carne mientras los hombres de Samson tomaban posiciones. Era una calle tortuosa, tan estrecha que solo podían andar tres hombres en fila. Había más de treinta tiendas bien iluminadas. Los carniceros ataban las patas de los corderos y los delicados cortes de hiran en congeladores de cristal mientras los compradores se arremolinaban, viéndoles trabajar o probando muestras de venado recién asado. El olor de la carne flotaba denso en el aire caliente. A Yassen le ponía enfermo, pero su estómago rugía. No había cenado la noche anterior.

			Estaban en la vieja Rani, cerca del bazar de Radhia, una sección de la capital que solía frecuentar cuando era más joven. Su madre se había criado allí, pero se había mudado a las afueras de la ciudad a petición de su padre, para estar más cerca de la amplia extensión del desierto.

			Yassen no podía culparle. Su padre era asustadizo como una liebre, siempre en busca de una salida por si fuera necesaria. En la vieja Rani, los edificios se amontonaban; los vecinos podían oír las conversaciones a través de las paredes. Allí no había escapatoria.

			Se ajustó el pañuelo alrededor de la mandíbula inferior en el momento en el que pasó un hombre con una gorra dorada. No se fijó en Yassen. Él se estremeció al pensar en lo que habría pasado si el hombre lo hubiera reconocido. Aunque ahora servía a la Corona, Yassen sabía que su presencia en Rani era un secreto bien guardado. Los gorras doradas, a pesar de ser seguidores fanáticos del rey, no se tomarían bien la noticia de que el hombre que había matado a su querido general ahora se paseaba libremente por sus calles. Y a pesar de que la mayoría de los ravaníes no conocían su rostro, los gorras doradas sí. Leo se había asegurado de ello.

			—Utiliza a los civiles —había dicho Akaros cuando informó a Yassen por primera vez de que habían enviado su foto, tomada por una aerocámara extraviada en un callejón oscuro de Magar, a los altos cargos de los gorras doradas.

			—¿Qué? —inquirió Yassen mirando el holo. Estaba oscuro y distorsionado y, a pesar de que su cara estaba parcialmente borrosa, podía distinguir el característico destello de su pelo, el ángulo de su mandíbula. Mierda.

			—Usa a los civiles como red de espionaje. Se los gana con citas sobre su diosa y su patria. —Akaros se rió—. Nosotros al menos tenemos profesionales para hacernos el trabajo. Él sacrificaría a cualquier hombre corriente. Puto hipócrita.

			Yassen no había dicho nada entonces, pero deseó haber tenido el valor de decirle a Akaros que él también había sido un civil. Un hombre corriente al que le habían dado un arma para que encontrara su propósito.

			Se había dado cuenta demasiado tarde de que ese propósito sería su ruina.

			—Hermano.

			Yassen se quedó congelado cuando vio que el gorra dorada había vuelto. Sujetaba un yron.

			—¿Tienes fuego?

			—No. —Con una mano sudorosa hizo un gesto hacia las tiendas—. Quizá alguien ahí adentro sí tenga.

			El hombre entrecerró los ojos y, por un momento, Yassen se preguntó si lo había reconocido.

			—¡Ah, sí! Buena idea. —El hombre inclinó la cabeza—. Así pues nosotros, los pocos bendecidos.

			—Así pues nosotros, los pocos bendecidos —murmuró Yassen mientras el hombre desaparecía en una de las tiendas.

			Se recostó contra la pared, el corazón le latía con fuerza. Los ravaníes tenían sentimientos encontrados hacia la familia real, pero todos detestaban a los arohassin. Una mirada, una palabra, y se le echarían encima.

			El discurso de Elena aún resonaba en su mente. Yassen nunca había sido religioso. Odiaba el fuego y siempre había pensado que la Fénix era una diosa cruel y vengativa. Pero no podía negar el poder de sus palabras, pues albergaban algo de verdad. Ravence era una tierra de devoción. Veneraban a la Fénix a pesar de que habían pasado quinientos soles desde que vieron a la Profeta por última vez. Los arohassin le habían advertido sobre el poder de la fe. Pero Yassen no había llegado a verlo realmente hasta ahora. Y le aterrorizaba.

			Su auricular crepitó.

			—Escarlata divisada por Águila uno —dijo una voz.

			Yassen fingió interesarse en las manos de cerdo que colgaban del escaparate de una tienda. Levantó la vista hacia el edificio de su derecha. Tras una ventana oscura, en el piso más alto, estaba Samson, sentado frente a un panel de holos, siguiendo sus movimientos.

			Una vez hicieran salir a Giorna, la agente arohassin, Yassen le cortaría el paso. Entonces, los hombres de Samson se abalanzarían sobre ella y él al fin podría, con un poco de suerte, ganarse algo de confianza en aquel desamparado lugar.

			Yassen se lamió el sudor de los labios. Es solo otra operación encubierta. Solo sigue el protocolo.

			Había trabajado con Giorna hacía tres soles. Por aquel entonces, él solo había realizado unas pocas misiones y ella era su superior, tanto en años como en muertes. Cuando se colaron en Teranghar para asesinar a un oficial ravaní, apenas le había mirado dos veces. Pero en aquella época, Yassen era un buen escalador. Escalaba cañones en cuestión de minutos. Ella le había hecho subir a lo más alto de la residencia donde el oficial quedaba con su amante. Cuando volvió para contarle en qué parte exacta de la habitación se encontraban, ella por fin lo miró.

			—¿Puedes disparar?

			Yassen asintió, aunque le temblaban las manos. Estaba demasiado asustado como para contarle lo de su promesa: no matar a ningún hombre indefenso. Y aquel oficial, definitivamente, no iba armado.

			Giorna lo miró a la cara y, después, sin mediar palabra, lo llevó a un edificio frente a la casa de la amante. Armó un precioso rifle de pulsos que había escogido ella misma, parte de su colección privada, según dijo. Después, se arrodilló ante la ventana que estaba frente al dormitorio de la amante y disparó. 

			Más tarde, Giorna les había dicho a todos que había disparado él.

			El auricular de Yassen volvió a sonar.

			—Escarlata se dirige hacia el sur por el callejón de los carniceros. Águilas uno y dos en posición.

			—Halcón en posición —musitó Yassen.

			—Escarlata en el callejón. ¿Alguien tiene el objetivo a la vista? —preguntó Samson.

			Yassen echó un vistazo con discreción. Veía rojo por todas partes. Los toldos que cubrían los puestos, las plumas desechadas de un yuani despellejado, la sangre que goteaba de los sacos que colgaban llenos de carne y que creaban charcos en la arena.

			Entonces divisó el cabello color teja.

			Giorna era una mujer menuda, pero Yassen reconoció su forma de andar de inmediato. Los hombros rectos, la barbilla y el pecho erguidos. La forma en que sus ojos, muy juntos y con una eterna mirada de desdén bajo las finas cejas, estudiaban la multitud despacio, y su mano, siempre cerniéndose sobre la cadera donde, sin duda, ocultaba un arma.

			—Tengo una visual.

			Yassen situó su cuerpo de forma que no pudiera verle la cara al acercarse. Por el rabillo del ojo, vio que le echaba un vistazo a la ventana que había junto a él.

			Rápidamente, se dispuso a entrar, llamando la atención del carnicero. El mercader se giró y le gritó que esperara. Yassen le espetó que tenía prisa, pronunciando las erres de forma marcada para imitar el redondeado acento sureño de Rani mientras Giorna pasaba a su lado.

			Su brazo le rozó el hombro. Y entonces, Yassen sintió que la punta del cuchillo le recorría la columna. Se dio la vuelta justo cuando Giorna comenzaba a clavárselo en la parte baja de la espalda y le golpeó la mano con fuerza. El cuchillo cayó al suelo, pero ella ya se había ido.

			Se apresuró a seguirla.

			—Escarlata está a la fuga —bramó por el comunicador.

			Saltó sobre un contenedor de huesos secos de halcón que ella había tirado a su paso. Giorna viró a la derecha, sorteando a los mercaderes que gritaban. Se agruparon y empujaron a Yassen, pero él se abrió paso. Uno de los vendedores empujó un carro lleno de manzanas dulces de verano importadas de Cyleon; Yassen trató de esquivarlo, pero iba demasiado deprisa y se chocó con él, haciendo que la fruta saliera despedida.

			—Por el oro de la Madre —chilló el mercader mientras Yassen saltaba por encima de los bienes caídos—. ¡Mis manzanas!

			Yassen gritó una disculpa, pero no se detuvo. Giorna corrió hacia la izquierda, y él se dirigió hacia un callejón adyacente para interceptarla. Sus pies golpeteaban el pavimento. Las calles comenzaban a volverse más estrechas y giraban hacia el norte, lo que significaba… Se dirige hacia el bazar principal. Una mujer menuda como ella podría ocultarse con facilidad entre el tumulto. Y si se desvanecía, Leo exigiría la cabeza de Yassen a cambio.

			Corrió más deprisa.

			Avistó a un hombre que apilaba contenedores de licor sobre una plataforma flotante. Otro estaba en el tejado del bar, esperando a recibir el cargamento. Yassen se subió a la plataforma justo cuando comenzaba a elevarse y sintió una punzada de dolor en el brazo.

			—¡Eh, tú!

			—¡Perdón!

			Yassen bajó deslizándose de la plataforma, esquivó al hombre y corrió por el tejado mientras ojeaba las calles. Por un momento, pensó que había perdido a Giorna, y se le cerró la garganta del pánico. Pero entonces, la mujer reapareció bajo un toldo que aleteaba.

			—¿Halcón? ¿Halcón, dónde está?

			Yassen ignoró a Samson. El corazón le latía con fuerza. Saltó al tejado del edificio contiguo mientras Giorna echaba a correr calle abajo. La siguió a la carrera, su sombra revoloteaba sobre los ladrillos y los toldos de los escaparates. Delante, Yassen divisó las coloridas banderas naranjas del bazar principal.

			Se acercaba cada vez más. Cincuenta pasos, después cuarenta y luego treinta.

			Saltó.

			Por un momento, se quedó suspendido en el aire, ingrávido, libre.

			Pero después la gravedad tomó el mando. Yassen se precipitó sobre Giorna, que gritó cuando ambos golpearon el suelo. El impacto aturdió a Yassen, pero Giorna se recuperó con rapidez, se retorció y le clavó el codo en el estómago. Yassen gimió de dolor, pero consiguió agarrarle el brazo, girarlo y usar su peso para ponerse encima de ella y sujetarla contra el suelo. Ella intentó resistirse a su agarre, pero él le sujetó el otro brazo y se lo retorció por encima de la cabeza.

			Giorna le escupió en la cara.

			—Puto traidor —dijo furiosa, con una mirada salvaje. La arena se aferraba a su pelo caoba—. Que te den.

			—Deja de moverte —gruñó Yassen. Se oyeron gritos en la calle y Yassen levantó la vista para ver a los hombres de Samson rodeándolos, con sus distintivos uniformes negros y azules.

			—Te matarán por esto —jadeó—. Akaros te despellejará vivo.

			—Y ellos también —dijo Yassen en voz baja mirando hacia los escamas negras, que ahora los apuntaban a los dos con sus pistolas de pulsos. Uno se acercó a ellos con cautela. Le entregó unas esposas a Yassen, que las cerró entorno a las muñecas de Giorna y las apretó para asegurarlas.

			Cargaron con ella. Giorna se revolvió y dio patadas. Logró que una de ellas acertara en la cara de un soldado antes de que otros dos la sujetaran y le ataran las piernas. Yassen se dio la vuelta. Se dijo a sí mismo que así serían las cosas ahora. Que la libertad conllevaba un precio. Pero las quejas de Giorna le atravesaron como un cuchillo, y titubeó.

			—Ahora puedes estar orgulloso de ti mismo, Cass —le dijo Samson al oído. Emitió una suave carcajada—. Los pelotones dragón y oso han encontrado a los otros dos agentes arohassin. Has recibido el perdón.

			El perdón.

			Yassen suspiró. ¿De verdad recibiría el perdón después de todo aquello? ¿Le perdonarían algún día sus camaradas?

			Habrían hecho lo mismo. Ellos también me habrían vendido a mí, si se diera el caso.

			Una multitud había comenzado a rodearlos. Yassen se ajustó el pañuelo alrededor de la cabeza.

			—Seguid andando, aquí no hay nada que ver —ordenó un escama negra—. ¡Vamos! ¡Volved al trabajo!

			Un aeromóvil con la pluma plateada del cuerpo policial de la capital dispersó a la muchedumbre. Los guardias metieron a Giorna dentro, pero no antes de que le dedicara otra mirada de desdén a Yassen.

			Habrías hecho lo mismo.

			Observó como desaparecía el aeromóvil. Sin la estrella del espectáculo a la vista, la multitud comenzó a dispersarse. Algunos gorras doradas se quedaron, echándole miradas a Yassen. Sabía que habían visto sus extraños ojos pálidos, los ojos de un jantari, pero se mantuvieron distanciados de los escamas negras.

			—Buena caza, halcón —apuntó uno de los soldados—. Seguro que el viejo rey descansará mejor esta noche.

			—Seguro que sí —respondió Yassen con sequedad—. Ahora, larguémonos de aquí.

			Mientras seguía a los soldados, un gorra dorada carraspeó y escupió en su dirección.

			Yassen retrocedió, sintiendo como comenzaba a inundarle una familiar sensación de enfado y vergüenza. De repente, se vio transportado a cuando era niño y se encogía de miedo ante las miradas despiadadas de los desconocidos que no podían entenderle. El gorra dorada lo miraba ahora boquiabierto, pero Yassen se obligó a tragarse el orgullo. No importaba lo mucho que se esforzara o cuántos agentes arohassin entregara, Yassen sabía que nunca lo aceptarían. Él pertenecía a los márgenes; entre Ravence y Jantar, entre el bien y el mal, entre lo bendito y lo maldito.

			Ignoró a los gorras doradas y entró en el vehículo. Le quedaba menos de un mes. Tan solo tenía que sobrevivir hasta el día de la coronación. Elena sería coronada como reina y su trabajo habría concluido. Sería libre.

			Los gorras doradas siguieron observándolo mientras se alejaba.

		


		
			Capítulo 14
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			Leo

			Al final, todos debemos arder.

			De los diarios de la sacerdotisa Nomu de la Orden del Fuego

			Leo suspiró y se pellizcó el puente de la nariz. Había vuelto a la biblioteca por la noche y había sacado más pergaminos. Se encontraban frente a él: estoicos e indescifrables. Sus ojos habían recorrido las runas tantas veces que se le aparecían en sueños, en sus momentos de paz e incluso en las sombras vacías de su oficina.

			La puerta de sus aposentos se abrió con un crujido y Samson entró. Llevaba una kurta de color azul claro con los dos botones superiores desabrochados, mostrando su pecho liso y musculado. Era un joven fuerte.

			Yo también solía serlo, pensó Leo. Su repentina amargura le pilló por sorpresa, pero la apartó de su mente. No solía tener esa clase de pensamientos.

			Enrolló los pergaminos mientras Samson hacía una reverencia.

			—Traigo buenas noticias —dijo, y una sonrisa de triunfo se extendió por su rostro—. Hemos atrapado a tres agentes arohassin de la lista de Yassen. Hemos podido verificar su identidad. La información de Yassen es correcta. Podemos confiar en él.

			—No se puede confiar del todo en nadie —dijo Leo. Miró a Samson a los ojos—. Estoy seguro de que lo sabes.

			A Samson le tembló un músculo en la mandíbula, pero se contuvo. Chico listo.

			—¿Dónde están los agentes ahora? —preguntó Leo.

			—Retenidos en un centro clandestino en el desierto.

			—Interrógalos —ordenó.

			Sospechaba que no sería fácil obtener información de los agentes arohassin. Pero creía necesario asignarle a Samson una tarea difícil. Quizá le volvería más humilde.

			Samson hizo una reverencia y se giró para marcharse.

			—Espera —lo llamó Leo, y Samson se detuvo. Despacio, regresó hasta donde estaba el rey y le devolvió la mirada.

			Demasiada agua.

			—Mi hija ha escrito diciendo que habló contigo. Que cree que de verdad estás de nuestra parte. Pero… —Leo se recostó en su asiento y entrecerró los ojos—. Le mentiste, Samson.

			—¿Sobre qué, Su Majestad? —preguntó Samson con frialdad.

			—Dijiste que pedirías la paz con Jantar por el bien de este reino, de sus sesharianos. Pero los dos sabemos que eso no es cierto.

			—¿Y por qué piensa eso?

			—Porque sé lo de tu mina.

			Ante esas palabras, Samson se quedó congelado. Leo emitió los holos del informe de Muftasa. Cuando Samson le pidió la mano de Elena, Leo hizo que Muftasa investigara a fondo al mercenario seshariano. Muchas de las cosas que habían encontrado ya eran de dominio público: Samson era el hijo de una familia de guerreros; había huido de su hogar y había terminado en Ravence; se unió a los arohassin con catorce años, para al final desertar a los dieciocho y vender la información que conocía al ejército de Jantar. Le ofrecieron protección, y ascendió de puesto rápidamente hasta convertirse, en todos los aspectos, en el prototipo de seshariano perfecto a ojos de Jantar.

			Excepto por una cosa.

			—Farin te pidió que hicieras perforaciones para él en la cordillera de Sona. Y lo estás haciendo, pero solo hasta cierto punto. —Cuando Samson no respondió, Leo se inclinó hacia delante—. Muftasa encontró a un hombre del pueblo más cercano, un pobre desgraciado que salió una noche a mear y vio planeadores saliendo de tus minas. Dijo que no estaban registrados y que se dirigían hacia el mar. Y, curiosamente, cuando Muftasa fue a buscar de nuevo a ese hombre unas semanas después, se lo encontró muerto. Menuda coincidencia, ¿no?

			Samson por fin le devolvió la mirada. En sus ojos no había miedo, sino frialdad, una franqueza que Leo sabía que se ocultaba tras todo su encanto.

			—¿Qué es lo que quiere? —preguntó Samson con voz monótona.

			—¿A dónde llevas los minerales? ¿Con qué fin?

			Samson ladeó la cabeza hacia el fuego. Cuando habló fue como si el fuego hablara con él.

			—Para la guerra, ¿para qué si no?

			—La guerra contra Farin.

			—La guerra contra Farin. —Samson cerró los ojos como si quisiera saborear las palabras—. No sabe lo bien que sienta poder decir al fin esas palabras.

			—Le prometiste a Elena que primero lucharías por la paz —dijo Leo.

			—Y ambos sabemos que esa paz jamás será posible. —La mirada de Samson era dura, y Leo no pudo evitar verse reflejado en ella, en esa determinación inquebrantable, en aquel tenaz fervor. Pero había algo más en la expresión de Samson, algo que no podía descifrar.

			—Le pediré la paz a Farin. Haré todo lo necesario. Pero, mientras tanto, mis hombres se colarán por los agujeros en sus defensas. Y cuando Elena se dé cuenta de que Farin nunca ha tenido paciencia para la paz, estaremos preparados. —Samson agarró el respaldo de la silla que tenía ante él—. Me abriré camino hasta Jantar en cuanto ella me lo permita.

			Y entonces Leo descubrió lo que se ocultaba en la mirada de Samson: odio. Puro y oscuro, lleno de espinas.

			He invitado a un animal a mi reino, pensó Leo. Por un momento, sintió un escalofrío de duda. ¿Y si Elena y él no podían domesticar a aquel animal?

			Pero entonces recordó el bombardeo en el puerto de Rasbakan, las tropas jantari en la muralla sureña. Animal o no, necesitaba a Samson y a sus hombres. Necesitaba a un rey que pudiera ver las cosas que no podía ver su hija.

			—Tengo una mentira para usted —dijo Samson con voz fría y calculadora—. Dejó entrar a más refugiados sesharianos en Ravence, y dijo que era porque le importamos. Pero solo quería soldados, ¿verdad? Porque sabemos que, de todas las personas que grabarían el nombre de Farin en la arena, los sesharianos serían los primeros.

			—Si y no —respondió Leo con suavidad—. Ningún hombre debería vivir con miedo a los zemires, Samson.

			Se puso en pie y caminó alrededor del escritorio. Se quitó un anillo del dedo, una piedra verde y lujosa con motas de oro, y se lo entregó a Samson. Era un shagun, un regalo que el padre de la novia le entregaba al marido como tradición.

			—No te he llegado a dar la bienvenida a la familia en condiciones —dijo Leo.

			Samson tomó el anillo y se lo puso en el dedo anular de la mano derecha (en la izquierda brillaba el sello familiar). Le quedaba perfecto.

			Samson frotó la gema para obtener buena suerte.

			—Gracias… Padre.

			—Tendrás que cambiarte el nombre cuando Elena te haga su rey.

			—¿Qué tiene de malo Samson?

			—No es ravaní. —Leo se miró la mano y contempló su propio sello, que mostraba el escudo de armas de su familia—. A la gente le costará un poco acostumbrarse a un rey seshariano. No se ha hecho nunca antes. Pero si tomas un nombre ravaní, te colmarán de bendiciones. Puedes tomar uno al estilo de Rani. ¿Qué tal Samu?

			—Es mejor que te odien por lo que eres a que te quieran por lo que no —dijo Samson. Le dedicó una sonrisa desalentadora e inclinó la cabeza—. Su Majestad.

			Se marchó de la sala dando zancadas. Las llamas sisearon tras él. Leo negó con la cabeza, mientras la inquietud se deslizaba hasta su estómago.

			Es nuestro animal, se recordó.

			Su holocápsula sonó, y Muftasa apareció frente a él.

			—Estrella está aquí —dijo. Su rostro no dejaba entrever ninguna emoción—. La tenemos en los túneles. Debería…

			—No —respondió Leo—. Lo haré yo.

			Si era la Profeta, Leo dudaba que sus hombres tuvieran el valor de matarla. Su fe los detendría. Pero él no se echaría atrás.

			No obstante, se le cerró inesperadamente la garganta.

			Algo destelló en los ojos de Muftasa, pero asintió.

			—Estaremos esperando.

			Leo cerró el holo. A través del techo de cristal, se filtraba una débil luz que pintaba la sala con sombras grisáceas. Era la calma antes de la tormenta. Leo cerró los ojos para disfrutarla. Para poder beber de ella y embotellarla, pues sabía que después de aquel día, no habría paz para él. 
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			La chica estaba sentada en un banco en una habitación de hormigón, muy por debajo del palacio.

			Las luces fluorescentes hacían que le brillara el pelo, como si contuviera las propias estrellas. Debió oír la puerta cuando Leo entró, pues se giró y miró hacia el cristal de visión unilateral que separaba las dos habitaciones. Leo sabía que ella no podía verle, solo podía ver su propio reflejo. Pero sus ojos le perforaron de todas maneras.

			Por el Ave Sagrada que está en los cielos, esto va a ser difícil.

			La niña recogió las rodillas y apoyó la barbilla entre ellas. Sus ojos mostraban una extraña conciencia: una claridad que Leo nunca había visto antes. No parecía inquieta; tan solo esperaba sentada mientras él la estudiaba.

			Al fin, Leo habló.

			—Déjame entrar —dijo con un hilo de voz—. Permíteme hablar con ella.

			Sin mediar palabra, Muftasa giró un disco en el panel que tenía delante, y la puerta que separaba las dos habitaciones se abrió.

			Arish le entregó una cerilla.

			—Así pues nosotros, los pocos bendecidos —susurró.

			Leo asió el pedazo de madera, pero no fue capaz de repetir la frase. Entró en la otra habitación antes de que le diera tiempo a cambiar de idea. Muftasa cerró la puerta tras él, como si pudiera sentir su miedo.

			La celda parecía aún más pequeña ahora que se encontraba dentro. En la pared derecha, ante él, se abría un gran agujero negro cubierto por una reja metálica. Leo intentó no pensar en lo que se hallaba detrás.

			La niña alzó la mirada. Era de aspecto frágil, con la cabeza demasiado grande para sus hombros. Tenía marcas en las manos y los brazos, quemaduras rosadas que ascendían en espiral como una cuerda trenzada.

			Con cuidado, Leo le quitó el polvo al banco y se sentó en el otro extremo.

			—Hola —dijo.

			La chica parpadeó.

			—Me llamo Leo —anunció, y después dudó—. Soy el rey.

			La joven no dijo nada.

			Leo sintió como sus axilas rezumaban sudor. Al otro lado del cristal, Arish y Muftasa lo observaban, y aunque no podía verles las caras, Leo sentía como le evaluaban. Sentía el peso de su juicio como una serpiente enrollada alrededor de los hombros. Pero tenía que hacerlo. Debía hacerlo. Si la niña ante él era la Profeta, era su deber como rey enfrentarse a ella.

			—Tengo algo para ti —dijo, y le enseñó la cerilla.

			Los ojos de la muchacha se abrieron de par en par como si Leo tuviera una preciada joya entre los dedos. Vio la curiosidad en su mirada, y una profunda e insidiosa locura.

			Leo sujetó la cerilla entre los dos.

			—¿Sabes lo que puede crear esto?

			—Fuego —respondió ella con los ojos brillantes—. Vida.

			Vida. Una extraña elección. De todas las cosas que Leo había visto y descubierto sobre el fuego, nunca había creído que creara vida.

			—¿Y tú qué haces con el fuego? —le preguntó.

			La joven parpadeó. Frunció el ceño y lo miró como si se acabara de golpear la cabeza.

			—Me protege —dijo. Su voz era aguda y afilada, incluso hermosa.

			Estiró la mano hacia la cerilla, pero Leo la retiró un poco.

			—¿Puedes controlar las llamas? —preguntó. La niña negó con la cabeza. Volvió a estirar la mano, pero Leo la apartó con delicadeza—. ¿Te hacen daño las llamas?

			La chica se reclinó. Se miró los brazos y las quemaduras de color claro que contrastaban con su piel morena.

			—Eres el rey —respondió—. Deberías saberlo.

			Leo se levantó. La joven lo siguió con los ojos mientras se detenía en la puerta y se daba la vuelta para mirarla.

			Doce soles. Tenía toda la vida por delante: una vida entera para crecer, viajar y enamorarse. Pero si era la Profeta, solo sería una vida de cenizas. Y si no lo era… bueno, entonces quien quiera que fuera la Profeta los quemaría a todos.

			Leo golpeó la puerta con los nudillos. La puerta se abrió. El rey se volvió, le lanzó la cerilla a la joven y, por último, salió de la celda.

			La puerta se cerró con un susurro. A través del cristal, vio como la niña se abalanzaba hacia la cerilla. Agitó el brazo y frotó la cerilla contra el banco de piedra. Cuando se encendió, la luz de la llama titiló en sus brillantes ojos.

			—Hazlo —dijo Leo.

			Muftasa tenía la cara contraída. Apretó el panel con mano dura y la reja de metal vibró.

			La niña se giró justo cuando el zumbido se convertía en un chillido y una llamarada brotaba del agujero. Al instante, el fuego saltó sobre su cuerpo, devoró las sombras, aspiró el aire.

			La niña gritó.

			Junto a él, Leo oyó que Arish ahogaba un grito y Muftasa exhalaba una oración. Dieron un paso atrás.

			Pero Leo no retrocedió. Dejó que la visión que había ante él se le quedara grabada: las extremidades de la niña agitándose, la oscuridad de su cuerpo ante las llamas hambrientas y brillantes.

			Ese era el precio que tenía que pagar. Ese era el pecado con el que debía cargar.

			Cuando todo terminó, Leo se giró hacia Muftasa.

			—Seguid con la búsqueda en la capital —dijo con voz monótona. Se le revolvió el estómago y tragó bilis—. Todavía tenemos que encontrar a nuestra Profeta.

		


		
			Capítulo 15
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			Elena

			A las 06:00, la patrulla halcón descubrió una mina terrestre escondida a lo largo de la región sudoeste de la muralla. Todos los miembros fueron asesinados. El número total de muertes anuales asciende a sesenta y cinco soldados ravaníes. Incluso nuestros reclutas sesharianos comienzan negarse a ir. Ravence debe hacer algo, y pronto.

			Informe del coronel Akbar, destinado a la base Yoddha

			Elena se abanicó con el borde del pallu de su sari, que ya empezaba a arrugarse al sol. Estaban en un dique con vistas a un valle poco profundo junto a la frontera sureña. En el borde, el ejército de Samson se preparaba para el desfile, con las armas destellando bajo el penetrante sol.

			Los rodeaban varias carpas, y los medios de comunicación preparaban sus aerocámaras mientras los dignatarios de Moksh y Teranghar hablaban en voz baja y miraban en su dirección. Ya los había saludado al llegar. Había aceptado que besaran sus manos. Habían intercambiado formalidades corteses. A Elena no le gustaban las charlas banales, igual que a Leo, pero tenía más paciencia para ellas que su padre.

			Un dignatario se acercó a ella a toda prisa e inclinó la cabeza.

			—Su Alteza, mis disculpas por mi llegada tardía —dijo. El sudor brillaba en su cabeza casi desprovista de pelo—. Y enhorabuena por el compromiso. Y… ¡y gracias por la invitación para asistir a los actos! Cuando recibimos las noticias en mi oficina, quise ponerme en pie y aplaudirla allí mismo, se lo aseguro. Ya es hora de que les demostremos a los malnacidos de los metalinos que Ravence es capaz de…

			Elena escuchó con educación, con las manos inquietas tras la espalda. Le dirigió una mirada furtiva a Samson, que tenía una expresión algo divertida. Iba vestido con el azul marino de sus escamas negras. Se había delineado los ojos con kohl, como era costumbre entre los ravaníes. El maquillaje resaltaba el extraño color azul de sus ojos.

			—Gracias, Akash —dijo Elena al fin interrumpiendo las divagaciones del dignatario. Sonrió cuando él se secó la frente con un pañuelo—. Habéis servido bien a Magar. Venid, tomad asiento. Ella os mostrará dónde.

			Una criada dio un paso al frente cuando Elena le hizo una seña. Akash volvió a hacer una reverencia y saludó con brevedad a Samson antes de marcharse con rapidez.

			—¿Siempre es así? —preguntó Samson.

			—Siempre —musitó Elena.

			—Por todos los cielos. —Samson se estiró el cuello de la camisa—. Maldito calor. Ya estoy sudando.

			—Entonces imagínate cómo estarán tus pobres hombres —dijo Elena.

			—Han aguantado cosas peores.

			—¿Peores que el desierto ravaní?

			Samson sonrió con astucia y susurró.

			—El desierto puede desarmar a cualquier hombre.

			Elena apartó la mirada para que Samson no pudiera ver el repentino enrojecimiento de sus mejillas.

			Al otro lado de las dunas, una muralla de arenisca roja se elevaba hacia el cielo y separaba los reinos de Ravence y Jantar. La había erigido el rey Farzand varios siglos atrás. A pesar de que el desierto había aventajado a los soldados jantari y estropeado su invasión, Farzand no quiso arriesgarse. Erigió la muralla después de que todos y cada uno de los soldados jantari fueran asesinados o capturados, y todos los monarcas ravaníes posteriores siguieron reforzándola. Para Elena, era tan parte de su herencia como el trono.

			Contempló la muralla. Sabía que, al otro lado, los jantari estaban observando y esperando, y se preguntó si Farin se encontraba entre ellos. Esperaba que sí. El rey semimetalino ya no subestimaría a Ravence. No después de aquello.

			Ferma les acercó una jarra de agua fresca y Yassen, un plato de dátiles. Elena sonrió al ver al mortífero asesino de los arohassin sirviendo aperitivos. Yassen había encontrado un nuevo traje, uno que le favorecía más. Demasiado, pensó Elena, observando cómo se tensaba sobre su ancho pecho. Por extraño que fuera, no estaba sudando. Elena se dio la vuelta para que él no se percatara de que le estaba observando.

			—¿Se sabe algo de Majnu o Arish? —preguntó.

			—El rey debería salir pronto de la reunión —respondió Ferma.

			Elena echó una mirada tras ella, a la base Yoddha. Era un complejo militar de gran tamaño, con puntos de control cerrados. La base también la había construido el rey Farzand. Sobre las torres de acero había armas de gran tamaño, y los soldados ravaníes trabajaban incansables bajo el sol del desierto. Su padre estaba allí dentro. Cuando Elena había intentado seguirle tras recibir a los dignatarios, su padre le había dicho en voz baja que se quedara junto a Samson para supervisar los preparativos.

			—Ahora todas las miradas recaen sobre ti —le había dicho—. Así que asume tu lugar al frente y desempeña tu papel.

			Una parte de ella se había sentido irritada ante su tono, la otra se había alegrado al pensar que su padre comenzaba a aceptar su ascenso al trono. Sabía que él no pensaba que estuviera preparada. Había reinado durante mucho tiempo y defendido su tierra durante mucho soles. Pero el trono exigía que el heredero ascendiera al trono cuando cumpliera veinticinco soles, y su padre era, antes que nada, un hombre que respetaba las tradiciones.

			¿Por qué está tardando tanto?

			Elena examinó a la multitud, pero no vio al astra ni al lanza de su padre. ¿Estaba reunido? Había visto a alguien en la sala tras él, ahora que lo pensaba. Una mujer. Era probable que fuera Muftasa, pero Elena no había conseguido distinguirla.

			Por el oro de la Madre, ¿estarán intercambiando información sin mí?

			Quizá el comentario de Leo había sido una distracción para apaciguarla en el momento. Elena batió su dupatta con más fuerza. Sabía que su padre ocultaba algo. Quizá la reunión tenía que ver con los pergaminos, pero ¿por qué estaría Muftasa…?

			El sonido de una trompa rasgó el aire. Elena se irguió cuando Leo salió del edificio, el borde de su angrakha sherwani aleteaba con la brisa. Llevaba un pañuelo de seda dorada acomodado sobre el hombro derecho. Había decidido no llevar el uniforme militar. Era una falta de respeto, pero una que Elena comprendía. El rey, a pesar de ser el protector de la tierra, estaba por encima de todo. No le hacía falta llevar sus placas y medallas para mostrarle al mundo su coraje.

			Elena, Samson y sus guardias hicieron una reverencia cuando Leo se unió a ellos.

			—¿Empezamos? —dijo el rey.

			Los soldados que se encontraban abajo en el valle seguían inmóviles y erguidos, esperando una señal.

			Samson desplegó el urumi que le rodeaba la cintura. Era un arma seshariana, larga y serpenteante, con dos lenguas gemelas que podían doblarse y cortar a un hombre. Con la otra mano, levantó una espada retráctil, el acero tradicional ravaní. Ambas armas relucieron cuando las levantó en el aire.

			—El rey es el protector de la llama, y yo, su sirviente —entonó—. Juntos, entregaremos nuestra sangre por esta tierra. Lo juro, o que se grabe mi nombre en la arena.

			Bajó las armas, y el primer Día de los Escamas Negras dio su comienzo.

			Primero apareció la infantería. Filas y más filas de escamas negras desfilaron por el valle, acompañados por el tronar de las trompas. Se movían al unísono, con los brazos y las piernas oscilando como una maquinaria bien engrasada. Tras ellos llegaron los tanques, que no dejaban huellas en la arena. Aviones de guerra con forma de tridentes pasaron volando. No iban a mucha altura, y al acercarse al valle, comenzaron a virar, extendiéndose por el cielo como las alas de un pájaro.

			A media que la infantería pasaba frente al dique donde se encontraba la familia real, los soldados giraban la cabeza en su dirección. Los oficiales al mando profirieron sus órdenes, y cinco mil hombres se dieron la vuelta y juntaron los talones en posición de firmes. Levantaron las manos en saludo militar.

			—¡Salve al rey Leo!

			—¡Salve a la heredera!

			—¡Salve a su prometido!

			Elena les devolvió el gesto. Sus ojos recorrieron sus caras, todas mostraban la misma determinación. Eran verdaderos guerreros, hombres y mujeres de aceros indoblegables y gran valor. Lo veía en la protuberancia de sus barbillas, en el surco de sus cejas.

			—¡Salve el Reino de Ravence!

			Los tanques dispararon hacia el cielo uno a uno. Los disparos resonaron en todo el valle.

			Los oficiales al mando dieron la orden, y los cinco mil soldados de Samson, de Elena, siguieron desfilando. El valle tembló bajo sus pies.
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			—Su Alteza, ¿cuál es la finalidad del desfile de los escamas negras?

			—Mostrar el poderío de Ravence y de los escamas negras —le respondió a la periodista de nariz ratonil.

			—Pero, Su Alteza, hay quienes podrían decir que es una provocación hacia los jantari —dijo otra voz.

			—¿Vamos a entrar en guerra? —preguntó otro.

			—Es un regalo de boda —intervino Samson rodeándole los hombros con el brazo. Elena quiso decirle que era perfectamente capaz de responder a las respuestas por sí misma, pero Samson ya mostraba una gran sonrisa y los periodistas se centraron en él.

			—¿Los cinco mil soldados son un regalo de boda?

			—Para la reina de Ravence, ¿por qué no? —Se giró hacia ella con los ojos brillantes—. Quería demostrarle que la sirvo a ella y solo a ella. Y ahora, mis hombres también.

			—¿Significa eso que ha cortado todas las relaciones con Jantar? ¿Con el rey Farin?

			Durante un momento, Elena vio que los ojos de Samson se oscurecían antes de girarse hacia el periodista.

			—Buscamos la paz, no la guerra. Romper los vínculos con Jantar no sería de gran ayuda para conseguir nuestro propósito.

			—Como seshariano, ¿cómo se siente respecto a la conquista de Jantar de su…?

			—¿Quieren la paz? —preguntó Elena de repente.

			La periodista, la de nariz ratonil, parpadeó.

			—¿Disculpe?

			—¿Quiere la guerra contra los jantari o la paz? —volvió a preguntar educadamente.

			—Su Alteza, con todo el respeto, yo soy quien hace las preguntas, y si tan solo pudieran responderlas…

			—Usted es mi compatriota —dijo Elena—. ¿Qué clase de soberana sería si no escuchara lo que usted quiere? Su opinión me importa. ¿Quiere la guerra o la paz?

			—Mmm… —La periodista le lanzo una mirada a sus compañeros, que parecían tan confundidos como ella por el hilo de pensamiento de Elena—. Quiero lo que sea mejor para nuestro reino.

			—Y yo quiero lo mismo. —Elena miró a los otros periodistas, la mirada fría, la voz agradable—. Así que déjenme hacer mi trabajo y lo que es mejor para nuestro reino, ¿de acuerdo? Si casarme con el líder de los escamas negras para que Farin me escuche me permite negociar la paz, entonces lo haré encantada. Siempre y cuando no le importe hacer una pequeña incursión en las arenas. —Le guiñó el ojo a Samson.

			Ante eso, los periodistas soltaron una carcajada, pero la de la nariz ratonil aún parecía molesta.

			—No más preguntas —dijo Ferma dando un paso al frente—. Reclaman a Su Alteza y a su prometido en otro lugar.

			Samson le tocó el codo.

			—Ven, vamos a conocer a los soldados —le susurró.

			Se estaban dando la vuelta para marcharse cuando Elena divisó a su padre junto a las puertas de la base dirigiéndole la mirada.

			—Espera un segundo —le dijo a Samson.

			Se recogió los pliegues del sari y subió los escalones.

			—Padre, acompáñanos.

			—Adelantaos vosotros —respondió Leo. Estaba de espaldas al sol y su pendiente de jade relucía—. Y, Elena, no dejes que Samson sea el centro de atención. Sobre todo cuando hablas sobre la paz. Controla la conversación y maneja las preguntas. Sabes hacerlo mejor que él.

			Elena pestañeó sorprendida.

			—Samson solo quería ayudar.

			—Aun así. —Tenía una mirada extraña—. Tú estás mejor preparada que él. —Se besó tres dedos y los presionó contra la frente de Elena—. Recuerda, tú eres la heredera.

			Antes de que pudiera responder, su padre giró sobre sus talones y volvió a entrar.

			Elena lo vio marcharse y se sintió inquieta de repente. Se alisó el sari despacio y volvió con Samson.

			—Guíame —le dijo, con voz cuidadosamente neutra.

			Siguió a su prometido y bajaron del dique. Ferma y Yassen los seguían por detrás. Llegaron a una carpa para los oficiales al mando. Y, a su llegada, los escamas negras se pusieron en posición de firmes, con las manos cruzando el pecho en señal de saludo.

			—¡Salve al sol y a su espada llameante! —exclamaron.

			—Descansen —les ordenó Samson, y se relajaron de inmediato.

			A medida que se los presentaba a todos, Elena no pudo evitar fijarse en cómo los soldados se inclinaban hacia Samson. En cómo estaban pendientes de cada palabra que decía. Su mera presencia los envolvía. Vio su devoción imperecedera, forjada en el acero de la hermandad, y comprendió una verdad muy sencilla: mientras que el rey Leo había construido su reinado con miedo, Samson había construido su poder a través de duras victorias y sufrimiento compartido. Conocía a sus hombres, y ellos, a cambio, lo querían por ello.

			Sonrió al último oficial y se volvió hacia Samson.

			—Necesito un momento —dijo.

			Samson frunció el ceño con preocupación, pero Elena le dio un apretón en el codo y le ofreció otra sonrisa. Se escabulló fuera de la carpa, donde esperaban Ferma y Yassen. El día se había vuelto más caluroso, y la arena hervía bajo sus pies.

			—¿Estás bien? —le preguntó Ferma.

			—¿Podrías traerme algo de agua? —Se abanicó la cara con la mano—. Hace demasiado calor.

			La yumi asintió y se encaminó hacia la carpa donde estaba la comida. Cuando la dejó a solas con Yassen, un repentino e incómodo silencio se instaló entre ambos.

			Elena se aclaró la garganta.

			—Escucha, sobre la pelea…

			—No pasa nada, supongo que me lo merecía —respondió.

			—No te lo merecías. —Elena cambió el peso de un pie a otro y se mordió el labio—. En realidad no. Así que lo siento. Debería haberme retirado cuando me di cuenta de que no ibas a usar el unsung.

			—Ah, se dio cuenta.

			—Por supuesto. Tus pies… —comenzó a decir haciendo un gesto y, de repente, se percató de lo ridículo que era que señalara sus pies. Entrelazó las manos tras la espalda—. Andas como un guerrero. ¿Dónde aprendiste?

			—Con los arohassin. —Ahora le tocó a él mostrarse incómodo—. Teníamos una profesora que estaba entrenada en el unsung, y ella nos enseñó. Al final no le sirvió de mucho. Un soldado ravaní hizo que volara por los aires.

			—Ah, bueno, bien por nosotros.

			Yassen sonrió.

			—Era muy mala, de todas maneras. Genial en el unsung, pero no tenía mucha paciencia con los incompetentes.

			—Se parece a alguien que conozco —dijo Elena pensando en su padre. Volvió a echar un vistazo dentro de la carpa y vaciló—. Samson —comenzó a decir, y después recordó la mirada ensombrecida en los ojos de su padre. No le dejes que hable de la paz—. ¿Cómo de bien lo conoces?

			Yassen le devolvió la mirada sorprendido.

			—¿Por qué? ¿Se está arrepintiendo?

			Frunció el ceño.

			—Yo no…

			—Es difícil encontrar a hombres como él —añadió, y sonrió sin alegría.

			—¿Siempre interrumpes a la gente?

			—A las reinas no. —Por un momento pareció avergonzado. Le tendió las manos en señal de disculpa y miró dentro de la carpa—. Ha tenido otros pretendientes, pero lo eligió a él. ¿Por qué?

			—Ninguno de los otros me ofreció nada lo suficientemente bueno —respondió Elena sin emoción.

			Y era cierto. Pensó en el príncipe alérgico de Cyleon y en el prepotente rey soltero de Mandur. Ambos, y otros tantos más, habían llegado pidiendo su mano. Elena los había observado, rezumando privilegio y esa indiferencia típica de los hombres que creían que todo y todos estaban a su servicio. Todos habían exigido que ella adoptara el papel de reina en sus reinos y que dejara Ravence como territorio tributario. Todos se habían marchado con los egos heridos.

			Ella era, por encima de todo, Elena Aadya Ravence. Y ningún hombre le arrebataría su derecho de nacimiento.
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			Emitió un gemido al acomodarse sobre el banco que estaba frente a los grandes ventanales. Después del desfile de los escamas negras, había ido de reunión en reunión, hablando de los preparativos para la coronación, el baile y el próximo festival. De alguna manera, Ferma había conseguido encajar entremedias una sesión de entrenamiento por la tarde. La lanza se había negado a dejarle usar una espada retráctil y le había puesto una venda en los ojos. Elena había usado los demás sentidos para predecir el movimiento de la arena y de su oponente. Solo había durado tres minutos.

			Con un suspiro, se sacudió la arena del pelo. Empezaba a caer la noche, y el cielo rojizo comenzaba a teñirse de morados más oscuros. Le recordaba a las ciruelas, las favoritas de su madre, una fruta poco común, que solo se cosechaba durante el verano. Elena miró hacia el cuenco del vestíbulo, pero solo tenía mangos y lichis sin pelar. Sintió una punzada de nostalgia.

			Fue hasta su armario y pasó entre los percheros cubiertos de saris de seda, lehengas de lentejuelas y vestidos vaporosos hasta el último rincón. Se agachó para sacar una capa marrón de la balda más baja. El aire se llenó de polvo cuando la sacudió, y se le escapó una tos. Era áspera y sin adornos. No parecía algo que vestiría la realeza. Serviría.

			Elena se la puso. Tomó un velo sencillo, se lo enrolló entorno al cuello y cogió la cápsula que contenía los informes contra Jangir. De vuelta a su dormitorio, se acuclilló frente al fuego. Unas pocas llamas parpadeaban en silencio como si estuvieran soñando. Elena tomó un orbe de cristal y recogió una sola brasa, que siseó y se tambaleó. Estuvo a punto de dejar caer el orbe, pero la llama se enroscó sobre sí misma y se quedó inmóvil. La princesa dejó escapar un suspiro.

			En el pequeño altar, la diya iluminaba una estatua dorada de la Fénix. Vacilante, Elena colocó el orbe a su lado y se arrodilló frente al altar.

			No solía rezar. De hecho, no conocía todas las palabras de las oraciones, para disgusto de Saayna, aunque sí se sabía las canciones y los bailes. Sabía cómo imitar las alas de las Fénix con solo doblar los brazos o con un giro de muñeca.

			—No sé si me oyes, o si estás escuchando —dijo con voz tenue. La Fénix le devolvió la mirada, estoica y silenciosa—. Pero espero que lo hagas. Espero que estés velando por nosotros.

			Su padre no creía en la Fénix. Aunque lo ocultaba bien, miraba a los sacerdotes y a su diosa con cierto desapego. Y Elena le comprendía, en cierto modo. No entendía cómo su madre, Saayna o la orden podían creer por completo y a ciegas en algo invisible. Cómo podían dedicar sus vidas a una diosa a la que no podían tocar ni oír.

			Pero, a medida que Elena vertía más aceite de mostaza en la diya para alimentar la luz, creyó advertir un destello de lo que ellos veían: consuelo. Saber que alguien, algo, los estaba escuchando. E incluso si esa diosa era falsa, si resultaba que los cielos no eran más que estrellas frías y lejanas, su convicción perduraría, respaldada por su fe.

			—Dame fuerza.

			Aahnah era quien le había enseñado a encender la diya y a cantar las alabanzas de la Fénix. Elena sintió la calidez de las llamas bajo sus manos ahuecadas y, en ese momento, oyó la voz de su madre; la suave cadencia, las pausas medidas, la dicha de su rostro cuando se volvió hacia Elena e hizo pasar el humo sobre su cabeza.

			—Estás bendecida, cariño —había dicho—. Mi niñita de fuego.

			Elena se presionó los ojos con manos temblorosas. Pensó en su madre, arrodillándose frente a la Fénix en el altar del palacio, en el fervor de su voz mientras cantaba, en la alegría de sus ojos; y quiso sentir lo mismo. 

			—Ave Sagrada, protectora de nuestro reino. Diosa de este mundo y de todos los venideros. Ayúdame a aprender a resistir el fuego.

			La diya parpadeó. La Fénix, desde arriba, la miraba en silencio.
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			El cielo ya había oscurecido cuando descendió hasta su jardín y se acercó a la fuente. Con cuidado, Elena giró el ave de piedra posada sobre el borde, y la base de la fuente retrocedió mostrando unos escalones de mármol. Durante un momento, Elena dudó, y buscó su holocápsula con la mano para llamar a Ferma. Tenía intención de reunirse con Varun, y después ir al desierto a practicar las poses que aparecían en el pergamino. Pero aunque Ferma estuviera de acuerdo con lo primero, quizá, desde luego, no lo estaría con lo segundo.

			El fuego es peligroso. Es puro caos, había dicho. No puedes aprender a controlarlo solo con un manuscrito.

			Pero ¿qué otra opción tenía si su padre se negaba a enseñarle?

			Elena bajó hacia los túneles, pero, en vez de girar hacia la derecha por el pasaje de la biblioteca, viró hacia la izquierda. Una ráfaga de frío se deslizaba bajo el desierto, y Elena se apretó más la capa. El pergamino crujió en su manga.

			A medida que se acercaba a la ciudad, el túnel se volvía más empinado. Una puerta de metal, tan alta como un hombre, sellaba la salida. Elena se asomó. El callejón estaba a oscuras y vacío. Inspiró profundamente, retrocedió y susurró:

			—Igual que es arriba, es abajo.

			Los sensores chasquearon, la puerta de metal emitió un ruido sordo y se abrió poco más de medio metro. Elena la atravesó, asegurándose de cerrarla tras de sí. Caminó deprisa, con cuidado de no llamar la atención y de que nadie descubriera la puerta, a medida que entraba en el distrito Thar: una gran red sinuosa de callejones, bares y pequeñas plazas de pedernal.

			Los orbes flotantes y las señales de neón iluminaban la ancha avenida mientras parejas de borrachos salían a trompicones de los pubs. En la esquina divisó un árbol, un gulmohar. Incluso de noche, sus flores escarlata ardían contra el oscuro cielo, como pequeños zarcillos de llamas.

			Elena redujo la velocidad cuando se acercó al mendigo que estaba sentado bajo las ramas. Un hilillo de humo salió de entre sus labios azules. La miró con ojos aturdidos, drogados.

			—Tú —le dijo, y sus labios se retrajeron en un gruñido—. ¿Qué haces tú aquí?

			Elena se detuvo. Al otro lado de la calle, los residentes de la ciudad charlaban junto a un pub ignorando su presencia.

			—¿De qué hablas?

			—Este no es tu sitio, seshariana —gritó el mendigo, y alzó un dedo tembloroso—. Tú y los de tu calaña deberíais pudriros en vuestra isla.

			Elena quiso replicar que no era seshariana, sino ravaní, igual que él, pero algo hizo que se mordiera la lengua.

			Miró al hombre.

			—Cuidado, viejo —respondió—. Los sesharianos son bienvenidos aquí, pero he oído que con la nueva reina no hay lugar para la intolerancia.

			El mendigo rio.

			—La heredera es la puta de ese asqueroso isleño. He oído que sus hombres se turnan para follársela.

			A Elena le ardía la cara de la humillación. Bajo la capa, el fuego siseó dentro del orbe. Retrocedió un paso. Está drogado. Solo dice chorradas.

			Pero, aun así, una parte de ella quiso pegarle un puñetazo y arrastrarlo por la arena por sus viles palabras. Elena echó un vistazo a su alrededor, y vio que algunas de las personas del pub se habían fijado en ellos y la miraban con curiosidad.

			—¿Qué está pasando aquí?

			Un gorra dorada avanzaba hacia ellos. Al verlo, el mendigo empalideció.

			Mierda.

			—¿Estás alterando el orden público?

			El mendigo resopló. Miró al gorra dorada a los ojos, pero Elena vio como le temblaba la mano cuando la levantaba para dar una calada.

			—¿Y a ti qué más te da?

			—A mí me importa mucho —respondió el gorra dorada con una sonrisa—. Verás, si eres un peligro para la paz del rey, tendré que quitarte de en medio.

			—Piérdete —le dijo el mendigo mientras le echaba el humo en la cara.

			El gorra dorada parpadeó. Sonrió aún más. Elena vio a más gorras doradas abriéndose paso entre la gente del pub. Dio un paso atrás.

			—¿Qué estás fumando? —preguntó el gorra dorada. Aspiró el humo—. Huele a ganja jantari.

			El mendigo soltó una carcajada sibilante.

			—¿Jantari? Eso jamás. Su mierda sabe a metal quemado.

			Al estar centrado en el mendigo, el gorra dorada no se dio cuenta de que Elena se alejaba.

			—Ah, ¿así que sí has probado la hierba jantari? —El gorra dorada sonrió cuando el mendigo percibió la trampa—. ¿Y dónde lo conseguiste?

			—Yo no…

			—Parece que tienes algún contacto. Quizá eres un espía. —Sujetó al mendigo y tiró de él—. ¿Por qué no hablamos un poco?

			Elena permaneció en el sitio, indecisa. A pesar de que el mendigo había sido grosero y la había insultado, el gorra dorada era peor. Pero si ayudaba al mendigo ahora, los gorras doradas podrían descubrirla. Encontrarían su holocápsula, su pergamino. Su padre descubriría su estratagema con Varun.

			Retrocedió otro paso mientras el mendigo gritaba. Nadie fue en su ayuda; la multitud se apresuró de vuelta al pub.

			—Hermana, ¿estás bien? —le preguntó otro gorra dorada.

			Pero Elena ya se estaba dando la vuelta.

			Encuentra a Varun. Luego solo estaréis el desierto y tú.

			—¡Hermana!

			Caminó más deprisa, miró hacia atrás. El mendigo estaba forcejeando y el gorra dorada que la había llamado les estaba haciendo un gesto a sus amigos.

			Elena apretó los puños, pero no redujo la velocidad. Malditos sean. Le ardía la cara de vergüenza, su pecho se retorcía mientras se alejaba. No tenía poder sobre los gorras doradas, ni cuando estaba disfrazaba ni cuando llevaba sus atuendos formales. Ellos reinaban en las calles sin afrontar ninguna consecuencia; su padre hacía oídos sordos a sus infracciones. Las llamas tamborilearon bajo su capa, como si pudieran sentir su enfado.

			Esperad y veréis. Esperad a que sea reina.

			Elena se envolvió la cara con el pañuelo y se adentró en una calle que brillaba bajos las vivas luces de neón. Había hileras de bares por toda la avenida, y el aire estaba borroso a causa del humo. Una mujer borracha cantaba a pleno pulmón. Un mercader la ignoró y pasó de largo con un carro lleno de conos de makhanas especiadas. El estómago de Elena rugió. La comida nocturna de Rani era la mejor del país y, en su opinión, la mejor del segundo continente. La última vez que se había escabullido a solas, se había atiborrado tanto de aloo chaat que, a la mañana siguiente, aún se sentía aletargada e hinchada.

			—Hermano —llamó al mercader, antes de descubrir, sobresaltada que se trataba de Eshaant.

			—Comerciante —le dijo con calidez el vendedor—. Conozco esa voz. ¿Qué te trae por aquí?

			—Negocios. —Sonrió, pero luego recordó que su sonrisa no era visible tras el pañuelo—. Pensaba que te ibas a marchar a Cyleon.

			—Pronto —dijo Eshaant. Las luces azules le acentuaban las arrugas del rostro y la curva de su sonrisa—. Solo necesito ganar algo más de dinero para el viaje.

			—¿Dónde está el chaas?

			—Lo haré en otro momento —respondió Eshaant—. Pero sí que he hecho las makhanas más picantes.

			—Bien, entonces dame un cono.

			Mientras le entregaba el aperitivo, Elena se inclinó hacia él.

			—¿Has visto a un gorra dorada bajito y con un lunar en la mejilla izquierda esta noche?

			Sabía que Varun frecuentaba esta parte de la ciudad, sobre todo para comer y follar, y se había ganado cierta reputación de gastarse el dinero en chicos de preciosos ojos verdes.

			Eshaant levantó una ceja.

			—¿Sigues teniendo cosas pendientes con los gorras doradas? Comerciante, ya te advertí…

			—Estaré bien —afirmó Elena—. ¿Lo has visto?

			Eshaant no respondió. Con un suspiro, Elena volvió a tocar su holocápsula para darle una buena propina.

			—Acaba de salir de Brote floral —dijo—. Probablemente está de camino a Karishma.

			—Podrías haber dicho lo mismo sin el soborno.

			—¿Y entonces cómo llegaría a Cyleon? —Eshaant sonrió y le guiñó un ojo—. Buena suerte, comerciante.

			Elena sonrió mientras se alejaba. Presionó la cápsula y le mandó otra propina a Eshaant, una lo suficientemente copiosa como para cubrir el viaje hasta Cyleon. Aunque el mercader hubiera perdido la esperanza en Ravence, Elena le deseaba lo mejor.

			Además, pensó, ganará muchísimo dinero vendiendo chaas a los cyleoneses.

			Elena se metió una makhana bajo el pañuelo mientras rodeaba a la cantante borracha y torcía a la izquierda hasta las puertas azules de Karishma. Era un club grande de tres plantas. Después de seguir los movimientos de Varun durante los últimos meses, sabía que era probable que se encontrara en la segunda planta. Esperaba que no estuviera ocupado.

			Elena se deslizó por la parte trasera del edificio y escondió su orbe detrás de un carro abandonado. El pergamino era demasiado valioso; así que se lo quedó. Se metió un puñado de makhanas en la boca y tiró el cono. Se agachó para entrar, y atravesó una muchedumbre de cuerpos sudorosos que bailaban bajo las luces fosforescentes que latían al son de la música. El ritmo retumbaba en las paredes como una bestia golpeando su jaula. Le salpicaron la capa con whisky. Una joven guapa y borracha la agarró del pañuelo y la atrajo hacia sí para darle un beso. Elena la esquivó rápidamente, sonriendo, y subió corriendo las escaleras.

			Allí había más gente, bailando las antiguas canciones de una estrella de cine ya fallecida. A medida que se abría paso hacia el fondo, la música se fue atenuando. Una gruesa cortina de color rojo separaba las habitaciones traseras del gentío.

			—Comerciante. —El guardia asintió—. ¿Estás aquí para ver a Varun?

			—Fai. —El hombre cyleonés era grande, el doble de alto que ella y la mitad de rápido—. Esta vez no vas a detenerme, ¿eh?

			La última vez que se había adentrado en Karishma, había pillado a Fai en un mal día. Intentó pedirle dinero por «ayudarla con sus negocios», pero Ferma había estado allí para intervenir.

			—Tu amiga no ha venido contigo. —Fai dio un paso adelante, aunque Elena percibió, sonriente, que el guardia tragaba saliva mientras escrutaba entre la multitud—. ¿O te está esperando en algún lado?

			—Solo necesito ver a Varun un momento —respondió Elena—. ¿Está ocupado?

			—Aún no, así que date prisa. —Fai sonrió con suficiencia—. Pero tendrás que vaciarte los bolsillos antes de entrar.

			—Fai. —Suspiró—. Ya hemos pasado por esto. ¿Quieres que te lance de cabeza hacia los borrachos?

			—Me gustaría ver cómo lo intentas. —El guardia volvió a dar un paso hacia delante, descomunal bajo las luces y, por un momento, Elena vaciló. Quizá debería haber traído a Ferma. Llevaba el pergamino encima, y si Fai lo rompía…

			Joder.

			—De verdad que no aprendes, ¿eh?

			Elena volvió a apoyar el peso en los talones y se metió el pergamino en la parte trasera de la cinturilla. Pero, antes de que pudiera darle una patada en el plexo solar como había planeado, la cortina se abrió.

			Varun, con la ropa arrugada y los botones mal abrochados, alternó la mirada entre Fai y ella.

			—Por la Fénix misericordiosa, ¿qué es todo este ruido? —exigió—. ¿Comerciante?

			—Quiero hablar contigo —dijo Elena.

			—Estoy ocupado.

			—Solo será un momento.

			—Comerciante, esta noche no —dijo Varun dándose la vuelta. Elena vio a un joven bastante atractivo saliendo de la habitación por la parte de atrás—. Líbrate de ella, Fai.

			—Es sobre la cápsula.

			Varun se quedó congelado. Fai levantó una ceja, pero Varun le hizo un gesto con la mano. Agarró a Elena del codo y la llevó hasta una esquina oscura.

			—¿Tenemos que hablar de esto ahora? —dijo entre dientes.

			—No has filtrado los informes —respondió la princesa—. ¿Por qué?

			—Lo estoy planeando. —Le lanzó una mirada furtiva a la multitud—. Jangir sospecha que estoy tramando algo, así que estoy intentando pasar desapercibido.

			—¿Cuándo lo filtrarás?

			—Cuando encuentre el momento perfecto, te lo haré saber. A través de la cápsula, ¿vale? Ahora, si me disculpas…

			Elena le agarró del codo, pellizcándole los nervios, y Varun soltó un grito ahogado y se quedó quieto.

			—Por los siete infiernos, pero ¿qué…?

			—Mi gente te ha elegido, Varun. Pero no tienen mucha paciencia. Si no filtras los informes durante la próxima semana, puede que escojan a otra persona para ser nuestro campeón.

			Le soltó. Varun trastabilló hacia delante y se frotó el codo.

			—Está bien, está bien, por la Fénix. —Se limpió el sudor de la frente—. Solo… dame un par de días. Me pondré en contacto contigo.

			Elena dio un paso hacia delante, y él retrocedió por acto reflejo, levantando las manos para defenderse. Con cuidado, Elena se acercó a él y le abotonó el cuello.

			—Más te vale, Varun. —Se sacó la cápsula del bolsillo—. O de lo contrario, se me agotará la paciencia.

			Cuando se giraba para marcharse, Varun la llamó.

			—Lo… lo que acabas de hacer, es el unsung, ¿no?

			Elena parpadeó.

			—¿Qué?

			—Es… un truco que usan los chicos en ciertos lugares. Para ayudar a los clientes a relajarse. Uno de ellos me dijo que viene del unsung. —Varun la miró con recelo—. ¿Cómo lo conoces?

			Elena se marchó sin responder, el corazón le latía con fuerza mientras se abría paso entre la gente que bailaba y salía a trompicones al exterior.

			¡Mierda! ¡Mierda!

			Si Ferma estuviera aquí, la maldeciría con el fervor de los siete infiernos. La regañaría por haber puesto en riesgo su tapadera.

			Todo el mundo sabía que solo los soldados y guerreros de élite estaban entrenados en el unsung. Ellos y la familia real. Sí, algunas personas conocían los puntos de presión y los usaban para lucirse, pero lo que ella había hecho era completamente diferente. Si Varun sumaba dos más dos, era posible que descubriera su identidad. Y ¿qué diría la gente si pillaban a la nueva monarca de Ravence intentando desmantelar a los queridos gorras doradas de su padre?

			Se volverían contra mí, pensó Elena con amargura. Primero los gorras doradas, después el pueblo, incitado por Jangir. Solo los rebeldes y los anarquistas estarían de su parte. Y era un grupo del que Elena nunca querría formar parte.

			Necesito el desierto.

			Allí podría respirar. Pensar. Quizá enmendar su error.

			Recogió el orbe que había escondido y se encaminó veloz más allá de los bares luminosos, hacia la periferia occidental de la ciudad. Se quitó la bufanda en cuanto las calles se volvieron menos transitadas. Al fin, las curvas de las dunas aparecieron frente a ella. Las lunas gemelas se inclinaban en perfectas medias lunas simétricas. Era una noche tranquila, carente de movimientos y crujidos. La quietud era como una manta, el silencio, una brisa de alivio. Elena inspiró el aire afilado y frío y se le comenzó a asentar el estómago. Para los ojos inexpertos, el desierto parecía infinito. Sobrecogedor. Pero Elena sabía que la curva de esa duna difería de la anterior; comprendía cómo se movía el desierto con el viento, cómo cambiaba para formar nuevas masas. Ese era su hogar.

			Elena bajó de un salto por una pared rocosa hasta la cuenca de una duna. Estaba frente a una roca que sobresalía, con tres líneas sobre ella. Había marcado este lugar hacía mucho tiempo, cuando entrenaba con los saquearenas de Mahira. La cueva era pequeña pero profunda.

			Perfecta para esconder un secreto.

			Elena sacó el orbe mientras se agachaba para entrar. La luz despejó las sombras y reveló una lona negra, que apartó a un lado. Bajo ella había una brillante aeromoto plateada. Con una sonrisa, apoyó la mano en el panel de control de cristal y el aparato se encendió.

			Metió el orbe dentro del compartimento trasero y se subió a bordo. Hacía tiempo que no montaba, pero cuando se aferró a los desgastados mandos de cuero, lo recordó todo de golpe. Los meses en el desierto sobrevolando las dunas, atravesando los valles y traspasando las casas de arena. Su naturaleza inestable y salvaje. La emoción. La libertad.

			Presionó el pedal y la aeromoto avanzó hasta salir despedida por encima del borde de la duna.

			El viento le sacudía el pañuelo y la capucha de la capa. La arena le rociaba la cara. Las dunas se elevaban y se fundían a su paso mientras seguía sus curvas y valles. El cielo se abría ante ella. Las estrellas se esparcían, y Elena sintió como le nacía una contagiosa sensación de euforia en la garganta.

			Allí no había guardias, ni generales, ni un rey que pudiera detenerla. Allí solo estaba ella. Ella y el amplio y vasto desierto.

			Después de un rato, cuando estaba segura de que no la seguía nadie, se adentró en un valle y apagó el motor. Estimó que había recorrido varios kilómetros. Las dunas se erguían ante ella y bloqueaban las lunas gemelas, pero no las estrellas, que se extendían en lo alto y brillaban tanto que casi le hicieron olvidarse del fuego, cuya luz naranja y cambiante palidecía comparada con la radiante luz de los cielos.

			Quizá eso era lo que había sentido Alabore Ravence cuando llegó al desierto por primera vez. Debió darse cuenta de que la noche albergaba el mismo poder que el día. Y había buscado la ayuda de las lunas gemelas para construir su reino: su sueño de paz.

			Elena abrió el compartimento trasero y bajó la vista hacia el orbe, a su única llama parpadeante. Lo cogió, así como la pistola de pulsos que había guardada debajo, y después anduvo hacia una duna, con pisadas ligeras, para que sus pies solo dejaran pequeños surcos en la arena.

			Ya cerca de la cúspide de la duna, Elena se quedó paralizada. Ahí, al otro lado, recortado contra el cielo nocturno, había un hombre. Podía distinguir el cabello claro y la piel pálida de una figura fantasmal conocida: Yassen estaba sentado en la cima, dándole la espalda. Parecía totalmente relajado, como si llevara varios soles holgazaneando en el desierto.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —le llamó Elena. El corazón le retumbaba en los oídos mientras buscaba la pistola de pulsos bajo su capa. Estaban solos en las profundidades del desierto. No tenía guardias ni a su lanza. Allí, Yassen podría matarla. Nadie de palacio sería capaz de encontrar su cuerpo durante días.

			—Disfrutando de la noche silenciosa —respondió Yassen sin volverse. Recorrió la arena con los dedos. Había algo inquietante en él. Una voz en su cabeza le susurraba que se marchara, que se diera la vuelta, pero Elena se mantuvo firme.

			—Quiero decir que cómo has encontrado este lugar.

			—No lo he hecho.

			—Nadie conoce este sitio.

			Yassen se giró. Sus ojos parecían casi translúcidos. De nuevo Elena tuvo que reprimir el impulso de huir. Ese era su desierto. No lo abandonaría.

			—Pero sé moverme por el desierto —dijo Yassen. Se puso en pie y se sacudió la arena de los pantalones. El ave metálica de su uniforme brillaba con la luz de la luna. Una pequeña brisa sopló sobre las dunas.

			Agarró el mango de la pistola de pulsos cuando Yassen se acercó a ella. Pero él se detuvo a unos pocos pasos de distancia. Las lunas gemelas se asomaban por encima de su cabeza como espíritus susurrantes. Bajo su luz parecía más joven, su rostro carecía de líneas de expresión y su boca parecía suave. Era como si el viento del desierto le hubiera quitado las cargas que llevaba sobre los hombros.

			—La gente solo vaga por el desierto cuando está huyendo o buscando algo. 

			Los ojos de él fueron de su cara al orbe.

			—¿Qué es todo esto?

			Lo alejó de él. Por alguna razón, sintió que Yassen intentaría apagar la llama.

			—Mis motivos para estar aquí no son de tu incumbencia —dijo Elena.

			—¿Y por qué ha traído una llama?

			—Tampoco es de tu incumbencia.

			Yassen se acercó más, y Elena retrocedió. Se llevó la mano hasta la pistola, pero se detuvo cuando él levantó las manos y separó los dedos: no iba armado.

			—No he venido a herirla —dijo—. Para ser sincero, estaba fuera de servicio, visitando la ciudad, cuando la he reconocido comprando makhana. Así que la he seguido. Creía haberla perdido en la multitud, pero ahí estaba, saliendo de un bar y encaminándose hacia el desierto.

			—Pero ¿cómo has llegado hasta aquí antes que yo? —insistió ella. Se había asegurado de que nadie la seguía.

			—He mangado una aeromoto y he atravesado el desierto siguiéndole la pista. La aeromoto se ha averiado encima de esa colina, así que he caminado hasta aquí.

			—¿Cómo?

			Se inclinó hacia delante y vio las pisadas en la distancia, que provenían de la dirección que le había indicado Yassen.

			—¿Cómo sabías hacia donde me dirigía? —Le examinó, pero no divisó ninguna pistola, ni siquiera una espada retráctil.

			Yassen se encogió de hombros.

			—Solo he seguido el ruido de su aeromoto. Ha tardado mucho en llegar hasta aquí.

			Elena sintió la superficie lisa de la pistola bajo sus dedos. Podría dispararle ahora, antes de que intentara nada. Yassen aún tenía las manos extendidas frente a él.

			Pero si le mataba, Samson y su padre harían preguntas y al final descubrirían lo de su pequeña escapada por la ciudad. Con Varun.

			—Parece que necesitaba algo de espacio —le dijo. Bajó las manos y señaló en dirección al desierto—. Toda esta tranquilidad, sin nadie que juzgue sus defectos. A solas con las estrellas. Aquí fuera, un hombre podría desaparecer y nadie se enteraría. —Su voz sonaba melancólica.

			Elena lo miró con recelo.

			—Que ni se te pase por la cabeza escapar. Los saqueadores de Mahira te rastrearían. Yo misma te rastrearía.

			—Lo sé. Esa pistola de pulsos que está sujetando me haría un buen agujero. —Curvó una comisura del labio y Elena sintió un aleteo nervioso en el pecho. Él ya la había rastreado sin que se enterara. Y si podía hacer eso, ¿tendrían los saqueadores de Mahira alguna oportunidad si se escapaba?—. Pero no puede matarme ahora, ¿verdad?

			Elena maldijo interiormente y sacó el arma. Con un zumbido, la recámara se iluminó con un azul escalofriante cuando Elenea apuntó en su dirección.

			—¿Qué estabas haciendo en la ciudad? —exigió.

			—Hacía muchísimo que no comía pav bhaji —respondió Yassen—. Así que he ido a Thar, que tiene el mejor de la ciudad. Hay un mercader, un hombre menudo, en la esquina…

			—Antes de llegar al mercado —dijo Elena a la vez.

			Por la Fénix, su historia es cierta. Había pasado por esa esquina antes de girar hacia los bares.

			Al ver que no decía nada más, Yassen señaló el orbe con la llama.

			—Por eso ha venido aquí esta noche, ¿verdad? Quiere aprender la agneevía.

			Elena inhaló con fuerza. Agneevía era un término antiguo. Significaba «el camino del fuego»; era la palabra que la suma sacerdotisa pronunciaba antes de que su padre se sentara en la tarima. Era la palabra que ella misma articularía cuando se convirtiera en reina, pues el camino de Ravence estaba forjado con fuego. El monarca debía aprender a controlar las llamas, a sentarse en el fuego para poder cumplir con el destino que Alabore Ravence había tejido para ellos. 

			Si Yassen sabía que había venido aquí a practicar, también debía de saber que no era capaz de controlar las llamas.

			—¿Quién te lo ha dicho? —preguntó con el arma todavía apuntando a su pecho.

			—Los criados hablan —dijo— y yo escucho. Oí que estuvo a punto de quemar el palacio la última vez que lo intentó.

			Elena dio un paso atrás, se le enrojecieron las mejillas a causa de la vergüenza. Incluso Yassen Knight conocía sus defectos. ¿Los conocía también todo el personal de palacio? ¿Y el pueblo?

			Yassen estiró el brazo y tocó el cañón de su pistola de pulsos, sin dejar de mirarla a los ojos.

			—Quiere verme arder. Pues que así sea. Pero tengo derecho a vivir en Ravence, no es la única. Este no es solo su hogar, también es el mío.

			—Eres un cabrón mentiroso —escupió Elena. Le apartó la mano y volvió a levantar la pistola. Yassen retrocedió—. Trabajabas para las personas que intentaban destruir este reino. Les ayudabas. Nos traicionaste.

			—No —respondió Yassen con un hilo de voz que hizo dudar a Elena—. Ese no era yo. Eran ellos —dijo, y la debilidad de su voz se convirtió en asco—. Los arohassin nos engañaron, nos lavaron el cerebro. Solo éramos niños. No conocía nada más. Y ahora estoy aquí, trabajando con usted, para usted, para intentar arreglar lo que rompí. Incluso sabiendo que no existe perdón para mí.

			Su fervor sorprendió a Elena. Nunca le había visto tan motivado, tan sincero. Parpadeó. ¿De verdad era Yassen Knight quien se encontraba ahora frente a ella?

			Le había dado a su padre la lista de agentes arohassin. Los había entregado como cerdos para la matanza. Y no se había echado atrás cuando la mujer pelirroja lo había llamado traidor. Samson se lo había contado.

			Una brisa barrió la arena del desierto mientras Yassen la observaba. A pesar de la pistola, no parecía tener miedo. Y un hombre sin miedo era peligroso. Era una lección que le había enseñado su padre.

			No podía fiarse de él. Aún no.

			La arena les pasó con lentitud por encima de los pies, y Yassen ladeó la cabeza como si la estuviera escuchando.

			—Va a haber tormenta —afirmó.

			Elena podía sentir el movimiento de las dunas bajo los pies a medida que el desierto comenzaba a gemir. Había empezado como un murmullo, un sonido impreciso, pero a medida que se levantaba el viento, aumentaba de volumen. La llama bailaba en su jaula de cristal. Elena soltó una maldición, bajó la pistola y abrazó el orbe contra su pecho para protegerlo.

			—Deberíamos buscar un refugio —dijo.

			Las dunas temblaron mientras bajaban. La princesa sabía cómo moverse sin hundirse, cómo leer las líneas en la arena y las estrellas para guiarse de vuelta a la ciudad destellante. Para su sorpresa, Yassen la seguía unos pocos pasos por detrás. Él también se movía con ligereza, aunque no era ni la mitad de elegante.

			Llegaron a su aeromoto justo cuando el cielo se encapotó, cubierto de nubes. Elena metió el orbe en el compartimento trasero.

			—¡Sube! —gritó.

			Pisó con fuerza el pedal y salieron despedidos hacia delante. La arena les arañaba la cara y las vestimentas. El viento rugía. Una masa grande y oscura los rodeaba mientras Elena aceleraba. Sabía que no podrían escapar de la tormenta. La ciudad estaba demasiado lejos.

			Viró con brusquedad para subir a una duna. La aeromoto saltó por el borde y derrapó antes de que Elena pudiera corregir la dirección mientras pasaban a toda velocidad junto a unas rocas con forma de hombres arrodillados. Entrecerró los ojos y escupió arena. No podía ver ningún valle ni puntos de referencia, pero había crecido en ese desierto. La reclamaba tanto como ella a él.

			—¿Sabe a dónde va? —gritó Yassen al viento.

			Elena no respondió.

			El saliente apareció de repente a su izquierda. Estuvo a punto de pasarlo de largo, pero tiró de los mandos, atajó a través de las rocas y se lanzó de lleno a la cueva.

			Una gruesa capa de arena se movía en el suelo, pero, por lo demás, el refugio estaba tranquilo. Elena tomó una bocanada de aire. La vibración del motor llenaba el espacio; Yassen se acercó y lo apagó. El silencio repentino repicaba en sus oídos. Tras un momento, pudo oír el alarido sordo de la tormenta que arreciaba fuera.

			Sacó una cantimplora de agua que tenía guardada en el compartimento de la aeromoto. Yassen se volvió, examinando la cueva mientras Elena se mojaba la cara. Dentro de su recinto de cristal, la llama seguía viva, aunque más pequeña.

			—¿Qué es este lugar?

			Elena suspiró y se dejó caer al suelo. Sostuvo el orbe contra el pecho y dejó que la calidez del fuego le ayudara a entrar en calor. Una gota de agua le bajó por la barbilla y siseó al caer en el fuego.

			—Me quedé aquí durante mi registaan —dijo.

			Había descubierto ese lugar dos meses después de su iniciación, persiguiendo a una liebre del desierto. El animalillo se había escondido allí, pero cuando la acorraló al fondo de la cueva, la liebre pegó un salto, la rodeó y se escapó a toda prisa. Elena había estado demasiado cansada como para perseguirla. Ahora, mientras miraba a su alrededor hacia el refugio, le dio las gracias en silencio al desierto.

			Yassen se acomodó frente a ella, extendiendo sus largas piernas como pudo en el reducido espacio.

			— Lo ha encontrado a pesar de la tormenta —dijo con la voz teñida de asombro.

			—Tu forma de andar por el desierto —respondió Elena— es apta, pero algo torpe. Llevas demasiado tiempo fuera de Ravence.

			—Gracias por el cumplido, supongo. —Yassen bajó la vista y se miró las manos. Su voz era tenue—. Pero estoy aquí ahora, ¿no?

			Y no había intentado herirla.

			—Estas tormentas no suelen durar mucho —dijo Elena.

			—Ferma debe de estar enfadadísima.

			La princesa le lanzó una mirada.

			—Estaremos de vuelta antes del amanecer.

			Yassen se pasó las manos por el pelo, sacudiéndose la arena. Se recostó y cerró los ojos. Elena apoyó la barbilla en las rodillas y escuchó la tormenta. Tras un rato, lo oyó roncar con suavidad.

			Lo estudió. Era difícil imaginar que fuera capaz de asesinar a reyes y reinas. Ante ella solo veía a un hombre demasiado cansado como para temerla.

			Mientras Yassen dormía, Elena sacó el pergamino y lo desenrolló con cuidado. El fuego parpadeaba a su lado. Usó su luz para trazar los movimientos del baile.

			Las poses de la mujer parecían aún más rigurosas, su expresión, más feroz. El texto estaba escrito en herra, el mismo idioma antiguo en el que hablaban los sacerdotes, pero bajo cada frase estaba la traducción al hindi de su madre.

			Elena susurró las palabras en voz baja.

			—Agneevía netrun. Fijjin a noor.

			El camino del fuego es peligroso. Recórrelo con cuidado.

			Cuidado. ¿Se refería a tener cautela o a hacerlo con mimo, de la misma forma que Aahnah le había enseñado a navegar por la biblioteca o a mantener su secreto?

			Elena pasó el pulgar por la esquina donde su madre había dibujado el jazmín. Recordaba ver a Aahnah podando tallos delicados en el jardín, levantando las hojas con los dedos, hablándoles a las flores con voz suave, como si la estuvieran escuchando.

			Elena presionó la mano contra el cristal caliente. Tenía que sostener la llama con cuidado, con ternura, pero ¿cómo?

			Se puso en pie despacio. Yassen seguía inmóvil. Elena colocó el orbe frente a ella y empezó a imitar a la bailarina.

			Había crecido bailando, y esa habilidad se había transferido al arte del unsung. Al fin y al cabo, la lucha era una danza. Había un tira y afloja, un ritmo entre los cuerpos que podía romperse, moldearse o volverse nuevo con cada giro. Y ese baile era igual, excepto por una cosa.

			No era un ritmo entre dos cuerpos, sino entre ella y el fuego.

			Elena cruzó las manos tras de sí, tal y como mostraba el dibujo de la segunda pose. La llama titiló. Intentó equilibrarse con el pie derecho, pero se tambaleó. Extendió los brazos para estabilizarse, y su pie izquierdo chocó con la aeromoto. Estuvo a punto de gritar.

			Elena saltó sobre una pierna y miró con amargura a Yassen. Su pecho ascendía y descendía con un ritmo constante. Ella exhaló, volviendo a la primera posición.

			Se parecía a la pose del guerrero de las meditaciones del sol: una que Ferma le había hecho practicar. Esa danza requería gracia y rigidez, pero también dulzura. El baile, como muchas otras cosas, era cuestión de equilibrio. Tenía que regular su respiración, inspirar y espirar. Vaciar la mente y el corazón y llenarlos con el resplandor de la canción. Excepto que no había tambores que la acompañaran, solo el rugido del viento.

			Elena se puso en pie desde la pose del guerrero y volvió a hacer equilibro sobre el pie derecho. Esta vez, se mantuvo firme mientras cruzaba las manos tras la espalda, como las alas de un pájaro. Intentó aumentar la fuerza de su pose, la fluidez de sus movimientos. El sudor le caía por la frente y se mezclaba con la arena y la tierra.

			Cuando descruzó los brazos e inclinó la cabeza, el fuego se doblegó ante ella.

			Elena soltó un grito. La llama aumentó y acarició el lateral del contenedor de cristal. Observó, absorta, cómo seguía aumentando.

			—Si sigue así, acabará incendiando este lugar.

			Elena se dio la vuelta, y la llama chisporroteó y murió en un montículo de ceniza.

			Yassen seguía sentado como antes, aunque con los ojos abiertos, fijos en Elena.

			Durante un momento, mientras miraba fijamente los extraños ojos iris incoloros del asesino, sintió que no podía moverse, como si se le hubiera alojado hielo en el espacio entre los huesos.

			—Así que así es como los ravaníes aprenden a controlar el fuego —dijo Yassen.

			Elena no respondió, sino que enrolló el manuscrito y se lo metió en la capa. Yassen le dio la vuelta al orbe, y la ceniza cayó al suelo de la cueva.

			—Aunque nunca había oído que tuviera que ver con la danza —continuó.

			—Solo puede hacerlo la familia real —contestó Elena deprisa.

			—¿Y nosotros los humildes plebeyos no podemos? —Levantó los ojos hacia ella—. ¿No cree que es un poco injusto?

			—Nosotros somos quienes fuimos bendecidos. —Agarró el orbe y lo guardó.

			—Pero el profeta puede ser cualquiera —dijo Yassen—. Podría ser un plebeyo y aprender a controlar las llamas.

			Elena se mofó.

			—Como si creyeras en los profetas.

			Yassen sonrió levemente y bajó la vista hasta sus manos. Elena vio la marca de su muñeca. La piel ennegrecida.

			—¿Te has quemado? —susurró. Cuando él no respondió, Elena se agachó ante él y le tocó el brazo con cuidado—. ¿Cómo?

			—No es nada —respondió Yassen.

			—Mientes.

			Le agarró de la muñeca. Él se resistió, pero Elena le lanzó una mirada, y finalmente le permitió que le remangara la camisa. Soltó un pequeño grito ahogado.

			Su brazo estaba cubierto de quemaduras; ronchas rojas y profundas más grandes que sus dedos. En los espacios entre las marcas, su piel estaba arrugada y marrón.

			—¿Qué te pasó?

			Yassen dudó. Cuando por fin la miró a los ojos, su mirada era fría.

			—Los arohassin.

			—¿Te quemaron?

			—No, pero fui un ingenuo. Algo salió mal en una misión. Debí marcharme en cuanto se activaron las alarmas, pero los arohassin me dijeron que sería libre. Un solo trabajo más y se terminaría para siempre. —Negó con la cabeza—. Estaba tan desesperado… Fui un estúpido.

			Elena le soltó el brazo. Yassen bajó la mirada y se concentró en bajarse la manga. La princesa se dio cuenta en ese momento de lo poco que sabía sobre él, más allá de los informes de Muftasa. Nunca se había parado a pensar en por qué había desertado. Era posible que estuviera jugando con ellos, que siguiera trabajando para los arohassin, pero había una cosa de la que estaba segura: Yassen Knight era demasiado competente como para seguir a alguien a ciegas. Quizá la crueldad de los arohassin le había vuelto más duro, pero tal vez también había alimentado aquel profundo resentimiento; un resentimiento que ahora se había vuelto contra ellos.

			—No me extraña que temas al fuego —susurró Elena. A pesar de que el viento seguía rugiendo, sintió que comenzaba a agotarse. La tormenta terminaría pronto—. A mí… —comenzó a decir Elena, pero se detuvo. Yassen la miró, expectante—. A mí también me da miedo. Tengo miedo a quemarme. Me duele, y no debería. No a mí, al menos. Mi padre puede sostenerlo sin que le salga ni una ampolla, pero yo… —Negó con la cabeza, abrumada por la frustración. Por su incompetencia—. Se supone que es mi derecho de nacimiento, pero ni siquiera puedo tocar una puta llama sin quemarme. No entiendo cómo lo hace mi padre. Solo sé que tengo que aprender su secreto antes de la coronación.

			Yassen se quedó en silencio durante un rato.

			—El camino del fuego termina quemando a todo el mundo —dijo por fin—. ¿No es eso lo que dicen las escrituras?

			Elena le regaló una sonrisa afligida, porque sabía que era cierto.

			Después de aquello, estuvieron en completo silencio hasta que el viento amainó y se aclaró el cielo. A través de la entrada de la cueva vieron los tenues colores del alba separarse en el horizonte. Elena arrancó la aeromoto mientras Yassen se sacudía la arena de la ropa.

			—No volveremos a hablar de esto —dijo—. Ni una palabra.

			Yassen asintió y se subió tras ella. Sobrevolaron el desierto que se abría ante ellos con curvas nuevas y flamantes. Estaba en paz, en calma, como si nunca hubiera habido una tormenta.

			Elena inspiró, y sintió que Yassen inspiraba con ella. Notaba la presión de su pecho contra la espalda y las manos apoyadas con suavidad en sus caderas. Su piel estaba caliente, así que Elena se apretó levemente contra él mientras el aire de la mañana la azotaba la cara. Creyó sentir a Yassen sonriendo, con los labios a escasos centímetros de su cuello. Cuando llegaron a las afueras de la ciudad, Elena guardó la aeromoto en un cobertizo en ruinas, abandonado por sus dueños hacía tiempo. No temía que nadie la robara; cualquier ladrón necesitaría sus huellas para poder encender el vehículo.

			El sol se asomó por encima de las dunas y, lentamente, fue ahuyentando las grandes sombras de la noche. Elena vio como Yassen se estiraba como un gato, la luz hacía resaltar el color dorado de su cabello. Cuando reparó en su mirada, se quedó quieto. Una emoción extraña alumbró sus ojos, pero Elena no pudo identificarla a esa distancia.

			—Seguiré sola desde aquí —dijo.

			—Debería tener cuidado con el fuego —respondió él sin venir a cuento.

			Elena negó con la cabeza. Era una advertencia innecesaria.

			—Créeme, lo sé.

			Se fue, y él se quedó en el sitio, mientras la luz del sol se colaba por el estrecho callejón y la ciudad comenzaba a despertarse.

		


		
			Capítulo 16
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			Leo

			Tened cuidado con la araña del desierto,
pues no tiene miedo, y eso la hace poderosa.

			Proverbio ravaní

			-El planeador está listo, Su Majestad.

			—Gracias, Arish —respondió Leo, y su astra inclinó la cabeza y se alejó bajando por la pista.

			Leo se volvió para mirar las dunas que se extendían más allá de la colina del palacio. Si hubiera sido otro día, se habría deleitado con las vistas. Habría recorrido las curvas de las dunas con los ojos y habría escuchado el viento mordisqueándole las orejas. Pero la urna pesaba entre sus manos, y su contenido, aún más.

			La niña con el pelo de estrellas había resultado no ser la Profeta. Había metido las cenizas en la urna él mismo mientras intentaba no pensar en cómo se habían sacudido sus brazos, o en cómo su cabello había ardido cual antorcha.

			—Perdóname, maldíceme. —Destapó la urna y tocó el borde—. Haz lo que debas. Pero espero que encuentres la paz, donde sea que estés, querida niña. Que encuentres el fuego que te parecía tan hermoso. —Dudó, con los dedos por encima de las cenizas—. Y si estás con la mismísima Fénix, espero que sea tal y como soñabas.

			Leo levantó la urna y esparció su contenido con lentitud.

			—Así pues nosotros, los pocos bendecidos —murmuró.

			Los copos grisáceos ondearon en el aire durante unos instantes antes de alejarse bailando con el viento. Vio como se marchaban y sintió aquella gran carga asentándose en sus hombros, peor que cualquiera que hubiera llevado en todos sus soles como rey. ¿A cuántas más se vería obligado a quemar antes de encontrar a la Profeta? ¿Cuántos más morirían cuando la Profeta llegara al poder?

			Sin duda, la vida de una niña no importará frente a la vida de miles. Pero…

			Leo parpadeó, con un nudo en la garganta. Cada vez le costaba más creerse esas palabras.

			Con los pies pesados, se dirigió no hacia el planeador que le esperaba, sino de vuelta al palacio. Necesitaba ver a Elena. Abrazarla y recordar que, ahora, su hija era su ancla. La razón por la que esparcía cenizas en el viento jovial.
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			La encontró bailando. Su gurú, una mujer menuda y mayor, le cantaba el ritmo mientras Elena giraba con los ojos cerrados y la boca relajada. Estaba preciosa. Desgarradoramente hermosa, como Aahnah. Ambas parecían libres cuando bailaban.

			Leo la observó desde la puerta, y le dio un vuelco el corazón. Le estaba costando respirar cuando la gurú percibió su presencia, dejó de cantar y se levantó de un salto.

			—Su Majestad —dijo mientras hacia una reverencia. Le examinó el rostro—. ¿Ocurre algo? 

			Ferma y Yassen, que estaban sentados en los bancos, también se pusieron en pie. Los músicos dejaron de tocar. Elena se giró confusa, y cuando le vio, su rostro se cerró como una ventana enrejada. Dolía. Por el oro de la Madre, cómo dolía.

			—Padre. —Elena dirigió una mirada a la gurú, los músicos y su guardia. Todos se marcharon apresuradamente. Cuando estuvieron a solas, su hija se giró hacia él—. ¿Qué ocurre?

			—Yo… —empezó a decir Leo, pero se detuvo. Había acudido de forma impulsiva, dejándose llevar por sus emociones, lo cual era poco habitual en él, pero entonces recordó a la niña y la urna, y avanzó a grandes pasos por la habitación.

			Elena se sobresaltó, pero su padre se besó tres dedos y los situó sobre su cabeza.

			—Tengo… —dijo con un hilo de voz—. Tengo que bendecirte. Son órdenes de Saayna.

			Era mentira, pero no podía soportar contarle la verdad.

			—Oh. —Y así, sin más, la esperanza que había brillado en sus ojos durante un breve instante se desvaneció—. Pensé que habías venido a reconsiderar mi petición. Sobre aprender a controlar el fuego.

			Quería decirle a su hija que estaba mejor sin él. Que el fuego quemaba de muchas maneras. Quizá él había aprendido a soportar su calor, pero el fuego le devoraba desde dentro y plagaba sus pensamientos.

			Quería contarle que ahora solo soñaba con cenizas, con sombras que se agitaban atrapadas dentro de una luz. Y que, cuando se levantaba, la boca le sabía a hollín.

			—Elena… —intentó expresarlo, pero las palabras, espesas y sinuosas, no conseguían salir—. Pareces tan libre cuando bailas. Tan… segura de ti misma. Como Aahnah.

			Estaba evitando el tema, lo sabía, pero no lograba encontrar la fuerza para hablarle sobre la verdadera naturaleza del fuego y el sacrificio que exigía; no cuando acababa de esparcir las cenizas de una niña inocente.

			—Es una de las pocas cosas que sé hacer bien, al parecer —dijo Elena.

			Es tan testaruda como su madre, pensó Leo de repente, y esa certeza le hizo sonreír.

			—¿Por qué sonríes? —le preguntó su hija con cautela.

			—Ay, mi querida niña —dijo Leo. Tomó sus manos entre las suyas y les dio un apretón—. Eres igual que ella. En el mejor de los sentidos. Terca y aterradoramente implacable.

			—Aterradoramente implacable. —Elena rio entonces, con una risa suave y dulce. La risa de Aahnah—. Es una buena forma de expresarlo.

			¿Qué decía siempre Aahnah?

			—Ninguna mujer testaruda…

			—… se ha ido nunca a la cama insatisfecha, Malhari —dijo Elena con él, y sonrió—. Madre tenía razón. Porque si alguna vez estaba disgustada…

			—Ni ella ni yo conseguíamos dormir —respondió Leo, y sonrió—. Y tú lo usabas de excusa para quedarte despierta…

			—Y comer mangos con ella hasta que llegabas y limpiabas las pieles a modo de disculpa.

			Elena negó con la cabeza. Le brillaban los ojos con los recuerdos. El nudo de su pecho se suavizó, al menos un poco, al verla así. No duraría mucho, lo sabía. Arish le llamaría pronto para subir al planeador, y se vería de nuevo empujado al mundo de las urnas llenas de muerte y con una hija que podría crecer para odiarle por los secretos que le ocultaba, pero por ahora… por ahora, por los cielos, que este momento no se acabe.

			Leo se besó tres dedos de nuevo y los colocó en la sien de Elena.

			—Eres hija de tu madre. Testaruda, sí, pero también fuerte, Elena. Muy fuerte. Estaría orgullosa de ti.

			Elena sonrió, pero su sonrisa desapareció poco a poco.

			—¿Qué pensaría de ti, padre? —le preguntó con voz suave.

			Arish llamó a la puerta en ese momento.

			—Su Majestad, Su Alteza. —Hizo una reverencia—. Debemos irnos.

			Leo se volvió de nuevo hacia Elena, dudando antes de responder. Porque sabía lo que pensaría Aahnah. Había oído su voz en las llamas de su estudio.

			Ay, Malhari, siempre tan egoísta. 

			—Pensaría que estoy haciendo lo posible por protegeros a ti y al reino —dijo—. Que hago todo esto por ti. 
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			Leo se frotó las sienes. Después de su encuentro con Elena, había sentido como el principio de una migraña le ascendía por el cuello hasta la parte trasera del cráneo. Una taza de té ayudaría, pero no había tiempo. Tenía otro consejo de guerra con sus generales, y todavía debían hablar de los planes para el baile, además de interrogar a los agentes arohassin que habían capturado…

			—Su Majestad —dijo Samson interrumpiendo el hilo de sus pensamientos.

			Leo cerró los ojos. Tomó una profunda bocanada de aire y contempló a su futuro yerno.

			—Sobre el baile… creo que vendría bien que invitáramos a Farin —anunció Samson.

			Leo hizo un gran esfuerzo para no teñir su voz de veneno.

			—¿Farin, el rey de Jantar? ¿De verdad?

			Estaban sentados en un planeador en dirección norte, hacia Badala, un centro clandestino bajo las profundidades de las dunas. Era una ubicación sin señalar, invisible en todos los mapas militares. Era a donde enviaban a los prisioneros de alto nivel o a cualquier enemigo del Estado. La inteligencia ravaní supervisaba sus operaciones diarias. Muftasa hacía informes de vez en cuando sobre las funciones del sitio, pero Leo tenía cuidado de no hacer demasiadas preguntas. Hasta donde él sabía, esa base no existía. Excepto durante aquel día.

			Saayna estaba encarcelada en Badala, pero sabía que no podría mantener a la suma sacerdotisa allí durante mucho más tiempo. Elena tenía que pasar por la ceremonia de Ashanta la siguiente semana, y después tocaba la coronación. Necesitarían a Saayna para ambas cosas. Pero, hasta entonces, Leo pretendía hacerla sufrir.

			—Sé que piensa que no vendrá —dijo Samson—, pero lo hará. Porque yo estoy aquí, y quiere asegurarse de que sigo siendo su perro fiel.

			—¿Y lo eres? —preguntó Leo—. ¿Ha contactado Farin contigo desde el desfile de los arenas negras?

			Samson asintió.

			—Lo encontró algo teatral, pero piensa que estoy interpretando el papel de hidalgo caballero de la reina. Ya sabe, prestándole mi espada incluso aunque pretenda recuperarla. Quiere que retire mis tropas cuando me dé la orden.

			—¿Y eso cuándo será?

			Samson se encogió de hombros.

			—No estoy seguro. Podría ser dentro de meses, quizá un año. Farin no me lo cuenta todo.

			—Tendremos que atacar más deprisa, si las negociaciones de paz fracasan. —Y Leo sabía que lo harían.

			—Lo haré, pero debemos mantener las apariencias —dijo Samson—. Invitarle. Hablar con él. Fingir que usted y Elena de verdad están comprometidos con la paz mientras yo finjo seguir siéndole leal.

			—Farin y yo no podemos estar en la misma habitación durante mucho tiempo —afirmó Leo. No mencionó que el ojo de metal de Farin le perturbaba—. Además, es un bailarín terrible.

			Samson sonrió.

			—Los metalinos jantari lo suelen ser. Solo hay que engrasarles las juntas un poco. No es nada que Elena y yo no podamos manejar.

			Leo frunció los labios. Se preguntó cómo de bien se llevaban realmente Samson y su hija. Aunque solo se conocían desde hacía algunas semanas, Elena era capaz de cautivar a cualquiera. Era su don. ¿Pero era consciente de la seriedad del matrimonio? El suyo no había durado mucho, pero aun así, una pareja real sana daba como resultado un reino fuerte, la continuación de la línea real… Por los cielos, comenzaba a sonar como su propio padre.

			—Bien, envía la invitación —dijo al fin Leo—. Aunque dudo mucho que Farin vaya a venir.

			—Oh, vendrá —respondió Samson—. Sobre todo si Elena y yo firmamos la invitación.

			Como si eso le importara a Farin. Pero Leo se guardó ese pensamiento para sí.

			Arish se unió a ellos en el nivel superior del planeador portando una taza de té.

			—Para su dolor de cabeza, señor —anunció.

			Leo sonrió.

			—Que los cielos te bendigan, Arish.

			Tras treinta soles, Arish había aprendido a leer todos sus gestos. El astra también había demostrado ser la persona más perspicaz de la corte; era asombroso cómo lograba reconocer y predecir el futuro. Había sido el primero en contarle a Leo lo de la deserción de Yassen Knight, y cuando le hizo más preguntas, Arish tan solo respondió que se lo había oído decir a un nómada en el mercado. Leo no tenía por qué dudar de él. Arish obtenía la información de formas peculiares, pero siempre resultaba ser cierta. Y hacía un té excelente.

			Leo dio un sorbo y estuvo a punto de suspirar de alegría. Era deliciosamente cálido y reconfortante.

			Miró por la ventana. El horizonte estaba cubierto de gruesas nubes y, sin el sol, el desierto tenía un aspecto aún más árido, lleno de aristas afiladas más que de delicadas curvas. Y había sombras. Espectros grandes y negros que se recortaban contra la arena y se arrastraban hasta él.

			Y entonces, una sensación insidiosa le heló la sangre en las venas. De repente, Leo sitió que su cuerpo no le pertenecía, que estaba flotando. Miró hacia abajo y se vio a sí mismo sentado junto a la ventana del planeador, con Arish y Samson sentados frente a él. Podía ver los labios de Arish moviéndose, pero no emitían ningún sonido. Intentó gritar. Golpeó la ventana, pero ninguno de los dos se dio la vuelta.

			El mundo giró y se volvió de colores grises de acuarela. El planeador se disolvió. Estaba flotando por el desierto, las dunas se extendían a lo largo de varios kilómetros en cada dirección. El cielo comenzaba a derretirse en gotas gruesas y espesas. Cuando golpeaban el suelo, la arena siseaba. Se volvió borroso bajo él, alargándose y mutando hasta que estuvo flotando por encima de un valle.

			Leo ahogó un grito.

			Allí, marcadas a fuego en el valle, había dos runas.

			Una era un árbol sin hojas. La otra era un simple círculo con un punto en el centro. Leo se acercó a ellas.

			El desierto chilló. Esquirlas de arena le atravesaron el cuerpo. Cayó.

			—¡Basta! —gritó—, ¡basta!

			—¿Su Majestad?

			Leo abrió los ojos y vio a Arish y Samson mirándole.

			—¿Basta el qué? —preguntó el astra—. Ya casi hemos llegado.

			Leo se levantó, el corazón le latía con fuerza. Estaba en el planeador, las dunas rodaban bajo él sin pausa a medida que volaban hacia el norte. Las sombras penetrantes habían desaparecido.

			Leo se secó el sudor de la frente. Se le nubló la vista y tropezó. Arish extendió un brazo para sujetarle.

			—Yo… yo… —tartamudeó.

			Arish le colocó con cuidado en su asiento. Leo sintió como si alguien le estuviera clavando agujas en el cerebro. Bajó la vista y se miró las manos. Estaban temblando.

			—He visto algo en el desierto. —Su voz era leve y áspera—. Runas.

			—Pero, Su Majestad, usted estaba aquí. Me temo que lo he aburrido tanto que se ha quedado dormido…

			Leo se irguió. ¿Había sido un sueño?

			Samson le ofreció agua, y Leo bebió con ansia.

			—¿Está bien? —le preguntó con curiosidad en la mirada.

			—Sí, sí. —Leo le indicó que se fuera mientras el planeador comenzaba a descender.

			El centro de Badala estaba formado por una serie de edificios color arena que se mezclaban con el paisaje. Hacía mucho tiempo, ese lugar había servido para hospedar y entrenar a las arañas del desierto: una feroz coalición de guerreras escogidas personalmente por el propio Alabore Ravence. Pero las guerreras habían quedado anticuadas tras su reinado. Ahora no eran más que un cuento de hadas que se les contaba a los niños ravaníes.

			Un círculo de soldados rodeaba la pista de aterrizaje, con los brazos cruzados sobre el pecho a modo de saludo. Cuando el planeador aterrizó, Leo se puso en pie temblando. El dolor de cabeza le asaltaba en oleadas. En un momento se volvió tan horrible que sintió que se desintegraría allí mismo, y, al siguiente, podía ver el mundo con total nitidez.

			Leo apretó los dientes y avanzó despacio, decidido a no parecer débil frente a sus hombres. Les hizo un gesto a los soldados para que adoptaran la posición de descanso.

			—Muftasa —saludó mientras su agente de inteligencia se aproximaba.

			La mujercita vestía el uniforme de los soldados, y, de no haber sido por su saludo mal ejecutado, habría podido pasar por uno de ellos.

			—Su Majestad. Arish, Samson. Hay algo que deben ver.

			Les dirigió por los oscuros y silenciosos pasillos de Badala hasta la sala principal del edificio más grande, donde una pared de holos ascendía hasta el techo abovedado. Cada holo era parte de una fotografía que ocupaba toda la longitud de la sala. Cuando Leo vio la imagen que formaban, se quedó congelado.

			Dos runas le devolvían la mirada.

			—Esto es lo que he visto —susurró agitado.

			Muftasa se giró de golpe.

			—Eso es imposible. Nuestros drones las han encontrado hace apenas quince minutos.

			Pero Leo negó con la cabeza. Eran las runas de su… sueño, o alucinación, o lo que quiera que hubiera sido. Le sobrevino una náusea y se tambaleó.

			—Saayna —dijo a través de los dientes apretados. Solo ella puede encontrarle el sentido—. Llevadme hasta ella.

			Muftasa lo estudió durante un rato. Después, presionó un panel, y se abrió una cámara a su izquierda.

			—Por aquí.

			Leo y sus acompañantes siguieron a Muftasa hasta una sala blanca y circular con tragaluces. Unas suaves sombras se deslizaban por las paredes desnudas. En el centro estaba Saayna, sentada con las piernas cruzadas sobre un cojín. Abrió los ojos cuando entraron.

			—Así que las ha visto —afirmó con una sonrisa en los labios.

			Un rugido distante comenzó a sonar en los oídos de Leo. Se tambaleó hacia delante, pero sus rodillas cedieron y cayó al suelo.

			—¿Qué son? —preguntó. Su visión estaba llena de manchas.

			—Es algo que el Fuego Eterno quería que viera —contestó. Tenía los ojos abiertos y brillantes—. Se ha sentado en las llamas, ha probado su ceniza. Pueden enviarle visiones y convocarlo siempre que quieran.

			—Pero ¿y las runas? ¿qué significan?

			La suma sacerdotisa levantó la vista. Leo siguió su mirada. Pensó que quizá vería lo que veía ella, tal vez un símbolo reluciente de la Fénix, o de los propios cielos, pero solo veía la parte inferior de las nubes.

			—Dicen «La Profeta renacerá». —Saayna fijó en él sus ojos oscuros—. Y que su batalla comenzará en el palacio.

			Cualquier otro rey se habría retractado. Cualquier otro hombre habría suplicado perdón. Pero su padre, antes de perder la cabeza, le había enseñado a Leo a reconocer las mentiras.

			La oía en su voz: el ligero temblor, la respiración entrecortada. Leo había sospechado desde el principio, desde que le había traducido las runas por primera vez, que se trataba de un engaño. Pero ahora, mientras miraba a Saayna y ella apartaba la mirada, sintió otra cosa: juego sucio.

			—Cartografiaremos las runas —dijo con voz afilada—. Todas ellas. Las uniremos y veremos hasta dónde nos llevan.

			Oyó como Saayna inhalaba y sonrió. La suma sacerdotisa había cartografiado las dos primeras runas y había afirmado que la Profeta estaba en la capital. Pero ¿y si conducían a otro lugar? A alguno hacia el que la suma sacerdotisa no quería que mirara.

			Samson pidió una holocápsula y, con la ayuda de Muftasa, comenzó a superponer las imágenes de las runas sobre un mapa de Ravence. Leo mantuvo los ojos puestos en Saayna hasta que terminaron.

			Cuando miró la holocápsula, el rugido de sus oídos sonaba distante.

			Unidas, las runas formaban un gran laberinto ardiente que atravesaba Ravence. Y en el centro del laberinto no había demonio alguno, sino el Templo del Fuego.

			—La Profeta es una sacerdotisa —susurró.

			Todo este tiempo había estado a su alcance. Durante todo este tiempo, la Profeta había estado creciendo en las sombras de su trono y al cuidado de hombres sagrados. Le había dado alimento y refugio, la había adiestrado en los caminos del fuego. Ella le había observado realizar ceremonias de Ashanta, sabiendo que, un día, el Fuego Eterno los reclamaría a su familia y a él.

			La suma sacerdotisa le había mandado a una búsqueda inútil. Le había hecho matar a la niña.

			Leo profirió una carcajada seca y amarga. Saayna se enfureció y se alejó de él.

			Miró a la suma sacerdotisa. Ella no era la Profeta. No tenía quemaduras, y ardía con la misma facilidad que los demás.

			Aun así, pidió una cerilla. Arish se la trajo, y Leo la encendió contra el suelo. La cerilla se encendió. Sin previo aviso, Leo tomó la mano de Saayna.

			—¿Qué es lo que me dijiste una vez? ¿Que las personas pierden el rumbo sin sus líderes? ¿Que el papel de la Profeta es liderarnos hacia la iluminación?

			Saayna se resistió cuando Leo le acercó la mano a la llama. Pero él apretó con más fuerza. Despacio, presionó la cerilla contra la palma de Saayna, que gritó y se encogió a la par que sonaba un suave siseo y olía a carne quemada.

			—Eres la primera en arder —le dijo con la mirada imperturbable—. Y todos los sacerdotes a los que has enseñado arderán después de ti. Este es tu camino hacia la iluminación, Saayna, el camino que traerá tu Profeta: uno de locura y destrucción.

			Se deshizo de la cerilla, la pisó y se puso en pie. El dolor de cabeza había dado paso a la adrenalina y a una oleada de esperanza.

			—No dejaré que tu insensatez ponga en peligro este reino —dijo—. Quemaré a tus sacerdotes uno a uno hasta que encuentre a tu Profeta. Y después la enterraré bajo el frío de las piedras para acabar con este ciclo.

			Saayna se llevó la mano al pecho, le caían lágrimas del rabillo de los ojos. Aun así, cuando habló, su voz fue clara:

			—Observe los vientos. No bailan a su favor.

			Durante un momento, Leo dudó. Ya se había condenado a sí mismo inmolando a una niña inocente. ¿Qué le ocurriría cuando sacrificara a los sacerdotes? Matar a una niña de la calle era una cosa, pero asesinar a los sacerdotes de la Orden del Fuego era distinto. Sus gorras doradas, que visitaban con frecuencia el templo, se darían cuenta de que ocurría algo. Elena también lo notaría. Si el pueblo se enteraba de aquello, con Profeta o sin ella, pediría su ejecución.

			Leo miró a Saayna, después le echó un vistazo al mapa de la ciudad, y sintió que su enfado se templaba. No, no puedo entrar y quemar a los sacerdotes sin que otros se den cuenta. Pero…

			—Me hiciste sacrificar a una niña —le dijo a Saayna—. Una niña inocente. No volveré a cometer el mismo error. —Si giró hacia Muftasa—. Detén la búsqueda de las chicas en la ciudad. Suspende todas las visitas públicas al templo. Di que el lugar sagrado está cerrado por los preparativos de la coronación y que los sacerdotes se van a recluir en las montañas para ayunar y conmemorar el evento. Y a ellos diles que no saldrán hasta después de la semana de la ceremonia.

			Muftasa aceptó la orden, pero a Leo no se le pasó por alto su expresión tensa. Saayna siseó y se levantó.

			—Se correrá la voz —dijo.

			—Tal vez —respondió Leo—. Pero nosotros seremos más rápidos, ¿verdad? Arish, bloquea todas las señales y comunicaciones con el templo a menos que sean del ejército o del palacio. Desde hoy, el Templo del Fuego es un centro de clausura. Nada sale ni entra sin que yo lo sepa.

			Saayna sacudió la cabeza.

			—No puede detener a la Profeta. Ni destruir la orden. ¡Es una blasfemia! —Intentó lanzarse hacia él, pero Arish la sujetó—. Está loco, igual que su padre. Así que no me culpe de sus crímenes. Usted ha provocado esto. Nos ha traído el caos a todos.

			—Haré lo que sea necesario para asegurar el bienestar de mi reino —dijo Leo.

			Se giró sobre sus talones y dejó a Saayna gritando a sus espaldas. Salió del centro de Badala hacia la noche oscurecida del desierto. Una vez fuera, se detuvo y contempló las montañas que había al oeste.

			Su padre le había advertido sobre el poder de la religión: sobre cómo seducía a los creyentes para que renunciaran a la razón y lo siguieran no con la mente, sino con el corazón. El corazón, débil y maleable.

			La suma sacerdotisa se equivocaba. Las personas no perdían el rumbo cuando no tenían a un líder o una profeta. Se perdían cuando sucumbían a la debilidad, a la parte frágil que solo buscaba seguridad. Preferían entonar los himnos y venerar a una diosa que descubrir que habían estado entregando sus vidas a una deidad a la que no le importaba si vivían o morían en su nombre.

			Se presionó los párpados con los dedos. Cuando abrió los ojos, su visión era firme.

			El Fuego Eterno no necesitaba quemar a un hombre para destrozarlo. Podía devorarlo desde dentro. Leo había visto cómo le ocurría a su padre. El viejo rey había gritado y se había arrancado el pelo en su lecho de muerte, dejando a Leo, un rey recién coronado por aquel entonces, a cargo de las presiones de un reino sin la orientación del antiguo regente.

			Pero Elena no estará sola. Leo inspiró profundamente. A diferencia del rey Ramandra, él aún no había perdido la cabeza. No me volveré loco. No lo permitiré.

			Quizá no fuera el Profeta, pero Leo sabía que él era más fuerte. Él podía soportar la penetrante mirada del sol y, aun así, encontrar su camino.

		


		
			Capítulo 17
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			Yassen

			Hubo una vez dos amantes: una yumi y un hombre. Se preocupaban profundamente el uno por el otro, pero los de su especie no aceptaron su unión .Una noche, angustiados, se encontraron bajo las estrellas y clamaron su amor. Los dioses se conmovieron tanto que convirtieron a los amantes en las lunas, Chand y Chandhini. «Vivirán juntos en la eternidad», dijeron los dioses, «e iluminarán a aquellos que deban reunirse bajo la discreción de la noche».

			
			De Los mitos y leyendas de Sayon

			—Hola, Giorna.

			Yassen se sentó mientras Giorna se recostaba en su asiento con los ojos entornados. Samson, Leo y los hombres del rey la observaban a través del espejo de visión unilateral. Habían intentado sonsacarles información a los otros dos agentes, pero los responsables habían sido demasiado ingenuos: un agente arohassin había conseguido ingerir una píldora envenenada que tenía escondida y, entretanto, el otro se había golpeado la cabeza al abalanzarse contra la puerta mientras se abría. Ahora estaba en coma.

			—Por fin te han crecido un par de pelotas, chaval. Una pena que las hayas vendido —dijo Giorna.

			—Aceptaré el cumplido.

			Yassen la miró. Iba vestida con una kurta blanca y sencilla. Tenía los ojos hinchados y el pelo revuelto. Se preguntó si era el primero en entrar a verla o si los hombres de Leo ya habían tratado de interrogarla antes que él.

			Giorna se removió con un gesto de dolor, y Yassen reparó en el contorno irregular de su hombro izquierdo dislocado.

			Se le habían adelantado.

			—Puedo sacarte de aquí —le dijo. A pesar de que la captura de los agentes había sido parte de su trato con Samson, Yassen sintió una punzada de culpa y pena. Sabía que los ravaníes iban a ser duros con Giorna, pero no se había imaginado que serían tan crueles como para romperle los huesos y dejarla a solas con el dolor.

			—No me interesa.

			—Te matarán —afirmó—. Los otros dos agentes ya están muertos.

			—Parece que os está costando recabar la información. —Giorna sonrió con los labios agrietados—. No pienso decir nada.

			Yassen suspiró. Giorna estaba jugando a ser evasiva, como les habían enseñado a todos. A detectar la información oculta. Y, si no había esperanza, a aceptar su destino.

			—¿Cuál es tu clase de arma favorita? —le preguntó de repente. Ella lo miró con los ojos entrecerrados—. Solo te lo pregunto porque, cuando te conocí, llevabas un rifle de pulsos ravaní de tercera generación. Un arma resistente, pero con un retroceso horrible.

			—Era una mierda.

			—Mmm. —Yassen se tocó la cintura—. No es una mierda, solo demasiado grande. Demasiado grande para una mujer como tú. Pero a mí… a mí me gustan las armas ligeras. Una pistola con silenciador, y un cuchillo térmico, por si no me apaño con la otra.

			—Los cuchillos térmicos son para niños con mala puntería.

			Yassen sonrió.

			—Te aseguró que tengo una puntería decente.

			Giorna resopló.

			—Si la tuvieras, me habrías disparado. Pero lo que hiciste fue derribarme contra la arena. Sin gracia alguna. Akaros te habría hecho limpiar los baños de los cadetes por semejante falta de elegancia.

			Yassen no le dijo que había calculado cuándo derribarla. Que no podía dispararle porque estaba corriendo en plena calle. Por supuesto, Giorna no era consciente de eso. A diferencia de él, ella no había prometido evitar dañar a los civiles.

			Le zumbó el oído:

			—Yassen, ¿cuál es tu plan? —dijo Samson—. Los otros se están impacientando. Dicen que debería sacarte.

			Hablando de falta de elegancia. Yassen le echó un vistazo al espejo. Necesitaba tiempo para sonsacarle cualquier clase de información a Giorna, pero el rey le estaba observando de cerca, esperando a que cometiera un error o mostrase alguna señal de que seguía simpatizando con los arohassin. De lo que Leo no era consciente era de que los métodos típicos de interrogación (torturas, chantaje, inanición) no funcionarían con los agentes arohassin. Los habían entrenado para soportar la brutalidad, para sacrificarse si todo lo demás fallaba. Para quebrantar a un agente arohassin no se necesitaba crueldad. Se necesitaba maña.

			—¿Sin gracia? Giorna, Giorna. —Yassen esbozó una expresión de incredulidad—. Una mujer pequeña y rápida como tú ya no iría arrastrando un rifle de pulsos. Eso sí que no tendría gracia alguna —dijo dándole un golpecito a la mesa. Ella lo miró alerta. Me está escuchando. —Yo diría que lo que llevas es una pistola de pulsos pequeña. Sin silenciador, eso solo te ralentizaría. Los cuchillos térmicos son para los débiles, lo has dejado bien claro. Pero me atacaste con una daga, una que no había visto, lo que quiere decir —continuó y reparó en que ella se echaba ligeramente hacia delante— que es un modelo especial, tal vez jantari. ¡No, seshariano! Les encanta llevar armas blancas ocultas. Y en cuanto a tu pistola, diría que es ravaní, de sexta generación, de Magar.

			Giorna resopló.

			—Estás perdiendo cualidades, Knight. Es ravaní de séptima generación ravaní, pero de Rasbakan.

			—Pero —Yassen fingió confusión— esas armas no están a la venta… Ni siquiera se pueden conseguir a través de los basureros de la arena.

			—Los basureros de la arena son idiotas. Los poceros sí que saben lo que hacen —dijo Giorna. Se quedó quieta de inmediato, pero Yassen vio como abría los ojos de par en par—. O al menos eso creen ellos —añadió con cuidado.

			—Bueno, entonces quizá puedas conseguir otra. Serían una pareja elegante. —Yassen se puso de pie—. Cuídate. Y aguanta, si puedes.

			En el momento en el que salió de la sala, Samson le agarró del codo.

			—¿Qué cojones ha sido eso? —exigió.

			—Estoy convencido de que sigue siendo uno de ellos —dijo un general de nariz afilada—. Su Majestad, ¿por qué sigue con vida?

			Leo se sentó cruzando las piernas. Cuando Yassen le devolvió la mirada, sintió que le recorría un escalofrío.

			—Nos estás haciendo perder el tiempo, asesino.

			—Poceros. Rasbakan. —Yassen se acercó al rey—. Los arohassin pusieron bombas en uno de sus puertos de arena en Rasbakan, Maya estaba detrás de ese ataque. Entre las armas que robaron había pistolas de pulsos ravaníes de séptima generación. ¿Cómo cree que obtuvo Giorna la suya?

			Los ojos de Leo comenzaron a mostrar compresión.

			—¿Y los poceros?

			—Se refiere a los poceros de Raja, en la parte occidental de Rani —dijo Yassen—. Es un punto de entrega, posiblemente uno que usa Maya. Si los arohassin están planeando un ataque para el día de la coronación, lo más probable es que ella siga allí distribuyendo las armas.

			—Pero no lo sabemos con seguridad. —El agente se adelantó con el ceño fruncido—. No has conseguido nada.

			—Ha conseguido una pista, Rohtak —dijo Samson, y se puso delante de Yassen—. El resto lo descubriremos nosotros.

			Yassen le dio las gracias a Samson en silencio. Quizá no había sido capaz de rescatarlo de los arohassin, pero estaba ahí ahora, protegiéndolo. Como había prometido.

			Samson se giró hacia Leo.

			—Ahora tenemos una ubicación, Su Majestad. Podemos vigilar la zona y rastrear a cualquiera que entre o salga. Maya acabará apareciendo.

			Leo no dijo nada, pero volvió a buscar a Yassen con la mirada. Le sorprendió lo agotado que parecía. Quizá temía tanto al rey que había olvidado que el rey era un anciano cuyo reino estaba lleno de rebeldes y traidores.

			Yassen se sorprendió a sí mismo diciendo:

			—Su Majestad, Maya está ahí. Lo sé.

			Por fin, el rey se volvió.

			—Arish, informa de esto a Jangir. Y envía rastreadores, con discreción. Presiento que esa mujer se asusta con facilidad. Y Yassen —dijo con la voz fría. Yassen se puso tenso—, cuando la encontremos, serás tú quien la traiga.

			Yassen sabía cuándo le estaban diciendo que se retirara.

			—Por supuesto. 

			Hizo una reverencia y se marchó, el corazón le latía a toda prisa.

			Después de un tiempo, oyó pasos tras él, se giró, y vio a Samson siguiéndole.

			—Oye. —Su amigo lo agarró del hombro. Llevaba una camisa de seda blanca que se abría en el cuello. Yassen advirtió la cicatriz que le bajaba desde el pecho hasta la parte superior del abdomen—. Lo has hecho muy bien. Estupendamente, la verdad.

			—¿Qué pasará con ella? Con Giorna.

			Ante eso, la sonrisa de Samson titubeó.

			—No… no estoy seguro. ¿Acaso importa?

			¿Acaso importa? Yassen quiso replicar, pero se contuvo. Giorna no significaba nada para ellos. No significaba nada para él. Y sin embargo… no podía olvidar el ángulo antinatural de su hombro, sus ojos hinchados. Quizá Leo estaba cansado, pero, aunque Yassen sentía pena por él, el rey y sus hombres no dudarían en matar a Giorna. Para él, Giorna, Samson, Yassen y los demás solo eran piezas de ajedrez. Hombres y mujeres a los que manipular, a los que desechar una vez cumplido su propósito.

			Pero ahora no puedo hacer nada por Giorna. Había esperado que, si encontraban a Maya pronto, quizá ella no sufriera.

			—Haz que sea limpio. —Yassen apartó la mirada apretando la mandíbula—. Limpio y rápido, si llegara el caso.

			Samson asintió, y le tocó la muñeca a Yassen.

			—No te ocurrirá nada. Lo prometo.

			Yassen se giró hacia él, y en sus ojos vio preocupación y una feroz sinceridad, pero también algo más, algo más profundo, más antiguo. La mano de Samson seguía en su muñeca. Cálida, familiar. Ante esa sensación, Yassen sintió la opresión de la culpa en el pecho.

			—Te creo —dijo, y retiró la mano.

			[image: ]

			Tan pronto como aterrizó su planeador, Yassen se puso la chaqueta y salió disparado hacia el ala occidental del palacio.

			—Lo siento, lo siento —dijo al llegar al estudio, casi sin aliento. Ferma estaba apoyada contra la puerta y observaba a Elena. Yassen podía ver su reflejo haciendo piruetas en los espejos de la habitación.

			—He oído que has conseguido una pista —dijo Ferma sin dejar de mirar a Elena.

			—Las noticias vuelan.

			—Arish me ha enviado un mensaje. —Al fin se giró hacia él. Le sacaba al menos una cabeza de estatura, y su cabello estaba disperso y suelto. Yassen trató de retroceder disimuladamente—. No pasa nada, asesino. No voy a hacerte daño. —Ferma sonrió—. Arish te cree y, al parecer, el rey también. Quizá te juzgué mal.

			Yassen parpadeó. ¿Será una broma? Ferma, igual que Elena, le había estado vigilando. Solía sentir el peso de sus miradas, el picotazo de su falta de confianza. Pero entonces, Ferma rio y le dio una palmada en el hombro, y en sus ojos no había oscuridad, ni tampoco una sombra de engaño en su sonrisa.

			Por las arenas, lo dice en serio.

			Se sintió aliviado cuando Ferma le sacudió.

			—Por el oro de la Madre, se te da tan mal aceptar los cumplidos como a ella —afirmó con una carcajada—. Anímate, Knight. Ahora eres un hombre del rey.

			Yassen consiguió sonreír, pero se le revolvió el estómago al pensarlo. Él no era de nadie. Estaba allí para ganarse su libertad, nada más y nada menos.

			—Ven, vamos a verla bailar. —Ferma se echó a un lado, y Yassen la siguió hacia el estudio. Era una sala amplia, más que su cuarto, y sus paredes estaban cubiertas de espejos relucientes. En el techo había una flor de loto tallada en madera, y en una esquina, ardía incienso ardiendo junto a un pequeño altar dedicado a la Fénix. Ferma se descalzó, y Yassen la imitó.

			—Ahora siéntate aquí y no hables —susurró Ferma.

			Observaron a Elena juntos. Llevaba una sencilla kurta de algodón, unos pantalones anchos, la dupatta atada alrededor la cintura y tobilleras de plata. La trenza se le había aflojado con tanto giro; los rizos sueltos le enmarcaban el rostro, y Yassen sintió el impulso repentino de colocárselos tras las orejas.

			A lo largo de una pared, los músicos tocaban la tabla, el pakhawaj, el armonio y el sitar. Al otro lado, la gurú, una anciana que llevaba cascabeles en los tobillos como Elena, cantaba el ritmo que guiaba a la princesa.

			—Dha tin tin ta dha din din dha.

			Elena golpeaba el suelo al compás, sus tobilleras tintineaban cuando los pies descalzos se encontraban con el suelo de madera. Dha din din dha. Elena aceleró el ritmo, sus brazos largos y elegantes, su porte, suave y preciso. Cada paso que daba retumbaba en la habitación. Con cada giro, su larga trenza se movía con sinuosidad, como las cintas de cola de las cometas que Yassen hacía volar de niño. Su expresión comenzó a cambiar. Con solo arquear una ceja y torcer el labio, convertía la canción de la gurú en movimiento, en danza. Su carácter juguetón se mezclaba con la pasión, la pasión, con la euforia. Yassen sintió un escalofrío al observarla. Se movía con tal gracia, con tanta libertad… La siguió con la mirada por la habitación, sin ser capaz de apartar los ojos de ella, porque temía que se perdería algo esencial si osaba pestañear. Lo atraía como el viento del desierto a las cometas. No se resistió.

			—Es hermosa, ¿verdad? —dijo Ferma en voz baja.

			—Sí —confirmó Yassen embelesado—, sí que lo es.

			Cuando la canción terminó, Elena se volvió para mirar a la gurú. Tenía la piel ruborizada y los ojos exuberantes. De camino, su mirada encontró a Yassen, y su sonrisa vaciló.

			Yassen deseó poder decirle lo preciosa que estaba. Que cuando bailaba se convertía en algo más, en algo etéreo, eterno. Pero alejó ese pensamiento al instante. No podía permitirse pensar en ella de esa manera.

			Elena hizo una reverencia ante su profesora y se dio la vuelta para marcharse.

			—No tan deprisa, Su Alteza —dijo la anciana—. Tiene que practicar la danza de la Fénix.

			—¿Qué es? —le preguntó Yassen a Ferma en un susurro.

			—Es el baile para celebrar a la Fénix, lo interpretan el heredero y su pareja.

			Elena se limpió el sudor de la frente.

			—Pero Samson no está en el palacio. Ensayaremos cuando esté aquí.

			La gurú chasqueó la lengua.

			—Él es solo un complemento en el baile, usted es el centro de atención. Tiene que practicar mucho más que él. —De repente, se giró hacia Yassen con los labios apretados—. Muchacho, ¿sabes bailar?

			—¿Qué?

			—Espera… —dijo Elena dando un paso hacia delante.

			—Pareces lo suficientemente fuerte. Ven, rápido. Antes de que se consuma el fuego.

			Yassen le lanzó una mirada a Ferma, dubitativo. La lanza lo sopesó durante un momento antes de asentir con lentitud.

			—Tú solo sigue las instrucciones de la gurú. Y deja las armas aquí.

			Estaba claro que no tenía otra opción. Sintió la garganta reseca mientras soltaba la pistola de pulsos y la espada retráctil, con Elena observándole y mordiéndose el labio como si quisiera aguantarse una contestación. Era obvio que la princesa respetaba lo suficiente a la gurú como para obedecer sus órdenes. Cuando Yassen se puso junto a Elena, ella no lo miró a los ojos, pero la anciana sí.

			—Ahora, comenzad —dijo.

			Empezó a entonar una canción antigua, sobre el desierto y el fuego, una que hacía soles que Yassen no escuchaba, pero cuya melodía conocía en lo más profundo de su ser. Elena se abalanzó hacia sus brazos, semejando las alas de la Fénix, y él la imitó. Giraron y giraron. Se balancearon, con las manos extendidas y el rostro hacia los cielos, como si tomaran el sol.

			Pero Yassen no podía concentrarse en la canción de la gurú. Unos escalofríos nerviosos le recorrían la columna cada vez que Elena pasaba a su lado y le rozaba, cuando su cabello le acariciaba el antebrazo aunque fuera tan solo un instante. Se movía a escasos centímetros de él, como una hoja que volaba con la brisa y que no conseguía atrapar. A esta distancia, podía oler su sudor mezclado con el jazmín.

			Cuando la gurú cantó sobre los dos monarcas que se unieron como dos llamas gemelas en la misma hoguera, Elena por fin se giró hacia él. Su mano era suave y esbelta, ligerísima sobre la suya. Elena le devolvió la mirada y, como estaban tan cerca, pudo ver el rico color marrón de sus ojos, como miel mezclada con la tierra. Se preguntó, de forma distante, qué le ocurriría a un hombre si se ahogara en esos ojos.

			Dieron una vuelta para hacer el siguiente movimiento de la danza. Elena asintió levemente, él la agarró de las caderas y la alzó en el aire mientras ella levantaba los brazos y su pelo se arqueaba como las plumas de la corona de un pájaro. Yassen se tambaleó, pero se mantuvo firme. El dolor le recorría el brazo, pero lo ignoró. Lo único que le importaba ahora era sostenerla.

			Y eso hizo, mientras las notas finales de la canción vibraban hasta desaparecer. Después, la bajó poco a poco al suelo. La dupatta de la princesa le pasó por la cara. Sus manos le rozaron el cuello y, durante un momento, Yassen se quedó congelado en el sitio, con los dedos de ella sobre su piel y sus brazos rodeándole la cintura. Entonces la gurú aplaudió, y Elena se separó de él.

			O al menos, lo intentó.

			El extremo de la dupatta se enganchó con el botón de la manga de Yassen y tiró de él hacia delante. Yassen levantó la mano. Los ojos de Elena se clavaron en él. Su corazón se aceleró cuando le tocó la muñeca.

			—¿Dónde has aprendido a bailar? —le preguntó en voz baja mientras deshacía el nudo.

			—Pelear es como bailar —respondió Yassen sin apartar la mirada de ella—, ¿no cree?

			La princesa se detuvo, con los dedos recorriéndole la piel. Con un último tirón, consiguió liberar su dupatta y darse la vuelta. Los dos hicieron una reverencia ante la gurú.

			—Cuando la levantas, tienes que mirar hacia arriba —le dijo a Yassen—. No a ella, sino al cielo, a la propia Fénix.

			—Gurú Madhu, él no estará aquí la próxima vez —apuntó Elena.

			—Bueno… —La gurú se encogió de hombros y guardó sus cimbales en una bolsa de ante—. Es una pena.

			Mientras Ferma se apresuraba para ayudar a la mujer, Elena se inclinó hacia él, con los labios a escasos centímetros de su oreja.

			—¿Se lo has contado a Ferma?

			—No —respondió, consciente de lo cálido que era su aliento contra su piel.

			Ahora compartían un secreto. En parte, eso le excitaba. Conocía a Elena de una forma que no lo hacía Ferma. Y aun así, cuando la princesa se dio la vuelta deprisa para tocar los pies de la gurú, otra parte de él sintió preocupación.

			Había visto a Elena saliendo de un club famoso por entretener a los gorras doradas. Los agentes arohassin lo evitaban; Akaros le había advertido de que no se acercara nunca a las inmediaciones.

			¿Por qué os reunisteis allí?, quiso preguntarle a Elena. Un escalofrío le recorrió la columna. ¿Y qué les dijiste sobre mí?

			Imagen2

			Por la noche, tras ser relevado de sus funciones, Yassen cogió un aeromóvil y se dirigió a la capital. Aparcó el vehículo sin matrícula bajo un cruce de autopistas donde dos mujeres indigentes se asomaban desde su chabola de arena. Un shobu hurgaba en una pila de desechos, y gruñó cuando Yassen se acercó. Les lanzó tres monedas a las mujeres y les pidió que vigilaran el aeromóvil. Los guardias del palacio sabían que estaba en la ciudad, pero, si las mujeres se lo robaban, al menos Yassen tendría una nueva historia que contarle a Samson.

			Empezó a llover, y Yassen se puso la capucha. Se dirigió por el paso elevado hasta la calle adjunta. Llegaba el eco de música desde el callejón, mezclada con los gritos de un gorra dorada que estaba en la esquina, soltando un sermón sobre la próxima llegada de la Profeta. Se había congregado una multitud a su alrededor, con los rostros alzados y los ojos fervientes. Yassen los rodeó rápidamente.

			Los vendedores llevaban sus carros hasta el final de la calle, donde los clientes hambrientos esperaban con ansia. Un carro tenía una cola que daba la vuelta a la esquina. Era el de un mercader ravaní que estaba asando okra en una plancha improvisada y la servía acompañada de brochetas. El estómago de Yassen rugió, pero no tenía tiempo para esperar la cola. Tenía que ver otras partes de la ciudad.

			La llovizna desempolvó las calles, y Yassen aspiró el olor del desierto, el aroma húmedo de la arena mojada. Los rascarenas se erigían sobre chhatris bronce y dorados y plazas escalonadas. Reconoció algunos de los nombres de las calles. Aún seguía en pie el mercado cubierto de la calle Alabore, con el mosaico en el techo y el baniano en el centro. Hacía mucho tiempo, se había sentado bajo el árbol mientras su madre regateaba por una bolsa de higos. Cuando el mercader se negó, su madre se dio la vuelta y Yassen la siguió. Al día siguiente, Yassen robó los higos cuando el mercader no miraba.

			Sonrió ante el recuerdo y miró el baniano. Brillaba como plata líquida bajo los tragaluces.

			Cuando llegó a la esquina de Suraat y Sumput, encontró aquella vieja panadería en la que Samson y él habían robado.

			Solían observarla desde el otro lado de la calle, escondidos tras los arbustos que crecían a lo largo de la entrada del parque artificial de la ciudad. Los clientes entraban y salían llevando bultos de pan de miel y khajas de chocolate. Cuando el hambre se convirtió en dolor, Samson ideó un plan: esperar a que el panadero entrara a su oficina y su hija volviera a la cocina a freír gujiyas.

			Yassen había atravesado la calle y entrado en la tienda. Esperaba encontrar el mostrador vacío, pero entonces el panadero volvió de forma inesperada de la oficina, sujetándose la gorra. Cuando vio a Yassen, se detuvo.

			—Ah, justo iba a tomarme un descanso. Pero si te das prisa, muchacho, te puedo dar lo que quieras.

			Yassen parpadeó. Por el rabillo del ojo vio como Samson desaparecía por la esquina. Iba a distraer a la hija para que no volviera de la cocina. Por el oro de la Madre, si Samson salía ahora…

			—Mmm… diez panecillos de cardamomo y nuez moscada, por favor —espetó. El panadero comenzó a llenar una bolsa con el pan. Yassen ojeó los recipientes de cristal con khajas glaseados y burfi recién cortados y se le hizo la boca agua—. Y también dos bolsas de khajas y dos de burfi —añadió.

			—¿Vas a celebrar algo? —le preguntó el panadero mientras cogía dos khajas de la rejilla.

			—No… es decir, sí —había dicho Yassen—. ¿Podría darse prisa, por favor?

			El panadero le contempló, pero, antes de que pudiera decir nada, les llegó un grito desde la parte trasera. El hombre se dio la vuelta llamando a su hija. Tan pronto como desapareció, Yassen trepó hasta el mostrador y comenzó a llenar una bolsa con panecillos, burfi, khajas y cualquier cosa que pudiera alcanzar. Oyó al panadero chillar; después, escuchó un golpe, y la cabeza calva del hombre se cernió sobre él.

			—¡Oye!

			Yassen saltó por encima del mostrador y se largó hacia la calle, el viento silbaba en sus oídos. Corrió hasta adentrarse más y más en el parque. Cuando no pudo correr más, se desplomó, resollando. Pero el hambre era más fuerte que el agotamiento, así que comenzó a devorar un khaja con ansia.

			Tenía tanta hambre que no se preocupó por la ausencia de Samson hasta que se terminó el tercer burfi. Buscó por el parque, y al final, lo encontró en un puente con vistas a un arenero. Para entonces, los khajas se habían enfriado. Samson le saludó con una sonrisa manchada de sangre y una ceja partida.

			—Parece que has ganado el premio gordo —le dijo.

			—¿Qué ha pasado?

			—La estaba besando, y de repente me mordió el labio. —Samson negó con la cabeza—. Pásame un khaja, anda.

			Yassen echó un vistazo a la panadería vacía. Ahora, un holocartel anunciaba que estaba disponible para alquilarla. Había marcas en el suelo donde solía estar el mostrador. Robar en aquella panadería había sido la primera de muchas transgresiones, pero en ese momento no le había parecido un crimen, sino una necesidad.

			Bajó la vista hacia la calle y los extraños carteles de neón y árboles recién plantados. Por encima flotaban holocarteles publicitarios con anuncios de compañías de las que nunca había oído hablar. Una joven pareja andaba riendo y dando tumbos por la calle, con los rostros enrojecidos a causa del vino.

			Yassen los observó, y después volvió la vista hacia la tienda vacía.

			Aquel lugar había seguido adelante sin él, evolucionando sin supervisión. Sabía que no podía reivindicar la ciudad ni sus costumbres, pero había nacido allí, esas calles lo habían criado, se había sacudido la arena del pelo después de las tormentas de verano y había alargado el cuello mientras él y los otros veían a los Pájaros de Fuego enfrentarse a los Guerreros de Metal en los campeonatos de robabrisa.

			En cierto modo, los cambios de la ciudad le hacían sentirse traicionado, aunque una parte de él sabía que eran inevitables. Hacía tiempo que había abandonado este lugar. No podía esperar que la ciudad se inmutara ante su nostalgia.

			Las señales de neón se volvieron más tenues a medida que Yassen se adentraba en el parque. Habían vaciado el arenero. Los borrachos, los vagabundos y los cuentacuentos se reunían en el cráter. Mientras se encaminaba hacia el puente, el sonido de unas voces discutiendo le hizo detenerse. Yassen se asomó hacia abajo y vio a una mujer con el cabello del color del bronce pulido a los pies de una estatua.

			La rodeaba un grupo numeroso de personas. Un hombre con barba y el tatuaje de un toro en la mano discutía con un adolescente delgaducho que aún llevaba puesto el uniforme del colegio. La mujer los observaba. Levantó la mano, pero no le prestaron atención.

			—Suficiente —dijo cuando sus voces aumentaron de volumen––. ¡Suficiente!

			Los dos se detuvieron, sintiendo el azote del acero en su voz.

			—Mis camaradas, tenemos que dejar de discutir entre nosotros —anunció.

			—Pues ha empezado él —respondió el hombre con barba.

			—Este señor no tiene la cabeza bien amueblada —respondió el estudiante—. Puto refugiado.

			—Los refugiados sudamos y nos esforzamos tanto como tú. Más, incluso.

			—¡Si quieres quejarte, entonces vuélvete a tu maldita tierra! Seguiremos con nuestra rebelión sin ti.

			—Os dejaré a los dos tirados en una cuneta para que os recojan los plumas plateadas como no os calléis —les interrumpió la mujer. Los dos hombres se miraron, como si sopesaran sus opciones, y después callaron—. Nunca ganaremos si nos enfrentamos entre nosotros. —Apuntó hacia el norte, donde el palacio destellaba como una estrella distante—. Nos devorarán como ya han hecho infinidad de veces antes.

			Estudió los rostros en la multitud.

			—¿Cuántas veces se han «llevado» los guardias del rey Leo a nuestros hermanos y hermanas por dar su opinión sobre el estado de este reino, y luego nunca volvimos a verlos? ¿Cuántos de sus estúpidos gorras doradas os han amedrentado para que callarais? —dijo con la voz exudando veneno––. Se pavonean por nuestras calles como si este reino les perteneciera porque Leo se lo ha permitido. —La mujer escupió en la arena—. El rey sabe que su reinado está llegando a su fin, así que se vuelve más cruel. Ya habéis oído a sus gorras doradas reclutando hombres para la guerra. ¡La guerra! ¿Quién de vosotros cree que podríamos sobrevivir a una guerra contra los jantari?

			Hubo gruñidos amortiguados, pero nadie levantó la mano. Nadie alzó la voz.

			—Puede que tengamos a los escamas negras de nuestra parte, pero su líder es una mascota de los jantari. Nos venderá a Farin en cuanto tenga oportunidad. ¿Y qué hace el rey? Organiza un puto desfile a lo largo de la frontera.

			Un murmullo estalló entre el gentío. Yassen lo reconocía: el susurro de la rebelión. Lo había sentido antes.

			—Ravence se tambalea y Leo lo sabe. Lo ve y no hace nada. Pero no nos quedaremos quietos. Porque sabemos la verdad. Sabemos que el reino es viejo, que fue fundado sobre muerte y sangre, sobre un mito. La Fénix ya no está. Y tampoco hay una Profeta. Ha llegado una nueva era. La era de un gobierno liderado por el pueblo, no por un linaje o una diosa falsa.

			Se detuvo y dejó que sus palabras calaran. Yassen observó como los otros comenzaban a asentir a medida que sus murmullos se elevaban hasta convertirse en gritos de apoyo.

			—Amigos míos, es la hora de nuestra revolución. Una revolución conjunta, de ravaníes y sesharianos. Es nuestra oportunidad de detener el ciclo sangriento de la historia.

			—¡Pero son los elegidos para reinar estas tierras! —gritó alguien. La multitud empujó a un anciano al frente—. La Fénix grabó los nombres de todos los reyes y reinas que precedieron a Alabore en la arena. Él nos construyó este hogar.

			—Si de verdad existió la Fénix —respondió la mujer—, ¿por qué bendijo a Alabore? ¿Y dónde está su Profeta?

			—El momento de la Profeta no ha llegado aún —se quejó el anciano—. Pero vendrán, las dos. Recordad mis palabras; la Fénix renacerá de las cenizas y su Profeta hará arder a todos los infieles.

			Yassen descendió deslizándose hacia el arenero. El dolor le bajaba desde el hombro hasta la muñeca, pero lo ignoró. Se detuvo al borde de la multitud, junto a un mercader que vendía makhana mientras la mujer echaba la vista al cielo y al palacio.

			Después, sorprendentemente, comenzó a reír.

			El anciano la miró confuso. Incluso los miembros del público se removieron inquietos. Cuando la mujer por fin se detuvo, levantó un dedo tembloroso hacia la colina del palacio.

			—Ellos sí que nos quemarán a todos. —Su voz se volvió más afilada—. Nos dirigirán hacia una guerra que no podemos ganar y terminaremos como las islas: muertos o colonizados.

			Yassen rodeó a la muchedumbre mientras la mujer bajaba de un salto de la estatua y andaba hacia el anciano. Le sacaba al menos una cabeza de estatura y tenía la mirada desafiante de una joven mártir.

			—Tu Profeta no es diferente del tirano que está sobre esa colina —dijo—. Ambos traen la guerra a estas tierras sin preocuparse por su gente. —Se dio la vuelta y dirigió sus palabras a la multitud—. Esta tierra es nuestra, y debemos gobernarla como creamos conveniente. Y nadie, y menos aún un pájaro medio olvidado, nos puede decir lo contrario.

			Se oyeron exclamaciones y silbidos. El anciano negó con la cabeza. Refunfuñó algo, pero Yassen no pudo oírle, y después se abrió paso a través de la multitud. Comenzó a subirse la cremallera de la chaqueta mientras pasaba, y Yassen advirtió una gorra arrugada en el bolsillo interior.

			Era de color dorado.

			La gente rodeaba a la mujer y le daba palmadas en la espalda. Yassen los observó durante un rato.

			Déjalo, quiso decirle. No te pierdas en estas fantasías.

			Los arohassin creían en la revolución. Denunciaban que la Fénix no era real, y que Alabore Ravence no era una figura sagrada, sino un astuto general que supo cómo manipular a sus enemigos. A Yassen le habían hecho creer que la única forma de crear un cambio era destruyendo los antiguos reinos. Y durante mucho tiempo, se lo había tragado. Había crecido creyendo en la Fénix solo porque su madre lo hacía. Pero con los arohassin, comenzó a ver la naturaleza vengativa del fuego. Tardó algo más en descubrir que la hipocresía existía en todos los bandos, y que el fuego, lo empuñara quien lo empuñara, siempre era salvaje y destructivo.

			Yassen oyó algo por encima de las conversaciones de los manifestantes. Levantó la vista y vio varias sombras sobre el puente. Vio una cara, y después otra. Caras enfurecidas coronadas con gorras doradas. Divisó al anciano de antes; había un hombre delgado de nariz ganchuda junto a él. ¿Dónde le he visto antes? El hombre delgado y los otros miraban con desagrado hacia abajo, hacia la congregación. Yassen advirtió el brillo de una pistola de pulsos.

			Y después olió el humo.

			Corrió, rápido como el viento, y se ocultó bajo el puente mientras los gorras doradas abrían fuego. La noche se llenó de gritos, y los manifestantes se dispersaron.

			De repente, vio un fogonazo de luz en la oscuridad bajo el puente.

			Rodeó el pilar justo cuando un pulso le pasaba rozando. Otro golpeó el pilar e hizo saltar trozos de piedra. Yassen trepó por la orilla del arenero. La lluvia había endurecido la arena, así que consiguió agarrarse. Su instinto y su entrenamiento tomaron el mando.

			El anciano saltó al borde del arenero con la pistola de pulsos. Cuando vio a Yassen, levantó el arma. Yassen se abalanzó hacia delante y le embistió. Rodaron por la arena, peleándose, hasta que Yassen le metió el brazo por debajo del hombro y lo sujetó contra el suelo.

			—¡Suéltame, jantari! —gritó el hombre cuando a Yassen se le cayó la capucha y sus pálidos ojos y cabello claro quedaron a la vista.

			Yassen se quedó paralizado. Con la aceptación que había conseguido poco a poco en el palacio, casi lo había olvidado. Casi había conseguido creer que, quizá, ese era su lugar. Pero a medida que el hombre siseaba y se retorcía bajo él, la verdad le golpeó, un recordatorio amargo y afilado: para este hombre, él era un extranjero. Un enemigo.

			Yassen bajó la vista. Podría romperle el cuello con facilidad; dejar que sus hermanos encontraran su cuerpo. La mano izquierda le temblaba mientras sostenía la cabeza del hombre contra el pecho.

			Pero entonces sonaron más disparos de pulsos en la noche. Le quitó el arma al gorra dorada, le golpeó con la culata y le dejó inconsciente. Después, corrió hacia el parque, con las piernas bombeando sangre y el corazón acelerado. Las zarzas se le enganchaban a los brazos y las piernas, pero no paró.

			Cuando finalmente se detuvo, en el borde occidental del parque, ya se oían los chillidos de las sirenas en la distancia. Se encorvó, jadeando. El rugido de los disparos todavía le retumbaba en los oídos.

			A su pesar, Yassen sintió que se le cerraba la garganta. La ira, la frustración y la impotencia le oprimían la garganta. Son unos ingenuos, todos ellos.

		


		
			Capítulo 18
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			Elena

			El vacío del desierto resulta, en parte, reconfortante. 

			Aquí, el pasado se lo lleva el viento, y el futuro aún no está escrito. 

			De los diarios de la sacerdotisa Nomu de la Orden del Fuego

			Elena irrumpió en el estudio de Leo.

			—Tienes que detenerlos —dijo—, están fuera de control.

			Los guardias se agolparon tras ella. Manju la agarró del hombro, jadeando.

			—Su Majestad, lo siento, ha entrado sin permiso.

			El rey levantó la vista. Los titulares sobre el ataque a civiles en Rani flotaban a su alrededor. Las imágenes posteriores al enfrentamiento (los cuerpos con disparos de pulsos, la arena manchada de rojo) daban vueltas en un carrusel de holos.

			—Igual que tú —le dijo amablemente a Elena.

			El comentario le escoció, más de lo que debería, y por un momento, Elena vaciló. ¿Cómo podía decir eso? ¿Cómo podía decir eso después de lo que habían hecho sus gorras doradas? Y así sin más, su enfado volvió, espeso y viscoso.

			—Los gorras doradas abrieron fuego en un lugar público. Contra manifestantes inocentes. 

			—Eran rebeldes armados —dijo su padre con brusquedad—. Las investigaciones preliminares indican que sus armas provenían de los arohassin.

			—Sabes que no es cierto. ¡Eran civiles! Manifestantes, sí, pero civiles.

			Y uno era mi amigo. Había visto los informes, los rostros de los muertos. Y había reconocido uno: un mercader desplomado sobre su carro de makhana.

			—Ese es… es Eshaant, ¿verdad? —había dicho Ferma cuando vieron el holo.

			Elena asintió con manos temblorosas. En el holo, Eshaant estaba tumbado de lado, con el pecho desgarrado por los disparos de pulsos, la cabeza reposaba en una jarra de chaas derramado. Había estado a punto de chillar al verlo.

			Pero después se había quedado inmóvil al ver el arma en su mano. Eshaant no era un asesino. No era un rebelde arohassin. Como mucho, era un necio tratando de ganar dinero deprisa. Pero había una explicación más obvia.

			—No iban armados —espetó Elena con la voz tensa por la ira—. Ellos pusieron las armas ahí; Jangir y sus gorras doradas, para poder justificar sus asesinatos sin sentido.

			—¿Sin sentido? —Los ojos de piedra de Leo se fijaron ella—. Eran anarquistas que deseaban hacer caer nuestro gobierno, nuestro reino. Haz el favor de pensar. Si estuvieras en una habitación con un gorra dorada, un rebelde y una pistola, ¿quién crees que cogería la pistola para dispararte? —Su voz se volvió aún más fría al añadir—. Los rebeldes no nos aprecian, Elena. No podemos permitirnos que fracturen el reino, ahora no. Jangir dijo que acudió a la reunión, pero que se volvió tensa, peligrosa, y que los rebeldes dispararon primero.

			Elena negó con la cabeza.

			—Miente.

			—Los llamaste compatriotas, a él y a sus hombres.

			—No me refería a eso. Hice un llamamiento a la unidad. Esto… esto es solo destrucción.

			—No puedes invocar al fuego y culpar a los demás cuando no consigues controlarlo —dijo Leo.

			—¿Acaso me estás escuchando? —gritó—. Será una masacre. En todos los bandos.

			—Y pronto terminará. En cuanto seas coronada reina, el polvo se asentará.

			Elena exhaló lentamente, agarrándose las faldas con los puños. Con un hilo de voz, despachó a los guardias. Ellos miraron a Leo, que asintió despacio. Cuando se fueron, la princesa le devolvió la mirada a su padre.

			—No puedo convertirme en reina —dijo, tratando de no dejar entrever la frustración en su voz, pero le temblaban las manos—. No me quieres enseñar a controlar el fuego. Si no supero la agneevía, si no consigo controlar el fuego frente al público, nunca me aceptarán como reina.

			—Lo harán —respondió Leo—. Me aseguraré de ello.

			Elena negó con la cabeza.

			—¡Basta ya! Siempre haces lo mismo. Destruyes cualquier expresión de protesta, pero eso no hace que nuestro pueblo confíe en nosotros. No puedes hacerle creer en una mentira cuando pueden verla con sus propios ojos. Sabrán que no puedo controlar el fuego. Eso no lo puedes ocultar.

			—¿Qué te he dicho siempre? 

			—Padre…

			—Controla a la gente, Elena. Diles cómo deben pensar. —Leo señaló los holos—. Esto es lo que van a creer. Rebeldes en su ciudad, terroristas armados, preparados para destruir todo lo que amamos. Deja que se fijen en eso, no en ti. Tú debes ser su consuelo. Su fortaleza.

			—No puedo —musitó Elena entre dientes.

			—Créeme. El plan ya está en marcha. La suma sacerdotisa te declarará reina. El pueblo creerá en ti. Y tendrás el trono.

			—¿De verdad? —preguntó Elena con la voz extrañamente dulce—. ¿De verdad yo controlaré el trono, o lo harás tú?

			—¿Qué estás insinuando?

			—Tus generales controlan el ejército; tus gorras doradas, la ciudad. Técnicamente, me deben lealtad, pero en la práctica será a ti a quien escuchen.

			—Eso no es verdad —contestó Leo poniéndose en pie y mirándola con preocupación—. Elena, te escucharán a ti. Me aseguraré de que lo hagan.

			—Claro que sí. —Una parte de ella había intentado negar que su padre no estaba listo para renunciar al trono, pero ahora lo veía con claridad. Se aferraría a cualquier porción de poder que estuviera a su alcance.

			—Todo lo que hago, todo lo que hacen ellos, es por ti. Por nuestro trono. Recuérdalo —dijo Leo. Intentó cogerle la mano, pero Elena retrocedió.

			—Entonces, llama a Jangir y a los gorras doradas que participaron en el ataque. Hazlo por mí.

			A Leo le tembló un músculo en la mandíbula.

			—No lo haré. Los gorras doradas nos hacen más fuertes, crean unidad. Son los ojos y los oídos que nuestro ejército jamás podrá ser.

			—Te siguen a ciegas, padre —razonó.

			—Su fe ciega es lo que nos hace fuertes, Elena. Es lo que hace poderoso a este trono.

			—Los he conocido. He hablado con ellos. Padre, son vulgares oportunistas y…

			—¡Y estamos a las puertas de tener una guerra en la frontera! —exclamó Leo—. ¿Quién crees que será mejor soldado: alguien que critica constantemente todo lo que haces o alguien que te sigue a ciegas sin importar lo que le pidas? No me importa que me sigan a ciegas. Me siguen. Y lucharán y sangrarán por Ravence, y eso es lo que necesitamos.

			—¡Eso son sandeces!

			—Eso es poder —dijo su padre, y su mirada hizo que Elena pasara de sentir ira a sentir miedo—. Son personas leales que aman este país. Y las necesitarás.

			Leo posó sus ojos en ella, pero cuando Elena no habló, él se volvió hacia sus holos.

			—Márchate —dijo compungido—. Si no vas a entrar en razón, márchate.
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			Yassen y Ferma esperaban fuera del estudio del rey.

			—Ferma —dijo Elena.

			De inmediato, ella se giró hacia Yassen.

			—Yo me encargo. Puedes retirarte.

			Elena obsequió a Ferma con una sonrisa tensa pero agradecida. Una vez dentro de su habitación, se dejó caer sobre una otomana flotante frente a su tocador mientras Ferma despachaba a las criadas.

			Todo lo que hago, todo lo que hacen ellos, es por ti. Por nuestro trono.

			Elena creía en Ravence, creía que algún día su pueblo perdería el miedo igual que un yuani del desierto mudaba las plumas viejas, extendía sus alas nuevas y echaba a volar. Creía en aquel sueño tanto que dolía. Pero su reino se estaba tambaleando frente a sus ojos, y todo era culpa de su familia. A su padre no le importaba, y ella no podía unirlos. No podía controlar el fuego, y sin la bendición de la Fénix, no podría guiar a Ravence hacia la gloria.

			Ferma estaba sentada frente a ella, con las largas piernas dobladas. Sus ojos amarillos se fijaron en Elena.

			—No sé si puedo hacerlo —susurró Elena.

			—Aprenderás —respondió Ferma. Le tocó la mano—. Ningún monarca comienza siendo perfecto. Tu padre no lo era, pero sabe cómo usar a los demás en su favor. Aprendió observándolos. Y tu madre… —Ferma negó con la cabeza—. Ella fue quien más le enseñó.

			Elena pensó en su madre: en sus rizos desordenados, sus ojos del color de las oscuras raíces de baniano. No estaba aquí para guiar a Elena en su reinado, ni para aconsejarla sobre los secretos del matrimonio. Era un fantasma a pocos soles de desvanecerse. Todo lo que le quedaba a Elena de ella eran recuerdos de las dos en una biblioteca polvorienta y el pergamino en el que había escrito.

			—¿Qué te ha dicho el rey? —preguntó Ferma con cuidado.

			—Me ha dicho que, aunque no puedo controlar el fuego, la gente creerá en mí. ¿Pero cómo van a fiarse de un fraude? Ni siquiera yo creo en mí, Ferma. No soy capaz de sostener una llama sin quemarme la mano. Yo, la monarca bendecida por la Fénix. —Soltó una risa seca—. ¿Quién se lo va a creer? Y ¿cuánto tiempo podré ocultarlo?

			—El rey te enseñará.

			—El rey te enseñará —repitió Elena mofándose—. El rey quiere seguir a cargo, Ferma. Me niega mi derecho de nacimiento para poder continuar siendo relevante mientras yo me siente en el trono; seré una monarca títere a la que debe apoyar porque es la tradición. —Elena se detuvo, con las palabras descansando sobre su lengua antes de liberarlas—. Por mi madre muerta.

			Durante la enfermedad de Aahnah, Leo le había prometido que Elena subiría al trono sana y salva. Que no ardería. Aahnah se había reído de él.

			—Lo sabía —dijo Elena—. Sabía que no sería capaz de controlar el fuego. Por eso se rio de él.

			—Aahnah estaba enferma y no era ella misma —dijo Ferma. Sus manos estaban cálidas y firmes alrededor de las de Elena—. Cálmate, Elena. Tú eres la heredera. Aprenderás a controlar el fuego, quiera tu padre o no. Lo llevas en la sangre.

			Y quizá fue a causa de la expresión de Ferma, de su sincera convicción y amor determinado, que Elena se calló su respuesta. Se aferró a su mirada y dejó que le sirviera de apoyo. Dejó que Ferma la rodeara con los brazos y le besara la coronilla, como solía hacer cuando Elena era niña. Sus brazos eran fuertes, fiables. Elena cerró los ojos y apoyó la cara contra el pecho de Ferma.

			—Ay, mírate el pelo —dijo Ferma después de un rato—. Es un desastre. Vamos, deja que te lo arregle. —Intentó convencerla, pero Elena negó con la cabeza.

			—Prefiero peinarte yo a ti. Siéntate aquí.

			Elena necesitaba dejar de pensar en su padre y hacer algo con las manos para dejar de apretar los puños. Ferma se sentó, servicial, frente al tocador mientras Elena le pasaba los dedos por el pelo, más suave que la seda y más duro que el diamante.

			Una vez, después de la muerte de Aahnah, Elena se escapó del palacio hacia los suburbios de la ciudad. No recordaba cómo había llegado hasta allí, solo que un hombre se la había llevado a su casa para enseñarle sus cachorros de shobu, y después había cerrado la puerta tras ella. Elena entró en pánico y le dio una patada entre las piernas para después salir disparada hacia la calle… y chocarse con Ferma. La yumi no le dijo ni una palabra. Simplemente entró en la choza, con el pelo retorciéndose tras ella. Elena vio como atravesaba el cuerpo del hombre y como su sangre se derramaba. Cuando Ferma volvió a salir, no había una sola gota de sangre entre sus mechones.

			Elena comenzó a peinarle el pelo en una trenza larga y espesa. Ferma suspiró y cerró los ojos, relajando la cabeza contra la rodilla de Elena.

			—¿Sabes? Hacía tiempo que nadie me trenzaba el pelo —murmuró.

			—Quizá es porque les das miedo.

			La yumi soltó una carcajada.

			—Creo que es a ti a quien temen.

			Elena sonrió a la par que metía otro mechón en la trenza.

			—Estoy segura de que a Samson le intimidas.

			—Ah, el seshariano. —En el reflejo del espejo del tocador, Ferma puso una sonrisa perezosa y traviesa—. ¿Qué tal van las cosas con nuestro reputado héroe?

			Elena resopló, pero sintió calor en las mejillas.

			—Bien, vamos a dar un paseo más tarde.

			—Las capturas de arohassin están haciendo que gane puntos con los guardias y con nuestros soldados —dijo Farma—. Parece que apostar por Yassen Knight le ha salido bien.

			Elena pensó en Yassen bailando con ella en el estudio. En la forma en que la había levantado, y después bajado al suelo con cuidado. La forma en que sus ojos pálidos se habían encontrado con los de ella en el desierto cuando tocó el cañón de la pistola de pulsos. Este no es solo su hogar, también es el mío. A pesar de su pasado, Yassen creía en Ravence. O, al menos, lo aparentaba bien.

			Elena volvió a centrar su atención en terminar la trenza.

			—Cuando me convierta en reina, quiero que te jubiles —comenzó a decir—. Te mereces descansar…

			—Preferiría que me tiraras a las arenas movedizas —respondió Ferma con los ojos todavía cerrados.

			—Iba a decir que te mereces descansar antes de que te ascienda para convertirte en mi astra —terminó Elena dándole un pequeño tirón de la trenza.

			—Cuidado. —Los ojos de Ferma se abrieron de golpe y miró a Elena—. Tu astra, ¿eh?

			—No puedo imaginar a nadie mejor.

			—Preferiría servirte como tu lanza —dijo Ferma. Se separó de Elena y se volvió para contemplarla—. Tienes a Samson. Como tu rey, será tu mayor confidente. Así es como funciona.

			—Pero no tiene por qué ser así —respondió Elena.

			—Apartar a Samson solo debilitará tu reinado. Y es un hombre, herirás su ego. Comenzará a conspirar contra ti desde las sombras.

			Elena resopló.

			—Ahora sí que estás siendo melodramática.

			—Soy realista. —Ferma se puso en pie. La gruesa trenza le serpenteaba por el hombro—. Samson es un aliado fuerte. Úsalo.

			—Pero te necesito a ti —suplicó Elena, y tomó la mano de Ferma entre las suyas—. Tú eres mi mejor aliada.

			—Y no puedo ser la única. Me hago mayor, Elena. —Suavizó sus palabras con una sonrisa—. Te serviré hasta mi último aliento, pero llegará antes que el de Samson.

			—Como mi astra, no tendrás que estar al frente de las batallas —insistió Elena. No podía imaginarse reinando sin Ferma a su lado—. Será un trabajo cómodo, y tendrás criados que atiendan todas tus necesidades.

			—En Ravence no hay trabajos cómodos.

			—Piénsatelo, Ferma.

			La yumi suspiró y asintió despacio, pero Elena advirtió el dolor en sus ojos.

			—Me lo pensaré.
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			Samson y Elena se dirigieron hacia el desierto por el norte, con el atardecer tiñendo el cielo de pinceladas rojas y rosas.

			Su yegua se negaba a obedecer, ansiosa por correr a través de las dunas. Elena le soltó más las riendas, y entonces, su montura salió disparada. La princesa se apoyó sobre los estribos. La arena le arañaba la piel y el viento cantaba en sus oídos. Cerró los ojos y aspiró el desierto, dejando que su estado salvaje llenara los espacios entre sus huesos.

			Subieron por una pared rocosa, y Elena abrió los ojos. Caían guijarros por el precipicio. Por debajo, un valle profundo se extendía más allá del desierto como una cicatriz sin sanar.

			Disminuyó la velocidad de su yegua y se giró justo cuando Samson llegaba trotando a su lado.

			—Eres una jinete veloz —dijo jadeante—. Menuda carrera.

			Pero Elena había visto como Samson contenía a su caballo para dejar que ella tomara la delantera. Se preguntó qué más le estaba permitiendo hacer.

			—¿Conoces este valle? —preguntó Elena.

			Samson se asomó al acantilado.

			—Se parece a todos los demás.

			—Tendrás que saberlo todo sobre este desierto si vas a ser mi rey —dijo. A Samson se le borró la sonrisa de la cara y Elena se bajó de la yegua—. Ven.

			Descendieron. A diferencia de Yassen, Samson caminaba por las dunas con dificultad. Dejaba un rastro, uno que un enemigo o un yeseri podrían seguir. Ferma había insistido en que podría aprender de Samson, pero ella también tenía cosas que enseñarle.

			Cuando llegaron al fondo del valle, Elena se detuvo. Las paredes rocosas se erigían sobre ellos. En las grietas crecían plantas llenas de espinas y se asomaban como si escaparan de algún peligro que aguardase en el interior. El aire del valle era fresco y pegajoso.

			—Esta es La lágrima de Alabore. El lugar donde se encontró con la Fénix.

			—¿No crees que este lugar es demasiado oscuro para el Ave Sagrada? —bromeó Samson.

			—El fuego arde con más intensidad en la oscuridad —respondió Elena.

			Samson se adelantó unos pasos y estiró el cuello. Elena observó como lo contemplaba todo: la arena fría, la piedra erosionada, las resistentes zarzas.

			—¿Alguna vez habías visto algo semejante? —le preguntó.

			Cuando se dio la vuelta hacia ella, tenía los labios cerrados.

			—Una vez.

			Extendió el brazo, y ella lo cogió. Se acercaron a un arbusto skorrir; sus brotes se encogieron a medida que se acercaban. Elena lo señaló. 

			—Son buenos indicadores. Así sabes si algo ha pasado por aquí recientemente.

			—Tenemos algo parecido en Seshar —dijo Samson con melancolía. Examinó el arbusto, pero Elena advirtió, por la mirada distante de sus ojos, que estaba contemplando su tierra natal.

			—¿Has vuelto a Seshar? ¿Te lo permitiría Farin?

			Elena sintió como se le tensaba el antebrazo bajo su mano.

			—No quiero volver, aún no —contestó Samson—. Hay demasiadas cosas que quiero hacer antes.

			—¿Como qué?

			No respondió. Su expresión se volvió cada vez más pensativa mientras caminaban. Por las paredes rojas reptaban sombras alargadas, y un silencio pesado flotaban en el ambiente. Elena estaba a punto de sugerir que volvieran a sus monturas cuando Samson habló.

			—Nací bajo el reinado de Jantar —dijo con voz queda—. Para entonces, habían ejecutado a todas las familias nobles de Seshar, excepto a la mía. Temían que mi madre les echara un mal de ojo. Era una sacerdotisa que veneraba la antigua religión de la Serpiente. Los metalinos no son supersticiosos, pero… —Negó con la cabeza—. Mi madre podía hacerte creer en cualquier cosa.

			—Supongo que eso lo heredaste de ella.

			Samson sonrió irónico, pero su mirada seguía siendo sombría.

			—Cuando tenía once soles, mi madre sabía que nos estábamos quedando sin tiempo. Así que me envió un sueño. Soñé con una hendidura profunda en el desierto —continuó Samson—. La oscuridad ocultaba el camino, pero al fondo había una luz. Una brasa. Era tan pequeña que una sola brisa podría apagarla. Corrí hacia ella, pero antes de alcanzarla, me desperté.

			—¿Crees que tu madre te mandó a La lágrima de Alabore? —le preguntó Elena.

			Samson inspeccionó el valle.

			—Creo que quería enseñarme que existe un fuego que debo encontrar y proteger. Podría ser Seshar o Ravence. Podría ser Jantar. Incluso podrías ser tú —le dijo guiñándole el ojo—. Pero ¿no dicen que soñar con fuego conduce a las personas a la locura?

			Elena no dijo nada. Se detuvieron frente a una grieta, una que comenzaba en el fondo del valle y que recorría la pared. Un millón de diminutas fisuras surgían de la cicatriz. A Elenea le recordó a un gulmohar, un árbol en invierno, muerto y sin hojas.

			—¿Esto también tiene un nombre?

			Elena negó con la cabeza.

			—No que yo sepa. —Y después de un momento añadió—: ¿Qué le ocurrió a tu familia?

			Samson fijó la vista en la grieta. Se inclinó hacia delante y Elena pensó que iba a extender la mano para tocar la pared cuando le soltó el brazo y se dio la vuelta.

			—Deberíamos regresar —dijo.

			—Si no me vas a contar nada de tu familia, al menos háblame de Yassen. ¿Cuándo lo conociste?

			—En Ravence, robando la misma caja de mangos. —Le lanzó una mirada, pero si sintió algo extraño, no lo mencionó—. Después de la muerte de mis padres, terminé en Ravence. Encontré a un mercader con fruta fresca y estaba a punto de birlar una caja cuando Yassen intentó cogerla. Al principio nos peleamos por ella, pero luego Yassen la soltó. Fue listo: un segundo después, el mercader me pilló.

			»Por aquel entonces, quemaban a los ladrones, incluso a los niños. El tipo me arrastró hasta una calle para llamar a los plumas plateadas, pero entonces Yassen le lanzó una taza de té a la cara. Después echamos a correr. —Samson se detuvo para contemplar los resquicios del cielo anaranjado—. Era un día muy parecido a este.

			Escalaron el valle hasta donde los guardias tenían agarrados a sus caballos. Elena se montó en el suyo. No obstante, Samson siguió de pie en el borde de la roca, bajando la vista hacia el oscuro valle.

			—¿Qué ocurre? —le preguntó Elena.

			—Hay tantas cosas de Ravence que desconozco…

			—Aprenderás.

			Permaneció allí durante un momento más, y después se giró hacia ella.

			—Aún no confías en Yassen, ¿verdad?

			—¿Por qué confías tú en él?

			Samson se acercó a ella. Le acarició la cabeza a su yegua y le habló en susurros en un idioma que Elena no conocía.

			—A pesar de todo, recuerdo al niño que me salvó. Le debo la vida.
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			Cuando Elena llegó al palacio, llamó a la maestra de juegos y entró dando zancadas en la sala de control con Ferma.

			—Su Alteza, llega pronto —tartamudeó la maestra de juegos e hizo una reverencia.

			Elena se puso su combatraje, deleitándose con la fuerza aumentada de su cuerpo: los músculos de las piernas definidos, la elasticidad de sus brazos. Era una pena que los combatrajes no funcionaran fuera de los campos de juego. Los soldados con combatrajes podrían hacer que las guerras acabaran más deprisa.

			—Te puedes marchar —le dijo a la maestra—. Activa el campo antes de irte.

			—¿Quieres entrenar a solas? —le preguntó Ferma.

			Elena asintió. Mientras la maestra de juegos giraba los diales del panel de control, Elena cogió una espada retráctil del estante. La puso en equilibrio sobre su mano, comprobando el peso y el mecanismo de activación antes de abrocharse el cinturón y ponérsela sobre la cadera.

			—Tengo que despejar la mente —afirmó.

			Ferma abrió la boca para contestar, pero Elena levantó la mano.

			—Necesito que hagas otra cosa por mí. Respecto a V.

			Le había dado a su padre la oportunidad de corregir sus errores. De controlar a sus gorras doradas. Pero él había dejado muy clara su postura.

			Ya no sentía culpa al respecto. ¿Qué clase de legado era uno de seguidores ciegos y violentos que sembraban el terror a su paso? Si los informes de Varun hacían que los gorras doradas se desmoronaran, que así fuera.

			—V tenía una fecha límite. Asegúrate de que la cumpla.

			La yumi asintió despacio, con el pelo arremolinándose alrededor de sus hombros.

			—Está bien. —Hizo una reverencia y la maestra la imitó—. Pondré guardias en la puerta.

			—Gracias. —Elena las vio marcharse. Cuando la puerta se cerró tras ella, salió de la caja de cristal y descendió las escaleras que llegaban hasta el campo. La arena negra vibraba bajo sus pies.

			Elena se agachó cuando se atenuaron las luces. Un contador resonó en la sala.

			Las luces resplandecieron y la arena se elevó; se solidificó y se convirtió en un muro lleno de pinchos el doble de altos que ella. Sin previo aviso, los pinchos salieron disparados en su dirección.

			Desenvainó la espada retráctil e hizo un corte vertical. Un pincho cayó salpicando arena. Otro le silbó en el oído. Elena se agachó y esquivó el ataque, sus movimientos eran gráciles y seguros, sus pies, ligeros, la empuñadura de su espada era una extensión de su mano. Le goteaba sudor por la frente, pero no le importaba.

			Entró en trance, dejándose llevar por la parte física y más primigenia de su cuerpo.

			Embestir.

			Agacharse.

			Girar.

			Avanzar.

			Su cuerpo comenzó a moverse solo y, por un magnífico momento, Elena se sintió conectada a algo superior. Se olvidó de los gorras doradas y de su padre. Aquello era algo en lo que destacaba. Algo que podía controlar.

			Elena corrió hacia la pared, pero, antes de que pudiera alcanzarla, la arena colapsó. Elena tosió cuando el aire se llenó del polvo de la tierra. El suelo rugió, y la arena empezó a moverse mientras un siseo comenzaba a deslizarse por el campo. Elena sostuvo la espada frente a ella, concentrándose para intentar sentir la dirección del próximo ataque.

			Vino desde abajo.

			La arena le agarró de los pies y tiró de ella, metiéndola en una piscina de arenas movedizas. Elena gruñó, intentó zafarse de su agarre, pero solo conseguía hundirse más.

			—Cuanto más se resista, más rápido se va a hundir.

			Levantó la cabeza. Ahí, dentro de la caja de cristal estaba Yassen.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —bramó.

			—Relaje las piernas y lance la espada. Así conseguirá salir.

			Elena ojeó su espada, y después las luces azules. La arena gorgoteante ya se la había tragado hasta la cintura.

			Con una maldición, Elena levantó la espada y apretó el gatillo. La hoja salió disparada y se incrustó en el techo. Le dio un tirón, pero la espada resistió. Con un gruñido, Elena comenzó a subir, trepando por el cordel de metal que conectaba la hoja arrojadiza con la empuñadura. La arena siseó y le apretó las piernas, pero Elena pasó una mano por encima de la otra, con los músculos ardiendo mientras salía de la arena. Cuando consiguió escapar, las luces azules destellaron y la arena se quedó inmóvil.

			La ronda se había terminado.

			Suspiró y se soltó. Aterrizó de pie, pero un segundo después, sus rodillas cedieron y cayó al suelo. Soltó un gruñido y rodó sobre su espalda. Parpadeó. Una sombra apareció sobre ella. Frunció el ceño y estiró el cuello: Yassen la miraba desde arriba con una extraña sonrisa en el rostro.

			—¿Nunca se había enfrentado a las arenas movedizas?

			—Agh, cállate.

			Se sentó con esfuerzo. Cuando Yassen le ofreció la mano, advirtió la espada retráctil que llevaba amarrada al cinturón.

			—¿La has tenido que usar en la caza?

			—No —dijo tirando de ella hacia arriba—. Las pistolas de pulsos son mucho más rápidas.

			—Solo cuando no sabes usar una espada retráctil como es debido.

			—¿Ah, sí? —Yassen bajó la vista hacia su cadera. Él no llevaba un combatraje, pero, tras un momento de deliberación, empuñó la espada. La hoja brilló bajo las luces azules—. Enséñeme.

			Elena se detuvo. Sentía las piernas de plomo y los brazos débiles como las balsas de Cyleon. Pero veía la mirada en los ojos de Yassen, su determinación y su curiosidad. Recordó su primer duelo. Cómo Yassen se había contenido, cómo había aceptado sus golpes sin protestar.

			—Está bien —dijo Elena—. Pero esta vez usa el unsung.

			Se agacharon en extremos opuestos del campo. La maestra de juegos solo había programado una ronda, así que la arena estaba quieta, el campo, inmóvil. Elena miró a Yassen a los ojos y el asintió.

			Los dos cargaron hacia delante. Con un rugido, Elena levantó la espada retráctil para embestir con un golpe descendente. Yassen alzó su arma, y ambas espadas chocaron con un chillido. Yassen se abalanzó, pero Elena hizo una finta. Con una sonrisa, dio un paso a un lado y luego una voltereta, haciéndole un corte a Yassen en la barbilla con la punta de su espada. Yassen gritó y volvió a lanzarse hacia delante.

			Elena se abalanzó, aprovechando el impulso para darle una patada en el hígado. Yassen trastabilló, pero recobró su punto de apoyo deprisa y giró fuera de su alcance. Desvió su avance con la espada y bloqueó el siguiente.

			El choque de las espadas retráctiles retumbaba en todo el campo. El unsung era una disciplina sorprendentemente simple, pero, en la práctica, usar el impulso de tu oponente contra él y atacar con rapidez para después retirarte aún más deprisa era algo difícil de ejecutar.

			Elena comenzaba a cansarse. Yassen seguía eludiendo sus golpes, y a ella le temblaban los brazos y tenía los hombros tensos. Por el oro de la Madre, así que así es como lucha cuando no se contiene. Como si pudiera sentir su agotamiento, Yassen bloqueó la estocada y se abalanzó sobre ella, golpeándole el pecho con el hombro.

			Elena soltó un grito ahogado, el impacto la dejó sin aire. Retrocedió y levantó la espada, pero Yassen le golpeó la muñeca con facilidad con la parte plana de su hoja, desarmándola. Los ojos de Elena se abrieron de par en par. Yassen se impulsó hacia delante con la espada trazando un arco, y Elena vio una apertura. 

			Giró sobre sí misma y extendió la pierna, como había visto hacer a Ferma tantas veces, y golpeó a Yassen en los tobillos. Yassen cayó. Su espada repiqueteó contra el suelo. Elena la agarró y saltó sobre él, sujetándole contra la arena mientras le ponía su propia hoja contra la garganta.

			—Paz —dijo ella jadeando.

			Estaba tan cerca que pudo ver como una gota de sudor se le deslizaba por un lado de la frente hasta la línea del pelo. Yassen levantó la vista, con los ojos claros y abiertos.

			—Paz —susurró.

			Elena se dio cuenta entonces de que Yassen le había dejado ganar, de que siempre lo haría. La apertura que había dejado, aunque no era un error de novato, se podía haber evitado. Pero se la había ofrecido, sabiendo que una luchadora experta como ella detectaría la oportunidad.

			Elena fue consciente de repente de lo cálidas que eran las caderas de Yassen bajo sus piernas. De cómo entreabría los labios cuando la miraba. Se puso de pie y le ofreció la mano. Él la cogió, y Elena le ayudó a levantarse. Una fina línea roja marcaba su garganta donde la espada retráctil le había acariciado la piel. Cuando Yassen vio que Elena la miraba, se la tocó.

			—Sanará —dijo.
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			Elena cojeó hasta su habitación, sintiendo como si la arena se hubiera instalado entre sus huesos. Se sumergió en el baño caliente que le había preparado Diya, su doncella, y se quedó a remojo dentro de la bañera hasta que se le arrugaron los dedos de los pies como si fueran dátiles. Cuando cerró los ojos, vio la mirada pálida de Yassen observándola.

			Sanará.

			Había sido rápido, estúpidamente rápido. Y por la Fénix, había esquivado sus ataques como arena bailando en el viento. Elena se tocó el cuello, distraída, allí donde había cortado a Yassen. El mismo lugar que él se había tocado cuando la había mirado.

			Sanará.

			Diya le acercó un albornoz, y Elena le ordenó marcharse dándole las buenas noches. Cuando se fue, la princesa abrió las puertas de su balcón. Una ráfaga de viento fresco sacudió las cortinas. Sentía el aire cargado, y levantó la vista hacia el cielo encapotado. Se aproximaba otra tormenta.

			Elena tomó un orbe de cristal y se lo llevó hasta la chimenea. Estaba agotada, pero no podía descansar. Ahora no. Con cuidado, introdujo el orbe en el fuego y cogió una llama. Después, agarró el pergamino de su escritorio y descendió hasta el jardín. A esas alturas, ya se sabía de memoria todas las poses y sus direcciones, excepto la última, pero ver la caligrafía de su madre le dio fuerzas.

			Unas flores de loto flotaban a la deriva en la pila de piedra de la fuente. Situó el orbe sobre el borde y desenrolló el pergamino. Se imagino a sí misma fluyendo a través de las posiciones, como el viento sobre las dunas, sin esfuerzo.

			En la distancia, los relámpagos centellaban a través de las nubes grisáceas.

			Inspiró profundamente y se colocó en la primera posición: el Guerrero.

			El camino del fuego es peligroso. Recórrelo con cuidado.

			Le dolían los músculos. Elena contuvo un gemido mientras se concentraba en la pose. Estiró los brazos con las palmas extendidas. Después, movió la pierna derecha y cambió su peso a la segunda pose: el Gorrión del desierto.

			El sudor le perlaba la frente a pesar del frescor de la noche. Elena hizo equilibrio sobre el pie derecho y colocó el pie izquierdo por detrás del muslo derecho. Los brazos, doblados tras ella como un gorrión en reposo. El fuego siseó en su recipiente.

			Vacía la mente. Solo debes ver el fuego: es lo único que importa.

			Elena contempló la llama hasta que pudo discernir su forma. Desdobló los brazos y los levantó por encima de la cabeza como dos alas. El fuego suspiró y se alargó. Después, la princesa desbloqueó las piernas para cambiar a la tercera pose, pero se movió demasiado deprisa; perdió el equilibrio y trastabilló. La llama chisporroteó y murió.

			Con una maldición, cogió el orbe y volvió hasta la chimenea. De nuevo, lo metió en el fuego y tomó una sola llama. De regreso en la fuente, retomó la pose, pero perdió el equilibrio. La llama dejó tras de sí un rastro de humo. Lo intentó otra vez.

			Y otra.

			Una capa brillante de sudor le cubría el rostro, el albornoz se le pegaba a la piel mientras intentaba mantenerse en equilibrio sobre una pierna, durante lo que parecía ser la centésima vez. Con una inspiración profunda, Elena levantó las manos por encima de la cabeza. La llama se curvó. Despacio, desenroscó sus extremidades. El fuego creció. Adoptó la tercera pose: el Loto.

			Separó los dedos hacia fuera como una flor mientras colocaba el peso sobre los talones. El fuego palpitaba. Con la mirada firme, giró, con los brazos extendidos y sacando pecho. La llama se retorció con ella; aumentó de tamaño y golpeó su prisión de cristal.

			Piensa en la luz más intensa que jamás hayas visto, decía el manuscrito en esta pose.

			Elena pensó en el Fuego Eterno, en cómo escupía sus llamas y crepitaba como si estuviera vivo. Cómo ondeaba cuando los sacerdotes cantaban. Se concentró no solo en su forma, sino también en su vida. En el calor que emanaba de él. La energía que proveía.

			Con las manos como lotos, Elena se acercó al fuego. Se lo imaginó ascendiendo más allá del cristal y tocándole la palma, pero cuando se aproximó, la llama explotó. El orbe se hizo añicos y las esquirlas se le clavaron en las palmas extendidas.

			Elena soltó un alarido.

			El fuego creció, acariciando el aire. Elena se abalanzó hacia la fuente y sumergió las manos dentro. Comenzó a salpicar el fuego con agua, pero solo conseguía avivarlo. La princesa saltó dentro de la pila y pateó el agua en dirección a las llamas hasta que, por fin, chisporrotearon y murieron.

			Una oscura mancha de ceniza yacía donde antes había estado el fuego. Elena se inclinó sobre la fuente, con el agua mojándole los hombros. Unas gotas espesas y rojas de su sangre se arremolinaban en la pila de piedra. Se quedó mirando el anillo de ceniza y empezó a emitir un sonido grave desde lo más profundo de su garganta.

			Era algo a medias entre una risa y un sollozo.

		


		
			Capítulo 19
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			Leo

			A los timadores les corre arena por las venas.

			Proverbio ravaní

			Leo llegó pronto para observar la quema de los sacerdotes. Se hallaban en una arboleda de banianos, que crecían a cien pasos por detrás del templo. En medio de la arboleda, destacaba un solo gulmohar; sus hojas de color rojo fuego bailaban en la brisa mientras los sacerdotes se adentraban arduamente, temblando bajo sus hábitos naranjas.

			Cuando entraron todos, Leo se giró hacia su lanza.

			—Asegúrate de que no salga ninguno —ordenó. Después, se marchó dando zancadas de la arboleda, con su larga kurta sacudiéndose tras él.

			Leo accedió al templo. Mientras se acercaba al Asiento, el aire se volvió más cálido. El Fuego Eterno rugió, dándole la bienvenida a su santuario. El viento hacía que las llamas se agitaran como látigos. Saayna estaba arrodillada bajo la tarima, recogiendo ceniza en una urna de metal. Cuando se aproximó a ella, Saayna se enderezó, pero no miró en su dirección.

			—La Fénix le juzgará duramente por esto —dijo la suma sacerdotisa.

			Su voz tan solo era un susurro sobre el crepitar del fuego. Esa vez no llevaba grilletes. El hábito dorado le rodeaba los hombros y la cintura, y la luz del fuego jugaba en sus mejillas, dándole una apariencia casi majestuosa.

			—Es la diosa de la venganza —respondió Leo sin emoción—. Si no lo hiciera, no la respetaría tanto.

			Leo caminó hasta los escalones de la tarima mientras Saayna lo observaba. La había traído porque las tradiciones eran las tradiciones. Como suma sacerdotisa, debía supervisar su última ceremonia de Ashanta. Como rey, tenía que recibir la bendición de los cielos para su última ceremonia con Elena.

			El Fuego Eterno rugió y el calor le abofeteó la cara. Pero Leo no retrocedió.

			Iba a cometer alta traición contra los cielos. Su alma ardería y sería fustigada en los siete infiernos. Pero lo hacía por Elena. Por su trono.

			El rey tomó una llama en la palma derecha. Regresó a la arboleda, con Saayna siguiéndole. La orden llevaba semanas sin ver a la suma sacerdotisa, y los sacerdotes allí reunidos la miraron con cautela, como si ella fuera la causa de su sufrimiento.

			—¿Están todos? —preguntó Leo.

			Saayna asintió.

			—Revisa los túneles —le dijo a Majnu—. Asegúrate de que no quede ninguno escondido.

			El lanza le gritó las órdenes a un grupo de sus hombres para que registraran los túneles bajo el templo. Arish inspeccionó a los sacerdotes y sacerdotisas, y después se inclinó frente a Leo.

			—Cuento cuarenta y ocho, pero debería haber cincuenta —susurró el astra—. La suma sacerdotisa es uno de los dos que faltan, pero ¿y el otro?

			Leo estudió los rostros nerviosos que había frente a él.

			—El muchacho —dijo recordando al joven sacerdote con las runas grabadas a fuego en la espalda—. Debe de estar muerto. Comprobadlo por si acaso.

			Saayna los miró sin decir palabra. Comenzó a chispear. Los árboles protegían a la orden y la comitiva real, aunque Leo sintió que se le colaban algunas gotas por el cuello. Reprimió un escalofrío.

			Cuando volvieron sus hombres, Majnu fue hasta el rey.

			—Los túneles están vacíos, Su Majestad.

			Leo asintió. Se le llenó la boca de un sabor amargo. No había dormido ni comido bien desde su visión en el desierto. Las pesadillas colmaban sus horas de sueño, y cuando se levantaba por las mañanas, veía sombras de árboles retorcidos extendiéndose por las paredes de su habitación. En cuanto parpadeaba, desaparecían.

			Los cielos le estaban poniendo a prueba, esperando a ver si se desmoronaba. Leo dio un paso hacia delante. Los árboles crujían y la lluvia suspiraba contra las hojas. La llama que sostenía siseó.

			Bien, pues que los cielos sean testigos. Que rían después de hoy.

			—Os he convocado hoy aquí a todos para buscar la verdad. —Sus ojos recorrieron a los sacerdotes ataviados de naranja—. La Profeta está al llegar, y creo que está entre vosotros.

			Observó sus reacciones. Algunos dieron un grito ahogado, otros se quedaron inmóviles y otros pocos bajaron la vista. Se centró en esos últimos.

			—Tú. La de la marca de nacimiento en la mejilla. Ven.

			La mujer lo miró primero a él y luego, a los otros. Pero Leo no apartó la mirada. La sacerdotisa dio un paso al frente.

			—Su Majestad —dijo con un hilo de voz, e hizo una reverencia. Era la chica de aquel día, la que había atendido al sacerdote de las quemaduras.

			—Dame la mano.

			La sacerdotisa miró a Saayna, pero su líder no dijo nada. Se mantenía estoica, con la boca cerrada y los ojos puestos en el horizonte.

			Leo tomó su mano extendida y la condujo hasta la llama.

			—¿Eres la Profeta? —le preguntó, registrando sus ojos.

			—N… no. —Le temblaban los dedos.

			—Demuéstralo —le dijo, y la forzó a meter la mano en las llamas.

			La sacerdotisa chilló e intentó liberar el brazo, pero Leo la tenía agarrada de la muñeca. La aferró con fuerza hasta que vio que se le enrojecía la piel. Solo entonces la soltó.

			La mujer se tambaleó hacia atrás. Se acercó al mano al vientre. Le temblaban los hombros, pero no lloró. Saayna se adelantó y le puso las manos en los hombros.

			—Has cumplido con tu deber —le dijo, y se besó tres dedos antes de colocarlos en la frente de la joven—. La luz de la Fénix te ilumina.

			El labio inferior de la sacerdotisa tembló, pero se inclinó y se retiró.

			Leo le hizo un gesto a la siguiente sacerdotisa para que se acercara. Y después a otra y a otra. Todas pasaron, una detrás de otra, una procesión silenciosa de cabezas inclinadas y hábitos naranjas bien colocados. Les puso las manos sobre la llama, pero, ante la creciente consternación de Leo, todas se quemaron.

			Cuando la última de ellas volvió con el resto del grupo, sosteniendo la mano contra el pecho, Leo se giró de golpe hacia Saayna. Su voz rasgó el aire goteando veneno.

			—Me has mentido —masculló—. ¿Dónde está la Profeta? ¿Dónde la escondes?

			Cuando la suma sacerdotisa no hizo ademán de responder, Leo sintió que su ira se enfriaba. La llama bailaba en su mano. Despacio, se volvió hacia la orden, hacia los sacerdotes y las sacerdotisas quemadas. La llama aumentó de tamaño, hambrienta.

			—Pretendo calcinaros a todos. Sacerdotes y sacerdotisas —anunció con la voz templada—. Tengo la intención de haceros arder hasta que encuentre a esta Profeta. Pero, si estás aquí, Profeta, si conoces la naturaleza de tu poder, te doy la oportunidad de dar un paso al frente. Anuncia tu presencia y les perdonaré la vida a tus hermanos. Si no lo haces, los quemaré vivos a todos. Y después, tú barrerás sus cenizas.

			No hubo más sonido que el tamborileo de las gotas de lluvia contras las grandes hojas de baniano. Leo examinó cada rostro. La llama palpitaba. Ante él, el humo del Fuego Eterno ascendía en espiral hacia el cielo gris.

			—Que así sea.

			Asintió, y sus guardias dieron un paso al frente. Formaron un anillo alrededor de la orden y sacaron las antorchas de sus cinturones. Uno a uno, los guardias encendieron las cerillas y prendieron las antorchas. El fuego floreció alrededor de Leo. Las llamas sisearon contra la lluvia, pero resistieron.

			Majnu se acercó hacia delante con expresión sombría y agarró a un sacerdote por la nuca. El sacerdote gritó y le arañó los brazos a Majnu, pero el lanza le obligó a ponerse de rodillas. La antorcha chisporroteó. Despacio, Majnu sostuvo la cara del sacerdote contra las llamas. El hombre gritó cuando sus pestañas comenzaron a arder.

			Los demás sacerdotes entraron en pánico. Empujaron y golpearon al círculo de guardias, algunos de los cuales vacilaron y miraron a Majnu. Pero el lanza se mantuvo firme y gritó las órdenes.

			Algunos chillaron, otros suplicaron. Unos pocos consiguieron escapar del círculo y salieron corriendo. Majnu se giró hacia Leo, que asintió.

			—Matadlos.

			El lanza desenvainó la espada retráctil y dio la orden. El silbido de treinta espadas retráctiles y el olor a carne quemada inundaron la arboleda.

			Leo vio como una sacerdotisa se tambaleaba cuando una hoja le atravesó la espalda. Su cuerpo se desplomó y rodó hacia la arboleda.

			Como una muñeca de trapo, pensó Leo de forma distante.

			Debería haber flaqueado. Mientras se derramaba sangre en el suelo, debería haber caído de rodillas y haber suplicado perdón. Debería haber sido misericordioso. Pero mientras Leo observaba a sus hombres empuñar las espadas contra los sagrados sacerdotes de la orden, no sintió nada.

			Ni miedo.

			Ni dolor.

			Todos estos soles, había fingido venerar a la Fénix y a la Profeta, haciendo lo que se esperaba de él y aferrándose a la creencia de que quizá, tal vez, las historias de su magnificencia fueran ciertas. Pero ahora lo veía con una claridad brutal: la Fénix solo era un mito, su Profeta, una fanática. Lo único verdadero en lo que podía creer con sus propios ojos era el Fuego Eterno. Era una antigua fuente de poder primigenio que, honestamente, ni siquiera sus ancestros habían comprendido del todo. Pero en vez de venerarlo como él, habían creado a una diosa y a una protectora que sirvieran de explicación. Una protectora que ni siquiera tenía el valor de enfrentarse a él.

			Si incinerar a la orden sagrada frente al Fuego Eterno era lo que hacía falta para erradicar a la Profeta y proteger a su reino, que así fuera. Que ese día se convirtiera en un recordatorio de su cobardía. De su silencio.

			Si lo estás viendo, pensó, que sepas que los servidores de tu diosa están sufriendo, y no puedes hacer nada al respecto.

			Un sacerdote se giró, embravecido, con una mirada de desesperación. Se abalanzó contra Leo, pero Majnu se puso por delante de su rey y abatió al atacante. Le sujetó de la cabeza para que mirara a Leo a los ojos.

			—¿Sabes lo que les ocurre a aquellos que intentan herir a su rey? —le preguntó Leo con suavidad.

			El sacerdote se estremeció.

			Leo cerró las manos y ahogó la llama. Una punzada le subió por los brazos y, cuando abrió las palmas, un anillo de ceniza marcaba el lugar donde había muerto el fuego. Cogió la espada ensangrentada de Majnu.

			—Su Majestad —le dijo Arish adelantándose, pero Leo le hizo un gesto para que se apartara.

			El rey nunca se manchaba las manos de sangre. Pero la suma sacerdotisa y los cielos le estaban observando. Le habían mandado a una misión imposible, y Leo quería hacerles pagar.

			Le puso el filo de la hoja en el cuello. El sacerdote cerró los ojos y susurró una oración, y después, Leo lo degolló. La sangre salpicó el suelo. A Leo le manchó la cara y el abrigo negro. La cabeza del sacerdote golpeó el suelo con un ruido sordo. Sus ojos miraban hacia el cielo, abiertos y sin vida.

			Leo dejó caer la espada, temblando. Se agarró las rodillas. Tenía sangre en los zapatos.

			Que lo vean. Se tragó la bilis que le ascendía por la garganta y se enderezó. Que sepan que yo no me acobardo. Se desabrochó el abrigo y se sacudió el traje ceremonial que llevaba debajo, limpio y sin manchas.

			—¿Lo ves, Saayna? —le preguntó.

			La suma sacerdotisa tenía la mirada fija en el horizonte, pero sus ojos mostraban esfuerzo, como si estuviera reprimiendo las lágrimas. Tenía los puños tan apretados que los nudillos se le habían decolorado hasta quedar blancos como huesos.

			—Su muerte no mancha mis manos, sino las tuyas. Toda la sangre que se ha derramado hoy, y toda la que se derramará, es por ti.

			Por fin, Saayna se dio la vuelta y lo miró a los ojos.

			—Yo solo cumplo con mi deber, igual que usted con el suyo —dijo.

			A través de los árboles, Leo divisó un punto negro en el horizonte. Un planeador. Elena llegaba pronto.

			—Limpiadlo —le dijo a Majnu, pero vio que su lanza se detenía—. ¿Qué ocurre?

			—Los hombres, Su Majestad, empiezan a sentir aprensión. Todavía quedan unos veinte sacerdotes…

			—Entonces ve a por la yumi —masculló—. Que haga lo que los hombres no son capaces de hacer.

			Majnu inclinó la cabeza y dijo en voz baja.

			—Como desee, Su Majestad.

			Arish tomó la espada retráctil del suelo y la limpió con su pañuelo.

			—Aún necesitamos algunos sacerdotes para la ceremonia. Siete, para ser más exactos. ¿Debería encerrar al resto en los túneles?

			Leo asintió y le hizo un gesto a Saayna con la mano; con la palma extendida, el anillo de ceniza gris destacaba contra su piel oscura.

			—Ven —le dijo a la suma sacerdotisa—. Cumplamos con nuestro deber.

		


		
			Capítulo 20
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			Yassen

			En lo más profundo de estas paredes reside una tristeza. Una verdad hueca que se ha vuelto más vulgar con el paso de los siglos. Quien la descubra, verá arrebatada su paz, y su vida nunca volverá a ser la misma.

			De La profecía de la Fénix, transcrita por los primeros sacerdotes de la Orden del Fuego

			Yassen pestañeó para despejarse y miró a través del planeador.

			En la parte delantera, junto a las ventanas curvadas, estaba Elena con Samson. Vestía su traje dorado ceremonial, un largo lehenga y una blusa bordada. Los estrechos rayos de sol que conseguían asomarse a través de las densas nubes resaltaban las perlas que le adornaban el pelo en forma de lirios. Samson dijo algo que la hizo reír, se inclinó hacia ella y le susurró algo al oído. Le cogió la mano. Yassen se dio la vuelta.

			La montaña parecía elevarse más según se acercaban y unos árboles gruesos, más antiguos que el propio reino, se alzaban para saludarles. El planeador sobrevoló las ramas. Yassen se recordó observando el bosque de niño cuando había visitado el templo con su madre. Le había maravillado descubrir que algo tan frondoso y bello se encontraba más allá del desierto. 

			El planeador descendió y aterrizó en un saliente de piedra bajo los escalones. Cuando abandonaron el transporte, Yassen aspiró el aire limpio de la montaña… y algo más agrio. Se detuvo, sintiendo un hormigueo de inquietud en la piel. Era capaz reconocer el olor a carne quemada en cualquier lugar.

			En lo alto, el humo del Fuego Eterno se enroscaba para encontrarse con los cielos grisáceos. Le dolía el brazo. Los guardias del rey estaban a los lados de la escalera, y Yassen advirtió mangas raídas, chaquetas arrugadas y manchas de sangre en las botas, que aún no habían limpiado. Allí había tenido lugar una pelea.

			La suma sacerdotisa y el rey fueron a darles la bienvenida cuando aterrizaron. Si realmente había habido un ataque, ellos no lo manifestaron. Elena se les acercó, seguida de Samson, pero cuando Yassen los siguió, Ferma le agarró del brazo. Intentó no hacer una mueca de dolor al apartarla a un lado.

			—El rey me ha pedido que me quede después de la ceremonia —dijo la lanza—. Tendrás que escoltar a la princesa a Rani para las festividades del Cantavis, y después llevarla de vuelta a la colina del palacio. Enviaré más guardias para aumentar la seguridad. —Le clavó las uñas en la manga—. Vigila las arenas, Yassen. Tendrás que observar a Elena de cerca.

			Le soltó el brazo. Yassen se estiró la manga, ocultando la marca de su muñeca. La voz de Ferma sonaba extraña, tenía una mirada salvaje. Y entonces lo comprendió.

			Nunca he escoltado a Elena yo solo, pensó. Claro que está preocupada.

			—Tengo garras, Ferma. No te preocupes.

			Volvieron con el resto del grupo. La suma sacerdotisa, que sujetaba un ramo de flores de fyerian, espolvoreó los hombros de Elena y del rey. Después de una pequeña pausa, también lo hizo con Samson.

			—Vengan. El Ave Sagrada nos espera.

			Cuando retiró la mano, Yassen vio una marca negra en su muñeca, pero Saayna cruzó las manos dentro del hábito y les dirigió hacia el templo.

			Yassen oyó el fuego antes de verlo. Sonaba como un campo de batalla, con los chasquidos y las explosiones de los disparos de pulsos. Doblaron una esquina y ahí estaba, rugiendo y azotando el techo. Su calor golpeó a Yassen en todo el pecho.

			Retrocedió hasta la pared y se abrazó el brazo derecho. El dolor volvió con ganas, como si una docena de agujas le perforaran la piel.

			—¿Estás bien? —le preguntó Ferma.

			Yassen asintió. El humo salía de la habitación a través del techo de entramado, pero aun así le costaba respirar. El fuego creció, sus lenguas rojas lamían el aire. Apenas podía distinguir la tarima que se alzaba en el centro.

			—Por el oro de la Madre —susurró—. ¿Cómo se supone que se va a sentar Elena ahí?

			Leo se inclinó ante el Fuego Eterno, y después tomó la mano de Elena. Juntos, ascendieron los escalones de piedra. El fuego se los tragó de inmediato, pero Yassen podía ver sus sombras bailando a lo largo de la tarima.

			La suma sacerdotisa hizo un gesto con la mano, y los sacerdotes se sentaron en un semicírculo alrededor del pozo. Arish y Samson se unieron a ellos. A medida que Samson se inclinaba hacia el fuego, Yassen reconoció la mirada en los ojos de su amigo: era la expresión de un hombre que veía poder y se entregaba a él por voluntad propia.

			Otra punzada de dolor le ascendió por el brazo, y Yassen se apoyó en la pared de piedra. El Fuego Eterno siseaba y crecía. Por un momento, las llamas se abrieron, y Yassen vio a Elena mirándolo directamente.

			—Arrodíllate —le susurró Ferma.

			Yassen se puso de rodillas, y los sacerdotes comenzaron a cantar. El fuego crepitaba, pero a medida que el volumen de sus voces aumentaba, empezó a flaquear. Estaba escuchando. Las llamas se replegaron, y la suma sacerdotisa dio un paso atrás.

			Ya no podía ver a Elena.

			Los sacerdotes corearon y lanzaron ceniza blanca al pozo. El aire se volvió denso con humo e incienso. Yassen se lamió los labios, tenía la boca seca.

			—Oh, Portadora de esperanza, somos tus servidores —entonó la suma sacerdotisa. Su voz era nítida y hermosa, y se elevaba por encima del estrépito—. Cuidaremos tus intereses, protegeremos tus tierras. Recorreremos la agneevía y encontraremos auxilio al final del camino.

			La suma sacerdotisa lanzó pétalos de caléndulas al pozo, y el Fuego Eterno se elevó deprisa como las alas de un ave dorada y libre. Yassen vio a Elena en la tarima, con el ceño fruncido y los labios cerrados. Leo estaba sentado junto a ella en calma, con el rostro estoico y sereno.

			—Alimentaremos a tus seguidores, les daremos fuerza a los débiles. Y cuando los enemigos se atrevan a robar tu poder, los destruiremos hasta que se vuelvan sumisos.

			El Fuego Eterno destelló y sus llamas golpearon el techo para luego caer en picado hacia la tarima.

			Ferma se puso de pie de un salto. Incluso los sacerdotes contuvieron el aliento y su canto se debilitó. La luz palpitaba en forma de olas desde el núcleo del fuego, pero ni Elena ni Leo cedían ante él. El fuego rugió, enfurecido, su luz abrasaba la piel bajo los párpados de Yassen, que seguía sin apartar los ojos de Elena, de su silueta titilante. Sentía que, si dejaba de mirarla, se desvanecería.

			De repente, su sombra se puso en pie, y Elena emergió de entre las llamas, tosiendo. Consiguió bajar los escalones tambaleándose y pasar junto a los sacerdotes dando tumbos hasta la cámara adyacente. La suma sacerdotisa siguió con el canto, pero Yassen sintió la confusión en la inflexión de su voz.

			Las llamas gruñeron, pero Leo permaneció en el sitio.

			—Debería ir con Elena. —Ferma empezó a ponerse en pie, pero Yassen la detuvo.

			—No creo que quiera.

			La yumi volvió a arrodillarse despacio y los dos contemplaron el fuego mientras este los embelesaba al ritmo de los cánticos. Lento e hipnótico. Yassen parpadeó, aturdido. Despacio, el mundo comenzó a evaporarse. La canción de los sacerdotes se volvió un zumbido distante mientras las sombras le presionaban las comisuras de los ojos.

			El fuego se elevó y se lo tragó.

			El calor penetró en los huesos de Yassen, pero no le sofocó. Esta vez no.

			Mientras estaba dentro del fuego, Yassen sintió que el dolor de su brazo desaparecía. Las llamas encontraron el dolor escondido en lo más profundo de su corazón; vio los rostros de su madre y su padre, las caras de los chicos con quienes había trabado amistad y a los que había perdido en los arohassin. Vio los soles de ira, soledad, odio y desgracias. Y sintió que el fuego hacía desaparecer todo el dolor. Que le purificaba como si acabara de renacer. Sumiso y nuevo, desconocedor de las costumbres humanas.

			Las llamas se apartaron para revelar el fondo del pozo. Allí, Yassen vio una pluma de color rojo oscuro, una pluma que no era de este mundo, antigua y pura. Sintió que alimentaba el fuego. Y sintió que la pluma lo atravesaba, que tiraba de él, llamándolo a la profunda oscuridad que yacía más allá de aquel mundo…

			—¡Yassen! —Ferma le apretó el hombro y Yassen se sobresaltó.

			—¿Estás bien? Te has desmayado —dijo—. Y estás pálido, es decir, más de lo habitual.

			Aturdido, Yassen miró a su alrededor. La sala estaba vacía; solo quedaba el Fuego Eterno, suspirando. La ceremonia de Ashanta debía de haberlo calmado.

			—¿Dónde está Elena? —preguntó con la voz ronca.

			—Con la suma sacerdotisa —dijo Ferma frunciendo levemente el ceño—. Casi lo consigue.

			—¿Y el rey?

			—Está con ella también. Se ha quedado sentado hasta que el fuego se ha calmado. —Dudó—. Elena tiene razón: el rey tiene que enseñarle la agneevía para que pueda convertirse en reina.

			Está aprendiendo por su cuenta, quiso decir, pero se mordió la lengua. Había visto las manchas oscuras de ceniza en las muñecas de Elena en las últimas semanas; no se veía capaz de detenerla. No le correspondía a él. Y aun así… Quería advertirla. Del hambre del fuego, de su dolor rabioso.

			—Quizá sea una bendición que no pueda sostener el fuego —dijo Yassen antes de poder evitarlo—. Es un poder volátil.

			Ferma le lanzó una mirada que le hizo arrepentirse de sus palabras al instante.

			—Tal vez para nosotros. Pero ella lo lleva en la sangre. El fuego la escogerá. —Se puso en pie—. Deberíamos reunirnos con la comitiva real.

			—Me uniré pronto —dijo Yassen—. Quiero rezar.

			Ferma le contempló con escepticismo, sus amarillentos ojos brillaban.

			—Pensaba que los arohassin no rezaban —apuntó.

			—Era ravaní antes de unirme a los arohassin —respondió Yassen—. Aún sigo siéndolo.

			Ferma le estudió durante un momento más, y después asintió.

			—Date prisa. Antes de que cambies de fe.

			Yassen le ofreció una sonrisilla triste y la lanza desapareció por el pasillo oscuro.

			Despacio, se acercó al pozo. La visión, o lo que quiera que hubiera sido, le había parecido muy real. ¿De verdad estaba la pluma de la Fénix en el fondo del pozo? ¿Era la fuente del fuego? La lógica le dijo que no, que sería el aceite o lo que los sacerdotes usaran para alimentar las llamas. También le dijo que se marchara de inmediato, pero Yassen no pudo contenerse.

			Se acercó más.

			Una sola llama se elevó, como una bestia levantando la cabeza ante el sonido de una presa. Se desenroscó y olfateó el aire. Yassen sintió que el tiempo se ralentizaba, que los segundos se alargaban mientras la llama reptaba hasta él, hasta que estuvo a escasos centímetros de su mano.

			El fuego gruñó y explotó. El calor le golpeó el rostro. Yassen se tambaleó, pero era demasiado tarde. Se tropezó, y estaba a punto de precipitarse hacia el foso cuando una mano salió disparada y lo agarró por el cuello. Sintió una arcada, sorprendido. Elena tiraba de él hacia atrás.

			—¿Qué estás haciendo? —exclamó.

			Con un bramido, el fuego se replegó.

			Elena gritó cuando los dos cayeron hacia atrás. Las llamas intentaron alcanzarlos, y entonces Yassen recordó la noche en el acantilado, con el fuego devorándole la mano y el fantasma de aquel momento, el dolor, le hizo entrar en acción. Le pasó el brazo a Elena por debajo del hombro y tiró de ella. Juntos, corrieron a trompicones hasta el pasillo.

			Elena se dejó caer contra la pared mientras Yassen se agarraba las rodillas. Su cuerpo vibraba como si el calor del fuego residiera dentro de él, aunque sabía que solo era la adrenalina. Durante un tiempo, no dijeron nada. Lo único que ocupaba el pasillo era el sonido de sus jadeos.

			—Eso —dijo al fin Elena— ha sido una completa estupidez.

			—Lo sé.

			—¿En qué estabas pensando?

			—No estaba pensando —respondió Yassen.

			—Te podías haber quemado. Por la Fénix, podrías haberte caído el pozo y haber muerto.

			—Lo sé —dijo Yassen con voz más tenue.

			Elena suspiró. Tenía la barbilla y el cuello manchados de ceniza. Cuando habló de nuevo, el enfado había abandonado su voz.

			—Ha sido el fuego, ¿verdad? Es tan bello que no has podido resistirte.

			Ha sido una visión, pero no podía decir eso.

			—Has estado a punto de controlarlo, ¿verdad?

			Elena se retiró la manga para mostrarle las quemaduras en la piel.

			—No, pero practico todos los días.

			—Su Alteza…

			—Llámame Elena, Yassen —dijo la princesa. Y cuando él no contestó, sonrió—. Lo digo en serio.

			Él rio al oírla. Una carcajada breve de estupefacción, rápida y alegre, pero de repente, Elena reía también.

			—Por el oro de la Madre, ¿en qué clase de lío nos hemos metido? —Suspiró cuando sus risas de desvanecieron. Hablaba en voz queda, como para sí misma.

			Yassen titubeó, pero verla ahí, oírla reír y que le pidiera que la llamara por su nombre le dio la valentía que necesitaba para hablar:

			—Quizá es una bendición que no puedas sostener el fuego —le dijo con cautela—. Has visto lo que puede hacer.

			Y así, sin más, el rostro de Elena se ensombreció, y la calidez abandonó su mirada.

			—¿Estás insinuando que no puedo controlar el fuego?

			—No, quiero decir…

			—¿Que no puedo reclamar mi derecho de nacimiento?

			—Elena, por favor, no quería decir eso.

			Elena se puso en pie. Por un momento, Yassen pensó que iba a marcharse, que se iría sin decir una palabra, como antes, pero se quedó allí, con los puños cerrados y la cara vuelta hacia el fuego como si escuchara su cántico. Cuando habló, oyó que le temblaba la voz.

			—Tengo que aprender, Yassen. Si no es por el pueblo, por mí. —Lo miró, le brillaban los ojos bajo la tenue luz—. Para demostrarme a mí misma que no soy un fraude.

			Quería decirle que lo comprendía. Que cuando había estado colgado del precipicio, cuando Samson le había preguntado si tenía garras, cuando el dolor se aferraba a su brazo en la oscuridad de la noche, sentía el mismo miedo. Los arohassin pensaron que era un inútil después de su lesión; los ravaníes pensaban que era un traidor por sus crímenes y por quien era su padre. Pero seguía siendo Yassen Knight. Todavía era capaz de ganarse su libertad.

			—Yo… —comenzó a decir. Se detuvo. Elena esperó, pero él solo era capaz de observarla, las palabras se le habían quedado atascadas en el pecho. Contarle la verdad significaría condenarse a sí mismo.

			Elena resopló. Lo apartó y pasó a su lado, su larga melena se le ondulaba sobre los hombros mientras avanzaba deprisa por el pasillo.

			Yassen se quedó allí, esperando a que se le tranquilizara el corazón.

			Cuando por fin salió renqueando y sintió la caricia de la lluvia en las mejillas, Elena ya se encaminaba hacia las escaleras. Ferma se apresuraba tras ella.

			—¿Qué has hecho para cabrearla?

			Se volvió para mirar a Samson. Salía humo de entre sus labios mientras le daba una calada a una larga pipa negra.

			—Pensaba que habías dejado de fumar ganja —le dijo Yassen.

			—A veces la uso para calmarme —respondió Samson—. Parece que tú también la necesitas. 

			Le ofreció la pipa, y él se la acercó a los labios y aspiró despacio el sabor dulce y narcótico de la ganja de giralunas. Exhaló, y una pequeña nube de humo se revolvió y se disipó en el aire.

			—¿Mejor? —preguntó Samson mirándolo. Yassen asintió—. Bien.

			Se quedaron en silencio, viendo como las nubes se oscurecían y los guardias cambiaban de posición. Ahora, la lluvia caía de forma continua y le daba a la montaña un brillo espeluznante. Bajo el borde del acantilado, Yassen vio un destello de las faldas doradas de Elena.

			—Qué cosa más interesante es el fuego —dijo Samson—. ¿Recuerdas la última vez que estuvimos aquí juntos?

			—Conocimos a Akaros —comenzó a decir Yassen.

			—Y entonces todo cambió —terminó Samson. Soltó una carcajada llena de humo—. ¿No te parece curioso? Que nuestro viaje con los arohassin comenzara en el lugar más sagrado de todos.

			—Quizá no sea tan sagrado como creemos.

			—Tal vez. —Samson soltó humo por la nariz—. Acabo de recibir noticias de Muftasa. Tienen una pista. Un gorra dorada vio a una mujer que encaja con la descripción de Maya cerca del pozo de Raja. Tenemos a un equipo rastreándola, pero… —Le dio otra calada—. Quizá esta sea la buena.

			—Iré. —Yassen negó con la cabeza cuando Samson le ofreció la pipa—. ¿Cuándo?

			—Muftasa dice que después del desfile de Elena para el Festival del Fuego. Será el mejor momento —dijo Samson—. La gente estará distraída con las fiestas en la ciudad y el pozo estará tranquilo. Y por supuesto, será la semana de la coronación. ¿Qué mejor forma de que Elena comience su reinado que capturando a una terrorista? —Samson sonrió y dio una última calada, después desechó la ceniza de su pipa—. El mundo está cambiando, Cass. Si no nos damos prisa por cambiar con él, nos quedaremos rezagados.

			Mientras Yassen observaba a Samson bajar la escalera tras Elena, sintió que algo le inquietaba, como la dolorosa espina de un skorrir. Algo que había dicho Samson.

			La última vez que estuvimos aquí juntos.

			Yassen había contestado que fue su encuentro con Akaros, pero no era correcto. No del todo. Porque Samson no había sido consciente de la última vez que habían estado juntos en el templo. Yassen estaba bajando los escalones después de robar una cápsula, cuando vio a Samson junto a la fuente de la Fénix.

			—Dame fuerza —había dicho Samson—. Dame la fuerza para destrozar sus corazones de metal.

			Entonces, Yassen no le había prestado atención. Pero ahora se preguntaba a qué se había referido Samson… y qué había entregado a cambio. Porque, aunque no era creyente, Yassen sí sabía que el fuego no daba nada sin recibir un sacrificio a cambio.

			Una punzada de dolor le subió por el brazo, afilada y precisa. Yassen apretó los dientes. Pensó en el fuego, en la atracción profunda y antigua que sentía hacia su núcleo. Quizá había sido una alucinación, pero la sensación había sido demasiado visceral como para habérsela imaginado. En las llamas yacía una verdad, una verdad que le precedía a él y a los mismos escalones sobre los que se hallaba.

			Y se estaba impacientando.

			Yassen echó un vistazo al oscuro pasillo. Entre el sonido de la lluvia y el vacío ante él, creyó oír el crepitar del fuego.

		


		
			Capítulo 21
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			Elena

			Oh, estimada señora, ¿por qué lucís tan pálida? Si brilláis como el sol, por dentro y por fuera; desinteresada, como la miel que una madre derrama sobre los sueños de su infante.

			De la obra de teatro La Odisea de Goromount

			Elena metió las manos temblorosas en la pila de la fuente. El agua le refrescó la piel, pero cuando las apartó, todavía le temblaban. La estatua de la Fénix se alzaba ante ella, y podía verse reflejada en sus ojos carmesíes.

			—¿Por qué? —le preguntó—. ¿Por qué soy la única de nuestra familia que no puede sostener el fuego?

			La estatua permaneció en silencio, como siempre. Quizá no le respondía porque no creía en la Fénix con tanta vehemencia como su madre. O quizá era porque no respetaba el fuego tanto como su padre. Estaba atrapada entre su deseo de creer y su carácter escéptico, que no le permitía entregarse por completo; entre respetar el fuego y el temor a sostenerlo durante demasiado tiempo.

			Quizá sea una bendición que no puedas sostener el fuego.

			Se estremeció. Yassen estaba familiarizado con el dolor que producía el fuego (por eso había intentado disuadirla), pero él no lo comprendía. ¿Cómo podría ser una bendición ser olvidada por tu linaje? ¿Que el don de tu familia, lo único que te podría garantizar el trono, te fuera denegado?

			Sin controlar el fuego, no podría ser reina de Ravence.

			Y sin Ravence, no era nada.

			Elena volvió a sumergir las manos en el agua, poco a poco se le entumecieron los dedos. Inspiró profundamente para calmar sus latidos, pero no sirvió.

			Inútil. Era una inútil.

			Unos pasos sonaron tras ella y se giró deprisa, ocultando las manos tras la espalda.

			—Saayna.

			La suma sacerdotisa se enrolló el pañuelo alrededor de la cabeza de forma apresurada, tenía las manos dentro de las mangas del hábito.

			—¿Cómo has llegado hasta aquí?

			—Los túneles. No… no tengo mucho tiempo para hablar —dijo Saayna, y dirigió una mirada en dirección a las escaleras, donde podía verse una columna de humo más allá del acantilado—. Me están buscando.

			—¿Quién? ¿Mi padre?

			—Elena, tienes que escucharme —imploró Saayna con los ojos abiertos—. Tu padre ha profanado la orden. Cree que puede desafiar a la propia Fénix. Está delirando, Elena, demasiado cegado por su propio ego como para ver la verdad.

			—Saayna, ¿de qué estás hablando? —le preguntó Elena.

			De repente, la suma sacerdotisa le agarró las manos. Elena se encogió, pero Saayna las apretó con fuerza, estrujándole los dedos.

			—Habría permanecido en silencio. Habría soportado las ceremonias y esperado a que llegara la Profeta, pero Leo ha asesinado a mis hermanos. —Los ojos le brillaban a causa de las lágrimas—. Debes detenerlo. Decirle que busque el perdón el día de tu coronación y que haga lo correcto.

			—Saayna…

			—Ahí está.

			Se giraron y vieron a Majnu subiendo por las escaleras. Se sacudió el polvo de los hombros, como si él también viniera de los túneles. El lanza le hizo una reverencia a Elena y sonrió a Saayna, que se había quedado inmóvil a su lado.

			—El rey la está esperando, Suma Sacerdotisa.

			Saayna no se movió. Majnu se adelantó un paso, con una sonrisa todavía en el rostro y, cuando se acercó hasta ella, Elena sintió un escalofrío de peligro recorriéndole la columna. Se puso delante de Saayna.

			—¿Qué quiere mi padre de ella?

			—Su Alteza, no tengo obligación de decírselo. Por favor, si me permite…

			—Majnu —dijo Elena, estirándose cuan larga era, a pesar de seguir siendo varios centímetros más baja que él—. Escoltaré a la suma sacerdotisa yo misma.

			—Eso no será necesario…

			—¡Elena!

			Se volvió y vio a Ferma bajando los escalones al trote. La ceniza y el sudor ensuciaban la cara de la yumi, pero parecía calmada.

			—Ferma —respondió aliviada—. Por los siete infiernos, ¿qué está pasando?

			—Majnu —saludó Ferma con un asentimiento. Sus ojos los recorrieron a los tres—. ¿Ocurre algo?

			—El Fuego Eterno no está del todo satisfecho —dijo Majnu con suavidad—. Necesitamos que la suma sacerdotisa lo calme más aún.

			—No te la vas a llevar —exclamó Elena.

			—Su Alteza, el rey…

			—No pasa nada —dijo Saayna mientras levantaba la vista hacia la Fénix. Su mirada era repentinamente clara. Cerró los ojos y susurró una oración que nadie más oyó. Elena deseaba sentir lo mismo que Saayna; creer con tal vehemencia en los cielos y encontrar la fuerza en ellos—. Iré.

			Se giró hacia Elena. Su mirada de miedo y dolor había desaparecido. En su lugar, el rostro de Saayna se mostraba sereno, incluso en paz.

			—Harás lo correcto. Lo sé.

			—Saayna, espera.

			Pero la suma sacerdotisa ya estaba descendiendo las escaleras. Majnu hizo una reverencia y la siguió sin más dilación.

			—¿Estás bien? —le preguntó Ferma.

			—Sí, sí, estoy bien —dijo Elena distraída. ¿Qué quería decir Saayna con lo de los sacerdotes? Habían estado allí durante la ceremonia de Ashanta. No todos, pero no necesitaban a toda la orden para aquellos actos—. Ferma, ¿los sacerdotes parecían asustados?

			Ferma hizo una pausa.

			—Sí que parecían… distraídos, pero no diría que asustados. ¿Por qué lo preguntas?

			—Es solo que… —comenzó a decir, pero entonces Ferma le agarró las manos y examinó sus dedos enrojecidos.

			—¡Por el oro de la Madre! ¡Te has quemado!

			—Oh… —Elena se miró las manos—. No es nada —dijo con los hombros encorvados—. No he podido soportar el calor, como siempre.

			—Esta vez ha ido mejor. Casi lo consigues.

			—«Casi» no me vale.

			Necesitaba practicar. Necesitaba estar a solas en el desierto, perderse entre las dunas, sentir su aliento contra su piel. Necesitaba tiempo.

			La Fénix la observaba con una mirada dura y decidida.

			¿Por qué me has abandonado?

			Y con esa pregunta, mezclada con su dolor, Elena sintió como se le encendía una chispa de rabia en el estómago. Rabia contra sí misma, contra los cielos, contra su padre. Quería clavar una daga en esos ojos rojos, quebrar los espejos que no reflejaban nada más celestial que su propia imagen. Quería llorar.

			—Pensé que estarías aquí.

			Levantó la vista y vio a Samson.

			—Déjanos a solas, Ferma —le ordenó Samson.

			Elena se detuvo, sorprendida. Nadie, aparte de su padre o ella misma, le daba órdenes a Ferma. Ferma se enfureció, y las puntas de su cabello comenzaron a rizarse. Quizá fue la imagen de Ferma junto a ella, desafiante, lo que sacó a Elena de su espiral de pensamientos y la ancló de nuevo en el presente.

			Encaró a Samson con la espalda recta.

			—¿Qué quieres?

			Ahora fue Samson quien se sorprendió. Alternó la mirada entre ella y Ferma y vaciló.

			—Mierda. ¿Interrumpo algo?

			—Sí —respondió Elena—. Pero dejaré que sea Ferma quien decida si puedes quedarte.

			Una sonrisa acarició las comisuras de los labios de Ferma.

			—Perdonémosle por hoy, Su Alteza. Todavía le queda mucho por aprender sobre quién puede mandar marchar a los demás.

			Al oírla, una muestra de entendimiento atravesó el rostro de Samson, que inclinó la cabeza, sumiso.

			—Lo siento, Ferma.

			Elena y Ferma compartieron una sonrisa privada antes de que Ferma se volviera hacia Samson de nuevo.

			—Descanse, soldado.

			Cuando Samson se irguió, Ferma le susurró a Elena al oído:

			—Tengo que quedarme. Yassen y los guardias estarán contigo. —La agarró del hombro—. Y no te preocupes. Encontrarás la manera. Siempre lo haces.

			Elena le dio un apretón en la mano a Ferma y la vio marchase por la escalera de piedra. Después, se dio la vuelta hacia Samson, que estaba examinando la estatua.

			—Necesita una buena limpieza, ¿no crees? —Señaló las marcas dejadas por las aves y otras criaturas de la montaña. Cuando Elena no respondió, su voz se suavizó—: He oído a tu padre decir lo orgulloso que estaba de verte sentada en las llamas durante tanto tiempo.

			—No me mientas, Samson. A mí no.

			—Cree en ti, lo sabes, ¿no? A su retorcida manera. Yo lo veo —añadió cuando ella le lanzó una mirada—, cuando pone esa expresión silenciosa y sombría. Ya sabes a cuál me refiero. A veces, en las reuniones, es como que… desaparece, y sé que está pensando en ti.

			—Eso no quiere decir que crea en mí —respondió Elena—. Mi padre se niega a enseñarme porque… —Y ahí estaba, lo tenía en la punta de la lengua. Porque no quiere abandonar el trono. Porque quiere tener el control. Siempre se ha tratado de eso—. Por alguna razón retorcida —dijo al fin—. Y ningún heredero Ravani puede reinar sin fuego.

			—Bueno, creo que aún no es tarde —contestó Samson—. He leído que la reina Jumi no consiguió sentarse en el fuego hasta el día de su coronación.

			Elena se quedó en silencio. El entumecimiento de sus manos comenzó a disiparse, fue reemplazado por pequeños pinchazos de calor que le recorrían las palmas.

			—Debería marcharme.

			—¿Sabes qué? Una vez los arohassin me ordenaron que disparara a una mujer inocente por la espalda —dijo Samson. Levantó la vista hacia la Fénix, a sus ojos rojos y penetrantes—. No pude hacerlo. Así que Yassen lo hizo por mí e intentó ocultarlo. Pero ellos lo supieron. Quisieron castigarnos a los dos, pero yo asumí el castigo. Era culpa mía, de todas formas. Veinte latigazos, diez por mí, diez por Yassen.

			»El dolor fue horrible. Me pasé dos semanas tumbado bocabajo regodeándome en la miseria y la autocompasión. Asolado por la fiebre, las pesadillas y las dudas. Me pregunté si debería haber disparado a la chica. Pero, para cuando se terminaron las dos semanas y me quitaron los vendajes, supe que había tomado la decisión adecuada.

			Bajó la mirada, sus ojos oscuros la atravesaron.

			—A veces, los momentos que nos definen son los momentos en los que nos perdonamos a nosotros mismos. Nos obligan a examinar quiénes somos en realidad y cuáles son nuestros principios—. Se acercó por detrás y le tomó las manos. Le abrió los puños y le acarició la piel—. No pierdas la esperanza. Quizá eches la vista atrás y veas que este fue el momento en el que decidiste ser compasiva contigo misma.

			Elena lo miró fijamente. Compasión. Nunca había siquiera sopesado la posibilidad de ser merecedora de compasión, y mucho menos de que fuera algo que podía concederse a sí misma. Contempló a su prometido con curiosidad. A pesar de todo su orgullo y sus hazañas bélicas, Samson Kytuu era mucho más poético de lo que se había imaginado. Incluso tierno.

			—¿Y ese momento te sigue definiendo? —le preguntó.

			—Más de lo que crees. —Le besó las puntas quemadas de los dedos—. Nos vemos en la ciudad, ¿vale?

			Elena asintió, y Samson se inclinó. Mientras descendía la escalera, Elena miró hacia atrás. Samson estaba bajo la Fénix, contemplando la fuente.

			Se preguntó qué veía en su reflejo, y deseó habérselo preguntado.

		


		
			Capítulo 22
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			Leo

			¡Oh, errante! Lo que buscáis corre por estas venas.
¡Mirad! Portáis la historia del mundo.

			De la obra de teatro La Odisea de Goromount

			-Quiero que mates a los sacerdotes —le dijo Leo a Ferma cuando se inclinó ante él.

			Ferma se quedó paralizada, estupefacta.

			—Pero, Su Majestad… —Lo miró con incredulidad, esperando que rectificara, pero Leo solo le devolvió una mirada imperturbable y dura.

			—Han conspirado contra el trono y he grabado sus nombres en la arena —dijo—. Ahora, ve.

			—Se trata de la orden.

			—Y yo soy tu rey. ¿Sirves al trono o a la orden, Ferma?

			Varias emociones atravesaron su rostro, sombrías y terribles. Frunció los labios con desagrado, los mechones de su cabello se enroscaron como serpientes. Durante un momento, Leo pensó que iba a atacarle, pero entonces, la yumi retrocedió.

			—Como desee el rey —dijo, y su voz sonó como las ramas de un árbol partiéndose por la mitad. No necesitaba herirle. El monarca podía sentir como le juzgaba con dureza.

			Su pelo cortó el aire, atravesó cuellos y piernas, derramando sangre por la ladera de la montaña. La yumi se mostró despiadada y eficiente allí donde sus guardias se habían negado a actuar. Asesinó a doce sacerdotes en un instante. Tan solo quedaban ocho. Leo observó como una sacerdotisa corría en su dirección, pero Ferma giró, con el pelo balanceándose tras ella. Se clavó en la espalda de la sacerdotisa, y los ojos de la mujer se abrieron de par en par al encontrarse con los de Leo.

			Vio su odio, su dolor, pero, sobre todo, vio su miedo.

			Ferma retiró el pelo, y la sacerdotisa cayó como una marioneta, con los ojos, perdidos y vacíos, mirando hacia arriba.

			Leo se agachó a su lado. Era una mujer joven, de no más de veinticinco soles. La edad de Elena. Con cuidado, le cerró los ojos.

			Había cuerpos tirados por todas partes: jóvenes, viejos, mujeres, hombres. Un vendaval azotaba la montaña, revolviendo los bajos de sus hábitos sangrientos.

			Cuando miró la pila de cadáveres, Leo sintió que algo esencial lo abandonaba. Quizá era su miedo, o tal vez se trataba de sus remordimientos, pero, al ponerse en pie, sintió que no se trataba de ninguna de esas cosas, sino de su humanidad.

			Jamás recibiría perdón, pero no pasaba nada. La lluvia limpiaría esa montaña, y la bautizaría para convertirla en algo puro. Eso era lo que hacía su pueblo. Al igual que Alabore, tomaban el desamparo y creaban algo nuevo con él. Su acciones de ese día solo eran un eco de la historia. Leo no había sido el primero, y estaba seguro de que no sería el último. Quizá Elena no siguiera sus pasos, pero los hijos de la princesa, sus nietos, quizá sí lo hicieran. Y los hijos de sus hijos. Y los que vinieran después. Repetirían las hazañas de sus ancestros, porque eso era lo que hacía falta para sobrevivir. Para mantener a Ravence con vida.

			La paz es cruel, le había dicho una vez su padre. Baila como la arena en el viento y se escapa fuera de tu alcance justo cuando intentas aferrarte a ella.

			Leo miró más allá de los hábitos que aleteaban con el viento, hacia el desierto. Allí, entre las dunas, estaba su hogar. No había conocido la paz, al menos no durante la vida de su padre ni durante la suya. Pero quizá Elena pudiera encontrarla. Leo pasó andando junto a la sacerdotisa muerta. Quizá Elena pudiera disfrutar de la paz por la que él había matado.
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			Encontró a Ferma agachada dentro de las raíces del viejo gulmohar, limpiándose la sangre del pelo endurecido con mano experta.

			—Buen trabajo —le dijo.

			La yumi no dijo nada. Las ramas del gulmohar silbaban en el viento como huesos secos repiqueteando dentro de una jaula.

			—Los siete sacerdotes restantes y la suma sacerdotisa estarán bajo vigilancia. Serán suficientes para la coronación. Para mantener las apariencias.

			Pero incluso mientras lo decía, las palabras le sonaron falsas. Pues, ¿qué eran las apariencias, sino una mera sombra de la verdad? La suma sacerdotisa portaba su hábito naranja, pero solo era la marioneta de un poder superior. La Profeta hablaba de traer la perdición a los pecadores, pero era una farsa, una figura que ocultaba la cruda realidad: que los dioses eran crueles y los cielos siempre estarían fuera del alcance de los hombres.

			¿Y él? ¿Qué era él?

			Ferma se limpió la última gota de sangre y dobló el trapo en un perfecto cuadrado color escarlata.

			—Debe enseñar a Elena a soportar el fuego —dijo—. Si no es capaz de hacerlo ante los sacerdotes y el pueblo, nunca la aceptarán.

			—Ah, ¿no? —dijo Leo con suavidad.

			Al oírlo, Ferma se giró, alerta.

			—¿Qué quiere decir?

			—Los sacerdotes no la rechazarán, ya no. No después de lo que hemos hecho hoy. Y en cuanto a la gente —Leo extendió los brazos como las ramas por encima de ellos—, he ordenado que la ceremonia de la coronación no esté abierta al público como las anteriores. El peligro es demasiado grande, con la amenaza de los arohassin. Pero un miembro del público sí que atenderá: Jangir.

			Los ojos de Ferma se abrieron de par en par.

			—Y repetirá todo lo que usted le diga.

			—Creerá lo que yo quiera que crea. —Leo la miró a los ojos—. ¿No lo ves, Ferma? Elena podrá convertirse en reina sin soportar el fuego. Tendrá el trono.

			—Pero…, pero esto… —Su pelo se estremeció—. No tiene precedente. La gente lo acabará descubriendo.

			—No cuando tenemos una guerra en la frontera —dijo Leo—. Estarán más preocupados por si Elena es capaz de liderar los ejércitos y proteger el reino.

			—Olvídese del pueblo, entonces. ¿Qué hay de Elena? —Los ojos de la yumi se clavaron en él, afilados como las cuchillas de su cabello—. ¿Qué le dirá? ¿Qué pensará ella?

			Me maldecirá por negarle su derecho de nacimiento, pensó Leo. Pero tendrá el trono. Como siempre ha querido, como siempre ha soñado. Esperaba que fuera suficiente. Quizá, tras varios soles, se ganaría el perdón de Elena cuando ella fuera consciente de que el fuego no lo convertía a uno en rey, sino que eso se lograba con fortaleza, previsión y disciplina. La ayudaría a proteger Ravence, la guiaría como monarca, a diferencia de su padre. Y si no entraba en razón… Leo se convenció de que sería capaz de soportar su rencor. Siempre que Elena y Ravence estuvieran a salvo, podía soportar todo el odio de los doce reinos.

			—Si no se lo va a decir a ella, dígamelo a mí —dijo Ferma—. ¿Por qué no quiere enseñarle, Leo? ¿Qué error ha cometido para no merecerse recibir la bendición de la Fénix?

			El viento silbó a través de las ramas del viejo gulmohar y en su canción, Leo oyó que se reía de él.

			Ay, Malhari, tú siempre tan egoísta.

			Leo miró a Ferma, indeciso. Si se lo decía, era posible que ella se lo contara a Elena y que su hija descubriera su verdadera naturaleza. No obstante, Ferma era la única que podría comprenderle. Ella, igual que él, había amado y perdido a Aahnah. Había sufrido el mismo duelo que él.

			—Lo primero que debes entender es que las bendiciones de la Fénix no son un regalo —dijo Leo con dificultad—, son una maldición. Cuando Alabore buscó a la Fénix para construir su reino, ella le concedió su deseo con una condición: que si un heredero Ravani podía sostener su llama, a cambio debería sacrificar a alguien de su sangre o a quien amase ante el Fuego Eterno.

			»Cuando mi padre me lo contó la noche antes de mi coronación, me negué. Él había sacrificado a su propio hermano, pero yo no podía hacer lo mismo con mi familia. No le entregué nada al fuego. —Leo, con un nudo en la garganta, hizo una pausa—. Pero Aahnah descubrió nuestra maldición a través de los pergaminos. E hizo lo que yo no fui capaz de hacer.

			»Por aquel entonces, no era capaz de controlar las llamas —susurró—. No importaba lo mucho que me esforzara, siempre se me resistían.

			—Lo recuerdo —respondió Ferma con la voz hueca—. Aahnah lo había convocado. Con algún canto que había descubierto en la biblioteca. Y cuando el Gran Fuego se abalanzó sobre ella…

			Había saltado. Sin duda, sin miedo, sin tan siquiera gritar el nombre de Leo.

			Desde entonces el Fuego Eterno no se le había vuelto a resistir.

			—Ahora lo entiendes —dijo Leo después de un rato con voz serena—. Elena tendrá que hacer un sacrificio si lo descubre. ¿Y quién crees que será esa persona con la que comparte amor o sangre? —Cuando Ferma no contestó, Leo se señaló el pecho—. La persona con quien comparte sangre. —Y luego la señaló a ella—. La persona a la que ama. ¿De verdad querrías morir en las llamas y dejar a Elena sola, teniendo que lidiar con los jantari y los arohassin?

			—Esto… es una locura —dijo Ferma.

			—Es la verdad.

			—Pero cometerá el mismo error que usted. Ya ha dicho que el Fuego Eterno no olvida. La terminará hiriendo.

			—¿Por qué realizamos las ceremonias de Ashanta, Ferma? —le preguntó el rey en voz baja.

			—Para… para buscar a la Fénix, por supuesto —dijo Ferma, pero no sonaba convencida—. ¿O acaso eso también es una farsa?

			Leo levantó la vista al templo, a la columna de humo que se elevaba desde el centro.

			—Hacemos las ceremonias de Ashanta para enseñarle al pueblo que la familia Ravani está y siempre estará bendecida por la Fénix. Pero ahora tú y yo conocemos la verdad. Elena ya no tendrá que realizar las ceremonias o poner un solo pie en este templo. Ella liderará las negociaciones, los ejércitos, los acuerdos. La gente se olvidará de los cielos y se centrará en los jantari.

			Ferma se metió el trapo en el bolsillo y se limpió las manos contra las raíces del árbol. Su pelo se suavizó, de nuevo liso y brillante. Mientras se lo enrollaba en el hombro, su voz sonó firme y decidida:

			—Yo estoy dispuesta a morir por Elena. Es mi trabajo como lanza suya. Y usted es su padre. ¿No está dispuesto a sacrificarse por su propia hija?

			Y ahí estaba, la pregunta que le atormentaba, que sonaba en el viento del desierto y en el crepitar de las llamas.

			¿No está dispuesto a sacrificarse por su propia hija?

			Ay, Malhari, siempre tan egoísta.

			Leo se giró, con el corazón acelerado en el pecho. Haría lo que fuera para proteger a Elena, pero ¿cómo podría ayudarla y guiarla si estaba muerto? Saayna, la orden… ellos no comprendían Ravence como él. Si la Fénix les pedía que ardieran por ella, ellos mismos construirían las piras. Pero si todos los hombres y mujeres seguían a la Fénix hasta su muerte, ¿quién quedaría vivo para recoger las cenizas? ¿Quién protegería sus fronteras, su forma de vida, contra los jantari?

			—Moriría por Elena —dijo por fin Leo—. Pero no sin sentido. No ardiendo. Si me das una pistola de pulsos o una espada retráctil, lucharé feliz junto a mi hija y recibiré una herida mortal por ella.

			»Nos necesita, Ferma. A los dos. Tenemos a los jantari en la frontera y a los arohassin en la ciudad. No puede encargarse de los dos ella sola.

			Tomó la mano de Ferma entre las suyas.

			—¿Quieres acaso que Elena comience su reinado mientras sufre un duelo, habiendo perdido a su padre o a su amiga más fiel? Estaría distraída, sería vulnerable. Y Farin lo usaría contra ella. —Le apretó la mano con fuerza—. Puedes odiarme, Ferma, pero no te arrojes al fuego por Elena. Te necesita aquí, a su lado.

			La yumi no dijo nada durante un largo rato. Una hoja roja cayó desde lo alto y le acarició la mejilla a Leo. Le pinchó la barbilla y le salió una gotita de sangre. Leo no se apartó, pero Ferma tomó su pañuelo y se lo ofreció.

			—No llevaré a cabo el sacrificio —dijo Ferma mientras Leo se limpiaba la barbilla con la misma tela que la yumi había usado para limpiarse la sangre de los sacerdotes—. Pero debe contarle la verdad. O lo haré yo. —Cuando no dijo nada, Ferma se puso en pie—. Se merece saberlo.

			Por fin, Leo asintió despacio. Sí, se merecía saberlo. Pero esperaba que, cuando se lo contara, Elena no lo juzgara con demasiada dureza. Que no pensara que era tan egoísta como el fuego afirmaba que era.

			—Su Majestad.

			Leo se volvió y vio a Arish encaminándose hacia ellos.

			—Es Saayna —anunció el astra, y después titubeó—. Y hay algo que debe ver.

			Leo le ofreció a Ferma el pañuelo, pero ella negó con la cabeza.

			—Quédeselo —dijo. Su cabello se rizó con el viento. El gulmohar emitió un quejido—. Recuérdelo.
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			—He oído que has intentado hablar con mi hija —le dijo Leo a Saayna. Estaban en la entrada del templo. Cuando la suma sacerdotisa no dijo nada, Leo suspiró—. ¿Qué esperas conseguir exactamente, Saayna? ¿Compasión? ¿Tu salvación?

			Ella siguió callada.

			De repente, Leo se sintió muy cansado. Su conversación con Ferma le había desgastado, y si Elena descubría lo de los sacerdotes… Por el oro de la Madre, no se acaba nunca.

			Si había una Fénix o un dios en los cielos, debía estar riéndose de él.

			—La orden y tú os quedaréis aquí —dijo Leo cansado—. Y mis hombres se encargarán de los siete sacerdotes que quedan si no me dices quién es la Profeta. Tienes hasta el día de la coronación de Elena. ¿Lo has entendido, Saayna?

			Cuando por fin se volvió hacia él, Saayna tenía una mirada lúgubre.

			—Rezo por que, cuando llegue la Profeta, usted sea el primero en arder. Delante de Elena.

			Después, se marchó. Su hábito susurraba contra el suelo a medida que se deslizaba dentro del templo, donde el despiadado Fuego Eterno aguardaba.

			Leo bajó los escalones, le temblaban las manos. Sabía que si echaba la vista atrás, se desmoronaría, así que prefirió contemplar el horizonte hasta que le ardieron los ojos.

			Te encontraré, Profeta. Donde sea que estés, terminaré contigo y te quemaré frente a Saayna.
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			—Los arohassin han atacado a una patrulla cerca de la base Yoddha —dijo Arish cuando subieron a bordo del planeador—. Ha habido pocos heridos, pero los arohassin han dejado esto. —Hizo un gesto, y un holo flotó hasta ellos. Mostraba algo negro en la arena, una gran serpiente enroscada, pero, a medida que se acercaba la imagen, Leo se dio cuenta de que no era un monstruo, sino una runa.

			—¿Quién lo ha visto? —dijo entre dientes.

			—Solo nosotros —respondió Arish y, en efecto, el planeador estaba vacío, a excepción de ellos dos.

			—¿Y los soldados de la base?

			—Los escamas negras y algunos de nuestros soldados lo han visto, pero creen que es un símbolo sinsentido de los arohassin.

			Leo se quedó mirando la runa que ardía en la duna como la marca recién señalada a fuego en la piel de un animal. No sabría decir por qué, pero percibía algo antinatural en el símbolo.

			—Lo saben. Saben lo de la Profeta.

			Y han dejado la runa para provocarme, quiso añadir. Y si los arohassin sabían lo de su búsqueda de la Profeta…

			Por el oro de la Madre, tengo un traidor. Agarró la silla, pensando deprisa. Nadie sabía lo de las runas a excepción de él, Arish, Muftasa, Samson y la suma sacerdotisa. Arish y Muftasa nunca lo traicionarían. Saayna llevaba bajo vigilancia desde que habían encontrado las runas en el sacerdote. ¿Era Samson, entonces? ¿Yassen Knight?

			—¿Cómo llegaron hasta allí? —preguntó—. ¿Hemos conseguido atrapar a alguno?

			—Creemos que habían acampado en Teranghar y que usaron motos para atravesar las arenas. Un escama negra ha capturado a uno, Su Majestad —dijo Arish. El holo cambió para mostrar la cara de un joven con la nariz torcida y los ojos pequeños—. Su alias es Mason. Un jantari de tan solo diecisiete soles. Es un nuevo recluta.

			—Por eso lo ha dejado atrás —musitó Leo. Volvió a cambiar el holo para que mostrara la runa.

			—¿Cree que saben quién es? ¿La Profeta?

			—No —dijo Leo de inmediato, pero un resquicio de duda hizo que la palabra sonara pequeña. No era posible. Después de todo, los arohassin no creían en la Fénix. ¿Por qué iban a ir en busca de una profeta, entonces?

			Leo miró de cerca la runa. Los arohassin habían dejado arena negra en su desierto, a lo largo del borde sureño, y la ironía no le dejó indiferente. Al fin habían mostrado sus cartas, pero ¿era posible que no comprendieran lo que tenían entre las manos?

			—Quizá conocen el significado de las runas, quizá no. —Caviló Leo—. Pero estoy seguro de que quemaron esto porque querían que fuera consciente de que me están observando. De que tienen ojos y oídos en todas partes.

			Antes de que Arish pudiera responder, se abrió la puerta del planeador.

			Con un sencillo gesto, Arish cerró los holos antes de que Majnu y los guardias entraran.

			—¿Qué ocurre? —bramó Arish—. ¿No os he ordenado esperar fuera?

			—La suma sacerdotisa nos ha dicho que subiéramos a bordo. Ha dicho que el templo… —vaciló. Cuando habló de nuevo, fue con un hilo de voz—. Que deben purificarlo. Quieren quemar a sus muertos.

			Leo miró por la ventana. Entre una maraña de rakins espinosos y pequeños brotes rojos en las ramas oscuras, vio un hábito naranja.

			—Dejad a algunos guardias y a la yumi para que los ayuden —dijo Leo—, es lo menos que podemos hacer.

			El silencio recorrió el planeador. Por fin, Majnu se giró y dio las órdenes. Unos cuantos guardias se bajaron del planeador, y Leo vio la expresión cenicienta de sus rostros. Les había pedido que cometieran un crimen imperdonable. Quizá le maldecían por ello. Quizá se maldecían a sí mismos, pero Leo sabía que seguirían siendo leales a su rey. El desierto criaba a hombres duros de sangre espesa.

			El planeador vibró cuando las puertas se cerraron y los guardias restantes ocuparon sus posiciones. El piloto encendió el motor, y ascendieron hacia el cielo tormentoso. El viento del norte soplaba a lo largo del desierto; las dunas cambiaban y se derretían por debajo de ellos, pero Leo no les prestó atención. No fue hasta que llegaron a la frontera sureña y vio la runa grabada en la cara visible de la duna que percibió que la arena no había cambiado. Estaba perfectamente inmóvil, mientras el desierto a su alrededor rodaba con el viento.

			Aterrizaron en un valle, y Leo salió dando zancadas. Majnu y Arish hicieron ademán de seguirlo, pero él les ordenó que se quedaran atrás.

			Un soldado ravaní vestido con uniforme de combate de color arena le saludó al verlo aproximarse.

			—Su Majestad —dijo el soldado. Sus galones dorados indicaban su rango de capitán—. Los escamas negras tienen al muchacho bajo custodia, pero no ha dicho ni una sola palabra.

			—Aparta —gruñó Leo, y pasó junto al hombre.

			El aire le picaba. Podía oír el familiar siseo del fuego resonando en sus oídos. La runa pareció volverse más oscura cuando se agachó y pasó la mano por la arena ennegrecida que comenzaba a enfriarse. Recogió arena con la mano y vio como se derramaba entre sus dedos; en vez de bailar en el viento, cayó directamente al suelo.

			Leo se puso en pie y recorrió la runa; el trazo se curvaba y ascendía por el borde de la duna. Lo siguió hasta el otro lado.

			Una vez allí, lo vio. O más bien, no lo vio. Había contemplado las runas durante tanto tiempo que las recordaba de memoria: la marca que había aparecido en la espalda del joven sacerdote se asemejaba al ojo de un huracán, una masa de líneas que se curvaban hacia dentro. La runa ante él también tenía forma de tormenta, pero no se curvaba hacia dentro, sino que más bien sobresalía en línea recta. Como una flecha o una espada.

			La runa estaba mal escrita. ¿Significaba eso que los arohassin no sabrían lo de la profecía? ¿Solo estaban jugando con él?

			—¡Eh, tú! —le gritó al capitán, que seguía en la base de la duna. El soldado se sobresaltó—. ¿Dónde está el chico?

			—Bueno, señor, hay un problema —respondió el capitán. Hizo una pausa—. Los escamas negras se lo han llevabo.

			—Los escamas negras ahora sirven a Ravence —dijo Leo.

			—Sí, pero…

			—Llévame hasta ellos.

			Leo caminó por en medio de la runa, removiendo la arena a su paso.

			[image: ]

			En la base improvisada de los escamas negras de Samson, los soldados entraba y salían de sus carpas bien ordenadas. Leo no vio desechos ni botellas tiradas. Siempre había oído hablar de la eficiencia de los escamas negras, de su rígido código de honor, pero la imagen ante él le seguía sorprendiendo.

			Samson estaba preparado para la guerra, tal y como le había dicho. Pero, como Leo percibió con amargura, había subestimado cómo de preparado estaba para enfrentarse a los jantari.

			Llegaron hasta una puerta flanqueada por dos guardias. Los hombres le pusieron mala cara al soldado ravaní, pero cuando vieron a al rey, les cambió el semblante.

			—Su Majestad —dijeron, e hicieron el saludo militar.

			—Dejadme ver al muchacho.

			—Tenemos órdenes de mantener las puertas cerradas hasta que la comandante Chandi termine la interrogación—dijo uno de los hombres.

			—Ahora servís a Ravence —dijo Leo—, me servís a mí.

			El escama negra titubeó, pero su compañero dijo:

			—Lo sentimos, señor, pero las órdenes son las órdenes. Nadie puede ver al prisionero.

			—¿Sabéis con quién estáis hablando? —bramó el soldado ravaní. Pero Leo levantó la mano.

			Miró al escama negra y su voz se volvió terroríficamente suave, ausente de toda emoción.

			—Échate a un lado, soldado. Ya he matado a muchos hombres hoy. Uno más no me supondrá ninguna diferencia.

			Los escamas negras se miraron entre ellos. Intercambiaron un mensaje tácito, y uno se apartó y presionó el panel con la mano.

			Las puertas se retrajeron. Otro escama negra dio un paso adelante, indicándoles que lo siguieran. Varios soldados que había dentro se detuvieron y contemplaron a Leo, que aún vestía su túnica dorada ceremonial.

			Ninguno de ellos hizo una reverencia.

			El soldado los condujo hasta una estructura de adobe.

			—¿Quién está dentro? —preguntó Leo.

			—El prisionero y la comandante Chandi —dijo el escama negra. Se volvió y señaló al soldado ravaní—. Tú espera fuera.

			Recorrieron un pasillo corto y estrecho que olía a polvo y sudor. Cuando llegaron a otra puerta, el escama negra se sacó una pequeña holocápsula del bolsillo y la usó para desactivar el sensor.

			Entraron en una habitación impoluta, dividida por la mitad por una pared de cristal. A un lado estaba sentado un chico con las manos atadas. Tres soldados, una de ellos de espaldas, estaban frente a un panel lleno de holos y diales.

			Los dos soldados de cara a la puerta se pusieron en guardia.

			—¿Qué significa esto? —dijo la tercera soldado.

			—El rey, comandante.

			Despacio y desganadamente, la soldado se giró.

			La comandante Chandi era una mujer alta de ojos oscuros y labios pintados de azul. Por el cuello le subía un tatuaje, la mano de un esqueleto que le rodeaba la garganta como un collar brutal y terrible. Cuando le vio mirándola, sonrió.

			—Su Excelencia —dijo.

			—Es «Su Majestad» —le corrigió Leo.

			La comandante soltó una carcajada, los dedos huesudos se ondularon alrededor de su garganta.

			—Mis disculpas, Su Majestad.

			Tras el cristal, Leo vio que el chico sonreía.

			—¿Puede oírme? —preguntó Leo.

			—Sí, señor —respondió Chandi.

			Leo encaró al muchacho. Le crecía una pequeña mata de pelo en el labio superior, y la sangre que le goteaba por la barbilla le estaba empapando la camisa. Sus pálidos ojos jantari miraban el cristal desde detrás de unos párpados caídos y profundos.

			La sonrisa del chico se ensanchó.

			—Sabíamos que vendría —dijo.

			Durante un momento, Leo se preguntó si se había adentrado en una trampa, pero entonces Chandi giró un dial y una corriente eléctrica recorrió al chico, haciendo que se retorciera y pegara un salto en la silla. Se le puso el pelo de punta.

			—¿Por qué? —dijo Leo— ¿Tenéis algo que decirme?

			Cuando el chico no contestó, Leo agarró el dial. Lo giró, y el muchacho jadeó mientras el dolor le recorría el cuerpo.

			Por un breve momento, Leo dudó. Pensó en la niña con el pelo de estrellas, en el miedo en sus ojos, en cómo se habían retorcido sus extremidades.

			Se alejó del panel.

			Sin más dilación, Chandi se adelantó y volvió a activar el dial.

			El chico apretó los dientes, pero se le escapó un grito entre los labios. Leo observó como le temblaba el cuerpo y cómo sus manos se cerraban en puños antes de que Chandi detuviera la corriente.

			El chico se desplomó hacia delante.

			—¿Por qué han dejado los arohassin una runa? —preguntó Leo con suavidad.

			—Sabíamos que vendría —dijo el chico de nuevo.

			Una respuesta inútil, pero Leo no estiró la mano hacia el dial.

			—Te han dejado atrás —dijo, cambiando de táctica—. Para ellos eres prescindible, te han abandonado como a un shobu callejero. O a un huérfano.

			El muchacho se puso rígido. Así que sí era huérfano…

			Leo silenció la habitación y se giró hacia Chandi.

			—Déjame entrar.

			Ella lo había estado observando todo este tiempo con una sonrisa divertida en los labios.

			—¿Sabe qué? Me recuerda a él. A nuestra estrella azul. —Cuando vio la mirada desconcertada del rey, su sonrisa se ensanchó—. Samson. Es como usted. Ninguno de los dos dudaría en darle una paliza a un chaval.

			—Solo quiero hablar con él —dijo Leo. Se le estaba agotando la paciencia.

			La comandante asintió.

			—Por supuesto.

			Presionó un botón y la puerta de la sala se abrió. Mason levantó la vista cuando entró Leo, que se alzó sobre el chico, obligándolo a estirar el cuello para poder verlo en toda su estatura. Después, Leo posó una mano sobre su cabeza. Con cuidado, casi con cariño, Leo le puso la mano en la mejilla.

			—No te quieren —dijo, clavando la mirada en Mason—. Se han deshecho de ti igual que hicieron tus padres. Pero en Ravence sí te queremos. Te necesitamos. —Le agarró de la barbilla, con cuidado pero con firmeza—. Dime lo que necesito saber, y me aseguraré de que estos hombres no te maten.

			El chico lo miró con sus ojos pálidos e incoloros. Ojos como los de Yassen.

			—Yo… no lo sé —tartamudeó—. No me contaron mucho.

			—Ah, pero algo sí que sabes —dijo Leo. Había visto que la sombra de una mentira atravesaba los ojos del chico—. Oíste algo.

			Mason tragó saliva. Intentó apartar la cara, pero Leo lo sujetó con firmeza.

			—Se te acaba el tiempo, chico.

			—Le está mintiendo —gritó.

			—¿Quién?

			—La que ve las visiones en las llamas —dijo Mason—. ¡Eso es lo que me dijeron! ¡Lo juro, no sé su nombre!

			Al fin, Leo lo soltó. Pensó en Saayna frente al Fuego Eterno, la mirada desdeñosa de sus ojos. Sintió que la ira crecía dentro de él, espesa y agresiva.

			Salió de la habitación dando pasos largos. La puerta se cerró tras el con un clic rotundo.

			—Seguid interrogándolo —le dijo a Chandi—. Averiguad qué más sabe.

			La comandante asintió, y sus labios azules se curvaron en una sonrisa burlona.

			—Mis hombres le acompañarán hasta la salida —dijo—. Y respecto a los de la puerta, me disculpo por su insolencia. Parece que hayan olvidado ante quién responden.

			Leo aceptó su saludo y siguió al escama negra, pero no era ningún necio. Las palabras de Chandi escondían dobles sentidos y mentiras. Samson podía haber renunciado al mando de los escamas negras de palabra, pero sus corazones seguían sangrando por él.

			Leo salió del edificio, sorprendiendo al soldado ravaní, que le ofreció un penoso saludo y trotó tras él mientras salía hecho una furia de la base. Arish le esperaba en la rampa del planeador. Cuando vio el rostro del rey, se giró hacia sus guardias y, de inmediato, les ordenó que entraran.

			—He sido un necio, Arish —dijo Leo cuando se quedaron a solas—. Las runas. Estaban mal hechas. La segunda runa del sacerdote, la que me enseñó Saayna, parecía un huracán, con las líneas curvándose hacia dentro. Pero la runa que tienen los arohassin señala hacia fuera. Hacia el norte. Saayna alteró la runa.

			Arish se sentó con un suspiro. Pareció escoger sus palabras con cuidado.

			—Quizá existe la posibilidad de que se equivoque, Su Majestad. ¿Cómo puede estar tan seguro de que Saayna alteró la runa?

			Leo apretó los dientes. La furia se agitó en su interior, reciente y cálida. De repente, entendió por qué el Fuego Eterno rabiaba tan a menudo. Él también deseaba quemar algo.

			—Quiere proteger a la Profeta —dijo Leo.

			—Pero ¿acaso sabe quién es la Profeta? —respondió Arish—. En las runas no hay ningún nombre, ninguna distinción clara de a quién estamos buscando exactamente. Lo único que sabemos es que la Profeta es una mujer que no puede arder. No estaba en la ciudad, y ahora sabemos que tampoco es una sacerdotisa.

			Leo lo miró fijamente. Lo que decía Arish podía ser cierto, pero de ser así… Su enfado se disipó de golpe, dejando únicamente cenizas a su paso. De ser así, había matado a todos esos sacerdotes por nada. Igual que a la niña.

			—No —dijo Leo sacudiendo la cabeza con violencia—. Saayna oculta algo, lo sé. Debe de haber avisado a la Profeta, haberla mandado lejos antes de que descubriéramos que estaba en el templo. Registrad las montañas. Mandad más guardias para inspeccionar los túneles…

			Arish le tocó las manos y dijo con voz amable:

			—Siempre le seguiré, Su Majestad. —Hizo una pausa—. Pero está buscando su propia perdición, Leo. Detengamos esta horrible persecución. Si Saayna está en lo cierto, entonces la llegada de la Profeta es inevitable. Ella se mostrará ante nosotros. Hasta entonces, busquemos el perdón.

			Leo rio. Fue un sonido amargo.

			—¿Tú también, Arish? —Negó con la cabeza—. Maldición.

			Su astra le ofreció una pequeña sonrisa y bajó la vista a sus manos arrugadas.

			—Sé que no es tan religioso como yo, pero estamos envejeciendo, Leo. Después de lo de hoy… ¿No cree que ya nos merecemos algo de paz? ¿Que ya es hora de deshacernos de nuestros pecados?

			—No te vuelvas un blando ahora, Arish.

			Leo pensó en Alabore, y en lo que había visto antes de construir Ravence: una extensión inhóspita de desierto bajo las pálidas lunas. Un refugio para su gente. Una oportunidad de encontrar la paz.

			No dejaría que su sueño ardiera.

			—No hay tiempo para la redención —dijo.

			—Su Majestad…

			—¡No pienso rendirme! —exclamó—. Este es mi reino. Mi desierto. Mi pueblo ha luchado por él, ha esclavizado por él. La Profeta no puede reclamar estas tierras. Renunció a ellas cuando desapareció de este mundo. Y, por los cielos —dijo con un gruñido—, no dejaré que las reclame.

		


		
			Capítulo 23
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			Elena

			Convertirse en un maestro en el arte de la espada retráctil no es una tarea sencilla. Exige soles de práctica, diligencia y fracasos, pues uno solo puede dominar la espada cuando comprende el dolor que produce su hoja.

			Del capítulo 14 de La gran historia de Sayon

			Elena estiró el cuello para ver los globos rojos y dorados que se elevaban en el aire y la llovizna. Los dhols sonaban en las calles, retumbando en su pecho mientras la gente, la mayoría vestida con gorras doradas, se movía atropelladamente por las aceras, empujando a los guardias mientras su procesión de aeromóviles recorría la ciudad. 

			Se suponía que el Cantavis, el preludio del Festival del Fuego, era un asunto de importancia menor, pero ningún ciudadano de Rani sabía celebrar las cosas de forma comedida.

			—Su Alteza, me complace enormemente que nos acompañe —dijo Jangir. Se sentó frente a ella, con la gorra dorada posada sobre la cabeza y la rectitud de un soldado—. Mis hombres lo han organizado todo hasta el último detalle. Hemos traído a un público de lo más agradable. Fieles partidarios del rey, hombres de dios y del país. Todos están encantados de recibirlos a usted y a su prometido.

			Elena mostró una sonrisa tensa y educada, pero tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no detener el vehículo y ordenar a sus guardias que encarcelaran a Jangir. Él y sus hombres eran los responsables del asesinato de personas inocentes y, sin embargo, aquí estaba, sentado con sus aduladoras sonrisas.

			Oh, padre, qué ciego estás.

			Sabía que el hecho de que Jangir la acompañara personalmente hasta los actos era cosa de Leo. En la ceremonia de Ashanta, su padre no había sacado el tema de su discusión, y después se había marchado sin mediar palabra, para más tarde mandar el mensaje de que no la acompañaría a las festividades del Cantavis, sino que Jangir lo haría en su lugar. Pero Elena entendía el significado oculto tras sus palabras.

			Los gorras doradas han venido para quedarse.

			—Estoy segura de que será una tarde agradable.

			—Así es, Su Alteza. No pretendo arruinar la sorpresa, pero tenemos una ceremonia de inauguración de una maravillosa estatua nueva, que estoy seguro de que le complacerá mucho. Nuestros hombres han contactado con los mejores maestros de espada retráctil del reino para que hagan una demostración…

			Elena miró por la ventana, ignorando las palabras de Jangir. Varun, so imbécil, ¿a qué esperas? Le había dicho a Ferma que le metiera presión a Varun, y después de la ceremonia de Ashanta quería haberle preguntado si tenía noticias, pero no hubo tiempo. Juro que como vea a ese puto idiota por aquí…

			De repente, unos gritos restallaron en las calles, por encima del sonido de los dhols. Y Elena vio a varios guardias corriendo hacia una aglomeración de cuerpos.

			—Por los siete infiernos, pero ¿qué…? —rugió Jangir, volviéndose hacia la ventana justo cuando una roca golpeaba la puerta.

			Elena soltó un grito y retrocedió. Las puertas estaban reforzadas y la roca ni siquiera había dejado un arañazo, pero ella se quedó observando conmocionada, con el corazón latiéndole con fuerza, mientras Jangir soltaba una retahíla de improperios.

			—¡Malditos cabrones! ¡Hijos de perra! ¡Azotadlos!

			—¿Qué? —dijo Elena. Y entonces lo vio.

			Se estaba produciendo una gran pelea en la esquina. Hombres saltando unos sobre otros, tratando de llegar al centro de la aglomeración y dando gritos. Los guardias usaron la fuerza para intervenir. El aeromóvil aceleró, el guardia en el asiento del copiloto gritaba órdenes por el sistema de comunicación, y, justo en ese momento, Elena vio al joven en medio de la tormenta. Estaba gritando algo que no podía oír entre la conmoción y proyectando una holopancarta por encima de su cabeza desde la cápsula que llevaba cosida a la camisa.

			Elena sintió una oleada de alivio y de preocupación.

			«¿CUÁNTAS VIDAS MÁS HARÁN FALTA HASTA QUE VEAMOS QUE SE HACE JUSTICIA? ¡MUERTE A JANGIR!».

			—Su Alteza, ¿se encuentra bien?

			Elena tardó unos instantes en percatarse de que Jangir le estaba haciendo una pregunta, posiblemente por cuarta vez.

			—Su Alteza, ¿se encuentra…?

			—Sí, sí —dijo.

			El guardia se removió en su asiento.

			—Los informes dicen que se trata de una refriega aislada, Su Alteza —dijo Jangir—. Había dos manifestantes, y ya han sido detenidos. Pero si se encuentra mal, podemos volver al palacio.

			—No, estoy bien —dijo Elena mientras el aeromóvil entraba en un amplio paseo. Más adelante podía ver un monumento alto y cubierto por una tela. La estatua de Jangir.

			—Estos rebeldes se están volviendo demasiado atrevidos. Me encargaré de ellos, Su Alteza —dijo Jangir con voz fría—. Se arrepentirán de haber nacido. Me encargaré personalmente de que…

			—Jangir, ya es suficiente —dijo Elena.

			Se tocó la garganta, tratando de ralentizar el pulso de su corazón mientras su mente iba a toda velocidad. En cualquier otra circunstancia, habría ordenado que encarcelaran a los hombres por atacar a un séquito real. Pero los aeromóviles no tenían distintivos que señalaran en cuál iba la heredera, así que el joven no podía saber que había golpeado el suyo. Y su pancarta iba dirigida a Jangir. Pero en vez de sentirse triunfal, Elena solo sintió miedo, como un cuchillo entre las costillas. Si el chico se atrevía a manifestarse contra Jangir rodeado de gorras doradas, eso solo podía significar dos cosas: que la gente se estaba volviendo lo suficientemente temeraria como para desafiar abiertamente a los hombres de su padre y que, si no hacía algo pronto, se producirían más enfrentamientos por toda la ciudad.

			—Si me vuelvo a la colina del palacio ahora, pensarán que no me importa su opinión —murmuró Elena, casi para sí misma.

			—Su Alteza, le aseguro que puedo hacerme cargo de él —respondió Jangir—. Disfrute de la celebración.

			Elena lo miró, sentado frente a ella con las manos cruzadas y la gorra dorada almidonada, y pensó en Varun y en sus falsas promesas, en las víctimas del parque, tendidas boca abajo en la arena, con la ropa fría y húmeda de sangre, en el joven que gritaba desafiante.

			Malditos seáis por no preocuparos por ellos, quiso decirles a Jangir, a Varun y a su padre.

			El aeromóvil se detuvo y se oyeron vítores a su alrededor cuando los gorras doradas saludaron, pero el sonido de la sangre que bombeaba en sus oídos atenuaba las voces del exterior, así como la decisión que reposaba en su bolsillo, oscura y pesada.

			Todavía tenía la cápsula con los informes, se la había quedado tras ponerle una fecha límite a Varun.

			Ya he esperado suficiente.

			Le devolvió la mirada a Jangir.

			—Tienes razón —le dijo—. Disfrutaré de las celebraciones. Pero mis guardias me traerán a los manifestantes. Ilesos.

			A Jangir le tembló un músculo en la mandíbula, pero la puerta ya comenzaba a abrirse. El rugido de la multitud les dio la bienvenida. Inclinó la cabeza.

			—Así será, Su Alteza.

			—Perfecto —respondió Elena y tomó la mano del guardia que estaba a la espera.

			El hombre le apretó los dedos. Elena se giró sorprendida y se encontró con Yassen, que la apartaba a un lado mientras Jangir abría la otra puerta.

			—Yassen —dijo con la voz entrecortada, y se detuvo en seco al ver la expresión de su rostro—. ¿Qué ocurre?

			Llevaba la gorra de su uniforme de palacio, pero se la había bajado tanto que el borde le quedaba justo por encima de las cejas, cubriéndole el pelo y protegiéndole los ojos.

			—¿Se lo has contado? ¿Se lo has contado a Jangir? —preguntó Yassen con un hilo de voz.

			—¿Contarles qué?

			—Quién soy —siseó Yassen—. ¿Por eso estabas en el club reunida con un gorra dorada? ¿Para contarles que un agente de los arohassin ahora sirve a la Corona?

			—Yassen, yo no… 

			Y entonces lo comprendió. Por supuesto. Su padre usaba a sus gorras doradas como sus ojos y sus oídos en la ciudad. Ferma había dicho que el rey había hecho circular en secreto una foto de un miembro de los arohassin, un agente esencial que trabajaba en los pozos, entre los altos cargos de los gorras doradas como Jangir. Quizá había hecho lo mismo con Yassen, tiempo antes de que el asesino hubiera aceptado servirles.

			Pero ni siquiera su padre era tan estúpido como para contarles a los gorras doradas lo de la nueva lealtad de Yassen. Había matado al hermano de Jangir, hacía muchos soles. Los fanáticos atacarían la colina del palacio y sacarían a Yassen a rastras, pataleando y gritando.

			—Yassen —dijo, le tomó de las manos y le obligó a mirarla a los ojos—. No te harán daño. Te lo prometo. No fui para hablarles de ti. Fui para enfrentarlos entre sí.

			Yassen parpadeó y frunció el ceño, confuso. Entonces, Elena sacó la cápsula y se la mostró, solo a él.

			—Estoy activando una cuenta atrás —dijo mientras presionaba el botón plateado con el pulgar—. Dentro de una hora, más o menos, todo el contenido de esta cápsula se enviará a los medios de comunicación. Será el fin de los gorras doradas.

			—¿Y qué contenido es ese? —preguntó Yassen.

			—¡Su Alteza, la están esperando! —la llamó Jangir.

			—Tú, ven aquí —dijo Elena señalando a un guardia mientras se guardaba la cápsula en el bolsillo—. Dale tu visera.

			El guardia estaba en medio de una reverencia cuando se detuvo, alternando la mirada entre ellos.

			—¿Su Alteza?

			—El sol le está haciendo daño en los ojos. Necesita tu visera. —Extendió la mano—. Solo por hoy.

			El guardia dudó, pero después se la entregó a Yassen.

			—No la rompas —dijo entre dientes.

			Cuando se fue, Yassen se puso la visera. Le quedaba grande, le llegaba hasta la mitad de los pómulos, pero serviría.

			—Pase lo que pase —le dijo Elena—, no te separes de mí.

			—Ferma me mataría si lo hiciera.
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			El monumento yacía en la base del museo histórico de la ciudad, un edificio de gran altura, hecho de arenisca y decorado con vidrieras policromadas tan brillantes como una puesta de sol durante un monzón. Había un grupo de personas reunido más allá de las escaleras, contenido tras unas vallas metálicas y guardias armados.

			Elena se reunió con Jangir en la base del monumento aún cubierto, con Yassen a su derecha y un guardia llamado Mihir a su izquierda. Le echó otro vistazo a ese guardia nuevo. Le resultaba extraño no tener a Ferma a su lado, no sentir su presencia como una roca en las dunas, constante, fiable, sólida. Pero entonces advirtió la mirada de Yassen, que asintió, ofreciéndole una sonrisa tensa.

			Elena se la devolvió con honestidad, y sus ojos permanecieron sobre él unos segundos más. A pesar de que no era su lanza, Elena se dio cuenta de que ahora le agradaba ver a Yassen a su derecha, como una sombra gemela. Él ladeó la cabeza mientras ella le contemplaba, como si quisiera hacerle una pregunta, y Elena sacudió la cabeza, girándose antes de que él pudiera verla sonrojarse.

			—Su Alteza, le presento a mis camaradas —dijo Jangir a medida que se aproximaban dos hombres.

			Ya no chispeaba y había salido el sol, que cegaba las calles con su resplandor. Elena levantó la mano y parpadeó, le llevó un momento percatarse de que el hombre que estaba haciendo una reverencia a su derecha no era otro que Varun.

			—Su Alteza —dijo él con una sonrisa melosa—. Esperamos que este monumento le quite el aliento.

			—Es un regalo de todos nosotros —dijo el hombre que esperaba junto a Varun. Era delgado como Jangir, pero más alto, con la nariz larga y afilada.

			—Mis hombres, Varun y Leelat, lo han organizado todo —afirmó Jangir. Extendió las manos mientras la multitud los jaleaba—. Si nos concede el honor…

			Elena miró a Varun, pero el hombre no parecía haberla reconocido, su sonrisa todavía le bajaba hasta la papada. Quería sacudirle.

			Varun le hizo un gesto.

			—Solo tiene que quitar la cubierta.

			Los dhols empezaron a latir a un nuevo ritmo mientras ella se adelantaba y sujetaba el bajo de la tela roja. Sentía todas las miradas puestas en ella. Oía el suave murmullo en la voz de Jangir, que estaba rezando una oración de bendición.

			—Así pues nosotros, los pocos bendecidos.

			Tiró de la cubierta y la tela roja cayó, formando ondas, revelando una estatua de Elena.

			De ella y de su padre.

			La princesa estaba sentada en lo que parecía un trono, pero de menor tamaño. Leo estaba de pie tras ella, con los brazos apoyados en sus hombros, mientras ambos parecían contemplar el horizonte. La muchedumbre estalló en gritos de júbilo, pero Elena no pudo oírlos. Solo pudo mirar la estatua fijamente, con la boca abierta de la impresión.

			Porque, reposando sobre sus cabezas, en el centro de sus coronas, había unas gorras doradas, hechas de oro macizo, que brillaba bajo el sol.

			Elena Aadya Ravence llevaba una gorra dorada, y la muchedumbre la vitoreaba.

			Elena retrocedió a trompicones. Un brazo la agarró y la estabilizó. Se giró y vio a Yassen.

			—Sujétate —dijo. A pesar de que no podía verle los ojos, oía el esfuerzo en su voz y sentía la tirantez de su brazo—. Puedo sacarte de aquí si quieres.

			Lo que quería era quemar la estatua. Fundir las gorras doradas y martillear el metal hasta que quedara liso y sin forma. Le temblaba el cuerpo.

			¿Cómo se atreven? Jamás en toda su vida se había puesto esa gorra. Y jamás lo haría. Pero su estatua la miraba con una sonrisa serena, con las manos cruzadas con calma como las de Jangir en el aeromóvil.

			Los gorras doradas han venido para quedarse.

			La estatua era algo más que un recordatorio.

			Era una orden.

			Y tú los necesitarás.

			Elena se giró hacia Jangir, que sonreía y aplaudía. Varun se colocó la gorra mientras Leelat levantaba las manos, alentando al gentío. Los dhols comenzaron a sonar con un ritmo frenético, o quizá era el latido de su corazón mientras intentaba erguirse, con la rabia creciendo en su pecho como un incendio.

			—Me quedo —le dijo a Yassen—. Quiero ver sus caras cuando descubran que los han traicionado.

			Dio unos pasos adelante mientras el sol proyectaba la sombra de la estatua sobre los escalones del museo. Jangir dio la espalda a la gente con la mano extendida. Elena la tomó y sonrió. Las aerocámaras comenzaron a disparar, y ella le hizo un gesto a Varun y Leelat para que se unieran a ellos. Al pasarle el brazo por detrás a Varun, le metió la holocápsula en el bolsillo.
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			—Por aquí, Su Alteza —dijo Jangir—. Tenemos una sorpresa maravillosa para usted en el torneo.

			Habían instalado un anfiteatro en el patio trasero del museo. Los espectadores estaban sentados en torno a una larga plataforma de madera, salpicada ligeramente de arena. En la pared más lejana había una sucesión de espadas retráctiles colgadas, con sus largas hojas reluciendo y llenas de grabados que no podía leer desde esa distancia.

			Jangir la guió hasta el palco más elevado. Sobre la mesa, había unos cuencos impecables rellenos de nueces confitadas, pistachos tostados, jalebis caramelizados y otros manjares. También había una jarra dentro de la cual se enfriaba el vino blanco. Varun le sirvió una copa mientras Jangir le indicaba su asiento al borde del palco.

			—Hemos invitado a los mejores luchadores del país. Del mundo. —Jangir sonrió cuando las puertas de abajo se abrieron y dos hombres entraron a la arena. Uno llevaba una gorra dorada, el otro, una capa—. Creo que le sorprenderán gratamente.

			Elena asintió, pero no bebió. Miró el tiempo proyectado en el cristal. Apenas habían pasado veinte minutos desde que había programado la cuenta atrás. Le echó un vistazo a Varun, que se había sentado a su derecha y ya estaba comiendo pistachos.

			Cuando la cuenta atrás terminara, una fuente, que supuestamente no se haría pública, enviaría informes gubernamentales que demostraban la lealtad de Jangir a Jantar a los medios de comunicación y los periodistas que ocupaban los asientos. Al mismo tiempo, se proyectarían holos de la holocápsula que Varun tenía en el bolsillo y que mostrarían mensajes privados enviados por él a los periodistas sobre la filtración de los informes. Los periodistas se aferrarían a la historia como un yeseri cazando una liebre. Y Jangir vería que Varun era quien lo había planeado todo. Que era el motivo de su perdición.

			Observó a Varun coger otro puñado de pistachos. Leelat se limpiaba el sudor de la frente y Jangir bebía vino, con los ojos fríos y brillantes. Necesitaba que ambos creyeran que Varun había enviado esos informes.

			Paciencia, se dijo mientras los luchadores se colocaban en la primera posición. Ocurrirá.

			Los hombres se lanzaron hacia delante. El gorra dorada era bajo pero veloz, y esquivaba todos los ataques del hombre de la capa. Su oponente lanzó la espada, pero el gorra dorada se echó a un lado. La gorra ni siquiera se le movió.

			A su pesar, Elena comenzó a seguir el duelo, a rastrear cada movimiento de los pies, cada curva de las hojas, los tiempos de sus ataques. El gorra dorada pone el peso sobre la pierna izquierda. Cuando bloqueaba la espada, su hombro izquierdo se adelantaba unos centímetros, indicando la dirección de su contraataque. Y en cuanto al hombre de la capa… Debería moverse más deprisa. Era alto, sí, y su altura le confería ventaja, pero la capa parecía volverle más lento. Elena se estaba preguntando por qué no se la quitaba justo cuando el gorra dorada se abalanzaba atravesando el aire con la hoja. El hombre de la capa retrocedió a trompicones. El público soltó un grito, y Elena se tensó. La sangre salpicó la arena. El gorra dorada volvió a levantar su espada con una mirada triunfante, pero en ese momento el otro luchador se abrió la capa y la retorció alrededor del brazo del otro hombre, tirando de él hacia delante y haciendo que se encontrara con el filo de su espada.

			Elena se puso de pie de un salto, igual que Jangir. Y lo mismo hizo el público. La espada estaba apoyada ligeramente contra la garganta del gorra dorada mientras Samson sonreía y la miraba.

			—Creo que he ganado esta ronda, Su Alteza.

			Ay, Samson, vaya capullo.

			Así que esa era la sorpresa de Jangir. Se giró hacia él mientras la muchedumbre golpeaba el suelo con los pies y silbaba en aprobación. Samson se inclinó, sin dejar de sonreír.

			—Se ha prometido con un luchador habilidoso —dijo Jangir antes de que ella pudiera reaccionar—. Organizó este torneo y me preguntó si podía sorprenderla el día del Cantavis.

			—Y así ha hecho —respondió Elena. Miró a Yassen, que negaba con la cabeza—. Creo que ya he tenido suficientes sorpresas por hoy.

			Jangir soltó una carcajada y Elena se giró para decirle a Samson que se reuniera con ellos cuando vio que Varun se levantaba.

			—¿Se marcha?

			—Por desgracia, sí, Su Alteza. El deber me llama. —Le lanzó una mirada a Jangir y su sonrisa flaqueó por un instante, antes de recuperarse—. Espero que disfrute del resto del torneo.

			—¡Espere! —Miró el reloj. Quedaba un cuarto de hora—. Creo que estoy lista para una sorpresa más.

			Se volvió hacia la arena, donde Samson ya estaba enganchando la espada retráctil a su cinturón.

			—¿Qué tal si compites una vez más, querido? —lo llamó.

			Samson se detuvo. La multitud comenzó a murmurar, y Jangir trató de protestar, pero Elena lo rechazó con un gesto, con los ojos fijos en Samson.

			—Un duelo. Tú y yo. El perdedor cargará con el otro hasta lo alto de las escaleras del museo—. Ante esto, la multitud se llenó de murmullos de sorpresa y emoción. Elena mostró una sonrisa coqueta, una que no le llegó a los ojos, mientras miraba fijamente a Samson.

			Vamos, suplicó. Sígueme el juego.

			Samson la contempló, su expresión divertida desapareció lentamente. Finalmente, asintió.

			—Estoy a las órdenes de la heredera —gritó, sin apartar los ojos de ella.

			Elena le regaló una sonrisa sincera antes de darse la vuelta hacia el palco.

			—Su Alteza, esto es absurdo —comenzó a decir Jangir.

			—Es inusual —añadió Varun.

			—¿Es posible que nuestros luchadores no la hayan entretenido? —preguntó Leelat, que se ganó una mirada furiosa de Jangir.

			—Su Alteza. —Yassen se adelantó, pero ella vio que observaba el reloj de la pared—. Yo la acompaño.

			—Me han dado mucho. Creo que ya es hora de que yo les haga un regalo a cambio —le dijo Elena a Jangir. Se giró hacia Varun—. Seguro que querrá quedarse para verlo.

			Varun miró a Jangir, y después cruzó las manos e hizo una reverencia.

			—Por supuesto, Su Alteza.
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			Los dejó en el palco mientras Yassen la conducía a la sala de los luchadores.

			—¿Qué estás tramando? —le preguntó.

			—Mantenerlos aquí hasta que salga la noticia —dijo, y empezó a andar más deprisa. Ya solo quedaban doce minutos.

			—Elena, ¿qué había exactamente en la holocápsula?

			Se detuvo frente a las puertas de la sala. Cuando no respondió, Yassen puso la mano en la puerta y se inclinó hacia ella.

			—No te voy a dejar entrar hasta que me lo cuentes.

			—Yassen, no es el momento…

			—¿Qué va a ocurrir? —le preguntó. Se había quitado la visera al quedarse a solas, y Elena podía ver sus ojos pálidos examinando su rostro en la oscuridad. Estaba frunciendo el ceño, preocupado, y le salían arrugas en el puente de la nariz. Qué curioso, pensó, cómo ahora era capaz de leer sus expresiones. Lo conocido que se había vuelto para ella desde que había prometido mantener su secreto en el desierto.

			Se acercó más a él.

			—Le entregué a Varun unos informes que acusan a Jangir de ser un agente jantari —susurró—. Pensé que los usaría para quitarse de en medio a Jangir, para liderar él a los gorras doradas, pero no lo ha hecho. Así que voy a hacerlo por él.

			Yassen abrió los ojos de par en par, pero antes de poder responder, las puertas se abrieron de golpe.

			—Ahí estás. —Samson le sonrió, y después se percató de la presencia de Yassen.

			De lo cerca que estaba de ella. Algo atravesó el rostro de Samson, pero en vez de rabia o celos, Elena tan solo entrevió nostalgia en sus ojos mientras miraba a Yassen. Pero entonces, Samson recuperó la sonrisa y le dio una palmada a su compañero en el hombro.

			—¿Has venido a luchar por mí, Cass?

			—Samson —respondió Yassen dubitativo. Se apartó—. Estaré en el palco. Vosotros dos… tened cuidado.

			—Lo tendremos —afirmó Samson.
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			—Bueno, ¿de qué va todo esto? —preguntó Samson cuando Elena volvía del vestuario.

			Los pantalones acolchados le quedaban grandes, pero Elena se ajustó más el cinturón de la espada para que no se le cayeran.

			—Varun iba a marcharse. Tenía que encontrar una manera de que se quedara.

			Escogió una espada. Era ligera, bien equilibrada. Se la metió en el cinturón.

			—Pero ¿por qué?

			—¿Recuerdas lo que me contaste sobre la compasión? —dijo mientras se ponía los guantes. Samson la observaba—. ¿Que los momentos que nos definen son en los que nos perdonamos a nosotros mismos? —Le devolvió la mirada—. Nunca podría perdonarme a mí misma si dejara pasar lo de la masacre del parque. Mi padre ya ha dejado claro que él no va a hacer nada por las familias. Pero yo sí lo haré. Haré que se haga justicia, por ellos.

			Se encaminó dando grandes zancadas hacia el túnel que conducía al centro del anfiteatro. Samson se apresuró para ponerse a su altura.

			—¿Crees que es recomendable actuar en contra de las mismas personas que apoyan el trono? —dijo—. ¿Los que nos apoyarán cuando te conviertas en reina?

			—Ay, Sam. —Elena cerró los ojos para ocultar su decepción—. ¿Te perdonarías a ti mismo si no hicieras nada al respecto?

			Se quedó en silencio cuando entraron. La gente golpeaba el suelo con los pies, un rugido lento retumbaba en la arena a la par que los tamborileros respondían a la multitud, sumando sus dhols al ritmo. El sol se asomaba justo por encima del anfiteatro, cubriendo la arena de una tonalidad rosada.

			Elena se agachó y, en cuanto el ritmo se detuvo y la multitud estalló en gritos, se abalanzó hacia delante.

			Blandió la espada retráctil, pero Samson bloqueó su ataque y se puso a su derecha. Elena giró, trazó un arco con la espada y estuvo a punto de desequilibrarlo. Samson se tambaleó y retrocedió. Se la quedó mirando durante un momento, dudando.

			—¿Lo harías, Samson? —susurró.

			Samson se cambió la espada de mano con un suspiro. Y después embistió hacia delante.

			Elena se lanzó hacia atrás, usando el impulso de su prometido a su favor para saltar y subir su espada hacia arriba para golpear su empuñadura.

			Pero Samson cambió de mano en el último momento y la hoja de Elena solo chocó con el aire.

			Retrocedió con una vuelta justo cuando Samson se lanzaba de repente hacia su izquierda. Elena bajó el brazo de golpe, y su hoja silbó. Pero solo había sido una finta.

			Samson corrió hacia su derecha y Elena perdió el equilibrio. Trastabilló cuando su espada le rozó el acolchado de la pierna. Rajó la tela.

			Y entonces sintió una brisa en la nuca. Se dio la vuelta y estuvo a punto de gritar. Samson estaba justo detrás de ella, y ni siquiera lo había oído acercarse.

			Una sonrisa se desplegó en su rostro. Estaba tan cerca que Elena podía ver la oscura profundidad de sus ojos, de un azul intenso como los mares inexplorados.

			—¿Qué decías?

			Era como si sus palabras hubieran derretido el hielo que se había instalado entre sus articulaciones. Elena lo placó y, aunque no era lo suficientemente grande como para tirarlo al suelo, su movimiento pilló a Samson por sorpresa, y lo hizo tropezar hacia atrás. Eso fue suficiente. Elena dio la vuelta a su alrededor y trazó un arco hacia arriba con la espada, justo cuando Samson descubría la jugada y levantaba su propia espada para detener el ataque.

			La espada de Elena se cernió a escasos centímetros de su garganta, obligándolo a retrocerder.

			El público soltó un grito de asombro, algunos la abuchearon, y otros gritaban que terminara con él.

			—Tres minutos más —le dijo jadeando.

			Samson tenía la cara cubierta de sudor, pero levantó la vista y sonrió. Por encima de ellos, en el palco, Elena vio a Jangir discutiendo con Varun mientras Yassen permanecía a un lado, observándolos de brazos cruzados.

			—No me costará aguantar —dijo Samson con una sonrisa, y se alejó de ella.

			Elena volvió a saltar hacia él, pero Samson fue más rápido. Corrió hacia delante y dio una estocada hacia abajo. Sus espadas se encontraron.

			Amagó hacia la derecha, pero esa vez Elena anticipó su movimiento y rodó hacia la izquierda. Sus hojas volvieron a chocar por encima de sus cabezas.

			—Cuando te avise —le dijo Samson mientras hacía presión contra su espada—, dispara hacia el palco y quédate colgando de la cornisa. 

			Elena esbozó una leve sonrisa, con los brazos temblando mientras sostenía la espada a unos centímetros de su cara.

			—Cuando tú digas.

			Adelantó un pie y lo retorció por debajo de la espada de Samson, que la esquivó y le acercó la espada a la pierna. Pero Elena le agarró el codo y le pellizcó los nervios. Samson lanzó un grito y dejó caer la espada. Un rugido estalló en la multitud.

			Los vítores y los abucheos se debilitaron.

			Cuando Elena se estaba liberando, vio a una mujer sostener su holocápsula en los asientos y murmurar algo mientras leía.

			Ha comenzado.

			Samson asintió. Se situó frente al palco. Elena disparó la espada, y la hoja cortó el aire y se enganchó en la viga de carga de madera. Jangir gritó. Varun cayó hacia atrás cuando Elena corrió y se impulsó, apartando la mano de Samson y lanzándose al aire.

			El sol destellaba en sus ojos mientras utilizaba el carrete del cable para ascender y colarse en el palco. Cayó de pie y dio varias vueltas. Jangir estaba encogido en un rincón, con los ojos muy abiertos y las manos temblorosas mientras sostenía una cápsula que proyectaba los informes. 

			La misma cápsula que ella le había metido a Varun en el bolsillo.

			—¡Tú has creado estos informes falsos! —gritaba Jangir señalando a Varun con el dedo—. Los medios de comunicación dicen que proviene de una fuente confidencial, pero estos mensajes… estos mensajes fueron enviados desde tu cápsula, puto traidor. —Y con un gruñido, se abalanzó sobre Varun.

			Yassen corrió en su dirección y agarró a Jangir del brazo mientras Varun chillaba. Jangir intentó zafarse, pero Yassen volvió a cogerlo del brazo y le colocó el cañón de su pistola en la parte baja de la espalda.

			—Te aconsejo —dijo Elena con la voz fría mientras los guardias entraban a toda prisa— que vengas sin montar jaleo. No creo que tus gorras doradas se tomen tu traición a la ligera.

			Leelat miró a Jangir, horrorizado. Varun seguía con la espalda pegada a la pared y la boca abierta de incredulidad.

			—Es un error —gritó Jangir—. ¡Es una farsa! Está intentando incriminarme. Por favor, Su Alteza, no es cierto.

			Yassen lo empujó hacia delante mientras Jangir berreaba y suplicaba. Elena los siguió con la espada en la mano para salir del anfiteatro. El público ya se había dispersado. Algunos hombres chillaban pidiendo una explicación mientras Jangir se retorcía en manos de Yassen intentando liberarse. Otros lo insultaron. Uno trató de abrirse paso a través de los guardias gritando:

			—¡Traidor! ¡Puto traidor jantari!

			Los guardias lo apartaron de un empujón mientras los vehículos plateados de la policía se detenían en el museo.

			—Por favor, Su Alteza, no he sido yo —imploró Jangir.

			—Eso ya lo veremos. —Elena levantó la vista hacia la estatua que relucía en la distancia, con la gorra dorada sobre su cabeza—. No soy amable con los hombres despiadados.

			Yassen llevó a Jangir hasta el aeromóvil y dio un portazo tras él. Se giró hacia la princesa, mientras ella observaba a la multitud con cautela. No vio a Samson entre el tumulto de gorras doradas que presionanban dando empujones contra la barricada policial. Alguien tiró un zapato, que cayó a varios metros de distancia de los aeromóviles. El aire se volvió más espeso, más iracundo, y Elena sintió la furia de la muchedumbre alzándose sobre ella, violenta e inestable.

			—Necesitamos más guardias y oficiales en las calles esta noche.

			Yassen la agarró del brazo.

			—Sí, pero antes tenemos que sacarte de aquí.

			Ella asintió. Yassen la llevó hasta un aeromóvil y la metió dentro con cuidado. Se alejaron del museo, dejando atrás a la agrupación de furiosos gorras doradas que pedían sangre.

		


		
			Capítulo 24
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			Leo

			—Paz —retumbó la tierra.

			—Cambio —susurró el cielo.

			—Destino —siseó el fuego.

			De Los mitos y leyendas de Sayon

			De vuelta en su estudio, Leo le dio un golpecito a la mesa de hormigón que tenía ante él; seguía saboreando el gusto amargo de la arena. Después de descubrir el engaño de Saayna, había querido volver a toda prisa al templo, pero Arish le había aconsejado no hacerlo, argumentando que matar a los sacerdotes y a la suma sacerdotisa antes de la coronación solo traería problemas.

			—Incluso aunque el público no esté presente durante la ceremonia de Ashanta, Jangir sí estará. No conoce los detalles del acto ni sabe si Elena debe sostener el fuego o simplemente sentarse en las llamas. Cree en usted, Su Majestad, pero su fe tiene límites. Necesitamos a los demás sacerdotes. Necesitamos a Saayna; Jangir pondrá en duda la legitimidad del reinado de Elena si la orden no la inicia —dijo el astra.

			Leo había accedido a regañadientes. La orden era una parte crucial de la coronación. La suma sacerdotisa confería las bendiciones del Fuego Eterno a cada futuro monarca, que después prometía mantener la visión de Alabore y liderar a Ravence hacia otra generación gloriosa. Una monarca divina no era nada sin su diosa.

			La Fénix estaba allí donde mirara. Su garra de fuego llegaba a todos los rincones de su reino, de su historia. La odiaba, pero no podía reinar sin ella.

			Quedaba menos de una semana para la coronación y la Profeta seguía libre. Cuando se sentó en el escritorio a estudiar las runas, Leo dejó de sentir rabia. Su resolución comenzó a solidificarse, como la arena convirtiéndose en cristal.

			Arish llegó portando una bandeja y Leo lo vio servir el té en unas tazas con gemas incrustadas. El fuego crepitaba dulcemente a su alrededor.

			—Por Ravence, y por su sueño —dijo Arish ofreciéndole una taza a Leo.

			—Por Ravence —respondió Leo.

			El té le quemó la lengua, pero se lo tragó sin protestar. Arish suspiró y se recostó en su asiento. Tenía las cejas caídas a la altura de las comisuras de los párpados, lo que le daba un aspecto somnoliento.

			—Supongo que solo nos queda hacer una cosa —dijo abatido.

			Leo asintió. Aumentó de tamaño los holos de las runas. El símbolo humeante que le habían dejado los arohassin le devolvía la mirada. Extendiendo las manos, Leo hizo aparecer un mapa topográfico de Ravence con todas las dunas y cañones. Miró a Arish por encima de los picos de la cordillera de Agnee.

			—El chico arohassin dijo que Saayna nos había mentido —apuntó Leo—. Creo que alteró la segunda runa y que la que grabaron los arohassin en el desierto es la correcta. —Arish trató de contradecirle, pero Leo lo detuvo—. Si trazamos la runa nueva, quizá encontremos la verdadera ubicación de la Profeta.

			Eso espero.

			Superpuso el primer símbolo, la pluma de la Fénix, en el mapa. Se extendía a lo largo de toda Ravence como una amplia cicatriz. Después, tomó la segunda runa, la que le habían dejado los arohassin con la tormenta hacia el interior y el final en forma de flecha, y la situó sobre la pluma. Recorrió los valles y las dunas, y el ojo de la tormenta se posó sobre la capital.

			Leo hizo un gesto con la mano y el tercer símbolo flotó sobre los otros. El baniano sin hojas. Lo colocó sobre los otros, percibiendo cómo sus ramas desnudas acariciaban los picos de las montañas de Agnee mientras que el tronco separaba el desierto por la mitad. Leo seleccionó el último símbolo, pero entonces titubeó.

			La runa era simple: un círculo con un punto en el centro. Nunca antes lo había visto en sus textos, y si lo había hecho, le había parecido demasiado intrascendente como para prestarle atención. No obstante, era la última pieza del puzle.

			Leo le hizo un gesto al holo para que se acercara. Juntos, Arish y él observaron como la cuarta runa se asentaba sobre el mapa de Ravence. La circunferencia trazaba a la perfección los cañones del sur y las montañas del oeste, rodeando el tronco del baniano y el cálamo de la pluma.

			Por separado, las runas parecían carecer de sentido. En conjunto, creaban un laberinto que, con suerte, les conduciría a la verdad.

			Leo soltó una gran bocanada de aire y se inclinó hacia delante. El camino del laberinto comenzaba en la esquina al sudoeste de Ravence, en las profundidades de la cordillera de Agnee. La siguió a través de Magar, los cañones del sur, en línea recta por Teranghar, y después hacia el norte. El camino bordeaba Rani, atravesaba el desierto como una flecha y luego se curvaba hacia el interior hasta llegar a su destino.

			La colina del palacio.

			Leo parpadeó. Recorrió el camino una y otra vez, pero siempre terminaba en el mismo lugar: en su palacio.

			Leo se dejó caer en la silla con incredulidad. Miró a Arish y trató de decir algo, pero vio que su astra estaba también sin palabras.

			¿La Profeta había estado caminando tras los muros de su hogar todo ese tiempo?

			—¿La Profeta está aquí? —dijo al fin Arish.

			Leo se agarró a los brazos de la silla con tanta fuerza que los grabados se le quedaron marcados en la piel. Su primer pensamiento fue Elena. Si ese laberinto era cierto, ella podía ser la Profeta; no obstante, su hija no podía sostener el fuego. También estaba Ferma. Pero los yumis no controlaban el fuego desde el incendio de la Sexta Profeta.

			Entonces quizá se trataba de una criada, una que rezara en el altar del palacio. Sin embargo, Majnu siempre vigilaba de cerca a los criados y le informaba si había algo extraño.

			—Tiene que haber alguna explicación —tartamudeó Arish—. ¿Cómo podemos fiarnos de estas runas? ¿Y si Saayna falsificó las dos primeras?

			¿Y si sus traducciones eran falsas?, pensó Leo con violencia. ¿Y si la Profeta ni siquiera era ravaní? ¿O una mujer? ¿O…?

			Leo dejó escapar un suspiro lento y tembloroso para no perder los nervios. Tenía que mantener la cabeza fría si quería encontrar a la Profeta.

			—Tengo que convertirme en el hombre que hubiera deseado que fuera mi padre —susurró.

			Miró a Arish a los ojos.

			—Inicia una búsqueda en el palacio. Busca a cualquier hombre o mujer con marcas extrañas. Pero hazlo con discreción. La coronación está al caer; Elena no debe enterarse de nada. —Pasó la mano por el escritorio y todos los holos desaparecieron con unas chispas azules—. Y tráeme a Saayna.

			—¿Hombres y mujeres, Su Majestad? Pensaba que la Profeta…

			—A estas alturas, podría ser cualquiera —exclamó—. Si Saayna ha mentido sobre las runas, también ha podido mentir sobre el género del profeta.

			Arishs suspiró y se pasó las manos por el pelo.

			—La princesa volverá más o menos dentro de una hora de las festividades del Cantavis. Comenzaré con la búsqueda antes de su regreso.

			—Bien. Estaré esperando a Saayna en el altar.

			Se puso en pie y el astra hizo amago de seguirlo, pero Leo le indicó que se fuera.

			—Necesito estar solo.

			El fuego ronroneaba mientras salía de su estudio. Leo ordenó a los guardias que no le acompañaran mientras paseaba por el palacio. El pasillo estaba en silencio. Podía oír el eco de sus pasos en las paredes de piedra mientras se dirigía más allá de los aposentos reales, hacia las habitaciones principales.

			Todo ese tiempo había estado demasiado ocupado persiguiendo runas y palabras falsas como para percibir el cambio a su alrededor. El palacio bullía de emoción por su nueva reina. Lo oía en los susurros de los criados mientras colgaban guirnaldas de caléndulas doradas e hibiscos carmesí, mientras encendían cuencos de incienso de sándalo y limpiaban los corredores de mármol con agua de rosas. Los guardias llevaban uniformes recién planchados y se delineaban los ojos con kohl.

			Leo atravesó las cocinas donde los cocineros preparaban festines de cordero asado con una guarnición de granada especiada, pan de mantequilla relleno de requesón y pistachos triturados y arroz al vapor con almendras y anacardos garrapiñados. También estaban trayendo y apilando barriles de vino añejo del desierto y whisky meloso. El estómago de Leo rugió. Hacía tiempo que había perdido el apetito, pero ahora no rechazaría un plato de dulces.

			Se giró, adentrándose en el patio principal. El cielo, por una vez, estaba despejado y abierto para él, amplio y rosa. Vio a los criados barrer la arena de la tormenta de la noche anterior. Era parte de su baile con el desierto, que a veces entraba en cólera y ellos lo aceptaban. Ellos, a cambio, construían, y el desierto los observaba.

			Cuando se acercó, los criados dejaron de barrer e hicieron una reverencia.

			—Tú —le dijo a una joven con marca de ceniza en la frente—. Dime, ¿habéis limpiado el altar?

			—Sí, Su Majestad —respondió sin mirarlo a los ojos—. Lo limpiaron esta misma mañana.

			—Bien. Indícales a los demás que no vayan por allí. Quiero rezar en paz.

			—Sí, Su Majestad —dijo—. Que el Ave Sagrada responda a sus oraciones.

			Hace tiempo que dejó de escucharme, quiso decir, pero se mordió la lengua. Les hizo un gesto a los criados para que reanudaran su tarea.

			Sentía la calidez del sol en los hombros mientras paseaba por el jardín. El patio principal se extendía varios metros, lleno de banianos frondosos y jabís florecientes; las flores rosas creaban un aroma rico y embriagador. En medio de la plaza siseaba una antorcha solitaria. Leo la evitó. Ya había tenido suficiente fuego para toda una vida.

			Después de la biblioteca, el patio principal había sido el lugar favorito de Aahnah en su hogar. A veces se llevaba un libro y leía en el banco de piedra bajo el baniano más pequeño.

			Leo fue allí y se sentó para escuchar el sonido de las escobas de plumas barriendo el camino de piedra, los chillidos de un halcón del desierto, los alaridos distantes de un criado. Pero aquellos ritmos no consiguieron tranquilizarlo. La preocupación le subía por el estómago, oscura y nudosa. No conseguía olvidar la runa humeante en la arena; el hecho de que todo el tiempo la caza había estado señalando al interior de su palacio. Se sentía como un necio. Un maldito necio.

			Y por el oro de la Madre, estaba cansado.

			Se restregó los ojos con la mano. Había intentado dormir en el viaje de vuelta al palacio, pero no dejaba de verlos: a los sacerdotes muertos. Con sus hábitos desgarrados y flácidos. Sus muertes habían sido infructuosas, igual que la de la niña.

			Leo sacó el pañuelo que le había entregado Ferma. El tejido estaba rígido por la sangre seca, pero lo extendió con cuidado, y después lo dobló en cuadrados simétricos.

			—Menudo desperdicio —murmuró.

			Podría pedir perdón, como había hecho con la niña. Podría quemar la tela y esparcir las cenizas por la colina del palacio, pero Leo sabía que tales palabras y acciones no tendrían sentido.

			Lo que había hecho no tenía perdón. Saayna lo había dejado bien claro, pero, por extraño que pareciera, no sentía culpa. Ni enfado. Ni lástima.

			Ya no.

			Sostuvo el pañuelo un momento más antes de volver a metérselo en el bolsillo del pecho, con la mano sobre el corazón.

			Se sentía libre.

			Los muertos no podían herirlo, no como los vivos. No como la Profeta, a la espera de su oportunidad para arrebatarle el reino. Y si él ya estaba condenado, ¿qué más le podría ocurrir si la mataba ahora?

			—Fénix —dijo con los ojos cerrados—, escúchame. Encontraré a tu Profeta. Y la traeré ante ti para que puedas verla sangrar.

			Cuando abrió los ojos, vio la amplitud del cielo. Aquella blasfemia no lo había matado. No había cielos en llamas, no existía el infierno de azufre del que Saayna le había advertido, sino solo un cielo rosáceo sin nubes y un horizonte cálido.

			—¿Su Majestad?

			Leo se volvió y vio a Arish corriendo hacia él sosteniendo una holocápsula.

			—¿Qué ocurre?

			—Su Majestad, se trata de Jangir. Acaban de salir estos informes que indican que es un espía jantari. Incluso contienen la firma de Muftasa. Aquí hay una copia del informe…

			Leo agarró la cápsula y examinó los documentos con rapidez.

			—Pero eso es imposible. Conozco a Jangir desde hace muchos soles. No es un agente jantari. ¿Por qué autorizaría Muftasa esto?

			—No estoy seguro, pero los oficiales ya lo han detenido. La princesa estaba allí cuando se lo llevaron. Los gorras doradas están indignados. Su Alteza ha pedido que se aumente la seguridad en la ciudad, y estoy de acuerdo —dijo Arish—. Podrían producirse disturbios. Varun ya ha pedido hablar con usted, y Leelat dice que cree que debería ser él quien asuma el lugar de Jangir.

			Leo escuchó con creciente horror. Por el oro de la Madre, ¿cómo ha ocurrido esto?

			—¿Padre?

			Leo levantó la vista y vio a Elena aproximándose con Yassen y sus guardias siguiéndola de cerca. Llevaba ropa de combate, un chaleco acolchado, el pelo sudoroso pegado a la frente y una espada retráctil amarrada a la cintura.

			—Pensé que estabas en las festividades del Cantavis —dijo Leo poniéndose en pie.

			—Ha habido un torneo de espada retráctil. Samson y yo nos hemos enfrentado —respondió ella.

			Leo percibió la rigidez de su postura, la mirada que intercambiaba con Yassen. Sintió una terrible certidumbre al alternar la mirada entre su hija y los holos.

			Había muy pocas personas capaces de crear esos informes o de acceder a esos datos; solo estaba al alcance de aquellos que tenían una autorización de seguridad especial, como él, Muftasa, Arish, Majnu, Ferma y Elena.

			Y al mirar a su hija a los ojos, lo supo.

			Por todos los cielos, Elena, ¿qué has hecho?

			—Dejadnos —dijo; su voz atravesó el aire como un látigo—. Ahora.

			Los guardias, Yassen y Arish se marcharon de inmediato. Un halcón los sobrevoló con un chillido, pero después se marchó también.

			Leo volvió a sentarse en el banco y Elena se puso a su lado sin mediar palabra.

			Durante un tiempo, no dijo nada. Los holos flotaban entre ellos. Rabia, vergüenza, decepción… Las emociones se volvían borrosas y desaparecían, cambiando de forma hasta carecer de ella. Quería reprenderla, reñirla, sacudirla, abrazarla, gritarle…, pero todo eso también se volvió borroso y desapareció. Hasta que solo pudo sentir una cosa.

			—Sé —comenzó con voz tenue— que no siempre estamos de acuerdo. Sé que odias a los gorras doradas, ahora veo que lo de acudir a sus encuentros no era más que una farsa. —Hizo una pausa, porque le dolía continuar. Le dolía que su propia hija lo hubiera traicionado de aquella manera.

			Elena no dijo nada, pero cogió la cápsula y la cerró.

			—Todo lo que he construido, todo lo que hago, es por ti —dijo tras un momento. Las muertes, los asesinatos, la caza del Profeta—. Para protegerte, aunque aún no seas consciente. Creé a los gorras doradas para que puedan apoyarte cuando seas reina. Para que te protejan de los rebeldes que os desean el mal a ti y al reino.

			»Pero lo que has hecho hoy, Elena, no solo ha sido una estupidez: ha sido destructivo. Ahora podrían producirse revueltas en nuestra ciudad, disturbios, cuando lo único que necesitamos hasta que seas coronada reina es paz. Vas a asistir a un desfile en la ciudad por el Festival del Fuego, ¿verdad? ¿Y si hay rebeldes que se aprovechan de los enfrentamientos entre los gorras doradas y se manifiestan pidiendo un gobierno sin monarcas? ¿Entonces qué?

			Elena no respondió, y su silencio resultó más afilado que su traición. Era como su madre en muchos aspectos. Su terquedad, su ira…

			Leo se agarró al borde del banco con fuerza. Deseaba que Aahnah estuviera allí ahora. Lo deseaba con tanta fuerza que le dolía.

			—Haré todo lo posible por arreglar tu desastre. Y tú harás todo lo posible por cumplir con tu deber como reina y denunciarás estos informes como falsos. Informes falsos creados por los rebeldes para desautorizar a Jangir. Y después harás un discurso declarando tu apoyo a los gorras doradas. Quizá así no esté todo perdido.

			Y en ese momento, Elena rio. El sonido rasgó su garganta, una carcajada brusca, repentina.

			—Oh, padre, ya está perdido. Se ha acabado. —Lo miró y, en sus ojos, Leo vio las cualidades que había heredado de él: desafío y tenacidad—. ¿Alguna vez te has parado a pensar que te equivocas? ¿Que tal vez los gorras doradas no son el ejemplo de éxito que habías imaginado?

			»Son abusones avaros e insensatos que matan impunemente. Y en cuanto a los disturbios, ya han comenzado. En el parque. En las calles. Cada vez que trates de detener a un manifestante, surgirá otro en su lugar. Cada vez que uno de tus gorras doradas trate de infundir miedo a alguien para someterlo, otra persona reunirá el coraje suficiente para alzar la voz. —Levantó la mano y Leo vio sus dedos enrojecidos—. Y cada vez que te niegues a enseñarme a controlar el fuego, yo lo intentaré con más ímpetu.

			En ese momento, quiso cogerla de las manos y besarle las quemaduras de los dedos, igual que le había besado las heridas cuando era niña. Quería decirle que la Fénix era una diosa vengativa, que el fuego era su cruel serpiente. Quería decirle que él había cometido un error. Que, aunque los había engañado a todos respecto a su devoción por el Fuego Eterno, la había guiado a ella por el mal camino en el proceso. La había apartado más de él de lo que esperaba y solo podía culparse a sí mismo por la distancia que los separaba.

			Quería decírselo, pero no podía.

			Las palabras de Elena le habían herido muy profundamente, y su voz lo había abandonado.

			—Me dijiste que los seguidores ciegos son útiles en tiempos de guerra —dijo Elena—. Pero ¿cómo puede ser leal un seguidor ciego si se le miente y manipula constantemente?

			Dejó que la pregunta se quedara en el aire, flotando entre ellos mientras crecían las sombras del patio y el sol se escondía tras los muros de palacio.

			Leo pensó en Samson y en Yassen y en cómo, a pesar de su pasado, le habían demostrado su lealtad; en Arish y Muftasa, que habían visto sus acciones más terroríficas y seguían a su lado.

			Elena suspiró, un escalofrío le recorrió el cuerpo. Dejó caer la cabeza hacia atrás, hacia sus afilados omóplatos, como un pájaro escondiendo la cabeza entre las alas. Leo quiso abrazarla, consolarla, pero luchó contra ese impulso. ¿Qué podía decir para ayudarla?

			—¿Alguna vez te has preguntado qué es lo que quiero? —preguntó ella finalmente, y durante un momento, mientras la buscaba con la mirada, su voz tembló—. ¿Alguna vez te lo has preguntado?

			Responde, se dijo Leo.

			—¿Qué es lo que quieres? —preguntó con voz ronca para intentar enmascarar cómo le temblaba.

			Elena le ofreció una sonrisa fría y burlona.

			—Que, por una vez, se te ocurriera a ti preguntármelo.

			Fue como tragar arena. Leo se giró. Ya no podía soportar que sus palabras le hubieran dejado al descubierto de esa manera. Reduciéndolo a su esencia. Se puso en pie, se aliso la kurta y se ajustó el pañuelo.

			—Mandaré más hombres a la ciudad —le dijo sin mirarla.

			Elena se levantó. Con cuidado desenvainó la espada y se la entregó, obligándolo a que la mirara a los ojos.

			—¿Esto qué es? —le preguntó.

			—Valor —le dijo—, para que hagas lo correcto.

			Se marchó y lo dejó solo en el patio.
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			La sala del altar estaba vacía, sus techos dorados reflejaban el cálido brillo del fuego que ardía en el centro. Los cojines del suelo formaban un círculo alrededor del pozo. Leo se sentó, apartando la espada retráctil a un lado, y escuchó el crepitar de las llamas, el siseo de las chispas. Permitió que le ocuparan la mente y los pensamientos, hasta que solo pudo centrarse en el fuego y no en el dolor de su pecho.

			En la pared del otro extremo, la Fénix lo observaba. Los artesanos la habían tallado en piedra. Habían cubierto sus alas con oro y adornado sus ojos con rubíes de las profundidades de las montañas.

			Y cada vez que te niegues enseñarme a controlar el fuego, yo lo intentaré con más ímpetu.

			La mano de Leo tembló mientras encendía un palo de incienso. Vio los dedos enrojecidos de Elena mientras el olor a sándalo impregnaba la habitación. Su hija se estaba quemando por su culpa. Porque se había negado a enseñarle y a contarle la verdad, como había dicho Ferma. La vergüenza, espesa y caliente, le subió por la garganta. Se la tragó y cerró los ojos.

			Al principio no le había resultado fácil meditar, pero tras décadas de práctica había descubierto un truco. Leo exhaló y dejó caer su peso para que sus pies se anclaran al suelo, que a su vez se anclaba a la colina del palacio y al desierto más allá. Vio sus preocupaciones revoloteando frente a él, desde los comentarios de Elena hasta las mentiras de Saayna y sus errores como rey. Las observó, y después las dejó marchar. Con cada exhalación se hundía más aún. Con cada inhalación, sentía que su conciencia se separaba más de su cuerpo.

			Estaba a la deriva. Solo conocía la oscuridad, un vacío donde el mundo no tenía principio ni fin. Donde solo existía el momento presente, una entidad que existía dentro de él y que desaparecería en cuanto abriera los ojos.

			No era nada.

			A la vez, lo era todo.

			Era el desierto y las montañas, los valles y los cañones. Existía en el espacio entre las estrellas, dentro de un grano de arena, en la hoja de baniano que forcejeaba y se partía con el viento.

			Era el sol que quemaba desde el cielo; era las lunas gemelas que habían ayudado a Alabore a construir su reino.

			Era Leo, rey de Ravence, hijo de Ramandra, nieto de Kishi.

			Era parte de la historia y estaba creando historia.

			Una mano tocó la suya y, en algún lugar dentro de él, Leo reconoció una voz de mujer. Viajó hacia el sonido, atravesando las sombras, y cuando abrió los ojos, vio a Saayna sentada frente a él.

			—Discúlpeme por interrumpirle —le dijo.

			Leo miró el fuego. Su siseo había sonado distante, pero ahora le llenaba los oídos, trayendo consigo las voces que le atormentaban.

			—Estaba intentando encontrar algo de paz —dijo Leo—. Pero parece que nunca me dura demasiado.

			Saayna cruzó las manos en el regazo.

			—Me ha hecho llamar —afirmó.

			—Me has engañado desde el principio, Saayna —dijo, escogiendo sus palabras por cuidado—. Pero no estoy enfadado, entiendo tus motivos. —Abrió la mano para revelar el anillo de ceniza que le había dejado el Fuego Eterno—. Los dos queremos proteger a alguien.

			Saayna inclinó la cabeza. Leo sabía que no le revelaría la identidad de la Profeta si entraba en cólera. Para ganársela, debía expiarse. Arrepentirse, aunque fuera inútil. Tras tantos soles, había aprendido que la mejor manera de derrotar a los fanáticos era ganarlos en su propio juego mostrándoles veneración.

			Alzó la mirada hacia la Fénix.

			—La Fénix protege su fuego y la Profeta protege su imagen —dijo—. Tú proteges a la Profeta y yo protejo mi reino contra ella. —Rio, una risa lenta y estrepitosa—. Quizá esa es la verdadera forma de servirlos. Debemos sacrificar nuestras vidas para proteger a los que amamos. Como hizo Aahnah por mí. Pero cuando ardemos, el amor que les entregamos nos purifica. —Bajó la vista y la miró a los ojos, bajo la luz de la danza de las llamas—. Pero ¿qué te ha aportado a ti el amor, Saayna? —preguntó—. Tienes la sangre de tus hermanos y hermanas en tus manos. Ardieron porque mantuviste el secreto. Dime, ¿soñarás con sus gritos igual que yo?

			La suma sacerdotisa apartó la mirada. Las sombras bailaban y convertían su rostro en una zona de combate entre el arrepentimiento y la devoción. No obstante, cuando por fin habló, lo hizo con la voz firme.

			—Nunca esperé que las runas apuntaran hacia el templo, pero sospeché que podía ocurrir. Puse a mis hermanos en peligro. Pero es nuestro deber proteger el fuego y a su Profeta. Hicimos un juramento. Entregamos nuestra sangre. No existe mayor honor.

			—De alguna forma, alteraste la segunda runa en la espalda del joven sacerdote. ¿Por qué?

			El fuego escupió chispas. Bailaron en el aire, y después bajaron formando espirales y le llenaron el pelo y las manos de ceniza. Una chispa aterrizó en la barbilla de Saayna, que se encogió antes de levantar la mano para tocarla.

			—Igual que es arriba, es abajo —murmuró. Era una oración antigua, una que solía pronunciar Aahnah.

			La magia del universo reside en nuestro interior tanto como en los cielos, decía. Pero si la magia era el fuego, entonces era una ilusión cruel.

			Leo se inclinó hacia delante.

			—Dijiste que las dos primeras runas significaban «Hija del Fuego». Primero, me condujeron a la ciudad. Después al templo. Ahora me conducen hasta mi propio hogar. Así que, por los siete infiernos, ¿dónde está la Profeta?

			—La Profeta —dijo Saayna. Y había algo en su voz, un tinte de burla, la expresión de sus labios, que hizo que Leo se detuviera. Parpadeó.

			Por el oro de la Madre, he sido un necio.

			Todo este tiempo, creía haber descubierto la mentira de Saayna. Que había alterado las runas solo para ocultar la verdadera ubicación de la Profeta. Pero ahora lo veía: no había sido una mentira, sino dos. 

			—Es un hombre, ¿verdad? El Profeta es un hombre.

			La miró a los ojos. Durante un momento, los ojos de ella parecían casi dorados, y Leo comprendió que había descubierto la verdad.

			—Desearías haber sido tú —dijo Leo riendo—. Desearías que el Profeta fuera otra mujer, otra sacerdotisa, como la Sexta. Pero no lo es. Es un hombre, y tú ya sabes que no soy yo.

			Saayna se volvió hacia las llamas y la tristeza surcó su rostro.

			—El Profeta jamás puede ser el mismo hombre dos veces.

			—¿Sabes quién es?

			Ahora era ella quien reía. Sonaba como la madera cuando se astillaba bajo las llamas.

			—No lo sé. Pero es mi deber asegurarme de que usted tampoco lo sepa.

			Leo se puso en pie. Las llamas sisearon y se replegaron.

			—Busque el perdón —le dijo—. Arrepiéntase ahora y el Ave Sagrada quizá le indulte en el más allá.

			Desde lo alto, la Fénix los observaba. Sus ojos rojos relucían con la dureza del fuego, con sus sombras maliciosas y su mirada blanca y caliente.

			—Ay, Saayna. Es demasiado tarde para eso.

		


		
			Capítulo 25
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			Yassen

			En algún momento, todos debemos llorar la pérdida de quienes fuimos antaño.

			De la introducción de La gran historia de Sayon

			Yassen andaba silenciosamente por los patios de palacio, incapaz de conciliar el sueño. El aire nocturno era frío y afilado. Las nubes de la tormenta permanecían en el horizonte, pero allí, en la colina del palacio, los cielos estaban despejados. En la oscuridad, las pequeñas estrellas brillaban como diamantes en bruto.

			El patio en el que se encontraba era uno de los más pequeños de la parte trasera del palacio. Un camino blanco, iluminado con lámparas incrustadas, conducía hasta un gran baniano. El árbol yacía en medio de una amplia cuenca tallada en piedra roja del desierto. En el agua flotaban giralunas, con sus pálidos pétalos enroscados hacia dentro.

			Yassen caminó bajo el árbol. Ese patio no lo frecuentaban muchas personas, y los criados que sí lo hacían lo atravesaban a prisa, dirigiendo un saludo en su dirección. A pesar de que ya no lo miraban con recelo, tampoco le prodigaban palabras amables o amistad.

			Una sombra oscura apareció desde detrás de la copa del árbol con un graznido, y Yassen levantó la vista. Lo vio ascender y rodear el árbol, planeando unos instantes antes de sumergirse en la noche.

			Con un suspiro, se sentó en el borde de piedra de la fuente. Se apretó el brazo contra el costado. Había estado practicando los ejercicios de la mano todos los días, pero después de esa mañana en el templo, un extraño hormigueo le subía por el brazo cuando menos se lo esperaba. Las quemaduras no habían empeorado; su brazo tenía el mismo aspecto que antes, pero cuando llegaba el dolor, repentino y afilado, era como si el fuego le reptara por debajo de la piel.

			Quizá debería ver a un médico otra vez, pensó.

			—Ahí estás. —La voz de Samson rompió el silencio del patio—. Te estaba buscando.

			—¿Para qué? —le preguntó Yassen mientras se acercaba. Samson se había quitado la armadura y ahora llevaba una kurta y unos pantalones negros, que le hacían pasar desapercibido en la oscuridad de la noche.

			—Escoltaste a la princesa de vuelta al palacio —dijo Samson—. ¿Cómo está?

			—Callada —dijo Samson. Excepcionalmente callada—. Discutió con el rey, y después se fue a la cama.

			—¿Sabías lo de los informes? ¿Lo de Jangir?

			Negó con la cabeza.

			—No hasta una hora antes.

			Samson suspiró y se frotó la cara con la mano. Se sentó junto a Yassen, sus rodillas se rozaron.

			—Lo que hizo fue muy valiente —dijo Samson despacio—. Pero Jangir conocía tu rostro, ¿verdad? ¿Te reconoció?

			Yassen negó con la cabeza.

			—No. Y ahora tendrá que responder por lo que hizo en el parque.

			—¿Por qué estás sonriendo? —dijo Samson mientras le daba un codazo.

			—Es como decimos los ravaníes: «El desierto siempre sabe devolverles el favor a sus visitantes». Tendrás que repasar, Sam. Vas a casarte con una ravaní muy pronto.

			Samson rio.

			—A ella le gustan más las espadas que los viejos dichos. Quizá puedes recitar poemas antiguos en la boda.

			Yassen asintió, pero al pensar en la boda, en ver a Elena atar su dupatta con el pañuelo de Samson y dar siete vueltas alrededor del fuego, su sonrisa vaciló. Por algún motivo, se le revolvió el estómago.

			—Te quedarás para la boda, ¿verdad? —preguntó Samson.

			—No puedo… Me iré después de la coronación, Sam. Como planeamos: tú serás el rey y yo seré libre.

			—Pero, volveremos a vernos, ¿no? —Samson le agarró la mano, sus ojos examinaron el rostro de Yassen—. Después de todo este tiempo, no puedes marcharte sin más para no volver. Te echaré de menos. Joder, creo que incluso Elena lo hará.

			¿De verdad lo haría? Se había acostumbrado a su presencia, al aroma de su pelo (sándalo fresco y jazmín), a la forma en que sus ojos le buscaban por la habitación. A como ambos se observaban en silencio. Yassen miró al otro lado del patio, una parte de él esperaba verla emerger de entre las sombras diciendo alguna ocurrencia, pero el patio estaba vacío.

			—No, Sam. Me iré. Por mi bien.

			—En ese caso… —dijo Samson, y se sacó un objeto del abrigo.

			Yassen lo reconoció de inmediato: el mapa de los túneles de la cordillera de Sona. Se quedó pálido. Miró a Samson con cuidado mientras su amigo desenrollaba el mapa y señalaba un túnel que surgía desde el centro de la cordillera.

			—Lo conoces, ¿verdad? —le dijo Samson y sonrió—. Ya me lo imaginaba. Tu padre tenía una cabaña allí cuando trabajaba en las minas, ¿verdad?

			A Yassen le palpitaba la sangre en los oídos.

			—S… sí.

			Contempló el mapa y la alta cordillera donde estaba escondida la cabaña de su padre.

			Recordaba el zumbido de las máquinas y el retumbar de las rocas.

			—Jantar siempre sabe cómo perturbar la paz de un hombre —había dicho su padre.

			Erwin Knight trabajaba en las minas, y solo iba a visitar a Yassen y a su madre a Rani durante sus cortos periodos de descanso. Una vez que Yassen y su madre habían conseguido un visado jantari para quedarse con él, les había contado algo que había visto en la montaña.

			—Un metal de tal calidad que puede atravesar el acero —había susurrado Erwin. Había prometido llevarle a Yassen un trozo de ese mineral tan especial, pero cuando regresó de la mina, no volvió a mencionarlo, sino que mandó a Yassen y a su madre de vuelta a Ravence a toda prisa y les pidió que se quedaran allí hasta que los mandara llamar.

			Eso había ocurrido hacía casi dieciocho soles. Yassen no había vuelto a verlo.

			Yassen se sintió sobrecogido por la nostalgia y por la sensación familiar de estar dividido entre dos lugares. No había vuelto a la cabaña desde la muerte de su padre. Al igual que los restos de su casa quemada en Ravence, contenía demasiados recuerdos. Recuerdos del niño que había sido: libre y respetable. Un niño que se avergonzaría del hombre que era ahora.

			Nunca había llegado a ver el metal que había descubierto su padre, pero una parte de él sabía que los jantari lo habían asesinado. Erwin Knight siempre había sido un hombre cuidadoso, celoso de su privacidad. Pero el día que se lo había contado a Yassen, Erwin Knight había compartido su descubrimiento con todos: los mineros, sus amigos, su familia… Y Yassen tenía la corazonada de que por eso había muerto.

			—Farin dice que hay un tipo de mineral especial en las profundidades de la cordillera de Sona. Un metal de tal calidad que puede atravesar el acero. —Yassen se quedó completamente en silencio mientras Samson continuaba—. He tratado de encontrarlo. He construido túneles por debajo de Chand Mahal que llegan hasta el centro de la cordillera. Farin conoce algunos túneles, pero hay otros… —Sonrió—. ¿Tu padre llegó a encontrarlo?

			—No —respondió Yassen de inmediato. Le devolvió la mirada a Samson y su voz sonó firme—. Mi padre no sabía nada al respecto.

			—Es una pena —dijo Samson. Estudió a Yassen durante un momento antes de encogerse de hombros—. Bueno, de todas formas, quería preguntártelo. —Le ofreció el mapa—. Quizá cuando te marches puedas ir a la cabaña. Descansar un tiempo. No creo que Farin conozca su existencia, a mí me costó bastante encontrarla. —Le hizo un gesto—. Saca tu cápsula.

			Despacio, Yassen sacó su holocápsula y escaneó el mapa. La cápsula captó los datos y creó un nuevo holo topográfico, pero Yassen no lo examinó. No lo necesitaría. La cabaña estaba llena de fantasmas, de los de su familia y de los suyos. No tenía sentido volver a visitarlos.

			—Siento no haber sido de más ayuda —dijo Yassen.

			—Oh, para nada. Me has ayudado todo este tiempo, Cass. —Samson se puso en pie y le dio un apretón en el hombro, mantuvo su mano ahí unos instantes antes de apartarse—. Tu información ha resultado cierta. Maya estaba en el pozo. Pero nuestras fuentes dicen que le han perdido el rastro. Creo que se largó después del arresto de Jangir.

			—¿Deberíamos rastrearla?

			—Aún no. Creo que ahora mismo el rey está más preocupado por sus gorras doradas que por una fugitiva arohassin —respondió con una sonrisa.

			Yassen se esforzó por devolverle la sonrisa.

			—Lo decía en serio, Cass. Lo de antes. Quédate o vuelve pronto. No desaparezcas cuando acabamos de volver a encontrarnos.

			Yassen asintió.

			—Lo intentaré.

			Cuando Samson se marchó, dejó escapar un suspiro tembloroso. Por el oro de la Madre, así que era cierto. Si su padre lo había descubierto, ¿dónde estaba el mineral ahora? ¿Por qué no lo habían encontrado aún ni Samson ni los jantari?

			—No —susurró Yassen con violencia deteniendo sus pensamientos. Durante semanas, meses, tras la muerte de su padre, había visto a su madre obsesionarse con estas preguntas. Murmuraba para sí misma. Se despertaba jadeando y hablando sobre sombras y rocas que brillaban en la oscuridad. La había visto alejarse de él poco a poco.

			Yo no soy como ella.

			Cerró el mapa y se metió la cápsula de nuevo en el bolsillo, justo cuando unos pasos repiquetearon en el patio. Una sombra se extendió por el camino níveo.

			—Oh, no me había dado cuenta de que este sitio estaba ocupado —dijo Ferma.

			—No pasa nada. —Yassen le dio un golpecito al borde de la fuente junto a él—. Hay espacio de sobra.

			Ferma dudó, pero no se marchó. Aunque permanecía semioculta en las sombras, Yassen podía distinguir la alta curvatura de su frente, el elegante puente de su nariz.

			—Parece que tú tampoco puedes dormir.

			—Casi nadie en el palacio puede —respondió demasiado deprisa. Yassen sonrió ante la sequedad de sus palabras—. Tenemos que preparar una coronación.

			—Y tenemos que atrapar a los arohassin, y celebrar un festival y calmar a un fuego iracundo y…

			—¿A dónde quieres llegar? —le preguntó con expresión de fastidio.

			Yassen levantó la vista hacia el cielo sin luna.

			—Si sigues preocupándote por todas las cosas que hay por hacer, terminarás por perder la cabeza.

			Ferma respondió con un bufido y Yassen se volvió hacia ella.

			—¿Qué pasa? —le preguntó a la yumi.

			—Nada. Es solo que me has recordado a alguien.

			Se sentó junto a él y extrajo una botella. Yassen la observó dar un buen trago.

			—¿Un día duro?

			Ferma se limpió los labios. Sus ojos, a menudo brillantes, ahora estaban apagados.

			Dio otro trago, y otro. Inclinó la botella hasta que no quedó nada, y después la tiró, observando cómo rebotaba y se alejaba por el camino de piedra.

			—Ferma —comenzó a decir.

			—He hecho algo horrible —susurró ella. Yassen la miró.

			—Todos hacemos cosas horribles.

			La yumi emitió un sonido a caballo entre una risa y un sollozo.

			—Tú lo sabes bien.

			Esperó a que su risa se extinguiera. Ferma alzó la mirada al cielo, las sombras esculpieron líneas severas a lo largo de sus ojos y su boca.

			—¿Qué es lo que has hecho?

			Durante un momento, no dijo nada. Solo miró hacia arriba, hacia la noche. Cuando por fin habló, su voz parecía provenir de muy lejos.

			—Asesiné a los sacerdotes —dijo—. El rey me ordenó hacerlo, así que obedecí.

			Yassen sintió una punzada en el estómago.

			—¿Por qué?

			—No lo sé —respondió, y de repente su voz sonó muy frágil—. Nunca cuestiono a mi rey.

			No hagas preguntas. ¿No era eso lo que solía decirse durante las misiones? Cuando le mandaban un nombre y una ubicación, nunca preguntaba a quién debía matar o por qué. Simplemente hacía lo que se le ordenaba, porque era un buen soldado. Los arohassin le habían entrenado como a un shobu, y él se había convertido en su guerrero.

			Imaginad una casa, había dicho una vez su mentor Akaros. Imaginad una casa donde los sentimientos son habitaciones. Una para la tristeza. Una para la culpa. Otra para el dolor. Dejad que el sentimiento inunde esa habitación, pero solo esa habitación. Y cuando hayáis terminado de sentir esa emoción, cerrad la puerta. Echad la llave y alejaos de ella.

			Al principio le había resultado difícil dejar que la nada se apoderara de él y le arrebatara sus valores. Lo sentía antinatural. Pero Yassen aprendía deprisa.

			Había aprendido a mirar a los ojos color veneno de la serpiente mientras se abría paso en su interior, siseando su sentimiento de culpa. A contemplarla, y después cerrar la puerta despacio. A encerrarla dentro y alejarse.

			—Entonces no te permitas empezar a cuestionarlo ahora. No te hará ningún bien.

			Ella parpadeó.

			—¿Eso es lo que te dices a ti mismo?

			—Sí —dijo. Sintió el familiar traqueteo en su interior, pero lo apartó. No podía alterarse, no cuando estaba tan cerca del final—. Si te permites arrepentirte, te quedarás paralizada. Y después, lo que ocurre es que te vuelves inútil. Y lo único que puedes hacer es morir. Así que, o sigues adelante o te dejas caer lentamente en los siete infiernos. —Yassen se puso en pie y cogió su botella para después entregársela a Ferma—. Es inútil que te compadezcas de ti misma. Todos vamos a arder, de todos modos.

			Se giró para marcharse, pero la yumi le agarró el brazo y le clavó la mirada.

			—Pero los he matado —dijo con la voz desgarrada—. A la Orden del Fuego. A los sacerdotes sagrados. Él dio la orden y yo los maté. Limpié su sangre. No me paré a preguntar por qué. Debería haberlo hecho…

			Con cuidado, le apartó los dedos, le cerró la mano y le dio un apretón.

			—No te preocupes —le dijo a Ferma—. Si ardes, te haré compañía.

		


		
			Capítulo 26
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			Elena

			El fuego proporciona tanto vida como desamparo. Revela a tus verdaderas amistades, pero también esconde a tus enemigos tras sus sombras. Se debe tener cautela con el fuego y con las cosas que alberga.

			De los diarios de la sacerdotisa Nomu de la Orden del Fuego

			Elena observó a Jangir en la pantalla mientras este recorría la habitación de un lado a otro retorciendo las manos. Solo llevaba dos días en la celda, pero, por el aspecto desaliñado de su cabello, parecía que llevaba más tiempo. Su kurta blanca le colgaba de los hombros y aleteaba tras él mientras caminaba. De repente, se detuvo. Ladeó la cabeza como si hubiera oído una voz, y después murmuró algo que los sensores no consiguieron detectar.

			—Está perdiendo la cabeza —dijo Yassen.

			—Está conmocionado —respondió Elena.

			Jangir se dejó caer al suelo y se balanceó de atrás hacia delante, con las manos aferradas a las rodillas mientras susurraba. Elena reconoció el cántico de inmediato.

			Ave Sagrada, concédenos el perdón con tu fuego a nosotros, los pocos bendecidos.

			Jangir lo susurraba una y otra vez, con los ojos cerrados y los nudillos blancos, como si el cántico fuera lo único que pudiera salvarle; la roca en medio del caos de una tormenta de arena.

			Como si su fe pudiera absolverle de sus pecados, pensó Elena. Una parte de ella se negaba a compadecerse de Jangir. Había planeado la masacre del parque, había mentido al decir que los manifestantes iban armados. Estaba segura de que, al volver a su casa esa noche, no se había puesto a temblar como lo hacía ahora. Entonces no buscaste el perdón de la Fénix, así que ¿por qué debería perdonarte ahora?

			Jangir siguió cantando con una expresión ferviente como la de Saayna. Igual que los sacerdotes y todos los ravaníes que creían en la Fénix con todo su corazón. ¿Cómo podéis seguir creyendo con tal fervor? ¿Incluso después de equivocaros? ¿Incluso cuando la Fénix os abandona? Elena sintió una punzada de dolor, profunda y penetrante. Se frotó los dedos quemados. Se había echado aloe para curárselos, pero aún recordaba el mordisco del fuego, su calor abrasador.

			Yassen le tocó la mano y se la abrió con cuidado.

			—Te harás daño si sigues frotándote las quemaduras —le dijo con suavidad.

			—No puedo evitarlo —respondió, pero cuando Yassen tomó su mano, evitó apartarse—. ¿Qué ocurre?

			—Has sido muy valiente —le dijo mirando sus dedos enrojecidos—. En el templo, en el anfiteatro. Ahora. —La miró a los ojos—. Quizá no eres capaz de sostener las llamas, pero tienes una fortaleza mayor que la del rey para enfrentarte a los males de este reino. Igual que la Fénix, quemando a los malvados y haciendo justicia. —Le ofreció una sonrisa burlona.

			—En eso te equivocas —dijo ella—. No soy como la Fénix. Ni siquiera consigo creer en ella.

			—Te he visto. En el templo, he visto cómo contemplabas la estatua, el anhelo de tus ojos. Tienes más fe que todos ellos. Tienes fe en Ravence.

			Elena parpadeó. Siempre había sentido que no era suficiente, que no tenía la suficiente fe o autoridad. Que no podía sostener el fuego porque no creía con vehemencia, y que no podía ser una reina fuerte sin el fuego. Porque no era despiadada como su padre. Pero Ravence es tan mía como suya. Y aún entregaría su vida por ella. Elena empezó a temblar al sentir que alguien la veía por completo y con tanta claridad, pero Yassen no vaciló. Le sostuvo la mirada, con la mano bajo la suya, y Elena se descubrió compartiendo su dulce sonrisa.

			—Te veo, Elena —susurró Yassen.

			La puerta se abrió y entró Ferma. Yassen dejó caer la mano de Elena de inmediato, apartándose de ella a la par que Ferma se volvía para saludarlos.

			—Ahí estás —dijo Elena deprisa y con el ceño fruncido—. Diya me dijo que ayer te tomaste el día libre porque estabas enferma. ¿Te encuentras bien?

			De la trenza de Ferma, normalmente tan aseada y pulcra, salían mechones de pelo de forma desordenada.

			—Me sentía un poco… mal. Pero ya estoy mejor —dijo Ferma, compartiendo una mirada con Yassen—. Siento llegar tarde.

			Elena tomó la mano de Ferma entre las suyas y examinó su rostro.

			—Ferma, ¿estás segura de que estás bien?

			—Sí. Sal al campo y te lo enseño —le respondió Ferma con una sonrisa. Elena asintió y su preocupación se disipó. Al menos en parte.

			—Hablaremos más cuando esto se haya terminado —susurró para que solo pudiera oírlo su lanza.

			—Mirad, parece que al fin ha terminado —dijo Yassen.

			Elena se volvió y vio a Jangir sentado en el borde de la cama. Ya no estaba temblando, pero miraba a su alrededor como si esperara que apareciera alguien de entre las sombras.

			Elena se acercó al panel.

			—Jangir, ¿me oyes?

			Jangir dirigió la mirada al espejo de visión unilateral.

			—¿Su… Alteza? ¡Ay! ¡Gracias a la Fénix! Debe sacarme de aquí e interrogar a Varun sobre los informes.

			—Jangir.

			Elena suspiró. Su padre no había emitido un comunicado de prensa sobre el hombre. Se había quedado en sus aposentos, negándose a recibir visitas. Se mordió el labio. Una parte de ella esperaba que, tal vez, la hubiera escuchado y tomara medidas al respecto.

			Elena presionó el dispositivo de comunicación de nuevo y, con voz inexpresiva, dijo:

			—Jangir, vas a quedarte aquí hasta que sea reina. Después, serás juzgado frente a tus iguales para responder a los cargos que te presentará mi gobierno, los cuales incluirán asesinato, traición…

			—Se equivoca —exclamó Jangir—. No soy un asesino ni un espía. ¡Pregúntele al rey! Exijo verle.

			—Eso no va a ser posible —contestó Elena.

			—¡No es nada sin mí! —gritó Jangir poniéndose en pie—. Le he conseguido creyentes, audiencia para sus discursos, información para sus soldados. Sin mí, los gorras doradas se volverán contra él.

			—Los gorras doradas ya se están volviendo contra alguien… contra ti.

			Jangir trató de responder, pero la comunicación se cortó y apareció un mensaje en el panel.

			—Su Alteza —entonó un guardia—. Hay un visitante que exige verla. Es Varun.

			Elena se puso tensa. Intercambió una mirada de preocupación con Yassen y Ferma. En la pantalla, Jangir gritaba en silencio.

			—Yassen, ve con el rey —dijo—. Dile que deseo verle. Que es una emergencia, lo que se te ocurra. —Se volvió a mirar a su lanza—. Ferma, llévatelo a la oficina exterior, donde no lo vean los criados.

			Sus guardias asintieron, pero una expresión atravesó fugazmente el rostro de Yassen, una que hizo que se le pusiera un nudo en el estómago a causa de la aprensión.

			—¿Crees que sabe la verdad? —le preguntó Yassen.

			—No te pasará nada —respondió Elena con firmeza. Le agarró la mano—. Estás conmigo, recuérdalo.

			Ferma alternó la mirada entre ellos con el rostro inexpresivo.

			—Vamos, descubrámoslo.
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			—Este chai es una maravilla, Su Alteza —dijo Varun—. Sabe a… Hmm… ¿jengibre, quizá?

			—El chai adrak wali es mi favorito —respondió Elena, pero no bebió. Observó como Varun mojaba una galleta en el té y masticaba de forma ruidosa. Quiso volver a mojar la galleta, pero se partió y cayó en su chai.

			—Por el oro de la Madre —musitó.

			—No se preocupe, puedo pedir que le traigan otra taza —dijo Elena, pero Varun negó con la cabeza.

			—Está bien así, gracias, Su Alteza.

			Elena esperó, golpeando la parte inferior del platillo con los dedos con impaciencia. El fuego crepitaba en la chimenea, llenando el silencio. Varun volvió a tragar y la miró avergonzado. Aun así, ella no dijo nada. Había aprendido que siempre era mejor dejar que el visitante diera el primer paso, prolongar los silencios y observar lo que ocultaban tras sus cumplidos.

			Y a pesar de la conversación educada de Varun, Elena vio el movimiento nervioso de su rodilla y como sus ojos se dirigían hacia la puerta. Cómo su labio superior brillaba a causa del sudor. Cuando volvió a beber, la miró a los ojos durante un instante antes de apartar la mirada deprisa.

			Sabe algo, pensó. Algo que le pone nervioso.

			—Su Alteza —dijo Varun por fin mientras bajaba la taza—. Me encuentro en una posición… difícil.

			—¿Ah, sí? —preguntó Elena.

			—Bueno. —El hombre se relamió los labios—. Sin Jangir, los seguidores de Su Majestad están algo perdidos. No saben a quién acudir, y dado que Su Majestad permanece en silencio, exigen respuestas. Que se rindan cuentas.

			Elena asintió con cautela. A pesar de que eso era lo que había esperado oír, evitó el impulso de celebrarlo.

			—¿Qué clase de respuestas?

			—Pues, por ejemplo, si Su Alteza y su gobierno emprenderán acciones legales contra Jangir.

			—Sí, si es que mi padre no lo hace primero.

			—Ya veo. Pobre Jangir. Discúlpeme, nos habíamos hecho buenos amigos —dijo Varun, pero la pena de sus palabras no se reflejaba en sus ojos. Sus manos sujetaban firmes el platillo—. Pero es un traidor, y les diré a todos mis camaradas que le traten como tal.

			—¿Y sus camaradas le escuchan? —preguntó Elena.

			Varun levantó la cabeza, y Elena vio como sus ojos brillaban ante esa pregunta.

			—Oh, sí, sí lo hacen, Su Majestad. Pero hay un pequeño problema. Hay otro hombre que está intentando conducirlos por el mal camino. Leelat cree que los informes son fraudulentos y que yo los falsifiqué. Exige ser él quien lidere a nuestros hombres.

			—¿Y usted qué cree?

			—Que los informes no mienten, ¿no es así? —dijo Varun despacio con los ojos puestos en ella—. Sobre todo este tipo de informes.

			Elena dio un tragó a su chai.

			—Así es.

			—Hace unas semanas, cierta comerciante me informó de que Jangir era un espía jantari. De hecho, me dio los informes y me instó a filtrarlos. Pero tuve mis dudas, porque esa mujer tenía algo extraño.

			Elena siguió bebiendo de su té, pero el corazón comenzó a latirle con fuerza. Miró a Varun a los ojos y, con voz fría, dijo:

			—¿Y qué tenía de raro?

			—Hizo un truco en un club —dijo Varun—. Un movimiento del arte del unsung. Al principio pensé que se trataba de una soldado, de los saqueadores de élite del ejército de Su Majestad. Pero ayer en el anfiteatro hubo un luchador que se movió justo como ella. —Sus miradas se encontraron y Elena se quedó inmóvil––. Como usted, Su Alteza.

			—No lo encuentro muy probable —dijo Elena, pero entonces Varun se sacó dos holocápsulas de los bolsillos. De repente, la habitación se volvió más pequeña. Varun giró las cápsulas despacio, muy despacio, para mostrar la insignia de la Fénix.

			Pero lo que hizo que Elena se pusiera rígida fue el emblema de las espadas retráctiles cruzadas en la parte inferior de una de las cápsulas.

			Un emblema que solo podían usar los miembros de la familia real.

			—Me parece, Su Alteza, que esto le pertenece —dijo Varun.

			Estúpida, estúpida. Maldita idiota. Elena solo pudo observarlas. Se había quedado una cápsula conectada a la de Varun, por si llamaba y, al igual que todas las cápsulas que poseía, tenía el símbolo de su familia: las espadas cruzadas.

			Lo había olvidado al introducir la cápsula en el bolsillo de Varun. Debería haberlo previsto. Por el oro de la Madre, debería haberme dado cuenta.

			Pero no lo había previsto. No como lo hubiera hecho Leo.

			Elena colocó su chai en la mesa y se alisó el sari. Se obligó a apartar la vista de las cápsulas y a mirar a Varun a los ojos. Esta vez, el gorra dorada no sonreía.

			—¿Qué es lo que quieres, Varun? —le preguntó.

			—Quiero su apoyo. Contra Leelat —dijo Varun—. Cuando la coronen reina, quiero que me invite a la colina del palacio ante todos para que vean de parte de quién está la reina. —Le dio un golpecito a las cápsulas—. Y quiero que Jangir reciba la pena de muerte.

			Durante un momento, Elena no dijo nada. Varun se recostó en su asiento, pero dejó de moverse inquieto. Tan solo bebía de su chai o mojaba otra galleta. Elena le oía comer, y mientras lo hacía, la intranquilidad y el miedo que había visto en los ojos de Yassen se instalaron en su estómago, para luego desaparecer.

			—No haré nada semejante —afirmó.

			Varun se detuvo con una galleta a medio morder.

			—Entonces le contaré al reino entero que la princesa ha conspirado contra los gorras doradas. Que ha creado informes falsos para acusar a un hombre inocente. Mis contactos en la inteligencia ravaní dicen que alguien robó el sello de Muftasa, y que reapareció misteriosamente. Y estoy seguro de que la propia Muftasa no se quedará en silencio ni dejará que un hombre inocente que ha servido bien a su padre sea ahorcado.

			—Tú mismo acabas de pedir la pena de muerte para Jangir.

			—Jangir y yo tenemos nuestras diferencias —dijo Varun—. Pero de todas formas es útil. Muchos gorras doradas lo querían como si fuera de su familia.

			—Puedes decir todo lo que quieras —respondió Elena—, pero Muftasa no hablará contra mí. Muy pronto seré su reina.

			—¿Y su padre? —Varun se inclinó hacia delante—. ¿También se quedará en silencio y sin decir nada en su contra?

			Elena pensó en su padre, en cómo la había mirado decepcionado al darse cuenta de lo que había hecho. Hubiera preferido que se hubiera enfadado. Que le hubiera gritado como otras veces. Pero Leo había permanecido en silencio, y ahora no le dirigía la palabra.

			Varun sonrió.

			—Está jugando a un juego peligroso, Su Alteza. Y creo que está apostando por gente que la defraudará. —Se puso en pie y se guardó las cápsulas—. Piénselo.

			Elena lo observó levantarse. Pensó en Eshaant, con el pecho desgarrado, y en los manifestantes gritando en las calles. En los ojos de Yassen cuando le había cogido la mano y le había dicho que ella tenía más fe que nadie. Y entonces, poco a poco, se puso en pie. Varun no podía marcharse con esas cápsulas. No después de todo lo que había hecho.

			Con un movimiento ágil, Elena recortó el espacio entre ambos y agarró a Varun del brazo, pinzándole los nervios, como había hecho antes. Varun gritó y se desplomó.

			Ante el sonido, las puertas se abrieron de par en par y Ferma entró corriendo.

			—Elena —jadeó.

			Pero Elena le retorció el brazo a Varun y lo golpeó contra la pared a la par que sacaba las holocápsulas de sus bolsillos con la otra mano.

			—Ferma —le dijo calmada mientras el hombre se retorcía—. Encierra a Varun con Jangir. Que se hagan compañía mutuamente.

			Le soltó, y Varun se hundió contra la pared lloriqueando. El fuego siseó cuando Elena se acercó. Tiró las dos cápsulas, y las llamas ascendieron al momento, mordiendo el aire, pero la princesa no retrocedió. Contempló las cápsulas mientras ardían, y con ellas, las pruebas de Varun.

			—¡Esto es una injusticia! —gritó Varun—. ¡No puede hacerlo!

			Injusticia. Elena quiso reír. Injusticia es lo que ocurrió en el parque.

			—Pensándolo mejor, Ferma —le dijo dándoles la espalda—. Encarcela a Varun a solas. Quizá el aislamiento le sirva de algo. Anúnciale a la gente que hemos descubierto que estaba conspirando con Jangir y que lo hemos arrestado.

			Varun protestó, pero no podía zafarse de Ferma. Elena oyó el arrastre de sus pies, sus intentos de liberarse, y después su voz se desvaneció.

			Elena siguió contemplando las llamas. Un olor amargo y químico comenzó a ascender a medida que su cápsula se derretía.

			—Elena.

			Se giró. Ferma estaba en la puerta. Se había rehecho la trenza, que le reptaba desde el hombro hasta la cadera.

			—Ferma. —Esperaba que su lanza la reprendiera. Que la amonestara y le dijera que soltara a Varun. Elena se armó de valor a medida que Ferma se acercaba. Pero, para su sorpresa, su lanza la abrazó.

			—La próxima vez —le dijo Ferma al oído—, pega un grito. Yo misma colgaré a ese desgraciado.

			Elena medio rio, medio se ahogó del alivio. Ferma la abrazó muy fuerte y después la soltó. Alguien llamó a la puerta y Yassen entró.

			—El rey —dijo dubitativo— dice que desea que lo dejen tranquilo. Y que no le mientan sobre las emergencias.

			Elena se mordió el labio. Había esperado silencio por su parte, pero la apatía de su padre le hizo aún más daño. Ferma la miró a los ojos y asintió.

			—Yassen, ¿podrías dejarnos a solas? —preguntó la yumi.

			Él miró a Elena.

			—Estaré aquí si me necesitáis.

			Cuando se marchó, Elena le echó un vistazo a Ferma.

			—¿En qué estás pensando? Tienes esa mirada terrorífica que pones cuando vas a entrar al campo de juego.

			—Estoy a punto de hacer algo muy estúpido —dijo Ferma.

			—Ferma…

			Su lanza sonrió.

			—Ven conmigo.
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			La tenue luz del sol iluminaba los arcos de piedra a medida que atravesaban el patio principal. Los gruesos jabís de troncos color marfil y flores pálidas y rosas se agitaban con la brisa.

			Pasaron de largo el patio y se adentraron en las alas posteriores del palacio. Aquí, los pasillos eran altos y ornamentados, pero con menos pinturas y celosías de piedra. Por encima de ellas, en el techo abovedado, brillaba la insignia de la pluma roja de los guardias de palacio.

			Ferma se movió con agilidad, su cabello ondeaba tras ella mientras entraban en una torre de la parte trasera. Se situaron sobre una plataforma de piedra, que comenzó a ascender.

			—¿Adónde vamos? —preguntó Elena. Había visitado las habitaciones del servicio tan solo un puñado de veces, con Ferma, pero la yumi nunca la había llevado a la torre.

			La plataforma se detuvo y entraron en una sala estrecha y oscura.

			—Por aquí —dijo Ferma. El camino estaba iluminado por franjas de luz. Pasaron por delante de varias puertas; ante cada habitación se encontraban los nombres de los guardias.

			Llegaron hasta una puerta sencilla de madera al final del pasillo. Esa no tenía ni nombre ni ningún diseño. Ferma situó la mano sobre el sensor táctil y las cerraduras se abrieron con un chasquido. Entraron en una habitación tan grande como el vestíbulo de Elena.

			El suelo estaba repleto de cojines de entrenamiento, y en el techo y las paredes había una docena de espejos. Un pequeño pasillo conectaba la habitación con una cocina hecha de piedra negra del desierto. En la esquina había incienso ardiendo frente a un altar, pero Elena no vio el símbolo de la Fénix. Miró más de cerca. Dentro había una estatua. Su boca era de un rojo intenso y estaba abierta en un grito de guerra. Tenía varios brazos y todos ellos sujetaban armas, algunas de las cuales Elena no reconoció.

			—Esa es… —comenzó a decir.

			—La Diosa, sí —dijo Ferma. Chocó las manos y unas holofranjas iluminaron la habitación—. La Diosa de los yumis.

			—Pensaba que creías en la Fénix —dijo Elena. Había visto a Ferma arrodillarse frente al Fuego Eterno. La había visto orar en voz baja y salpicarse la frente de ceniza.

			—Creo en la Fénix, pero también creo en ella. —Ferma se arrodilló frente al altar y rodeó el incienso con las manos, después se llevó las manos a la cabeza en señal de bendición—. Creo que la Fénix y la Diosa son similares. Ambas son protectoras feroces, creadoras de Agni. Las leyendas yumis dicen que la Fénix y la Diosa nacieron de la misma llama.

			—Existen tres clases de fuego —recordó Elena, y abrió mucho los ojos—. ¿Era eso lo que estaba estudiando mi madre? ¿Por qué no me has hablado de esto antes?

			—Aahnah no me contó lo que estaba estudiando ni lo que descubrió. Pero ayer, en el templo, me di cuenta de algo. —Ferma hizo una pausa. Sus ojos se ensombrecieron y tomó la mano de Elena.

			—¿Qué ocurre, Ferma? ¿Qué me estás ocultando?

			Cuando Ferma le devolvió la mirada, Elena vio que sus ojos estaban húmedos y llenos de dolor.

			—Ay, mi niña querida.

			—¿Qué…?

			—Tu padre me pidió que no hiciera algo —dijo Ferma—. Y fingí estar de acuerdo. Pero no te negaré tu derecho de nacimiento.

			Elena acercó la mano de Ferma a su mejilla.

			—Ferma —le dijo despacio—, ¿me estás diciendo que sabes cómo sostener el fuego?

			Durante un instante, la sonrisa de Ferma flaqueó, y Elena percibió algo bajo esa expresión, algo que no comprendía, pero entonces Ferma asintió y le apretó la mano.

			—Sí —respondió—. A eso me refiero. Quiero que lo tengas todo. Incluso el fuego, si así lo deseas.

			—¿Cómo? —susurró Elena.

			—Tengo una idea. —Ferma se puso en pie, sus reflejos destellaban en los espejos—. Hay historias de los yumis sosteniendo el fuego. Eran guerreros devotos de la Diosa, y ella les concedió el poder de Agni. Y a una guerrera le dio su bastón de fuego.

			Ferma presionó un panel. Sonó un zumbido, y las alfombrillas de entrenamiento se separaron y revelaron un pozo profundo con una pequeña llama.

			—Quizá la danza del pergamino no es para la Fénix, sino para la Diosa de los yumis.

			—Pero no sé casi nada sobre la Diosa —contestó Elena—. Apenas creo en la Fénix.

			—Hace falta más que convicción para sostener el fuego —afirmó Ferma—. Ven, colócate en la primera pose.

			De repente, Elena se sintió cohibida y bajó la vista hasta sus dedos quemados. Solo había practicado la danza a solas.

			—No sé…

			Con un golpe de su pelo, Ferma la tiró al suelo.

			—Tu centro no está en equilibrio.

			Elena se frotó la espalda con un gemido. El pelo de la yumi se convirtió en espinas, con las puntas de los mechones afilándose mientras caminaba. Parecía un puma acechando poco a poco a su presa.

			Elena se puso en pie con una mirada cautelosa.

			—Separa los pies. —Ferma la sujetó de la cintura. Le dio un golpecito en las piernas para indicarle que las separara más—. Tienes que ser fuerte, como un árbol. Enraizada al suelo. Inamovible como una roca. —Ferma apoyó el peso sobre sus talones, con los pies separados y los hombros hacia atrás—. ¿Lo ves?

			Elena imitó el movimiento y sus doce reflejos la siguieron.

			Ferma le tocó la espalda.

			—Más recta.

			Elena asintió, aunque ya comenzaba a sentir que le temblaban las piernas.

			—Ahora pasa a la siguiente posición.

			Hizo equilibrio sobre el pie derecho, y estiró los brazos tras las espalda como las alas de un gorrión. La llama se movió despacio hacia la izquierda. Elena movió las manos a la derecha y la imitó. Desenrolló las piernas y se colocó en la siguiente pose de la danza: con las palmas extendidas y la mente en blanco: el Loto.

			Piensa en la luz más intensa que jamás hayas visto, decía el manuscrito en esta posición.

			Las veces anteriores, había pensado en el Fuego Eterno y la llama había explotado. Había estado equivocada: el fuego no era una luz intensa, era una fuente de ira. De destrucción.

			Elena parpadeó, le estaba entrando sudor en el ojo. Si el Fuego Eterno no era la respuesta, debía pensar en otra cosa. Algo restaurador. Algo que le trajera paz. Pensó en su madre, pero su recuerdo ya se estaba extinguiendo. Su padre era más una nube de oscuridad que una fuente de luz. Y no sabía nada de la Diosa.

			Pero entonces sus ojos se posaron en Ferma.

			Mi Ferma.

			La yumi sonrió.

			—Ahora mantén el equilibrio.

			Elena parpadeó. La luz más intensa. Esa era la sonrisa de Ferma, la misma que le ofrecía ahora. Eran sus abrazos, cálidos y fuertes, en los que Elena se sentía segura. Era la esperanza en los ojos de Ferma cuando la miraba y la inundaba, anclándola, como si la convicción de Ferma pudiera librarla de sus errores. Recordarle su fortaleza. Hacerle saber que era suficiente.

			La llama creció.

			Acudió a los recuerdos de su infancia, a las veces que se había escondido en el jardín y Ferma fingía no saber dónde se encontraba. Elena la observaba desde debajo de las hojas del baniano conteniendo el aliento. Y después Ferma aparecía de repente tras ella y la asustaba, produciéndole un ataque de risa. Siempre la encontraría.

			Siempre sabía dónde buscarla.

			La llama se elevó como respuesta.

			Elena curvó un dedo y la llama se inclinó.

			Aun pensado en Ferma, Elena giró y se situó en la siguiente pose. Separó los pies y estiró el brazo, como si quisiera alcanzar las estrellas.

			La Araña.

			Como la araña del desierto, el fuego lo ve todo, decía el pergamino.

			Visualizó a las antiguas guerreras, las arañas del desierto, y se imaginó a Ferma entre sus tropas. Alta y orgullosa, con el pelo bailando en el viento.

			—Eso es —susurró Ferma.

			Elena inclinó la cabeza y subió la pierna, se tocó la nuca con el pie.

			El Árbol.

			El fuego es inalterable y eterno. Siéntete anclada a su calor y a la verdad que transmite.

			Pensó en el desierto en un día de verano. En cómo el calor titilaba sobre las dunas en olas doradas; en cómo ella solía saltar por encima de las piedras calientes del patio para llegar hasta el camino cubierto. El calor podía ser tan suave como el beso de una madre y tan cruel como la mirada del sol. Funcionaba en opuestos, pero Elena se levantó para acogerlo como una flor. Lo absorbió, abrió su corazón y dejó que floreciera.

			La llama siseó y creció.

			Estiró la pierna, abrió los brazos y giró mientras la llama se alargaba y parpadeaba. Se detuvo y se puso de puntillas, rodeándose el cuerpo con los brazos y retorciéndose hasta adoptar la pose de la Serpiente.

			Están aquellos que temen al fuego y aquellos que aprenden a poseerlo y controlarlo, decía el manuscrito.

			Su madre se había lanzado al Fuego Eterno porque lo amaba. Su padre controlaba el fuego porque lo necesitaba. Pero ¿y Elena? ¿Qué haría ella? Se quedó en equilibrio sobre los dedos de los pies, sus ojos fijos en la llama mientras bailaba.

			De repente, el fuego comenzó a arrastrarse fuera del pozo. La punta de la llama titiló, saboreando el aire.

			—Elena —le advirtió Ferma—, retrocede.

			En los espejos, Elena vio crecer la llama. Empujó las manos hacia arriba, con una mano extendida y la otra cerrada, y le hizo una seña al fuego. La escuchó: se lanzó directo hacia su puño, haciendo que Ferma diera un salto hacia atrás, pero Elena sostuvo la llama entre las manos con firmeza.

			—Por el Ave Sagrada de los Cielos —susurró Ferma.

			Elena consiguió sonreír, a pesar de que la pequeña llama le estaba despellejando las palmas de las manos. Ferma vio el humo y abrió los ojos de golpe.

			—Suéltala —dijo.

			Pero la llama se estaba volviendo más fuerte. Empezaron a palpitarle las manos.

			—No puedo —susurró Elena.

			—Elena…

			De repente, la llama silbó y se lanzó hacia los espejos. Sus reflejos se giraron, y cuando el cristal se rompió, Elena se vio a sí misma: cubierta de ceniza y sola, con las manos oscuras temblando.

			Ferma se abalanzó hacia ella, tomó una alfombrilla y saltó sobre la llama, sofocándola.

			El fuego siseó, y el dolor atravesó a Elena, que gritó y cayó de rodillas.

			—Detente —jadeó.

			Pero Ferma presionó con más fuerza. La llama soltó un último grito antes de morir.

			Se miraron fijamente en el silencio que siguió. Entre los cristales rotos que las rodeaban, Elena vio su propia duda reflejada en los ojos de la yumi.

			—No puedo hacerlo —dijo.

			Ferma se puso en pie despacio. Los trozos de cristal se partieron cuando se arrodilló y tomó las manos quemadas de Elena entre las suyas.

			—Solo necesitas tiempo y práctica.

			—¿Qué tiempo, Ferma? El Festival del Fuego es mañana. La semana que viene es la coronación. —Apartó las manos—. Quizá hay algo más. La última posición se ha borrado del pergamino. ¡Quizá mi madre tuviera una copia! O quizá haya otro texto en el baúl que nos ayude a comprender este. Ferma, vamos a mirar.

			Pero la yumi no se puso en pie. Sus hombros se hundieron al mirar el cristal y el agujero vacío.

			—Cada vez que alguien de tu familia toca el fuego, pierde la cordura —dijo, casi para sí misma. Levantó la vista hacia Elena y la miró a los ojos—. Le ocurrió a tu abuelo, a tu madre. El rey ya está perdiendo la cabeza, y después irás tú. Me equivocaba, Elena. No deberíamos hacerlo. Quizá es una bendición que no puedas controlar el fuego.

			Elena rio y el sonido fue cruel.

			—Todo el mundo me lo dice. Pero nunca pensé que tú también lo harías.

			—Elena…

			—Estaba pensando en ti, ¿sabes? —continuó Elena—. Cuando he conseguido controlar la llama, ha sido porque he pensado en cómo siempre has creído en mí. En cómo has luchado por mí. Por el oro de la Madre, Ferma, era por ti.

			La yumi se puso de pie, su pelo se revolvió tras ella.

			—¿No lo ves, Elena? El fuego es una trampa mortal para tu familia. Ravence…

			—Tú misma lo has dicho. Es mi derecho de nacimiento —replicó Elena—. Ravence será mío, y si tengo que caminar sobre el fuego para conseguirlo, lo haré.

			Ferma sacudió la cabeza con pesar.

			—Si eso es lo que crees, entonces sí que eres una necia.

		


		
			Capítulo 27
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			Elena

			Tened cuidado con el halcón negro de la Muerte.
Sus ojos dorados ven el paso de nuestro mundo al siguiente.

			De Los mitos y leyendas de Sayon

			Elena rebuscó en el baúl de los pergaminos. Una corriente fría se adentró en la habitación y Elena sintió un escalofrío a pesar de llevar un chal. Tiene que haber una respuesta aquí, en alguna parte. Desató un fajo de pergaminos encuadernados y leyó las páginas con detenimiento. La tinta se había aclarado, pero Elena acercó la linterna flotante y descubrió que se trataba de la entrada de un diario. En la parte inferior de la hoja, su madre había escrito sus iniciales, junto a la ya conocida flor de jazmín.

			Elena lo apartó y tomó otro pergamino del fajo. En ese, la tinta estaba demasiado descolorida como para leerlo, pero tenía la misma flor en la esquina inferior, así como la siguiente página y la de después. Elena se quedó mirando las páginas y dio unos toquecitos con los dedos.

			¿Cuál es la conexión entre todos estos pergaminos y la danza del fuego? Elena estudió la entrada del diario. No era la caligrafía de su madre, pero se parecía mucho. Se inclinó más hacia delante, pero su brazo golpeó la lámpara, que cayó sobre una pila de pergaminos. Se desparramaron, desenrollándose y esparciéndose por el suelo.

			—Mierda, mierda. 

			Elena estaba recogiendo las páginas cuando vislumbró una entrada.

			Estimada Jasmine,

			Creo que lo he encontrado. Cuando recibas esto, reúnete conmigo en tu tetería. Después del cierre. Lo traeré conmigo.

			Atentamente,

			Aahnah

			Elena lo miró fijamente con las manos temblorosas. Jasmine. Reúnete conmigo en tu tetería.

			La anciana de la tetería llevaba muchos soles regentando el comercio, tanto tiempo como llevaba su padre siendo rey. Elena recordaba haberle dicho a Jasmine que la llamara Aahnah cuando había acudido a reunirse con Varun. Jasmine se había estremecido ante el nombre, como si viera a un fantasma.

			Conocía a mi madre. Elena acarició la nota de Aahnah. La caligrafía era preciosa, con curvas elegantes. Una punzada de dolor familiar le oprimió la garganta. Deseaba que su madre estuviera allí ahora. Deseaba que Aahnah pudiera responder a sus preguntas y que pudiera enseñarle a estar en paz con su padre.

			Su cápsula sonó. Era Diya, la llamaba para que fuera a vestirse.

			Elena se puso en pie despacio y enrolló el manuscrito. El dolor recorrió sus huesos. Siempre estaba ahí, al acecho, pero en la biblioteca, Elena sentía que la atrapaba.

			Tocó el baúl. Sintió la necesidad de decir algo grandioso, como los himnos que cantaban los sacerdotes, como los que solía cantarle Aahnah; o algo íntimo, como las entradas de los diarios que no podía leer, perdidas para todos excepto para quien las había escrito y pensado. Pero cuando Elena contempló el baúl, con los huesos cansados y la garganta a punto de estallar, las palabras le salieron solas.

			Se inclinó hacia delante y besó la tapa de madera.

			—Te echo de menos. —Fue todo lo que pudo decir.
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			Elena mantenía los brazos levantados mientras Diya le enrollaba un sari ambarino alrededor de las caderas y después se lo pasaba por encima del hombro, revelando la delicada curva de su cintura. La doncella sacó un broche dorado incrustado de rubíes y lo prendió en la tela, justo por debajo del omóplato de Elena. Con un delicado golpe de muñeca, le cubrió el brazo con el pallu y la tela flotó, y después cayó como las alas de un águila del desierto.

			Elena se tocó el cuello, donde lucía un delicado conjunto de incrustaciones de oro y diamantes, un regalo de Samson. Una única lágrima de jade reposaba sobre sus pechos.

			Diya le arregló el pelo y le puso los pendientes a juego.

			—Preciosa —dijo.

			Elena no le devolvió la sonrisa.

			Ferma había pasado por allí, pero no le había dicho ni una palabra a Elena. Había hablado solo con la doncella. En un momento, había mirado en su dirección con el rostro cansado. Elena había fingido estar ocupada con una serie de brazaletes y, cuando había vuelto a levantar la mirada, la yumi se había marchado. Pero seguía sintiendo la presencia de su lanza tras la puerta como la sombra de una nube sobre una duna.

			—Su lanza quería que le diera esto —anunció Diya mientras le colocaba el bajo del sari en pliegues simétricos. Se sacó una holocápsula del bolsillo—. Dijo que tiene la lista de los nombres de los manifestantes del parque. Para su discurso.

			Elena la cogió.

			—Gracias —murmuró—. ¿Podrías traerme algo de té, Diya?

			Cuando se quedó a solas, Elena se acercó al cajón de su tocador y sacó la carta de Aahnah y el pergamino de la danza del fuego. Se metió la carta en la cinturilla del sari, pero dudó sobre si guardarse el pergamino. El delicado papel crujió al tocarlo. Las esquinas se estaban doblando hacia dentro. Despacio, Elena trazó los movimientos de la bailarina mientras pasaba de una pose a otra.

			Vacía la mente. Solo debes ver el fuego: es lo único que importa.

			Recorrió las palabras con las manos, dejó que se asentaran y que arraigaran en su mente. Se preguntó quién sería la autora del manuscrito; si tenía nombre o familia. Quizá la autora era la bailarina. Quizá ese era un mapa de su vida.

			—Su Alteza —la llamó Diya cuando apareció con una bandeja de té y galletas de nube. Elena enrolló el pergamino deprisa y lo ocultó bajo la faja del sari.

			—Gracias, Diya —dijo.

			Tomó un sorbo del té mientras Diya llenaba un cuenco de piedra con aceite de rosa mosqueta. La doncella sacó una esquirla de sándalo de su cinturilla y la encendió con una cerilla. La madera empezó a humear. Diya soltó la pinza que sujetaba el pelo de Elena.

			Elena inspiró el aroma del sándalo y el jazmín mientras Diya le levantaba el pelo con cuidado y dejaba que el vapor le calentara el cuello. Las capas de humo formaron una espiral a su alrededor y le hicieron cosquillas en las orejas. Contempló su reflejo en el espejo.

			Estaba preciosa.

			Estaba monstruosa.

			Una reina mortífera que sabía cómo atrapar a los criminales e impartir justicia. Pero a medida que Diya añadía más sándalo al cuenco de piedra, Elena comprendió que ese reflejo era solo un espejismo.

			—Listo —dijo Diya. Tapó el cuenco para ahogar el humo. Sus manos rozaron el cuello de Elena al empezar a trenzarle el pelo, sus dedos eran ágiles y diestros. Le colocó las trenzas en forma de corona y las adornó con hojas enjoyadas.

			—Perfecto.

			La puerta se abrió, Yassen y Ferma la esperaban.

			—Ya está aquí el planeador —anunció Ferma.

			Igual que Yassen, vestía de color carmesí, con el uniforme recién planchado. Llevaba el cuello adornado de oro, que le bajaba en forma de espiral por los brazos. Su cabello, decorado con cintas de cristales ravaníes, le caía en ondas sobre los hombros. Cuando se movía, brillaban a la luz.

			—Marchémonos, pues —dijo Elena.
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			Los petardos rasgaban el aire y las columnas de humo de colores bailaban en el cielo. El humo se retorcía creando las formas de animales: el dragón azul del mar Ahi; el vesathri verde con su cola de escorpión y cabeza de ciervo, que se decía que antaño vagaba por las montañas de Agnee; y la Fénix, cuya columna de humo roja flotaba sobre los edificios. A lo largo de la calle, los músicos tocaban los tambores y la gente descorchaba botellas y ondeaba banderas doradas.

			Elena estaba sentada bajo un pabellón mientras su carroza atravesaba el pasaje de Alabore. Ante ella, columnas de soldados vestidos de rojo y dorado desfilaban por la calle principal, portando estandartes del reino mientras la gente silbaba y vitoreaba. A diferencia de la muchedumbre de antes, no todos llevaban gorras doradas. Elena vio a hombres y mujeres, ciudadanos comunes, que la saludaban con alegría.

			Después del Cantavis, no se imaginaba que fuera a asistir tanta gente.

			—¡Alabada sea la reina! ¡La que hace justicia! —gritó una persona.

			—¡No deje que Jangir se salga con la suya! —gritó otra.

			—¡Deje que bese su espada!

			—¡Salve a la nueva reina!

			En todos lados, el gentío soltaba gritos de ánimo. Las voces de los ravaníes la invadieron, pero en lugar de orgullo, Elena sintió una oleada de mareo.

			Soy un fraude, pensó.

			Diya le llevó una bebida helada con pétalos de rosa machacados. Elena le dio las gracias, y sus ojos viajaron hasta Ferma, que se encontraba al frente de la carroza, observando la multitud. Las columnas del pabellón estaban rodeadas de cortinas. Desde su posición, Elena podía ver a los francotiradores en los tejados. Olía la comida callejera especiada y el dulce aroma de las carnes curadas. Más adelante en la calle, observó a una niña ondear un lazo rojo que se rizaba y desplegaba como una lengua de fuego.

			Elena levantó la vista hacia Yassen.

			—Necesito que hagas algo por mí. —Tomó un sorbo de su bebida, dándole vueltas al hielo picado en la boca, y después apoyó el vaso—. Después de que dé mi discurso en el Loto Blanco, necesito que me saques de allí.

			Apretó los labios.

			—¿Estás intentando que me maten?

			—Aún no —dijo con los ojos puestos en la espalda de Ferma.

			Yassen siguió la dirección de su mirada.

			—¿Por qué no se lo pides a Ferma?

			—No estaría de acuerdo.

			—Y con razón.

			—Pero a ti, mi dulce Knight, te gusta saltarte las normas —afirmó mirándolo.

			Él no apartó la mirada, pero se sonrojó. Un nuevo rugido recorrió la muchedumbre cuando los artesanos encendieron sus cohetes, que atravesaron el aire con un silbido agudo y explotaron con un despliegue de colores. Saltaron chispas, que luego se replegaron, formando las alas del Ave Sagrada, que se elevó calle abajo antes de volver a explotar.

			Yassen seguía mirándola a los ojos.

			—¿A dónde quieres ir? —le preguntó.

			Elena sonrió.

			—A una tetería en el bazar de Radhia. Quiero visitar a una vieja amiga.

			—¿No puede esperar?

			—No —respondió. Notaba el pergamino bajo su sari y un hormigueo en las manos—. Tengo que ir hoy.

			Yassen se dio la vuelta, y Elena vio como analizaba a los guardias, la policía, los soldados y el gentío.

			—Es imposible —dijo al fin.

			—Pero aun así… —respondió Elena a sabiendas de que Yassen ya había descubierto la manera de hacerlo.

			—Aun así, has hecho bien en pedírmelo a mí —contestó despacio. La pluma de su pechera relucía bajo el sol. Sacó su cápsula, tecleó algo que Elena no consiguió entrever, y después frunció los labios. Cuando la cápsula pitó, Yassen se la quedó mirando durante unos momentos, como si estuviera sopesando algo.

			—¿Y bien?

			Se giró hacia ella y susurró:

			—Tras tu discurso, te volveremos a traer hasta la carroza, y las doncellas cerrarán las cortinas. En ese momento habrá un cambio de guardia. Acabo de revisar el horario. Podemos escabullirnos, perdernos entre la muchedumbre.

			—Mi vestido… la gente me reconocerá.

			Yassen miró en dirección a Diya, que estaba junto a las columnas, vestida con una simple capa de lino.

			—Eso tiene arreglo.

			Justo en ese momento, Ferma los miró. Sus ojos amarillentos parecían resplandecer. Alguien comenzó a entonar una canción, y Elena oyó como la gente comenzaba a unirse hasta que la melodía la envolvió.

			Somos los elegidos,

			liderados por Alabore el Grande.

			Le entregamos nuestros corazones al desierto

			y nuestra madre nos acogió.

			Sus largas y dulces curvas,

			las pendientes de sus valles,

			el calor de sus llamas;

			nos dio un hogar, un hogar propio

			del que cuidar.

			Elena tarareó con ellos, pero no cantó.

			[image: ]

			El pasaje de Alabore conducía hasta el Loto Blanco, una escultura que se hallaba en el mismo centro de la ciudad, dentro de un jardín circular y frondoso. En medio de la flor ardía un fuego.

			Elena se puso en pie e intercambió una mirada con Yassen cuando la carroza se detuvo.

			Se bajaron. Ferma la dirigió hasta un podio en la base de la flor. Los periodistas y sus equipos estaban allí a la espera, gritando y reclamando su atención a medida que se acercaba.

			Elena sonrió y ensanchó el gesto hasta que alcanzó las comisuras de sus párpados. Cuando llegó al podio, levantó una mano, y la ciudad se encendió con el sonido de miles de voces.

			Despacio, Elena bajó la mano hasta el corazón, y la multitud se quedó en silencio. Ferma, que estaba tras ella en el podio, le devolvió la mirada y asintió para darle ánimos.

			—Compatriotas ravaníes —dijo Elena—. Hoy celebramos un Festival del Fuego como ningún otro, pues este sol tendréis una nueva reina.

			Las ovaciones retumbaron por el centro de la ciudad, reverberando como latidos. En los holos por encima de ella, Elena se vio a sí misma: alta y dorada, regia y elegante. En ese momento, el sol se filtraba a través de los rascarenas, y el Loto Blanco estaba cubierto de una luz cálida. Su collar relucía como estrellas. Entonces, comprendió por qué lo había elegido Samson.

			—Tendréis a un nuevo rey, que está entrenado en el arte de la espada. Nuestra frontera sureña es ahora más fuerte que nunca, gracias a las operaciones conjuntas de nuestras fuerzas armadas y los escamas negras. —Sus palabras fueron recibidas con algunos sonidos de aprobación. Elena recordó al mendigo del ceño fruncido que la había llamado seshariana, y la forma en que los gorras doradas se lo habían llevado. Se inclinó hacia delante y se aferró al podio—. Pero no tendremos paz, compatriotas míos. No cuando estamos matando a los nuestros en los santuarios de nuestros parques.

			»No tendremos paz mientras sigamos grabando nuestros propios nombres en la arena.

			La plaza se quedó en silencio. Por debajo de ella, los periodistas susurraban y tomaban notas. Esperó hasta tener su atención de nuevo, y entonces sacó la holocápsula que le había entregado Diya momentos antes.

			—En los asesinatos del parque murieron diecisiete ravaníes. Diecisiete. ¿Queréis que os lea sus nombres? —Abrió la cápsula—. Ajax Rathore, Jasleen Kumari, Kazenia Bo, Hassan Ruim, Huna Vi, Ramila Neuri, Uday Vyseria, Tia Givan, Anthosh Biswan, Yemani Nour, Eshaant Roy…

			Cuando pronunció su nombre, le tembló la voz. Eshaant, con sus deliciosas makhanas, su guiño de buen humor cuando le pedía más propina. Con su sueño de marcharse.

			Se aclaró la garganta y continuó. Leyó todos los nombres, oyó como resonaban por la plaza. Cuando terminó, cerró los ojos.

			Sabía que la Fénix no la escuchaba, pero aun así, al susurrar las palabras, se sintió reconfortada.

			—Que encuentren la paz en la calidez de su fuego —susurró.

			—Así pues nosotros, los pocos bendecidos —respondió la audiencia.

			Cerró la cápsula, y su voz retumbó por las calles de Ravence.

			—Como reina, juzgaré a Jangir Meena por conspirar contra el trono y por abrir fuego contra civiles inocentes. Su segundo al mando, Varun Vehta, también será juzgado. Hoy, Ravence conocerá la justicia. Hoy, grabaré sus nombres en la arena. —Levantó la vista hacia el cielo azul despejado—. Os lo juro, por el fuego de la Fénix.

			Descendió del podio, y los periodistas comenzaron a rodearla, gritando preguntas. La multitud estaba dividida entre vítores, protestas y silencio. Elena vio a un gorra dorada escupiendo al suelo. Otra persona silbaba, otra ondeaba una bandera dorada, alabando su nombre y pidiendo justicia.

			—Su Alteza, ¿es cierto que Jangir conspiró contra el trono? —preguntó un periodista.

			—¿Lo sabía su padre?

			—¿Recibirán Jangir y Varun la pena de muerte?

			Elena miró más allá de los guardias y reconoció a la periodista de nariz ratonil del Día de los Escamas Negras.

			—Tú —le dijo a la mujer—. ¿Cuál era tu pregunta?

			—¿Teme que la nación se divida? —inquirió la periodista—. A pesar de que hay personas que aplauden su intento de hacer justicia, un gran número de gorras doradas cree que las alegaciones contra Jangir son una conspiración.

			—¡Fue Varun! —se oyó gritar a alguien.

			Elena vio a un gorra dorada forcejeando contra los guardias.

			—Varun colocó los informes. ¡Ha sido él!

			Un guardia empujó al gorra dorada, que se tropezó y cayó al suelo. Una mujer rio, y el gorra dorada se volvió con un gruñido.

			—¿De qué te ríes?

			—Ándate con cuidado, yeseri. Papá Jangir ya no puede protegerte.

			—Pero menuda…

			—¡Ya basta! —exclamó Elena. Les hizo un gesto a los guardias—. Traédmelo.

			Ferma se adelantó, su pelo brillaba. El gorra dorada se quedó sin habla al ver a la yumi. Todos lo hicieron.

			—Por favor —dijo Ferma con una sonrisa afilada mientras miraba al gorra dorada—, acompáñeme.

			Los periodistas se giraron y vieron como Ferma acercaba al gorra dorada. Era joven y larguirucho, con el pelo engominado y bien peinado hacia un lado.

			—¿Su nombre? —le preguntó Elena.

			—Kiv —respondió él nervioso.

			Elena intercambió una mirada con Ferma, y su lanza asintió. Estaban rodeadas de periodistas, de la audiencia. Podía sentir sus ojos inquisitivos, su confusión, su ira.

			Podrían producirse revueltas, le había advertido su padre.

			Y Elena podía verlo con claridad en la cara de Kiv, sabía que sería capaz de levantar una antorcha y arrasar un parque si nadie lo vigilaba.

			Se había prometido a sí misma que no trataría de manipular a la gente como lo había hecho Leo. Le parecía algo cruel y despiadado. Pero en cuanto rodeó a Kiv con el brazo y lo giró hacia los periodistas y la gente, se dio cuenta de lo fácil que sería que se volvieran contra ella, de lo rápido que podía convertirse el público en una turba enfurecida.

			Debes aprender a controlar a la muchedumbre.

			—Esta mujer de aquí —dijo Elena señalando a la de nariz ratonil— dice que tenemos una nación dividida. Un reino dividido. Pero tenemos una guerra en la frontera, Kiv. ¿Qué crees que ocurrirá si seguimos divididos cuando lleguen los jantari? —Kiv se puso rígido bajo su brazo y ella le dio un apretón amable—. No es una pregunta trampa.

			—Que nos desmoronaremos —dijo.

			—¿Y no es eso lo que quieren los espías jantari como Jangir? —preguntó. La mentira le quemó la garganta, pero se mantuvo firme. Ahora ya no había pruebas que la involucraran. Es mejor así, pensó. Valía la pena usar una mentira para atrapar a un criminal. Es como el sabor amargo de la medicina.

			Kiv alternó la mirada entre ella y los periodistas. Su frente se perló de sudor.

			—¿Es cierto entonces? ¿Jangir es un espía?

			Elena asintió y miró a la periodista.

			—Nuestras investigaciones siguen en proceso, pero Jangir responderá por sus crímenes. Tanto él como Varun. —Se volvió hacia Kiv—. Y gracias a eso seremos una nación más fuerte.

			Kiv no parecía del todo convencido, pero allí, ante los periodistas y el pueblo, guardó silencio.

			Ahoga la voz de los disidentes. Controla a la muchedumbre. La voz de su padre resonó en su cabeza mientras Elena observaba a Ferma llevarse a Kiv de vuelta entre el gentío. Odiaba que su padre tuviera la razón, y odiaba estar de acuerdo con él.

			Pero yo no estoy protegiendo a asesinos, razonó mientras volvía a subirse a la carroza y las doncellas cerraban las cortinas del pabellón, ocultándola de la mirada del público. Estoy protegiendo Ravence.

			Al pasar al lado de Yassen, él susurró:

			—Eso ha sido muy valiente.

			Elena se detuvo. Tenía la mirada posada en ella, como si quisiera decir algo más, algo importante, pero tan solo añadió:

			—Ve a cambiarte. Tenemos poco tiempo.

			Sin mediar palabra, Elena se metió en su compartimento.

			Diya le ayudó a quitarse el sari y a ponerse una capa sencilla de lino. Después, la doncella se puso el sari ceremonial sobre el cuerpo y la cabeza, tapándose la cara. Hacía mucho calor, y Elena se limpió el sudor del labio superior.

			—Gracias, Diya —dijo. Ella asintió, y Elena trató de ignorar sus manos temblorosas.

			—¿Lista? —La voz de Yassen sonaba distante desde el otro lado de las gruesas cortinas.

			Elena le dio un apretón en las manos a Diya y salió. Bajó la cabeza cuando sonaron las trompetas que anunciaban el fin del desfile. Pronto, los aeromóviles llegarían para llevarla de vuelta al palacio, donde probablemente su padre estaba furioso por su discurso. O no. Quizá la contemplara con el mismo silencio pesado de antes. Elena se preguntó si su padre era consciente de cuánto le dolía.

			Yassen la guio a través de las cortinas. Bajó de un salto y le ofreció el brazo justo cuando aparecían los nuevos guardias.

			—¿Qué tal el turno, Knight? —le preguntó uno.

			Elena le sintió tensarse, pero Yassen respondió con la voz calmada.

			—Hace demasiado calor —dijo—. Su Alteza está en el vestuario, recuperando el aliento. Diya va a traerle algo de hielo. Mientras tanto, no la molestéis, y que Ferma no se acerque. Creo que han discutido.

			El guardia rio.

			—Solo la princesa se atrevería a enemistarse con una yumi.

			—Tú ni siquiera conseguirías amistarte con ella —respondió otro guardia.

			Rieron, y uno le dio una palmada en el hombro a Yassen. Elena le vio hacer una mueca de dolor.

			—¿Has conseguido echar un vistazo, Knight? Estoy seguro de que has visto algo a través de las cortinas.

			Elena se sonrojó e inclinó la cabeza a la par que Yassen se erguía.

			—Vosotros mantened a la yumi alejada y ya —gruñó.

			Hizo el saludo militar y los pasó de largo. Elena le siguió, ocultando su rostro. Anduvieron deprisa mientras los guardias refunfuñaban sobre algo relacionado con la yumi y la justicia. Yassen la condujo hasta la línea perimetral, donde se hallaban los soldados con sus armas de pulsos. Saludó a uno con la cabeza y repitió la misma historia sobre ir a buscar hielo para la reina y los soldados retrocedieron. No se fijaron en Elena.

			Ahora que el desfile había terminado, la multitud se congregaba a lo largo de la calle, muchos de ellos borrachos. Algunos hablaban en susurros sobre el discurso, mientras que otros reían y se empujaban, señalando los estandartes de los soldados que se agitaban con el viento. Un gorra dorada cantaba desafinado.

			—Justicia en las dulces y severas dunas —cantaba mientras reía.

			Elena pasó a su lado mientras se tambaleaba. Un amigo lo ayudó a levantarse, pero el hombre se dobló por la mirad y vomitó. Elena arrugó la nariz y se abrió paso entre el gentío, siguiendo la alta figura de Yassen. Al llegar a la esquina, se detuvo para dejar pasar a un aeromóvil.

			—Un vistazo, ¿eh? —bromeó Elena y Yassen la miró sorprendido—. ¿Y bien? ¿Estabas mirando?

			—¿Qué? ¡No!

			—Los guardias…

			—Estaban bromeando…

			—Pero tú…

			—Yo nunca…

			Elena lo miró y sintió una calidez que le ascendía hasta las mejillas, y no se debía al calor del verano. Para su sorpresa, Yassen se sonrojó.

			—No he mirado, lo juro.

			Era adorable cuando se sonrojaba. El pensamiento la pilló desprevenida, y se giró antes de que Yassen pudiera ver la expresión de su rosto.

			—Vamos —dijo, y tiró de ella hasta un callejón lateral.

			Las piedras tenían manchas de colores. Más adelante, vieron a un niño tirándole polvos carmesí a una niña, que gritaba y corría, dejando tras de sí un rastro rojo. Pasaron junto a un restaurante abierto donde el camarero estaba descorchando una botella de champán y la gente de la mesa reía y alzaba las copas para atrapar el alcohol. Un aeromóvil pitó, y Elena se arrimó a la pared para dejarlo pasar.

			—Por aquí —dijo Yassen mientras entraba en otro callejón.

			Elena lo siguió y se cerró más la capa. Se preguntó si Ferma habría descubierto ya su engaño. Seguramente sí. Era probable que hubiera enviado guardias para rastrearlos; Elena se imaginó a Ferma siguiéndola sigilosamente a través de las calles, con el cabello en forma de espinas tras ella.

			La ciudad ya había comenzado a construir grandes pozos de fuego para la coronación. Elena divisó uno en medio de la plaza, donde la gente apilaba madera seca de azuri; las ramas blancas arañaban el aire como si trataran de escapar de su destino de fuego. El olor a ceniza impregnaba las calles.

			Yassen se acercó a ella mientras pasaba un grupo de turistas boquiabiertos.

			—Estando allí confirmaste que Jangir es un espía jantari —le dijo.

			—No. —Elena suspiró—. Yo creé esos informes falsos.

			—Así que estás inventándote historias, igual que Leo.

			Elena se dio la vuelta con los labios apretados.

			—Él se inventa historias a favor de los gorras doradas. Pero yo estoy usando una, solo una, para detenerlos.

			Yassen asintió y dijo con un hilo de voz:

			—Pero ¿cómo te sientes al respecto?

			Como si hubiera tragado arena, quiso responder ella.

			—Lo soportaré —contestó con tristeza.

			—¿Sabes qué? En otra vida habrías sido una agente arohassin muy peligrosa.

			Elena rio.

			—Entonces tú serías un rey y me darías caza.

			—Pero estaría allí, contigo —dijo Yassen. Sus miradas se encontraron y Elena sintió que un escalofrío le recorría todo el cuerpo—. Incluso aunque volviéramos a estar en bandos opuestos de nuevo, seguiría encontrándote.

			—Te prefiero como guardia —dijo Elena, y después añadió en un susurro—: El uniforme de palacio no te queda nada mal. Creo que servir a la Corona favorece mucho al infame Yassen Knight.

			Yassen echó un vistazo en su dirección con una sonrisa en los labios.

			Llegaron hasta otro callejón. Era tan estrecho que Yassen tuvo que andar de costado para pasar, con la espalda y el pecho rozando las dos paredes. Elena esperó a que llegara al final para seguirlo.

			Doblaron una esquina, y otra, y después llegaron a la plaza. El Jardín del té de Jasmine estaba en silencio, con las ventanas oscuras. Pero cuando Elena siguió a Yassen, él se quedó paralizado.

			De repente, dos guardias salieron de las sombras proyectadas bajo el toldo. Yassen levantó las manos mientras ellos apuntaban con sus armas.

			—¿Dónde está la princesa? —rugió uno.

			Antes de que Yassen pudiera responder, Elena le apartó a un lado y se quitó la capucha para que pudieran verle la cara.

			—Bajad las armas —les ordenó.

			Después de un momento de tensión, obedecieron.

			En la plaza no había mercaderes, niños pobres y ni siquiera shobus callejeros. Cuando Elena miró a su alrededor, vio a los guardias de palacio en las esquinas. Las empuñaduras de sus espadas retráctiles les brillaban por encima de las cinturas.

			La puerta de la tetería se abrió. Elena suspiró, sabiendo quién la esperaba dentro.

			Ferma estaba sentada en una mesa con una taza de té. Levantó la mirada cuando entró Elena, sus ojos amarillentos ardían de rabia.

			—Han estado a punto de disparar a Diya por ayudarte a escabullirte.

			—Ella no ha hecho nada malo —respondió Elena mientras se sentaba frente a Ferma.

			La mesa era pequeña, pero la distancia entre ellas parecía extenderse muchos kilómetros. Elena cruzó las manos frente a sí justo cuando Jasmine apareció desde detrás del mostrador. Su cabello, espeso y grisáceo, estaba recogido en una trenza y le bajaba por la espalda al hacer una reverencia.

			—Su Alteza.

			—Necesito hablar contigo, Jasmine —dijo Elena, y luego miró a Ferma—. A solas.

			La yumi la contempló un instante, y después se puso en pie.

			—Tu artimaña de hoy podría haber costado muchas vidas —dijo—. La de Diya, la de Yassen, la mía… Imagínate el caos si te hubiera pasado algo.

			—Por favor, Ferma. —Elena se puso de pie y le cogió la mano—. Lo siento. Pero estoy a salvo. En esta ciudad hay guardias y oficiales por todos lados. —Le dio un apretón—. No me pasará nada.

			Pero Ferma solo negó con la cabeza, las puntas de su pelo se retorcían como serpientes enfurecidas. Sin mediar palabra, pasó junto a Yassen y salió de la tienda. Él le dirigió una mirada arrepentida a Elena.

			—No tardes —le dijo y siguió a Ferma.

			—¿Le apetece un té? —le preguntó Jasmine cuando por fin se quedaron a solas.

			—No, gracias. Siéntate, por favor. —Elena estudió la red de arrugas que brotaban de la cara de la anciana. Una leve película tapaba sus ojos marrones, volviéndolos pálidos y grisáceos. De joven, Jasmine debía de haber tenido los mismos ojos que ella.

			Los mismos ojos que su madre.

			Jasmine se sentó. El té que había abandonado Ferma seguía humeando entre ellas. Elena se inclinó hacia delante y envolvió las manos de la anciana con las suyas.

			—Eras amiga de mi madre, ¿verdad?

			—Ah, así que lo sabe —respondió Jasmine con una sonrisa amable—. ¿Cómo se ha enterado?

			—Descubrí una carta y un viejo pergamino de mi madre. —Las manos de Jasmine se tensaron, pero Elena las agarró con más fuerza—. Dejó una nota algo extraña para ti. Sobre encontrar algo. Dijo que te lo enseñaría.

			Jasmine bajó la vista.

			—Éramos buenas amigas desde hacía tiempo —susurró.

			Elena sacó el pergamino y la carta de su capa y los puso encima de la mesa.

			—¿Los reconoces?

			La anciana los contempló, pero siguió inmóvil.

			—Sí —dijo al fin. Levantó los ojos y miró más allá de Elena, hacia la luz que se colaba a través de la puerta—. Estaba investigando las antiguas entradas del diario de la sacerdotisa Nomu y se topó con una danza para conjurar el fuego.

			—¿Y por qué te lo contó a ti?

			Jasmine sonrió.

			—Su madre y yo crecimos en el mismo vecindario. Estudiamos juntas hasta justo después de la universidad. La dos éramos mitólogas. Y Aahnah era brillante. Vagaba por el mundo con una curiosidad inmensa y un deseo de aprender que le daba una lección de humildad a todo el mundo. Era una persona amable. Dulce. Cuando hablabas con ella, sentías que el resto del mundo desaparecía. Sentías que importabas, porque ella te escuchaba. 

			Elena se descubrió a sí misma asintiendo, aferrándose a cada palabra. A cualquier retazo de los recuerdos de su madre.

			—Todo el mundo se fijaba en ella, incluido su padre —continuó Jasmine—. Estoy segura de que esto ya lo sabe, pero se conocieron en la universidad. Él la consumió por completo: desde su mente y su corazón hasta su tiempo. A medida que se volvía más cercana a él, se alejaba más de mí. Discutimos. Ella dijo que yo estaba celosa y yo dije que ella era una estúpida. —Jasmine negó con la cabeza—. Nunca recibí una invitación a la boda. Y una vez que su madre estuvo tras los muros de palacio, ya no fui capaz de contactar con ella. No volvimos a vernos hasta varios soles después, cuando vino a la tienda y se sentó frente a mí, como usted ahora.

			—¿Eso cuándo fue? —preguntó Elena.

			—Usted debía de tener tres soles. Por aquel entonces, Aahnah estaba cambiada. Parecía cansada. Pero cuando comenzamos a recordar los viejos tiempos, volvió a ser la chica que yo recordaba. ¿Sabía que su deporte favorito era el robabrisa? Solía escaparse del palacio y yo preparaba una tetera de té recién hecho y horneaba galletas de nube para ver los partidos aquí. Le encantaban los Pájaros de Fuego.

			Elena parpadeó. No podía imaginarse a su madre, la mujer que les cantaba a las flores, observando con atención a los jugadores derribando a sus oponentes de sus deslizadoras.

			Aún hay tantas cosas que desconozco sobre ti…, pensó con una punzada de dolor.

			—¿Y qué hay del pergamino? ¿Y de la carta? —Les dio un golpecito—. ¿Cuándo te los enseñó?

			Jasmine no contestó de inmediato, sino que se levantó despacio; el chirrido de su silla ocupó toda la tetería vacía. Desapareció en la parte trasera de la tienda sin decir ni una palabra. Elena esperó. Pasó un minuto, después dos, cinco y hasta siete. Elena toqueteaba el pergamino, tratando de mantener la paciencia. Finalmente, la mujer apareció portando una lata de metal.

			—Aquí está —dijo. Se acercó cojeando y la dejó en la mesa, y después limpió la capa de polvo que la recubría. Elena tosió.

			Dentro de la lata había dos papeles doblados en perfectos cuadrados. Jasmine cogió uno con delicadeza con dos dedos. Despacio, lo desdobló y lo puso frente a Elena.

			Elena lo observó, el corazón le latía con fuerza.

			Había un dibujo de una mujer en una postura amplia, con los brazos extendidos, una mano cerrada en un puño y la otra plana y abierta. 

			La séptima forma: la Diosa. Conviértete en el fuego, en la luz, para el mundo entero.

			Y después en la parte inferior: Dale amor. Está vivo, tanto como tú y yo.

			Elena levantó la vista con los ojos muy abiertos.

			—¿Qué es esto?

			—Creo que ya lo sabe.

			Volvió a bajar la vista y desenrolló su propio pergamino con los dedos temblorosos. Cogió el trozó de papel y lo colocó en el lugar donde su manuscrito estaba rasgado. Las líneas se unían a la perfección.

			Era la última pose.

			—Su madre me enviaba los pergaminos en secreto. Le ocultaba sus hallazgos a Leo. No sé por qué, pero pensaba que algún día él la detendría. Solía dibujar una florecilla en todos, un jazmín, y después me los enviaba. Y yo le respondía por escrito con mis opiniones sobre dónde podía seguir buscando. Yo no podía acceder a la Biblioteca Real, pero quedábamos en la ciudad siempre que podíamos. Hasta el día que me envió esta carta. —Le dio un golpecito al trozo de papel—. Aahnah vino justo después de que la hubiera recibido. Me mostró este mismo pergamino, con la misma esquina arrancada. Y después me mostró la pose que faltaba. No me contó dónde lo había encontrado. Se volvió a llevar la entrada del diario y el pergamino de la danza, pero me dejó el resto. Para que lo mantuviera a salvo. Y después de esa noche, no volví a verla. —Contempló a Elena, sus ojos mostraban una mirada dura y sombría—. No confiaba en su padre para esto. Espero que entienda la seriedad de su decisión.

			Abrió la otra mano de Elena y depositó en ella el segundo cuadrado de papel. Elena lo observó. Parecía frágil e insustancial.

			—¿Qué es? —preguntó.

			—Una carta. Algo que la mantendrá a salvo cuando llegue el ajuste de cuentas ––respondió Jasmine.

			Más acertijos. Elena negó con la cabeza. Cerró la mano entorno al pergamino.

			—¿Qué más sabía mi madre? —preguntó—. ¿Qué aprendió tras todo ese tiempo en la biblioteca?

			—Ay, niña —respondió Jasmine. Esta vez, fue ella quien tomó las manos de Elena entre las suyas—. Tu madre descubrió algo horrible. Pero no quiso contármelo. Lo único que dijo es que lo cambiaba todo. Y después fue la ceremonia de Ashanta y… —Su voz flaqueó.

			—Y entonces murió —susurró Elena.

			Los ojos de Jasmine se volvieron borrosos por las lágrimas. Asintió.

			Elena se recostó en su asiento. Una sensación de pavor la invadió, y una pregunta surgió en su mente, una que hizo que el calor abandonara su cuerpo.

			¿Saltó a las llamas para ocultar lo que sabía? ¿O la obligaron a saltar para que no lo contara?

			Elena no podía moverse. La única persona capaz de ejercer influencia sobre Aahnah era su padre. Había sido él quien…

			Sintió que se le secaba la garganta. No podía creerlo, por supuesto que no, pero… Elena se estremeció. No podía negar que su padre era un hombre despiadado. Un Ravani nunca permitía que nadie se interpusiera entre su reino y él. Era una de las primeras lecciones que había aprendido Elena de niña. Un Ravani se mantenía fiel al trono. Un Ravani era su reino, y nada más.

			—Gracias, Jasmine. —Hizo una pausa y miró a la anciana a los ojos—. Y gracias por mantener esto a salvo durante todos estos soles. —Se puso en pie y recogió los papeles. Los ocultó bajo su capa—. Debo marcharme.

			—Siento no haber podido contarte más —se lamentó Jasmine, pero Elena ya se dirigía hacia la puerta.

			Salió a la plaza a trompicones, parpadeando con vehemencia bajo la severa luz del sol de la tarde. La gente, los sonidos, la ciudad, todos parecían muy lejanos. Tenía ganas de llorar. Quería arrastrar a su padre hasta el Fuego Eterno y extraerle la verdad a sacudidas. Estaba tan harta de los secretos… Elena se meció de adelante hacia atrás.

			Vio a Yassen por el rabillo del ojo. Desde donde estaba apoyado contra la pared, él alzó mirada, pero en lugar de dirigirla al rostro de Elena, miró más arriba. El terror invadió su rostro.

			Elena se giró justo cuando un disparo de pulsos rasgó el aire. Se tiró al suelo y se apoyó sobre sus manos. La plaza estalló en gritos. Un guardia se desplomó, le brotaba sangre del pecho.

			Se oían chillidos lejanos, órdenes teñidas de pánico. Alguien la agarró del brazo. Elena soltó un grito. Ferma se erguía frente a ella, gritando, pero a Elena le pitaban los oídos y solo podía ver cómo se movían sus labios, aturdida.

			Ferma la levantó y la empujó. De repente, Elena estaba corriendo. Sus piernas comenzaron a moverse solas, como si su cuerpo hubiera percibido lo que su mente no podía procesar: debía correr. Bajó una calle corriendo, con Ferma a la carrera por delante y Yassen y otros dos guardias por detrás. Más disparos de pulsos atravesaron el aire. Elena vio a una mujer gritar desde una terraza. Su cuerpo se desplomó sobre la barandilla.

			—¡Vamos, vamos! —gritó Ferma.

			Elena corrió. El corazón le latía desenfrenado mientras doblaban una esquina y se adentraban en el mercado, donde ya había un planeador atracado. Surgieron disparos de pulsos desde los tejados: sus guardias. Pero en ese momento llegó un fogonazo de luz y un sonido fuerte y el aire explotó. Elena se lanzó hacia delante. Cayó de rodillas y mordiéndose la lengua. Ahora le pitaban aún más los oídos, y tenía la boca llena de polvo y sangre. La explosión había abierto una brecha en el edificio a su izquierda, y el aire se cubrió de un fino polvo.

			Miró hacia arriba. El planeador seguía intacto. Por delante, vio como Ferma se ponía de pie, con el pelo endureciéndose y barriendo el cielo. Elena arañó el suelo, encontró apoyo y se puso en pie de un salto.

			Yassen corrió a su lado gritando.

			—¡Ferma!

			Sonó un disparo. Sintió que el pulso le rozaba la mejilla, oyó el silbido en el oído y vio que atravesaba el mercado y se hundía en el pecho de Ferma.

			Los ojos de la yumi se abrieron de par en par. Todo se movía a cámara lenta, como en un sueño. Empezó a salir sangre del pecho de Ferma, que se aferraba al aire con las manos. Su cuerpo, su pelo, Ferma cayendo.

			Desplomándose.

			Un grito brotó de la garganta de Elena, pero parecía proceder de otro ser, de una criatura salvaje. Yassen sostuvo a Ferma entre los brazos, gritando. Tenía los ojos abiertos, pero colgaba inerte.

			Y después, el mundo empezó a dar vueltas. Un francotirador del tejado cayó. Había un niño de la calle aplastado bajo una pared caída; le bajaba sangre de las sienes y tenía la boca congelada en un grito silencioso.

			Alguien la empujó, pero sus piernas eran de plomo y se tropezó. Y allí estaba Yassen, chillando y aullando. ¡Vamos, vamos! Después tiró de ella, estuvo a punto de desencajarle el brazo mientras corrían hacia el planeador. La puerta se cerró y de pronto estaban en el aire, despegando directos hacia el cielo.

			Elena sollozó. Se aferró al brazo de Yassen. Le temblaba todo el cuerpo. De repente, sus pies no pudieron aguantar su peso y cayó al suelo, arrastrando a Yassen consigo. Le estaba diciendo algo, algo sobre el palacio, sobre su padre, y Elena se giró para mirarlo. En alguna parte de su mente, fue consciente de que a Yassen le sangraba la cara, y después se dio cuenta de que era sangre de su propio hombro. Debían de haberle disparado, pero Elena no sentía dolor.

			Todo parecía distante. Todo el mundo estaba flotando. ¿Quién le había quitado la capa? ¿La persona que le estaba vendando el brazo era un médico? Alguien le metió algo en la boca. Sabía amargo y dulce a la vez. Elena se lo tragó, y después las sombras que acechaban en los bordes de su visión crecieron. Estaba tumbada de costado. La gente gritaba. Tenía las manos frente a la cara y ahí, en su palma, estaba la carta doblada. Alguien se la había entregado. Titilaba delante de sus ojos, que se abrían y se cerraban. Entonces se dejó caer en la oscuridad, profunda e indulgente.

		


		
			Capítulo 28
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			Leo

			Cuando la Fénix se alce, el cielo arderá. Las dunas se desmoronarán, las montañas se sacudirán y los valles se llenarán con los huesos de las generaciones pasadas. Se alzará de entre las llamas y buscará a su Profeta.

			De La profecía de la Fénix, transcrita por los primeros sacerdotes de la Orden del Fuego

			—¿Habéis encontrado algo? —preguntó Leo.

			Majnu negó con la cabeza.

			—No, Su Majestad. Todos están limpios.

			Leo apoyó la barbilla en las manos, le pesaba la cabeza. Durante toda la mañana, los criados se habían aglomerado en el palacio, preparando a Elena para su aparición en el Festival del Fuego. Él llevaba evitándola desde su discusión, y ella le había enviado mensajes noche tras noche, preguntándole por Jangir, sobre si iba a hacer alguna declaración… Pero el dolor de su traición supuraba en su pecho. Ahora no tenía ni tiempo ni valor para hablar con ella.

			Después de que Elena se marchara al festival, Majnu y sus hombres habían registrado a los criados para buscar marcas extrañas con la excusa de que se había producido un brote de una enfermedad. Había sido idea de Leo, que le había ordenado a Majnu que reuniera a todos los hombres de palacio porque había una «enfermedad» propagándose por la ciudad, una que dejaba marcas negras en el cuerpo de la víctima.

			—Los criados dirán que es un presagio —dijo Arish—. Que una supuesta enfermedad se cierna sobre el palacio antes de la coronación.

			—El Profeta trae plagas —bramó Leo. Se volvió hacia Majnu—. ¿Has hecho que los criados juren guardar silencio?

			—Sí, mi señor, pero es posible que algunos se lo cuenten a sus familias —respondió el lanza.

			—Infórmales de que la enfermedad no es grave y de que no deben preocuparse, pero que no podemos arriesgarnos a que Elena se contagie —dijo Leo—. Después registra a tus hombres, Majnu. El Profeta puede ser cualquiera.

			—Mi señor… —respondió Majnu vacilante—, no creo que ninguno de mis hombres sea el Profeta. Pero los hombres nuevos que han llegado… —Su voz se fue apagando. Despacio, miró a Leo a los ojos—. Deberíamos registrarlos.

			—¿Acusas a tu futuro rey de traer al Profeta? —dijo Arish.

			Majnu negó con la cabeza.

			—No lo digo a mala fe, mi señor. Pero las runas aparecieron poco después de la llegada de Samson. Quizá los escamas negras sean el presagio.

			—O podría ser una coincidencia —comenzó a decir Arish, pero Leo le silenció con la mirada.

			—Cuando se trata del Profeta, no existen las coincidencias —dijo, y volvió a pensar en su visión en el desierto. Había visto las runas antes de que aparecieran en la arena. El Fuego Eterno le estaba avisando, mofándose de él—. Hablaré con Samson. Pero registra a tus hombres, Majnu. No podemos pasar a nadie por alto.

			Majnu hizo una reverencia.

			—Su Majestad —dijo ya en la puerta. Leo levantó la vista para encontrarse con sus ojos delineados con kohl—. ¿Y si el Profeta no sabe que es el elegido? ¿Y si su poder sigue inactivo? ¿Y si se tratase de… usted?

			Leo no sonrió.

			—Soy lo menos parecido a un profeta que pueda existir. Ahora, manda llamar a Samson.
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			El fuego alrededor de la habitación ronroneaba cuando Samson entró. Se quedó en la puerta y recorrió las llamas y el mosaico del suelo con los ojos antes de posarlos en Leo. Hizo una reverencia.

			—Su Majestad. Arish.

			—Hace poco tuve la oportunidad de conocer a una de tus comandantes, una mujer peculiar —dijo Leo.

			—Ah. —Samson cambió el peso de un pie a otro y cruzó los brazos tras la espalda—. Se refiere a Chandi. Es inofensiva.

			—Es insubordinada —gruñó Leo. Pensó en sus ojos oscuros, en el tatuaje de la calavera.

			—Chandi puede ser algo posesiva…

			—No puedo permitir que tus hombres me desafíen —replicó Leo, su voz cortó el aire de la habitación como un cuchillo—. Le han jurado lealtad a Ravence. Si ni siquiera pueden fingir que van a mantener su palabra, ¿de qué me sirven? —Su mirada se encontró con la de Samson—. ¿Y de qué me sirves tú?

			El fuego siseó. Samson lo observó, como si estuviera sorprendido, y después asintió despacio.

			—Supongo que mis hombres no reconocen al verdadero rey. —Levantó la mano y separó los dedos—. Pero yo he hecho el juramento del desierto. Mientras usted sea rey, mantendré mi compromiso.

			Leo rodeó su escritorio. La luz del atardecer entraba a través de los tragaluces, alumbrando el escudo del suelo de mármol. Se detuvo en el borde, con Samson justo enfrente. Se hizo el silencio entre ellos. Leo esperaba que Samson se moviera inquieto, pero su futuro yerno se mantuvo erguido, con el rostro sereno.

			Sabe cuál es el verdadero motivo por el que está aquí.

			—Saayna mintió —dijo Leo, y el crepitar del fuego llenó el espacio entre sus palabras—. El Profeta se encuentra en el palacio.

			Samson cerró el puño. No parecía alarmado.

			—¿El Profeta? ¿Y conoce su identidad?

			—Exacto, el Profeta es un hombre —respondió Leo—. He registrado a los criados y los guardias. Solo quedáis tus hombres y tú.

			De nuevo, Samson asintió, con el rostro aún estoico.

			—Ya veo.

			Que mantuviera de tal forma la compostura irritaba a Leo. Quería ver alguna reacción (el movimiento de una ceja, tirantez en sus labios), pero Samson no bajó la guardia. Sería un rey despiadado.

			—Ven —dijo Leo.

			Samson lo siguió hasta el extremo de la habitación. El fuego, que había estado escuchándolos con calma, ahora aumentaba según se acercaban. Leo extendió la mano y, sin dudar un solo instante, Samson abrió la suya. Su anillo relucía. Leo le cogió la mano y la puso sobre las llamas, que crecieron y le acariciaron los nudillos a Samson.

			Leo le empujó la mano hacia abajo; las llamas mordieron la carne de Samson. El guerrero inhaló entre los dientes, haciendo una mueca mientras el hedor a pelo quemado inundaba sus fosas nasales. Leo mantuvo las manos de ambos sobre el fuego hasta que le empezó a doler el brazo. Solo entonces las retiró.

			Samson se acercó el puño al pecho, pero no dijo nada.

			—El aloe te ayudará con las quemaduras —dijo Leo, y después añadió—, hijo.

			Con cuidado, Samson se quitó el anillo y se lo cambió de mano.

			—¿Planea quemar a todo el reino para encontrar al Profeta? —preguntó en un susurro.

			—¿No harías tú lo mismo si un lunático con demasiado poder amenazara tu reino?

			Arish se acercó a ellos y le ofreció a Samson un paño húmedo. Él lo cogió y se envolvió la mano, ocultando la quemadura, pero no el hedor de la carne quemada.

			—Le aseguro que ninguno de mis hombres es el Profeta —afirmó mientras se terminaba de colocar el paño. En ese momento, miró a Leo a los ojos; había una seriedad en su mirada, una profundidad, que contradecía su actitud encantadora—. Es una búsqueda inútil.

			—Ahora el shubu enseña los dientes —dijo Leo con una sonrisa sin humor—. Y yo que pensaba que siempre intentarías agradarme.

			—Está poniendo en peligro nuestro reinado —respondió Samson—. ¿Cómo podremos Elena y yo comenzar a reconstruir el reino si no nos deja nada más que cenizas?

			—No te preocupes. Estoy seguro de que tu rey jantari te puede prestar algo de metal. —Leo hizo un gesto con la mano—. Si el Profeta se alza, no habrá ningún reino que gobernar.

			—Eso no lo sabe.

			—Ah, pero sí lo sé. Bajo el gobierno de este Profeta no habrá misericordia, igual que no la hubo con la Sexta. Él y su Fénix arrasarán Ravence, y no se detendrán ahí. Jantar, Cyleon, Nbru, las islas, todo perecerá.

			Leo le tocó el dorso de la mano a Samson.

			—Este es el pequeño precio que debemos pagar para evitar la guerra. Unas cuantas fechorías a cambio de un gran futuro. —Miró al joven a los ojos—. Si quieres este reino, registrarás a tus hombres con mi lanza y me informarás de todo.

			Samson dejó caer el brazo, con el paño aún enrollado alrededor de la mano.
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			Leo volvió a su escritorio cuando Arish condujo a Samson a la salida. Una nube flotó sobre el tragaluz, filtrando los rayos del sol.

			Leo se tocó el collar bajo la ropa, el pájaro de jade sobre su pecho. El pájaro de Aahnah.

			El día que había saltado al Fuego Eterno le había dicho algo extraño, algo que acababa de recordar ahora, bajo la tormenta recién desatada y la lluvia que golpeaba los tragaluces.

			—Creo que el desierto olvida con facilidad —había afirmado Aahnah mientras se vestía con sus túnicas para la ceremonia de Ashanta.

			—¿Olvida el qué? —le había preguntado, pero ella no respondió.

			Solo quería protegerla. El día de su coronación, el Fuego Eterno había exigido un sacrificio, y él, joven y egoísta, se había negado. No podía imaginarse una vida sin Aahnah. Ella sabía cómo eliminar sus defectos y convertirlos en algo mejor, más fuerte. Cuando se acostaban juntos por la noche, ella le trazaba las cejas, suavizando la tensión de su ceño.

			Cerró los ojos y rememoró su cara. La dibujó línea a línea, como si pudiera hacerla aparecer frente a él. El arco perfecto de sus cejas. Sus profundos ojos marrones. La marca de nacimiento oculta tras su oreja, justo en el borde de su cráneo. Acarició el collar con el pulgar. ¿Qué era lo que le decía siempre?

			Los muertos y los vivos tienen mucho miedo.

			Y él tenía miedo. Miedo de lo que ocurriría si fallaba: de la furia intensa de la Profeta y el Fuego Eterno, de la ruptura de su reino, de la muerte de su hija. Podía sentir como el miedo iba ocupando su mente a gran velocidad.

			Busca el perdón.

			Era lo único que le decían todos (Saayna, Arish, Majnu), pero ellos no conocían el precio del perdón. El perdón requería vulnerabilidad y el reconocimiento de sus errores. Le exigía desnudar su pecho ante el mundo y permitir que los demás hurgaran en su carne.

			Leo contempló la espada retráctil de Elena que estaba sobre su mesa.

			¿Alguna vez te has preguntado qué es lo que quiero?

			Sintió que el dolor le roía el pecho. Se dio la vuelta, sintiéndose culpable.

			Empezó a llover con más intensidad, pero cuando Leo levantó la vista, el cielo estaba encendido de un rojo brillante rodeado de rosa: la clase de atardecer que más le gustaba a Aahnah.

			Un mensaje saltó en el panel de cristal de su escritorio justo en el momento en el que regresaba Arish. El astra tenía la cara contraída, pero Leo no le preguntó, sino que se volvió para ver a su lanza en el holo.

			—Su Majestad —dijo Majnu. Después titubeó.

			—¿Qué ocurre? ¿Lo habéis encontrado? —preguntó Leo, pero la expresión en el rostro de Majnu hizo que se le revolviera el estómago.

			—Ha habido un ataque en la capital. Creemos que ha sido un atentado contra Elena. Estamos…

			—¿Está viva? —jadeó.

			—Sí, mi señor —respondió Majnu.

			Leo se dejó caer en el asiento. El corazón le latía con fuerza.

			—Su Alteza ya está de camino al palacio en un planeador —continuó Majnu—. Debería llegar en siete minutos. Sospechamos que ha sido cosa de los arohassin.

			—Yassen Knight —dijo Leo alzando la voz—. ¿Dónde está?

			—Está con Su Alteza —contestó Majnu—. Parece, de acuerdo con los primeros informes, que es quien le ha salvado la vida a la princesa.

			Leo levantó la cabeza. 

			—¿Cómo?

			—Solo son los informes iniciales, mi señor —dijo el lanza—. Hemos tenido pérdidas, tanto del palacio como civiles. Algunos de los guardias de Su Alteza han muerto en una explosión. Ferma ha sido asesinada por un francotirador.

			—¿Ferma? —inquirió Leo estupefacto. Sintió una presión en el estómago, como si se lo estuvieran tragando las arenas movedizas.

			—Por el Ave Sagrada… —susurró Arish.

			Leo contempló la imagen flotante de Majnu. Ferma está muerta, Yassen Knight sigue con vida. No tiene sentido.

			—¿Has dicho que llegan en siete minutos?

			—Sí, señor —respondió Majnu, y Leo se puso en pie.

			El pasaje de su oficina a sus aposentos se abrió con un golpe. Entró a la carrera, atravesó las pulcras salas y las atestadas cocinas, a través del patio principal y el baniano de Aahnah, con el corazón aleteándole en el pecho como un pájaro enjaulado. Por todos los cielos, ¿cómo han conseguido los arohassin superar la seguridad de la capital? ¿Y a los hombres de Samson? Oyó un zumbido y vio un punto negro en el horizonte: el planeador.

			Comenzó a trotar, y después echó a correr. El collar de Aahnah le golpeaba el pecho mientras pasaba corriendo junto a los criados y guardias boquiabiertos.

			Y mientras lo hacía, todo el dolor, toda la amargura contra Elena se evaporó.

			Se dio cuenta entonces, corriendo hacia su hija, de que el dolor que sentía no era porque le hubiera traicionado, sino porque Elena hubiera descubierto su verdadera naturaleza. Porque hubiera revelado las cosas que él intentaba evitar.

			¿Alguna vez te has preguntado qué es lo que quiero?

			—No lo he hecho. Por favor —suplicó. No creía en los cielos ni en la Fénix, ningún dios respondería a sus plegarias, pero a la vez que corría, con el corazón en la garganta, Leo imploró a la única persona en la que sí creía—: Por favor, Aahnah. Que esté sana y salva.

			Podía mantener a raya a los ejércitos jantari, eliminar a los grupos de agentes arohassin e incluso quemar al mismísimo Profeta, y, aun así, habría fallado a su hija.

			¿Alguna vez te lo has preguntado?

			Esa noche, su hija había buscado una respuesta en su rostro, con los ojos húmedos, a la espera. Pero él no se había detenido. No había parado para girarse hacia ella.

			Leo abrió las puertas y llegó a la plataforma que sobresalía por detrás del palacio, junto al borde de la colina. Vio a un equipo de médicos apiñados bajo la lluvia. Había guardias a los lados de la plataforma, y ahí estaba Majnu, ordenando a sus hombres que rodearan al rey.

			El planeador surgió a través del cielo ardiente, y pareció tardar una eternidad en descender. Leo observó el aterrizaje y cómo se desplegaba la rampa despacio, antes de que comenzaran a bajar a trompicones por ella varios guardias cubiertos de sangre.

			Y entonces la vio, esa maraña de rizos oscuros.

			Leo apartó a los guardias, a los médicos, a Arish, a Majnu, a todos ellos, y vio a Yassen sosteniéndola, ayudándola a bajar por la rampa, empujándola hacia delante. Sus ojos se posaron en Leo.

			—¡Elena! —gritó, y la atrajo hacia sí. La abrazó con fuerza y sintió como se manchaba la ropa y la cara de sangre, pero no le importó.

			Elena. Su hija. Su heredera.

			Estaba viva.

			Elena carraspeó.

			—¿Sí?

			Sus miradas se encontraron. Hablaba en susurros.

			—Ferma —jadeó—. ¿Qué le ha ocurrido?

			Pero entonces un equipo de médicos se apresuró y la apartó de los brazos de Leo, que observó con el corazón en un puño cómo la tumbaban en una aerocamilla, le quitaban los vendajes y la sedaban. Vio como se marchaba.

			—Han matado a Ferma — dijo tras él una voz apagada. Leo se giró y vio a Yassen, con la mejilla manchada de sangre.

			—Tú —dijo Leo. Yassen se estremeció y dio un paso atrás—. Tú la has salvado. ¿Por qué?

			Yassen miró por detrás de él, hacia la silueta de Elena, que iba desapareciendo.

			—Porque aunque el desierto no me reclame como uno de los suyos, ella sí —susurró—. Hice un juramento.

			Un médico se acercó a Yassen y empezó a montar un escándalo sobre las heridas de su mejilla y su hombro y sobre la sangre, pero Yassen lo apartó con un gesto. Le hizo una reverencia a Leo y siguió a su hija. Leo le vio marcharse, vio a los médicos conducir la aerocamilla hasta el palacio y vio como Majnu se inclinaba para decirle algo a Arish. Aterrizó un segundo planeador y se acercaron más médicos corriendo. Leo solo pudo observarlo, con las manos rígidas en los costados.

			Estando ahí, al borde de la plataforma, se sintió más pequeño que nunca. 

			Se sintió impotente.

		


		
			Capítulo 29
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			Elena

			Los yumis son, sobre todas las cosas, guerreros leales.

			Del capítulo 16 de La gran historia de Sayon

			El médico real le envolvió el hombro con gasa limpia y dio un tirón. Elena puso una mueca de dolor. El pulso solo le había rozado el hombro, haciéndole sangrar, pero sin rasgarle ningún músculo.

			Dijo que había tenido suerte. Elena intentó reír, pero el sonido se quedó atascado en su garganta y sonó como un gimoteo.

			Las paredes blancas y asépticas de la enfermería la abrumaban. Estaba en una pequeña habitación individual, pero cada vez que se abría la puerta entreveía el pasillo, repleto de guardias ensangrentados y agobiados médicos.

			El suyo, satisfecho con su trabajo, cortó la gasa.

			—La herida cicatrizará, pero tendrá que volver para que le quite los puntos —dijo.

			Elena asintió. Se sentía ingrávida, como si pudiera empezar flotar en cualquier momento.

			El médico sacó unos viales de cristal y una jeringuilla del armario junto a la puerta.

			—Para el dolor —dijo.

			La aguja le perforó la piel, pero Elena no sintió el pinchazo. Se sentía desconectada de su cuerpo, como si se estuviera observando desde lejos. Desde la distancia, se percató de que todavía aferraba la carta de su madre en el puño.

			—Puede que se sienta algo mareada —le dijo.

			Sentía la lengua hinchada y torpe. No podía mover los labios. Oyó a alguien llamar a la puerta. Yassen entró en la habitación.

			—Elena.

			Ella se ladeó en la cama para mirarlo.

			Tenía la mejilla y el pecho cubiertos de su sangre. A través de la manga, desgarrada en el codo, Elena pudo ver sus quemaduras. Con cuidado, Yassen tomó la mano de la princesa entre las suyas y le dio un apretón.

			—¿Cómo estás?

			Al verlo, al sentir el contacto de su piel, Elena volvió en sí. Volvió a anclarse al presente. A esa distancia, podía ver la preocupación nublándole la mirada. La mancha de sangre seca por encima de la ceja. De repente, sintió la necesidad de que la abrazara, de enterrar la cabeza en su hombro y llorar.

			—Todavía sigue demasiado conmocionada para hablar —respondió el médico por ella—. Pero Su Alteza ha sido bendecida por el Ave Sagrada de los Cielos. Se recuperará. —Señaló el brazo de Yassen—. ¿Qué le ha pasado a tu brazo?

			Elena sintió que se tensaba.

			—Me lo quemé hace varios meses —dijo Yassen.

			—Déjame verlo. Podría haberse infectado.

			Yassen dudó, pero Elena le apretó la mano. Hazlo.

			Con un suspiro, se sentó y se remangó mientras el médico se acercaba más.

			—Mmm, está inflamado. —Le tocó el codo a Yassen con una mano enguantada y él siseó—. ¿Lo has estado limpiando?

			—Sí —respondió Yassen.

			—Aun así, está infectado. De momento no es grave, pero vamos a limpiar la herida antes de que se ponga peor. ¿Has tenido algún otro síntoma? ¿Dolores de cabeza, náuseas?

			Yassen la miró a los ojos. Durante un momento, Elena percibió su indecisión y su miedo. Deseó poder llegar hasta él y prestarle la poca fuerza que le quedaba.

			—Solo un hormigueo —dijo al fin Yassen.

			—¿Un hormigueo? —El médico se mordió el labio—. Las quemaduras pueden provocar lesiones nerviosas, pero debería pasarse si tratamos la infección. ¿Te duele?

			—Va y viene.

			El médico recogió los viales vacíos y la jeringuilla. Los tiró en un cubo incinerador y lo activó; un brillo cálido se extendió por las paredes blancas. Después le ofreció a Yassen dos botes de pastillas y una pomada.

			—Estas dos son para evitar que se extienda la infección —dijo, sosteniendo la pomada y un bote. Después levantó el otro—. Dígale a la doncella de Su Majestad que le dé esta pastilla durante las próximas dos noches, pero no más. La coronación está al caer, y no podemos permitirnos que esté mareada.

			Elena parpadeó. Quiso decirles que no podía tomarse la medicina, que el baile era dentro de unos pocos días y que tenía que practicar la coreografía con Samson, pero su mente y sus labios se movían en direcciones diferentes. Se dejó caer hacia delante, gimoteando. Yassen la sujetó y volvió a colocarla con cuidado sobre la cama.

			—Necesitas descansar —le dijo.

			Se inclinó hacia ella y le ajustó la almohada. Elena aspiró el olor de la muerte que provenía de su hombro: un olor enfermizo y dulce que le recordaba al de las uvas pasas que se habían quedado bajo el sol. El médico bajó la intensidad de las luces. Las sombras se alargaron por las paredes, y Yassen se detuvo. Le acarició el pelo, y después su mano se cernió sobre su mejilla.

			Quédate, pensó.

			Pero él ya se estaba apartando. Las sombras salieron de las paredes para instalarse en los ojos de Elena. La atraparon y la atrajeron hacia sí, apilándose como capas de arena, como dunas que cambiaban de forma y crecían, enterrándola viva. Sus ojos se abrían y se cerraban. Yassen se volvió más pequeño.

			No te vayas, quiso decirle, pero él ya se había marchado.
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			Elena se despertó con una mano fría presionándole la frente. Soltó un quejido y la mano se apartó.

			—Su Alteza. —Era la voz de Diya.

			Oyo el crujido de unas telas y sintió que Diya se levantaba de la cama. Elena abrió los ojos despacio y parpadeó para apartar el manto del sueño. Estaba de nuevo en su habitación. En su mesilla de noche había un cuenco de agua helada junto a una carta cuadrada. Las cortinas se movían con la brisa. Olía a hierro.

			Diya volvió a su lado con un cuenco de caldo humeante. Lo removió y levantó la cuchara, que acercó a los labios de Elena.

			—Beba —le ordenó.

			Elena bebió. La sopa le quemaba la lengua, pero su calidez le bajó por la garganta y se expandió por su pecho. De repente, sintió el hambre presionándole los costados. Tomó el cuenco y se lo acercó a los labios. Diya la observó mientras bebía con desesperación, limpiando con un pañuelo las gotas que le caían por la barbilla.

			—Puedo ir a por más —se ofreció.

			Elena negó con la cabeza y se limpió los labios con el dorso de la mano. Echó un vistazo a su alrededor, se sintió sobrecogida por lo vacía que estaba la estancia.

			—¿Dónde está Ferma? —preguntó.

			Diya le cogió el cuenco de las manos y lo apoyó en la mesa. Después tomó las manos de Elena entre las suyas.

			—Su Alteza, Ferma ha muerto.

			Elena la miró fijamente.

			—No.

			Pero Diya le apretó las manos y, con voz amable y compasiva, dijo:

			—Luchó con valentía.

			Y de golpe, Elena lo recordó todo: la plaza ardiendo, el niño aplastado, la sangre brotando del pecho de Ferma como un clavel. Ferma, su Ferma, desplomándose.

			La aflicción le escoció en la garganta, en los ojos, en la nariz. Sentía un dolor enorme, intenso; le perforaba el pecho y cortaba, cortaba, cortaba. Se le cerró el estómago y se tambaleó hacia delante.

			Diya la abrazó mientras lloraba, sollozando como un animal. Le ardía el estómago. Le dolía el brazo. Se aferró a Diya, porque si la soltaba estaría desamparada, perdida en un éter oscuro y profundo de dolor y duelo.

			¿Qué le había dicho Ferma?

			Entonces sí que eres una necia.

			Y Elena se sentía como tal. Era una estúpida por haberse adentrado en la ciudad sin sus guardias, sin decírselo a Ferma. Era culpa suya que Ferma estuviera muerta.

			Muy despacio, el dolor se oscureció hasta convertirse en ira. Contra sí misma. Contra el francotirador que había disparado a Ferma. Contra los cielos que no la habían salvado.

			Elena se separó de Diya y se levantó, meciéndose sobre sus pies. Le picaban las manos. Sentía que le ardía la cara y, de repente, tuvo la necesidad de quemar algo, de destruir, de crear un agujero en el mundo tan grande como el que el mundo había abierto en su interior.

			El fuego en la chimenea resplandeció. Elena extendió la mano hacia las llamas, que se contrajeron como si la temieran. Pero arrancó una como si rompiera una extremidad. La llama palpitó en su mano. Se resistía, pero Elena se mantuvo firme, la estrujó, y la llama se enroscó alrededor de su puño.

			Quémalo. Quería que todo ardiera.

			Esa vez no flaqueó. Esa vez se sabía todos los pasos de la danza como si siempre hubieran formado parte de ella.

			La Guerrera.

			Se puso de cuclillas, sintió el calor en las piernas, y después extendió los brazos. Las cortinas fueron las primeras en arder. El fuego saltó sobre la fina seda azul, devorando, riendo. Extendió los brazos como un gorrión del desierto, y las llamas se elevaron mientras Diya gritaba y salía corriendo hacia el vestíbulo. Elena dirigió las llamas hacia su cama. Las sábanas se desprendieron como los pétalos marchitos de una flor de loto.

			La Araña, el Árbol, la Serpiente, pasó de una posición a otra, con la ira (el dolor) generando poder. Las llamas crepitaron. La pasaron de largo como shobus hambrientos a medida que descendía hasta el jardín. Las condujo hacia los banianos, y el aire se llenó de humo. Los gorriones piaron y huyeron de sus hogares.

			El agua de la fuente empezó a evaporarse mientras las llamas aumentaban de tamaño. Se aferraron a un jabí y lo despedazaron, partiéndolo por la mitad y dejando a la vista su carne, blanca y frágil. Elena oyó que Diya le suplicaba que parara, pero solo podía escuchar a las llamas.

			Quémalo, canturrearon. Querían que ardiera todo.

			Elena cerró los ojos y se concentró. Una llama brotó en la palma de la mano. Le ordenó que se alargara, que se volviera más fuerte y que atacara. Visualizó la última pose de la danza, los músculos enroscados de la bailarina y el calor en sus venas. A medida que se volvía a poner de cuclillas y levantaba la mano, alzando su lanza de fuego como una guerrera, como una diosa, Elena sintió que algo se desbloqueaba en su interior, que una chispa prendía en su espina dorsal.

			Sintió el poder del fuego recorriéndole las venas. Tenía un sabor delicioso.

			Elena arrojó la lanza de fuego y la fuente estalló con una explosión de piedra y polvo. El agua hirviente salió por todas partes siseando. Las llamas emergieron, saltando de una piedra a otra, quemándolo todo a su paso.

			Y Elena era quien las controlaba. Agitó las manos y las llamas giraron. Hizo una seña y las llamas la escucharon. Cuando atrajo las manos hacia sí, el fuego las rodeó, pero no la quemó; su calor le acariciaba la cara como el beso de un amante, de una madre, de una amiga.

			Como Ferma.

			Y de repente, su recuerdo atravesó a Elena a través de las llamas. Ferma echando la cabeza hacia atrás mientras Elena le trenzaba el pelo, Ferma mientras le cogía de las manos y le decía: Quiero que lo tengas todo. Incluso el fuego, si así lo deseas.

			La sintió en las llamas. La sintió en el calor que le acariciaba la piel. Elena contuvo el aliento, y una llama se le enroscó alrededor de la muñeca.

			Piensa en la luz más intensa que jamás hayas visto.

			Esa luz era Ferma. O lo había sido. Porque ahora Ferma ya no existía, y solo quedaba el fuego.

			Elena apretó el puño mientras el dolor de su pecho reverberaba a través del fuego. Las llamas sintieron su dolor; se arremolinaron alrededor de Elena y lloraron por ella.

			La recordamos, se lamentaron.

			—¡Elena!

			Se dio la vuelta y vio a su padre en el balcón. Los guardias bajaban a trompicones las escaleras en llamas. Trataron de agarrarla, pero el fuego se lo impedía; las llamas saltaban hacia ellos.

			—¡Basta! ¡Detente! —gritó Leo.

			Y empezó a correr hacia ella. Las llamas chisporrotearon, a la espera, pero él las atravesó como si no fueran nada más que aire. La cogió de la mano y la atrajo hacia sí. Elena gritó sorprendida. El fuego decreció y trató de retraerse para atacar al intruso, el que había interrumpido su despertar. Y Elena sintió como su hambre primitiva deseaba desgarrarle la carne a Leo, quemarle la piel hasta dejarle en los huesos, y después convertir esos huesos en humo. Vio en lo que se convertiría: en un montón de carbón, una pila de hollín.

			—¡No! —gritó Elena. Se puso delante de Leo e hizo un barrido con la mano. Las llamas murieron con un siseo, convirtiéndose en ceniza que llovía ante sus ojos.

			Tras ella, Leo jadeó. Cuando se volvió hacia su padre, él la abrazó con fuerza y susurró algo. Antes no había conseguido oírle por encima del cántico de las llamas, pero ahora, después del incendio, por fin lo oyó.

			—No… —Leo se atragantó con sus propias palabras—. No te conviertas en ella.
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			Después de aquello, le dieron una medicina muy potente. Elena navegó entre sueños de carne ardiendo y mujeres muriendo. Se fue despertando a ratos, pegajosa a causa del sudor. Diya le ponía un paño frío en la cabeza y la instaba a volverse a dormir.

			Cuando por fin le bajó la fiebre, Elena estaba sola. Se sentó despacio. La habían llevado hasta las habitaciones de invitados que nunca se usaban. Enfrente de la cama había un espejo. 

			Su cabello estaba enmarañado. Tenía ojeras y los labios pálidos y agrietados. Su piel todavía olía como las hojas quemadas del baniano.

			Se puso en pie con un gemido de dolor. El suelo estaba frío, así que encogió los dedos de los pies. Oyó que alguien llamaba a la puerta con suavidad mientras esta se abría.

			—Estás despierta —dijo Leo al entrar en la habitación. Hablaba con una vocecilla titubeante que Elena nunca le había oído usar—. ¿Quieres que te pida un té?

			Despacio, Elena asintió.

			Leo se dio la vuelta y le susurró algo a quien estaba fuera, pero Elena no conseguía distinguir de quién se trataba. Su padre cerró la puerta y señaló un par de asientos.

			Elena se dejó caer en una silla y apoyó la cabeza en el respaldo.

			—¿Cómo te sientes?

			—Como si me hubieran arrastrado por el desierto —balbuceó.

			Diya llegó con una tetera y tazas esmaltadas. Leo sirvió el té, con las manos ligeramente temblorosas, y después se lo entregó. Elena se lo apretó contra el pecho, pero no bebió.

			—Pruébalo —la animó su padre—. Es un regalo del rey de Veran.

			—Pensaba que no iba a venir a las festividades de la coronación —dijo Elena.

			—Quiere rendir tributo —dijo mirándola a los ojos por encima de su taza— a la Reina en Llamas.

			Elena se puso rígida al oír el nombre.

			—¿Así es cómo me llaman ahora?

			—Los criados y los guardias, sí, pero el nombre se extenderá —afirmó su padre—. Suele ocurrir.

			Elena no sabría decir si su padre la estaba amonestando, pero estaba demasiado agotada como para que le importara. Su padre evitó su mirada. Esperó a que dijera algo, pero él siguió en silencio, un silencio denso e incómodo que se intaló entre ellos, brutal y familiar, impregnado de todas las cosas que querría poder decirle.

			El dolor de su pecho se volvió más fuerte, y Elena vio que él sentía lo mismo. Se notaba en cómo hundía los hombros, en su manera inquieta de moverse (algo que él nunca hacía) y en que se pellizcaba la piel entre el pulgar y el índice. Leo cogió su taza, pero no habló. Ella deseó que lo hiciera. Deseó que le preguntara solo eso. Pero su padre evitaba mirarla a los ojos y, por primera vez, Elena no vio al hombre que temía y admiraba; vio a un hombre destrozado y lleno de dolor.

			Un dolor que ella le había provocado a sabiendas.

			Lo único que quería era que me preguntaras, pensó. Pero cuando su padre se sentó frente a ella, incapaz de mirarla a los ojos, Elena se percató de algo más.

			El dolor era una espada de doble filo, y los dos se habían hecho sangrar. La habían blandido contra el otro sin piedad. Ella le había herido al traicionarle; él la había castigado al negarle su derecho de nacimiento. Y, en algún momento, habían ido demasiado lejos, tanto que ahora, en su hogar que olía ligeramente a humo, se miraban como si fueran desconocidos.

			Y, por la Fénix, ya se había hartado.

			Leo siempre le había enseñado a alargar los silencios. A hacer que la otra persona se sintiera incómoda y asustada. Pero el silencio también era una forma de ocultar la vulnerabilidad. Dar el primer paso requería valentía.

			Elena se echó hacia delante y puso las manos sobre las de su padre. Y al fin, él levantó la vista y la miró.

			—Pensé que tú también saltarías a las llamas —dijo, y el sonido de su voz quebrándose, que admitiera algo de tal importancia, hizo que se le encogiera el corazón.

			—Ay, padre —gimoteó Elena.

			Él le apretó las manos con fuerza e inclinó la cabeza, sus hombros se agitaban en silencio. Elena apoyó la frente contra la de su padre.

			—Yo jamás te haría eso —afirmó con voz ahogada.

			Se derramó una lágrima, y después otra. Leo Malhari Ravence estaba llorando en silencio, y ella lo abrazó, para que su padre pudiera desahogarse sin avergonzarse. Levantó las manos húmedas de Elena y le besó los dedos quemados, rodeó las manos de su hija con las suyas y presionó las palmas de sus manos como si estuviera rezando.

			—Tenías razón. Nunca te he preguntada qué querías, porque tenía miedo. Y he sido un egoísta. —Soltó una bocanada de aire tembloroso—. Me negué a enseñarte la agneevía porque, para sostener el fuego, para controlarlo como tú has hecho, se requiere un sacrificio.

			—¿Un sacrificio? —dijo Elena, y se quedó quieta.

			—La noche antes de mi coronación, mi padre me enseñó a controlar el fuego. Y me dijo que tenía un precio: el Fuego Eterno exigiría un sacrificio. Uno de sangre o de amor. Y yo me negué. —Una sonrisa repleta de dolor se dibujó en su rostro, y Elena sintió una opresión en el pecho—. Pero tu madre descubrió la verdad a través de los pergaminos. Vio que el Fuego Eterno se estaba volviendo más iracundo, y el día que el fuego amenazó con matarme, ella se lanzó al pozo de las llamas.

			Elena sintió como si alguien le estrujara el corazón para que dejara de latir. Ahora todo cobraba sentido. La obsesión de Aahnah con la Biblioteca Real y por qué les había ocultado sus descubrimientos a todos menos a Jasmine. Temía que mi padre tratara de detenerla.

			—¿Significa eso…? —comenzó a decir Elena con las manos temblorosas. 

			Leo asintió. 

			—Ahora debes hacer un sacrificio —afirmó Leo.

			—Pero no he aprendido gracias a ti —dijo—. He aprendido gracias al pergamino. A la danza. Ferma me dijo que estaba relacionada con la Diosa de los yumis, no con la Fénix. No con el Fuego Eterno. Seguro que puedo…

			—Elena —dijo Leo. Su voz tranquila y forzada estuvo a punto de quebrarla—, ya está hecho. Cuando un Ravani controla las llamas, el Fuego Eterno exige un sacrificio.

			Elena negó con la cabeza con violencia.

			—No. No le entregaré ninguno. Puedo controlar las llamas. Padre, tú lo has visto. Ahora sé… sé usarlas. Cuando el fuego amenazó con herirte, aparté las llamas. —Elena estudió su rostro, pero Leo solo la miraba con pesar—. Por favor, padre. Debe de haber algo que podamos hacer. No puedo perderos a Ferma y a ti.

			Durante un largo rato, Leo no dijo nada. Después, le soltó las manos con cuidado y las puso boca arriba.

			—Asesiné a los sacerdotes —susurró, tan bajito que al principio Elena no lo oyó—. Hice que Ferma matara a los que se dejaron mis hombres.

			—Padre… —Pero Elena recordó la mirada perdida en los ojos de Ferma—. ¿Por qué?

			—Estaba buscando algo —respondió. La miró, y Elena se dio cuenta de que su padre tenía miedo. Miedo de lo que vaya a pensar de él—. El Profeta está al llegar, Elena. El Fuego Eterno ha mostrado las señales de su regreso. Creía que se trataba de uno de los sacerdotes, pero fui un idiota. —Negó con la cabeza—. No espero que me perdones. Pero espero… —Inspiró profundamente para hablar con voz firme—. Espero que lo entiendas. Este trono nos lleva a hacer cosas que antes jamás habríamos hecho.

			Le temblaban las manos, pero cuando empezó a apartarse, Elena le tocó la muñeca.

			—Lo entiendo —contestó. Recordó a Kiv, el gorra dorada del desfile. Cómo lo había forzado a ponerse frente a los periodistas y lo había silenciado. Las mentiras que había contado. Cómo se odiaba por ello. Pero había sido necesario para desmontar a los gorras doradas y reforzar las mentiras contra Jangir. Ravence estaba mejor sin ellos, aunque al hacerlo le hubiera dejado un sabor amargo.

			Leo la contempló y abrió los ojos de par en par al darse cuenta de algo.

			—¿Qué más ocurrió en el desfile?

			Se lo contó todo. Lo de Kiv, Varun, Jangir. Lo de los gorras doradas acosando al pobre mendigo y como ella lo había observado todo con impotencia. Le habló de Eshaant, con su sonrisa y su makhana, que al final había acabado muerto con sangre corriendo por su pecho. Su padre la escuchó en silencio y, cuando terminó, le cogió la mano.

			—Te seré sincero: irá a peor. Un día te levantarás y te darás cuenta de lo mucho que has cambiado. De lo mucho que te has perdido a ti misma. Pero recuerda esto, Elena —le dijo—: me tendrás a tu lado. Tendrás a Diya, a Samson, a Yassen, a los guardias y a la gente que te conocía como eras antes. Nosotros podemos recordarte la clase de mujer que solías ser, para que no te pierdas. Y si no eres una necia como yo —dijo con una sonrisa triste—, nos escucharás.

			Ella le devolvió la sonrisa, pero entonces el rostro de Leo se ensombreció.

			—Aun así, nadie comprenderá lo que supone reinar. No como tú. Así que, aunque aceptes los consejos, primero debes pensar en el reino. Puede que entremos en guerra muy pronto, Elena. Debes ser despiadada. Si debes convertirte en una villana, que así sea. Conviértete en lo que Ravence necesite, porque sin ti, morirá.

			Y, a pesar de que Elena se estremeció ante la seriedad de su mirada, asintió.
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			Esa noche construyó la pira funeraria de Ferma.

			Elena mandó que le trajeran madera de azuri, y ella misma apiló los troncos. Cuando los criados trataron de ayudarla, los echó con un gesto. El sudor le perlaba la frente mientras trabajaba. Soplaba un viento frío desde el norte que le acariciaba la cara. El desierto ravaní se extendía a lo largo del horizonte, las dunas recortadas contra la luz de la luna.

			—Te encantan esta clase de noches —dijo Elena. Cogió otro trozo de madera, pero le dolían las manos—. Tranquilas y silenciosas. Bueno, al menos en parte.

			Su voz resonó por todo el patio, y Elena vio a un criado moverse, inquieto. Le susurró algo a otro mirando en su dirección, y después se encaminó hacia el palacio.

			—Creen que estoy loca, Ferma —dijo, y rio—. ¿A quién le importa? A ti no.

			Gruñó al levantar un leño. Pesaba bastante, pero Elena se lo puso en el hombro y utilizó las piernas para impulsarse y colocarlo en la parte superior de la pira.

			—Té de jazmín —musitó mientras colocaba la madera— con trocitos de lavanda y un poquito de miel. Nos lo tomaremos en mi jardín y contemplaremos las estrellas. Brillan tanto esta noche, Ferma… Incluso con las lunas en el cielo. Quizá sea una señal de buena suerte o… no sé. Supongo que debería preguntarle a mi padre o a un sacerdote para averiguarlo. —Soltó una carcajada, pero el sonido se ahogó en su garganta al recordar la mirada vacía de su padre y el dolor en su voz.

			—Me contó lo de los sacerdotes —susurró—. Lo de la Profeta y lo que hiciste. Fue algo horrible, pero… —Cerró los puños—. Solo seguías órdenes, Ferma. No fue culpa tuya. Fue de mi padre, y sufre por ello.

			Se detuvo y echó una mirada al desierto. Solo el viento le respondía. Tan solo la esperaban la oscuridad y el vacío del desierto. Elena sintió que le faltaba algo y, por la fuerza de la costumbre, miró por encima de su hombro hacia donde solía estar Ferma.

			Las sombras se alargaban tras ella. Una criada, al cruzar la mirada con ella, inclinó la cabeza.

			Elena se quedó mirando. La ausencia de su pecho se hizo más grande y sus dedos temblaron alrededor del azuri. Ferma no estaba allí. No la estaba escuchando o poniendo los ojos en blanco o riéndose de lo que decía.

			—Sí que me estoy volviendo loca.

			—No —dijo una voz. Elena se giró y vio a Yassen acercándose con el criado que había desaparecido en el interior del palacio.

			—¿Qué haces aquí?

			Yassen cogió un trozo de leña. Se le escapó una mueca de dolor antes de tirarlo a la pira.

			—Yo también he venido a hablar con ella —dijo mientras se agachaba para coger otro tronco. Elena lo sujetó del otro extremo y, juntos, lo colocaron en lo alto de la pila—. Nos está observando y escuchando, aunque no lo parezca. ¿Verdad, Ferma? —Se puso la mano en la oreja ahuecándola mientras soplaba el viento—. ¿Ves? Se está riendo.

			—Ni de broma —susurró Elena, pero a pesar de todo, a medida que el aire de la noche le rozaba las mejillas, se sintió reconfortada—. Yo creo que te está insultando.

			—Eso no es lo que he oído yo —contestó Yassen con una sonrisa—. Ferma, tú no eres una malhablada. Aunque sí que usas la espada de miedo.

			—Y eres rápida como el rayo.

			—Y más mortífera. —Yassen se frotó la mejilla—. Casi me cortas la cara en nuestro primer duelo.

			Continuaron hablando con el viento mientras transcurría la noche y el amanecer comenzaba a teñir el horizonte de color. Elena sabía que era una locura. Ferma se había ido. Solo le hablaban a un fantasma, si es que acaso existían. Pero a medida que charlaban, Elena empezó a sentir que el dolor de su pecho se volvía menos intenso. Se centró en el olor fresco de la madera. En el calor de sus brazos. En el recuerdo de Ferma, tan vivo y luminoso mientras hablaban con ella, de ella.

			Cuando llegó el amanecer, Elena retrocedió. La pira le llegaba hasta el hombro, alta y ancha. Yassen gruñó y se frotó el brazo, poniéndose a su lado. Antes de que Elena pudiera preguntarle por su lesión, llegó su padre.

			Leo iba vestido de blanco, como ella. Le seguían Samson, Arish y Majnu, y después los criados, cargando con una camilla con un cuerpo. No había ningún sacerdote.

			Cuando posaron la camilla, Elena vio a Ferma. Le habían lavado la piel con agua de rosas y la habían untado con ghee, y habían trenzado su pelo al estilo de los yumis. 

			Los criados hicieron el amago de ir a cogerla, pero Elena los detuvo.

			—Dejadme a mí —dijo buscando a su padre con la mirada.

			Leo asintió. 

			Con cuidado, Elena cubrió la cabeza de Ferma con la mano. Tenía la piel fría. Pero se la veía en paz. La princesa se inclinó y le besó la frente.

			—Gracias. Por todo —susurró.

			Yassen sujetó la mitad inferior y Elena la superior, y juntos subieron a Ferma a la pira. Leo dio un paso adelante con el recipiente ceremonial de agua bendita y una antorcha. 

			—Toma —le dijo a Elena. Normalmente, era el monarca quien se encargaba de quemar el cuerpo de los astras y los lanzas, pero Leo le entregó el recipiente y la antorcha a ella—. Habría querido que lo hicieras tú.

			Elena asintió agradecida, y sostuvo el recipiente sobre su hombro derecho y la antorcha tras la espalda. No había ningún sacerdote para entonar el cántico, así que comenzó a cantarlo ella misma.

			—Oh, tú que eres amada por la Fénix, los cielos se abren para ti.

			Los otros se unieron. Elena rodeó la pira. Con cada vuelta, Leo golpeaba el recipiente del agua con la empuñadura de una espada, haciéndole un agujero. En la tercera y última vuelta, Elena dejó caer el recipiente, que se estrelló contra el suelo y le salpicó agua a los pies mientras el volumen de sus voces aumentaba.

			—Para ser perdonados, primero debemos arder. 

			Elena levantó la antorcha y prendió la pira.

			Las llamas se extendieron deprisa, con eficiencia. Cuando crecieron, Elena sintió el calor del fuego palpitando en su interior. 

			—Levántate, estás perdonada, deja atrás todo lo que tenías. Levántate, estás perdonada, encuentra la verdad. Levántate, estás perdonada, pues Ella te está esperando.

			La madera se partió, el cuerpo se hundió en ella, y Elena sintió que algo se rompía en su interior. Las lágrimas empezaron a resbalar por sus mejillas. Lloró en silencio, a los pies de la pira, contemplando cómo las llamas devoraban a Ferma hasta que no pudo soportarlo más y se dio la vuelta.

			El fuego le abofeteó la espalda, pero Elena miró hacia el desierto. A su amplitud, con las curvas de esas dunas que Ferma tanto había amado. El viento le acarició la cara y se llevó las lágrimas de sus ojos antes de que las derramara.

			Una mano le tocó la muñeca y, sin necesidad de volverse, Elena sintió la presencia de Yassen a su lado.

			Las escrituras decían que cuando se incineraba un cuerpo, su alma volaba hacia el cielo para reunirse con la Fénix. Elena no lo creía del todo, pero levantó los ojos hacia las estrellas, hacia las lunas gemelas, que todavía no habían desaparecido.

			Descansa en paz, amiga mía, pensó.

			Las llamas cantaron con el viento, y Yassen se quedó a su lado.

			Sé libre.

			[image: ]

			Dos noches más tarde empezaron a llegar los invitados en una larga procesión de planeadores que se dirigían hasta la entrada. Las preciosas cúpulas y los arcos blancos de mármol del palacio estaban iluminados. Las celosías ornamentadas, recién limpiadas, brillaban en la noche mientras los criados escoltaban a los dignatarios por los escalones de la entrada. Las grandes puertas del palacio de Agnee, esculpidas en madera y metal, con joyas incrustadas, representaban a la Fénix con las alas abiertas, como si fuera a cobrar vida y alzarse hasta el cielo. Cuando los invitados llegaron hasta el umbral, las puertas se abrieron hacia dentro.

			Había diplomáticos, lores, ministros, generales y cabezas de estado de la realeza. Las damas lucían lujosos vestidos con largas colas o pesados mantos hilvanados con oro. Algunas llevaban plumas en el pelo, y las más atrevidas lucían trajes a medida de tela de relámpago. Al pasar, dejaban el aire impregnado de un olor metálico y a quemado.

			Los lores llevaban trajes bien planchados con sus escudos familiares en las pecheras. Los generales portaban sus insignias y el pelo arreglado con la raya en medio. Los reyes y las reinas relucían por sí mismos; ellos no necesitaban adornos llamativos o vestidos elegantes: tenían sus coronas.

			Elena observó a Leo mientras se colocaba la corona ravaní. En las salas oscuras que había tras el salón de baile, la Plumagema deslumbraba. Iba vestido con un exquisito sherwani color marfil con ornamentos muy detallados alrededor del cuello y los puños. Sobre su pecho relucía el broche de la Fénix.

			Leo miró a Elena, y ella fue consciente de lo mucho que había envejecido su padre en aquellos pocos días desde el ataque. Varias líneas profundas surcaban su frente, tenía las mejillas hundidas, y sus ojos, normalmente de un color gris brillante como el acero, se habían apagado hasta adoptar el tono mate del metal viejo.

			Leo extendió los brazos y ajustó la diadema de oro que Elena llevaba en la cabeza. Le rozó las orejas con los dedos, que después reposaron sobre sus pendientes.

			—Eran de Aahnah —dijo.

			Elena se los tocó, percibiendo la forma de las alas. Eran pájaros de jade volando, con ojos y picos de oro. El conjunto lo complementaba el collar que Leo siempre llevaba, el que su madre le había regalado.

			—Pensé que le gustaría que los llevara.

			—Te favorecen mucho. —Le tocó la barbilla con cariño y sonrió—. Le habría encantado verte ascender al trono.

			Los criados se movían afanosamente, portando grandes ramos de flores. Elena oía las conversaciones animadas de los invitados al otro lado de las puertas. Aquel día, todo Sayon se había reunido para verla, a la futura reina, la joven heredera que le brindaría nueva vida a Ravence.

			Elena se alisó las capas de su lehenga rojo repleto de adornos, los intrincados abalorios centelleaban con suavidad bajo la tenue luz. La blusa le caía por los hombros, y varias capas de tul transparente se deslizaban por sus brazos, cayendo como dos cascadas de fuego. Diya le había untado la piel con aceite de almendras hasta hacerla relucir. Alrededor del cuello llevaba un collar de oro y perlas con la forma de la Fénix: una reliquia familiar que había pasado de generación en generación desde la reina Jumi. La cabeza del ave reposaba sobre su clavícula derecha; las alas se abrían sobre su pecho y se curvaban hacia sus orejas. Desde lejos, parecía más un tatuaje de oro que una joya. Jumi había cambiado los ojos de rubí tradicionales de la Fénix por esmeraldas, y Elena lo prefería: así combinaban con los pendientes de su madre.

			—Me imagino que le habrás recordado a tu guardia que no esté a la vista —comentó Leo y Elena asintió.

			—Yassen se quedará en su habitación.

			Le había indicado que permaneciera en su ala del palacio. Si los invitados descubrían que estaba allí, Elena comenzaría su reinado con más enemigos que amigos. Después de todo, Yassen había perseguido o asesinado a miembros de la élite de todo Sayon, parientes de las familias reales que ahora hacían acto de presencia en sus salas. Y había oído lo de la misión fallida de Yassen con el rey veraní. El anciano se encontraba ahí ahora, bebiendo de su vino y flirteando con los jóvenes príncipes de Mandur.

			Aun así, lo echaba de menos. Elena bajó la vista y sintió el recuerdo del brazo de Yassen rozando el suyo mientras cargaban los leños. Le había dado fuerzas, él no era consciente de cuántas.

			—Tu rey llega tarde —murmuró Leo. 

			En ese preciso instante, Samson hizo su aparición al otro lado de la sala. Fue directo hacia ellos. Llevaba un traje negro largo de terciopelo que le llegaba hasta los tobillos y que se extendía por su ancho pecho y sus hombros, trazando el contorno de los músculos que había debajo. El collar que le había regalado Elena, una cadena gruesa de oro con gemas extraídas de las montañas de Agnee, le rodeaba el cuello. Cuando llegó a su lado, Elena percibió el olor a madera de arbolmadre, un aroma montañoso.

			Samson le besó el dorso de la mano. Llevaba kohl, que resaltaba la oscuridad de sus ojos contra su pelo negro azabache.

			—Estás preciosa.

			—Tú también estás muy apuesto —respondió Elena. Samson rio, y el sonido hizo desaparecer las sombras del salón.

			—Han llegado los jantari —dijo Leo mirando a Samon—. Farin sigue creyendo que eres de los suyos.

			—Y actuaré como su leal servidor, no se preocupe. No sospechará nada. —Samson le guiñó el ojo, y después se giró hacia Elena y le ofreció la mano—. ¿Vamos?

			Ella alternó la mirada entre los dos (su padre y su prometido, su pasado y su futuro) y, de pronto, extrañó a Ferma con tanta intensidad que le faltó el aliento. Deseó que la yumi estuviera allí entonces, cogiéndola de la mano, acompañándola hasta el salón de baile con el cabello en forma de espinas tras de sí. No se sentía bien aventurándose en esa nueva etapa de su vida sin ella.

			Sonó el sarangi, que indicaba su entrada. Elena inspiró con dificultad. Lo siento, Ferma, pensó. Después, se armó con una sonrisa y tomó la mano de Samson.

			—Ahora, el mundo entero nos estará observando. Ofrezcámosles un buen espectáculo.

			Leo tomó la delantera al subir los escalones, que llegaban hasta el borde del rellano que daba al salón de baile. Samson le apretó la mano. Elena oyó la voz amortiguada del anunciador al otro lado de las puertas.

			—Que todos se inclinen ante el Rey Fénix, el Guardián del Fuego, hijo de Alabore, la Gracia Divina del Cielo y el Desierto, Su Majestad, Leo Malhari Ravence.

			Las puertas se abrieron y revelaron el gran salón. De las brillantes paredes doradas colgaban cascadas de largas cortinas de rosas, y su fragancia inundaba el salón de baile con un aroma prometedor. En los techos flotaban delicados candelabros, y los invitados ebrios bailaban bajo sus luces titilantes, aplastando pétalos caídos al dar vueltas. Los criados vestían trajes de un blanco inmaculado, con lotos dorados en las solapas, y servían copas de vino meloso y whisky especiado. En la pared del otro extremo, los invitados hambrientos se congregaban alrededor de las mesas cubiertas de cordero asado, jamón tostado acompañado de granadas confitadas y bandejas llenas de dulces de postre.

			La multitud se quedó en silencio al ver aparecer al rey. Después, hubo un aplauso ensordecedor. Los invitados levantaron sus copas. A pesar de los ataques, a pesar del dolor que compartían, Leo se mantuvo firme. Elena lo admiró por ello. Nunca se mostraría vulnerable frente a estas personas.

			Leo levantó la mano, y los aplausos se fueron apagando.

			—Amigos. —Su voz llenaba por completo el espacio del amplio salón de baile—. Gracias por venir. Juntos proclamamos una nueva era para Ravence, un buen amanecer de la mano de una reina de arena y fuego. Así que, por favor, levantad vuestras copas por la sangre de Alabore, la vigésimoprimera Monarca de Fuego, mi hija, Elena Aadya Ravence.

			Elena dio un paso adelante ante la mirada de los cientos de invitados allí congregados. Los oyó vitorear, aplaudir, gritar brindis. Se mantuvo allí, sonriendo, esperando que no pudieran vislumbrar a la mujer destrozada que se escondía tras aquella radiante fachada.

			Levantó la mano y le hizo un gesto a Samson para que la acompañara.

			—Mi futuro rey —dijo simplemente mientras él le rodeaba la cintura con el brazo.

			Los lores de Teranghar fueron los primeros en acercarse cuando descendió la escalera de mármol. Hicieron reverencias y le besaron la mano. Después llegó el embajador de Cyleon, que le entregó un ramo de giralunas que florecieron bajo su tacto. La princesa de Nbru inclinó la cabeza y les sonrió a ambos con coquetería. Allí donde fueran, la gente los rodeaba, reían y les ofrecían elogios y buenos deseos que no se reflejaban en sus calculadoras miradas.

			Ahora sus palabras son dulces, pero ¿cuánto tardarán en agriarse?, pensó Elena. Advirtió que el embajador de Karven miraba en su dirección, y vio la tensión en la postura de la reina Risha de Tsuana. Todos eran conscientes de la amenaza jantari, pero evitaban mencionarla. Se preguntó cuántos de ellos apoyarían en secreto a Farin, cuántos harían la vista gorda si Jantar los invadía.

			—Su Alteza.

			Elena se giró distraída.

			—¿Sí?

			—Estaba comentando —dijo el rey Bormani—, lo mucho que me gustaría que Ravence abriera sus fronteras en el norte para comerciar más con Veran.

			Leo y ella intercambiaron una mirada mientras el rey proseguía. Veran era un reino pequeño con un ejército desorganizado. Si aumentaban el comercio con Veran, ¿de qué serviría su ejército contra Jantar?

			—Todo a su debido tiempo, Bormani —intervino su padre, deteniendo por fin el largo discurso del rey. Leo sonrió y le agarró del hombro—. Ahora dejemos que los jóvenes bailen, ¿de acuerdo?

			Elena sonrió y articuló un «gracias» a su padre, pero antes de poder darse la vuelta hacia la pista de baile, sintió que Samson se ponía rígido a su lado. Se giró para mirarlo y siguió la dirección de sus ojos. Allí, encaminándose hacia ellos, estaba Farin, el rey de Jantar.

			—Leo —dijo Farin. Cuando hablaba, el aire salía a través del metal de su cuello produciendo un débil traqueteo. No era un hombre alto, pero tenía los hombros anchos y la frente amplia. Vestía del azul de los jantari (un color intenso que emulaba las montañas de la frontera oriental de Jantar) y llevaba el emblema plateado del buey alado sobre el pecho. Su ojo metálico verde recorría la habitación, estudiando los candelabros flotantes, mientras el otro, pálido e incoloro, se posaba sobre Elena.

			—Un lugar encantador.

			Elena se percató de que todos los invitados los miraban; los reyes y las reinas fingían beber vino, pero los escuchaban al pasar.

			—Farin —dijo Leo, sin tratar de ocultar el desagrado en su voz—, has perdido algo de peso. Espero que tu dieta no sea demasiado estricta.

			—Nada de eso. Los kilos no son otra cosa que el resultado del deleite. —Farin miró a Samson—. Este muchacho y yo a menudo nos hemos enfrentado en juegos de beber, y juraría que me deja ganar.

			Samson recobró la compostura e indicó a un criado con una bandeja de bebidas que se acercara.

			—Esta noche no, Farin. Hoy terminarás completamente ebrio.

			Farin rio, un sonido seco y chirriante.

			—Solo si Su Alteza bebe conmigo.

			La antepasada de Farin, la reina Rhea, había sido la pionera en la disciplina de fundir la carne con el metal. Había sacrificado la mitad de su cuerpo para presumir de los excelentes orfebres de Jantar, les había ordenado a los ingenieros reales que le construyeran un cuerpo que fuera más habilidoso que uno de carne. Con cada generación, los engranajes se habían vuelto más avanzados. Por suerte, era una tradición exclusiva de la familia real, de lo contrario, Elena habría tenido que enfrentarse a un ejército semimetálico en las fronteras. Aunque no debería sorprenderse tanto por las costumbres de Farin. Los ravaníes le ofrecían sacrificios al fuego; los jantari, al metal. Eran dioses diferentes, pero el fanatismo era el mismo.

			Elena forzó una sonrisa a la par que tomaba una copa y se la entregaba a Farin.

			Por el rabillo del ojo, vio que la reina Risha se dirigía hacia ellos.

			Los otros reinos están empezando a mirar sus excentricidades con recelo, le había dicho Leo una vez. Incluso Tsuana le ha pedido a Farin que no les prohíba el paso a los refugiados.

			—Bebamos por nuestra nueva amistad —anunció Elena—. Ay, reina Risha, ahí está.

			Farin se detuvo mientras bebía, pero al final apuró el vino con deliberada tranquilidad.

			—Risha, querida, ¿qué tal va todo por Tsuana?

			La reina Risha era una mujer alta con la piel suave color ébano y trenzas grises que le caían por la espalda. Llevaba un tocado con forma de cola de tiburón, cuyas cuentas tintineaban con suavidad cuando inclinaba la cabeza.

			—Caballeros —saludó—. Princesa. Enhorabuena por su compromiso y su inminente coronación.

			—Gracias —contestó Elena—. Gracias a todos por venir.

			—Agradézcaselo a su futuro rey —dijo Farin depositando su copa vacía—. Es un viejo amigo.

			—Nos he reunido porque me gustaría que mis amigos pudieran coexistir en paz con mi familia —apuntó Samson. Solo había tomado un sorbo de vino—. Es una nueva era para Ravence, lo que quiere decir que también lo es para Jantar. Quizá por fin podamos traer la paz a esta tierra bendita.

			Farin bufó.

			—¿Qué sabe esta tierra de la paz?

			Ravence conocería la paz si los jantari nos dejaran tranquilos, pensó Elena, pero se mordió la lengua. Contempló a la reina Risha, que sonreía con esfuerzo.

			Farin también debía de haberse dado cuenta, porque sonrió, retractándose de inmediato.

			—Pero bueno, tienes razón, muchacho. Jantar mantendrá la paz, siempre que todas las partes estén dispuestas.

			—Mis puertas siempre están abiertas por si necesitaras consolidarlo en forma de tratado. —La reina Risha levantó la copa—. Leo, Farin, tan solo tenéis que pedírmelo.

			Elena se volvió hacia su padre, que se había mantenido en silencio durante toda la discusión. En ese momento, asintió y levantó la copa como respuesta.

			—Mi hija muy pronto portará la antorcha de este reino. Creo que deberías dirigir tus mayores esfuerzos hacia ella, Risha.

			—Por supuesto, mis disculpas —dijo Risha. Se giró hacia Elena, pero sonreía con frialdad—. La nueva generación.

			Aún no confía en mí, pensó Elena. No culpaba a la reina, que era más mayor que ella. Era la última recién llegada del segundo continente, y los otros monarcas estaban deseando ver cómo actuaría en el escenario mundial.

			—Tenga por seguro que acudiré a usted, reina Risha —dijo Elena—. Ha sido una gran amiga de mi padre, y espero poder continuar esa amistad.

			Risha asintió, inexpresiva, mientras otro asistente le tocaba el codo.

			—Ah, debo irme. Mis disculpas.

			Cuando se marchó, Farin se volvió hacia Elena.

			—He oído que los arohassin han reclamado la autoría del reciente ataque en la ciudad. —Negó con la cabeza—. Mi más sincero pésame, Su Alteza. Tener un ataque tan cerca de la coronación. Y la muerte de su lanza, además…

			Sabía que estaba tratando de ponerla nerviosa, pero la mención de Ferma hizo que Elena sintiera una daga retorciéndose en las entrañas. El dolor aún era demasiado reciente, la aflicción, demasiado intensa. Farin sonrió con compasión, pero era una sonrisa leve. Elena sintió un torrente de ira. No te mereces hablar de ella. Deseó coger su vino y arrojárselo a la cara, pero se limitó a estrujar el tallo de su copa y a sonreír con falsedad.

			—Encontraremos a los agentes arohassin responsables del ataque, se lo aseguro —afirmó.

			—No tenga compasión con ellos, joven reina. Merecen que los fusilen. O, en este caso, que los quemen. —Farin rio.

			Elena pensó en Yassen guiándola a través del tumulto, con la mano cálida y firme contra la suya. Yassen, que la había salvado. Había oído hablar de la crueldad de Farin contra los insurgentes. No perdonaba a ninguno, ni siquiera a los informantes de menor importancia. Si los atrapaba, los arrastraba hasta la prisión, los torturaba y les vertía hierro fundido sobre la cabeza hasta que sus cráneos colapsaban. Los antecesores de Farin se lo habían hecho a un antepasado de Elena durante las Cinco Guerras del Desierto. Era un momento de la historia que Leo nunca dejaba de recordarle.

			—Tratarlos con dureza solo hará que nos odien más. Pero si los enfrentamos entre sí —dijo con una sonrisa—, se destruirán ellos mismos.

			—La mejor clase de engaño —respondió Farin, pero la sonrisa no le llegó a los ojos—. Sí que es hija tuya, ¿eh, Leo?

			A su padre le tembló un músculo en la mandíbula.

			—¿No hiciste tú lo mismo con los sesharianos, Farin? ¿Enfrentar a las tres islas entre sí para después conquistarlas cuando se habían debilitado?

			A su lado, Samson se quedó inmóvil. Farin lo miró, y después le rodeó los hombros con el brazo.

			—Y fue lo mejor que les pudo pasar. ¿Verdad, Samson?

			Había oscuridad en los ojos de su prometido, pero, aun así, asintió.

			—Sin los jantari, los sesharianos habrían retrocedido hacia el pasado. Apartados del mundo y de la tecnología.

			Le dolía oírle decir esas palabras, pero sabía que a Samson le dolía aún más tener que estar allí, con una sonrisa en el rostro, escupiendo mentiras mientras el hombre responsable de todo aquello le colgaba el brazo del cuello como una soga.

			—¿Lo ves? —se regodeó Farin. Su ojo de metal rotaba—. Elevamos Seshar a un nivel superior. Ahora tiene una armada de verdad, ¡ja!

			Samson le devolvió la mirada a Elena, que percibió el odio en sus ojos, claro y desenfrenado. Dio unos pasos hacia delante y le tocó la mano.

			—Vamos, querido. Es la hora de nuestro baile.

			—Ah, sí, el baile, claro. —Farin le dio un golpecito a Samson en la espalda—. Hazle perder la cabeza, muchacho.

			—Por supuesto —respondió Samson entre dientes.

			Elena intercambió una mirada con Leo, que asintió para animarla, como si quisiera decir: Yo me encargaré de él.

			—Disfrutad de vuestro baile, jóvenes. —Farin hizo una reverencia, y sus engranajes silbaron y emitieron quejidos; la canción brutal de un cuerpo mutado a la fuerza.

			Elena tomó la mano de Samson y lo condujo hasta la pista de baile. Otras parejas los saludaron con reverencias y les abrieron paso. Cuando llegaron al centro, Elena se volvió hacia él.

			—¿Te encuentras bien?

			—Tú solo baila conmigo —dijo Samson y la cogió de la mano. Le colocó la otra en la parte inferior de la espalda y la atrajo hacia sí. Elena podía oler la colonia en el cuello de su túnica y ver un trocito de kohl extraviado en la parte superior de su mejilla. Pero no la miraba a los ojos. Miraba por encima de su hombro, en dirección a los reyes.

			—Lo estás fulminando con la mirada —susurró, y sintió que la mano de Samson se tensaba.

			—Si se produce una guerra contra Jantar, ¿qué harás?

			La pregunta la pilló por sorpresa, justo cuando los músicos comenzaban a tocar la melodía del baile de la Fénix, una mezcla de sarangi ravaní y sitar con tabla y pakhawaj. El armonio sonaba mientras su gurú, vestida con un sari de chiflón refinado, entonaba la canción.

			Se saltó el primer golpe de la música y tropezó con los pies de Samson, que la giró deprisa para que ahora ella pudiera observar a Farin sobre su hombro.

			—Si las negociaciones de paz fallan —dijo, haciéndole cosquillas en la oreja con su aliento—, ¿hasta dónde estás dispuesta a llegar para ganar la guerra?

			Elena contempló su rostro. Era la primera vez que veía esa mirada fría y calculadora en sus ojos. Samson le apretó la mano con más fuerza.

			—¿Hasta dónde, Elena?

			—Lo suficiente como para proteger mi reino —respondió ella mirándolo.

			Dieron vueltas por la pista mientras el público los observaba. Samson extendió la mano, y Elena pasó por debajo de su brazo. Después, giró detrás de él, y su mano le acarició la parte baja de la espalda mientras Samson la atraía de nuevo hacia sí.

			—¿Solo el tuyo?

			—Solo tengo un reino. ¿De qué va todo esto, Samson?

			Pero su expresión sombría había desaparecido, reemplazada por una sonrisa sincera.

			—Lo siento —dijo mientras negaba con la cabeza—. No es nada. Es que Farin a veces me saca de quicio.

			Elena asintió, aunque no fue capaz de desprenderse de la inquietud que la invadía.

			—Primero trataremos de conseguir la paz, Samson. Debemos hacerlo. Si entramos en guerra ahora sin un motivo justificado, los demás reinos nos darán la espalda.

			—Por supuesto.

			La gurú aumentó el volumen, y el ritmo se volvió más rápido. Se dejaron llevar por el latido del baile, sus pies recorrían el suelo bajo el embriagador aroma de las rosas. Samson le dio una vuelta a Elena, y su falda se expandió como los pétalos de una flor de loto.

			—Pero primero debo hacer que se emborrache. No puedo dejar que piense que tiene más aguante que yo —dijo Samson con una sonrisa burlona.

			—¿Ah, no?

			—Es un tema muy serio.

			—¿Acaso voy a casarme con un borracho? —bromeó Elena.

			—No, pero el primer decreto de nuestro reinado será pedir toneles y más toneles de vino. Pilas de toneles. —Siguieron girando, y Samson volvió a colocarle la mano en la cintura—. Y se los enviaremos todos a Farin para que él y sus amigos de metal se ahoguen en él.

			Elena reprimió una sonrisa.

			—¿Tu plan maestro es un ataque con vino?

			—Es el mejor tipo de subterfugio.

			Esa vez, Elena sí rio tras oír sus palabras. Aquello la sorprendió: tras la muerte de Ferma, había creído que le resultaría imposible volver a reír. Aún lo creía.

			La música se intensificó; se acercaba el final de la danza. Samson la hizo girar y le tendió los brazos. Cuando asintió, Elena saltó entre sus brazos y extendió los suyos mientras él la levantaba en el aire. Muy despacio, dieron una vuelta, pero él la sujetaba con demasiada fuerza, se le clavaban sus uñas en la piel. Elena se estremeció ante su agarre y trató de reprimir una mueca de dolor. Intentó no pensar en lo amable y cuidadoso que había sido Yassen al levantarla. Cuando Samson la volvió a dejar en el suelo, el público aplaudió.

			Elena se tambaleó. Después, rectificó su postura, sonrió con esfuerzo y Samson la miró a los ojos. Hicieron una reverencia mientras la música se ralentizaba. Elena se frotó la cintura sin que la vieran.

			—Haremos que este reino sea grandioso, Elena —murmuró Samson a su lado—. Te lo prometo.

			El aire se volvió más cálido a medida que las parejas se apresuraban hacia la pista de baile.

			—Eso espero —susurró Elena, y se separó de él.
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			En cuanto pudo, Elena se excusó y volvió al vestíbulo que había tras el salón de baile, con la cola del vestido crujiendo tras ella.

			Se desplomó contra la pared y cerró los ojos, aspirando la fresca oscuridad y saboreando su silencio tranquilo y apagado.

			Pero, a medida que respiraba, una sensación incómoda volvió a instalarse en su pecho, y Elena supo que se trataba del duelo. En aquel vestíbulo vacío, sentía profundamente la ausencia de Ferma. Le picó la nariz. Un peso enorme se asentó sobre sus hombros, amenazando con hundirla como un guijarro en las arenas movedizas. Apretó los puños con un nudo en la garganta. No podía llorar. Ferma no querría que lo hiciera. Ferma querría que pusiera buena cara y volviera al salón de baile con elegancia.

			Pero su visión se volvió borrosa y, de repente, el collar alrededor de su garganta le pareció una soga. Elena se agarró el cuello. Aire, necesitaba aire.

			Se alejó del salón de baile a trompicones, lejos de las sonrisas falsas y las carcajadas empalagosas. El dolor de su pecho amenazaba con ahogarla. Se tambaleó por el patio, sus pies se movían por sí solos. Se encontró vagando por las habitaciones del servicio, como había hecho unos pocos días atrás con Ferma. El pasillo estaba vacío y silencioso.

			La puerta de Ferma estaba al fondo, oscura y desnuda. Elena soltó un gemido y se abrazó el pecho. Quería llamar a la puerta para que se abriera con Ferma detrás. Su Ferma, sonriendo e invitándola a otro enfrentamiento. No podía soportarlo. Con esfuerzo, recorrió un pasillo más.

			No sabía dónde se encontraba su habitación, pero quería verlo. Sentir su mano entre las suyas y oír su voz. Era el único que conocía a Ferma, al menos la mitad de lo que la conocía ella.

			Elena encontró el cuarto de Yassen en la siguiente ala, en la esquina, con el nombre flotando sobre el marco. Se apoyó en la puerta y trató de relajar su respiración. Le temblaban las manos. Lentamente, llamó a la puerta. No respondió nadie. La golpeó una y otra vez, pero Yassen no apareció.

		


		
			Capítulo 30
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			Yassen

			Por siempre y para siempre, adiós, querido amigo.

			Que las lunas y las estrellas bendigan nuestra partida.

			De la obra de teatro La Odisea de Goromount

			Era gracioso lo fácil que le había resultado escabullirse del palacio durante el baile. Le había bastado con escapar por la salida lateral de los criados vestido con su uniforme de guardia, todos estaban demasiado distraídos con los invitados como para reconocerle. Desde la fachada del palacio, observó como los aeromóviles subían por el largo camino de entrada; una sucesión de lores, embajadores, ministros y burócratas. A pesar del ataque en Rani, habían acudido, luciendo sus joyas brillantes y sonrisas pintadas. Ni siquiera los monarcas de los reinos vecinos se habían amedrantado a causa de la seguridad. Para ellos, era una noche para hacer inventario del reino ravaní, para comprobar hasta qué punto había caído y cuán brutalmente se alzaría.

			Yassen se puso la capucha y trató de ignorar el dolor que le recorría el brazo derecho. Se había tomado las pastillas y se había limpiado la piel infectada del codo como le había indicado el médico, y aun así, las marcas de su muñeca estaban empezando a treparle por los dedos. Tendría que aplicarse la pomada ahí también. Yassen encontró la holocápsula en su bolsillo con la mano izquierda. La sujetó entre los dedos para asegurarse.

			Había recibido un mensaje unas horas antes.

			Panecillo de miel.

			Nada más. Unos segundos después de abrir el mensaje, el holo había desaparecido con un polvillo azul, pero su significado le había quedado claro.

			Yassen iba de camino a su aeromóvil cuando advirtió un rostro familiar: el rey veraní, avanzando con la barriga apretujada dentro del traje. Yassen se quedó paralizado. El rey inspiró con desagrado mientras unos criados hacían una reverencia. Tras él, la reina veraní, una mujer menuda con los ojos color amatista, fruncía el ceño.

			Ambos vestían de cuero, a pesar del calor del desierto. El rey dijo algo, y la reina negó con la cabeza abanicándose. Yassen contuvo la respiración mientras entraban, y solo exhaló cuando los perdió de vista. Después, se deslizó entre las sombras y, en cuestión de segundos, ya estaba conduciendo hacia la ciudad.

			Comenzó a chispear cuando se desviaba por el paso elevado. Después, Yassen serpenteó por calles secundarias hasta llegar a un estrecho callejón, al fondo del cual dos shobus se peleaban por un pedazo de carne. Levantaron los ojos cuando Yassen se detuvo. Se inclinó en el asiento, recorrió el cuero liso con los dedos y encontró el dispositivo de seguimiento: un pequeño cuadrado negro con una lucecita parpadeante. Yassen lo sacó del recipiente que lo contenía y salió del aeromóvil.

			Los shobus gruñeron.

			—Tranquilos, chicos.

			Se tocó la pistola que llevaba oculta bajo la capa. Era el arma de su padre, una pistola plateada hecha de hierro y acero auténticos. La policía estaba peinando la zona usando sensores para localizar el calor de las pistolas de pulsos, pero su anticuada arma pasaría desapercibida.

			Yassen colocó las manos sobre la pistolera mientras se alejaba de los shobus.

			—Tranquilos.

			Un shobu ladró y se adelantó unos pasos, pero después se detuvo, agitando las dos colas. Yassen salió del callejón y apretó el paso. En la esquina había un niño vestido con harapos y, cuando extendió la mano con la palma hacia arriba, Yassen dejó caer el dispositivo de seguimiento y dos monedas de cobre ravaníes.

			—Mantente alejado de las calles esta noche —le susurró al niño—. Los plumas plateadas están rondando.

			El niño parpadeó, sus deditos se cerraron alrededor de las monedas y el dispositivo. Una sonrisilla cómplice se dibujó en su rostro manchado de ceniza. Yassen giró sobre sus talones y no volvió la vista atrás.

			La ciudad estaba prácticamente desierta. El ataque había sido un golpe muy duro para Rani, y la mayoría de los residentes (a excepción de los huérfanos y los shobus) se escondían en sus hogares después del toque de queda. Yassen esquivó fragmentos de cristal y pétalos arrugados. En el escaparate destrozado de una tienda colgaba, flácido, un estandarte de la coronación de Elena.

			Había estado a punto de morir, Yassen se preguntó si la princesa sería consciente de cuánto. Se adentró en un callejón estrecho, rumbo a una puerta sin número. La gente cambiaba cuando veía el lado oscuro de la muerte, cuando estaba muy cerca de su alcance. En su caso había sido así. Ya le había pasado dos veces; cada una le había arrebatado algo, pero también había encendido una chispa: de adrenalina y de urgencia por desafiar las probabilidades, por desafiar a la propia muerte. Yassen sintió esa urgencia entonces, al llamar a la puerta con dos golpes simples. La puerta se abrió, y él entró.

			Las ventanas del escaparate estaban cerradas; las sombras ocupaban la vieja panadería. Yassen aún percibía en el aire el tenue aroma a pan y gujiyas fritas.

			Una sombra se movió, y titiló una llama. Yassen vio dos manos llenas de cicatrices rodeando un mechero. Después, a un hombre inclinado sobre la luz, acercando a la chispa el yron que colgaba de sus labios; la llama reveló sus pronunciadas mejillas ravaníes y sus ojos oscuros. El hombre inhaló profundamente y luego soltó el humo, que se enroscó como un dragón retorciéndose. Yassen percibió el dulce olor de los narcóticos.

			—Confío en que no te habrán seguido —dijo Akaros.

			—No —respondió Yassen.

			Su antiguo maestro asintió.

			—¿Y la yumi?

			—Muerta —dijo Yassen inexpresivo—. Encontraron su cuerpo entre los escombros. Consiguió cargarse a algunos de nuestros hombres antes de morir.

			—Eso sí que es una yumi. —Akaros rio. El extremo de su yron brillaba en la oscuridad como un ojo rojo—. Hiciste bien en informarnos cuando decidió ir a la tetería. Muy rápido, Knight. ¿Y la princesa?

			—Solo la rozó un disparo de pulsos —contestó, y le sorprendió lo aliviado que se sentía. Cuando metió a Elena a empujones en el aeromóvil, Yassen vio un miedo profundo y animal en sus ojos. Era una mirada que reconocía; la misma que había tenido él al ver la muerte por primera vez en el rostro quemado de su madre.

			—Bien —dijo Akaros—. Todo va encajando.

			—Nuestros hombres capturados…

			—Liberaremos a Giorna cuando tomemos la ciudad, igual que a los otros. Maya ya ha escapado de aquí. Estoy seguro de que a Muftasa le va a encantar.

			—Se supone que estamos rastreando a Maya para capturarla. ¿Qué debo decirles?

			Akaros se encogió de hombros.

			—Diles que se asustó tras el arresto de Jangir. Que pensó que habría mucha seguridad y escrutinio. —Se detuvo y expulsó el humo por las fosas nasales—. Por cierto, tú también te acobardaste en la plaza. Uno de los francotiradores me dijo que intentaste avisar a Ferma antes de que la disparara.

			Yassen se quedó inmóvil. Recordaba el destello del rifle del francotirador y el sonido del pulso mientras zumbaba a su lado. En ese momento, había olvidado quién estaba disparando. Lo único que quería era que Ferma se moviera, que se apartara, pero había llegado tarde.

			Los arohassin habían tenido cuidado de no darle muchos detalles. Solo sabía que habría una pequeña explosión, un aperitivo, en palabras de Akaros, de lo que estaba por llegar. Su heredera no sufrirá ningún daño, había dicho. Solo… se asustará.

			Yassen sabía lo de los francotiradores, y sabía que estaba conduciendo a Elena al peligro, pero no esperaba que Ferma muriera. Aún recordaba le expresión de terror y asombro en el rostro de la mujer mientras la sostenía. La sangre en sus manos.

			Sintió que el arrepentimiento, denso y espinoso, le envolvía la garganta. Yassen se obligó a mirar a Akaros a los ojos y, con la voz cuidadosamente serena, dijo:

			—No dijiste que fuerais a matarla. Tan solo intentaba hacerlo parecer… creíble.

			—Mmm. ¿Y lo conseguiste?

			Demasiado bien. Elena se había puesto a su lado frente a la pira y, a pesar de que había fingido no ver sus lágrimas, él también había llorado con ella. Todavía podía sentir la presencia de su mano cerca de la suya. Lo siento, quiso haberle dicho.

			—Sí —dijo sin más.

			—Y ahora eres el jefe de su guardia, ¿verdad?

			Yassen asintió despacio.

			—¿Por eso me has llamado?

			—Sí —afirmó Akaros—. Ahora que hemos eliminado a la yumi, tú eres quien se encargará de escoltarla al templo. Atacaremos después de su coronación. Quiero que te quedes a su lado y que la ayudes a escapar por este camino. —Sacó una holocápsula. La luz azulada del holo iluminó el espacio y dibujó largas sombras sobre las paredes de la antigua panadería. Frente a ellos flotaba un mapa de la cordillera de Agnee, con un camino señalado en rojo que serpenteaba la ladera de la montaña—. Llévala hasta allí. Hazla sentir a salvo. Y, cuando llegue el momento, nuestros chicos se encargarán del resto.

			Sus palabras lo ocuparon todo. Asfixiaban las sombras, ahogaban el aire, y al propio Yassen. Supuso que debería sentirse aliviado. Al menos no le pedían que fuera él quien cometiera el asesinato. No tendría que mancharse las manos con la sangre de Elena. Pero su sangre ya le había salpicado, y todavía empapaba su uniforme, ahora inservible, ese que no era capaz de lavar.

			Akaros exhaló, y los tentáculos de humo rozaron la cara de Yassen.

			—¿Y bien?

			Yassen lo miró, sintiendo un sabor amargo en la boca. Cuando había suplicado a los arohassin, cuando había negociado por su vida después de haberse quemado, después de que lo consideraran prescindible, le habían encomendado una última misión a cambio de su libertad: destruir Ravence de una vez por todas.

			Una parte de él deseaba haber huido, haberse marchado corriendo después de que le trataran las heridas. Podría haber escapado a Moksh, la tierra de los volcanes y los escombros. Habría sido infeliz allí, pero habría sido libre. Libre de la muerte de Ferma, libre de Elena, cuyos ojos le perseguían en la oscuridad y en sus sueños.

			Pero los arohassin no eran estúpidos. Le habrían encontrado antes de que hubiera podido alcanzar el puerto. Habría acabado boca abajo entre los desechos, muerto y olvidado. Y entonces nunca habría conocido a Elena, nunca se habría enfrentado a su tormento.

			Yassen no sabía qué opción prefería.

			Los ojos de Akaros le perforaban. Su mentor esperaba en silencio y, en ese silencio, Yassen oyó su amenaza implícita. Miró por la ventana y vio una sombra moverse. No dudes, se dijo. Ahora no. Pero el miedo en los ojos de Elena, la forma en que se había aferrado a su brazo… no podía deshacerse de esa sensación, ni tampoco de la culpa.

			Echa la llave, pensó. Echa la llave de esa habitación y no vuelvas a abrirla.

			Le había dicho lo mismo a Ferma cuando ella le había confesado sus secretos. Pero ¿de qué le había servido su consejo?

			—La princesa sabe controlar el fuego —dijo Yassen. Se obligó a no romper el contacto visual con Akaros—. Encontró un pergamino que había dejado su madre, y ahora puede blandir las llamas.

			Akaros siseó, y el extremo de su yron resplandeció. El mapa y el camino en rojo brillaban entre ellos.

			Yassen estiró la mano y tocó el holo, que se dispersó con un polvo azul.

			—Si la coronan… —comenzó a decir.

			—¡Deben coronarla! —exclamó Akaros. Un aeromóvil pasó de largo y sus faros relucieron a través de los listones, revelando su piel quemada. Dejó caer el yron y lo pisoteó. Mientras Yassen observaba la ceniza esparcida por el suelo, se preguntó qué pensaría el próximo propietario de la panadería sobre toda esa suciedad. Pero aquello ya no era una panadería, solo era un edificio lleno de polvo y recuerdos.

			—Solo podemos matarla si la coronan. Eso es lo que hará que este asedio sea legítimo. Debemos terminar con el linaje Ravani de manera oficial. El rey jantari quiere la cabeza de la reina a sus pies cuando se siente en el Trono de Fuego. Con fuego o sin él, Elena Ravence debe morir —declaró Akaros. Su expresión mostraba urgencia y convicción y, por debajo de aquello, un profundo miedo.

			—¿Jantari? ¿Su cabeza? —dijo Yassen, y esa vez no pudo ocultar el temblor de su voz—. Pensaba que solo íbamos a capturar a Elena y a obligarla a hacer unas elecciones para el pueblo.

			—Cambio de planes —respondió Akaros—. Taran está pensando a largo plazo, y asociarnos con Farin durante la guerra nos ayudará a deshacernos de todos para establecer un nuevo gobierno.

			—Entonces, ¿por qué debe morir? —preguntó Yassen, pero se mordió la lengua, sabiendo de inmediato que había hablado demasiado.

			Akaros le lanzó una mirada.

			—¿Y qué más te da?

			No debería importarle. Yassen sabía que no debería, pero, aun así, aun así…

			Mi dulce Knight.

			Sus palabras eran como una daga, más afiladas que la espada que una vez le había puesto contra el cuello.

			—Me da igual, es solo que… —Se detuvo y pensó deprisa—. ¿Es cierto? Si puede controlar las llamas, ¿crees que es la Profeta?

			Yassen era consciente de que sonaba como un idiota, pero una parte de él quería saberlo. Durante la mayor parte de su vida, había aborrecido a la Fénix y su fuego vengativo. Los arohassin le habían enseñado que el reino ravaní se había construido sobre una base de mentiras, cadáveres y mantras sin sentido. No existía la Fénix. La Profeta solo había sido una sacerdotisa sedienta de poder y obsesionada con el fuego. Ravence solo era un desierto porque la guerra lo había despojado de lo que antaño fue un bosque frondoso. El fuego solo traía locura y muerte.

			Pero Elena no era así. La había visto entre los gorras doradas, en la tormenta de arena, había sentido su dolor junto al fuego. Ella no mataba sin pensar: luchaba por su reino y por su pueblo.

			Akaros bufó.

			—No, no lo es —dijo aburrido. Pero no explicó nada más.

			—Pero si puede controlar las llamas, será más difícil matarla.

			—No supondrá un problema. —Pero, aunque Akaros no lo mencionó, Yassen vio que le dirigía una mirada a su brazo.

			Yassen asintió. Agarró la holocápsula que sostenía Akaros y se la metió en la capa. La insignia de los guardias de palacio centellaba en su pecho; se le había olvidado quitársela. Qué error más estúpido.

			—Y Yassen, saluda a Sam de mi parte —dijo Akaros.

			No fue hasta que volvió al callejón y la puerta de su aeromóvil se cerró con un chasquido tras él que Yassen se percató de que desconocía qué iba a ser de Samson. Sabía que a Leo y a Elena les esperaba la muerte. Era la única forma de empezar la revolución. Pero Sam…

			Yassen miró a través de los cristales curvos del aeromóvil. Los shobus se habían marchado. La lluvia tamborileaba contra el cristal. Bajó la mirada y volvió a ver el brillo de su insignia. Elena y Samson, muertos en un solo ataque. Aquella idea le sacudió por dentro, abriendo unas grandes fauces negras que amenazaban con devorarlo. Yassen no se atrevió a preguntarse por qué.

			Se aferró al borde del panel de control. Ay, Sam. Tras todos aquellos soles, justo después de reunirse, iban a separarse de nuevo. Era tan injusto que Yassen sintió una ira repentina y caliente. El dolor le subió por el brazo, pero lo ignoró.

			¿No es suficiente con Ravence? ¿Y con Leo? ¿Por qué los arohassin tienen que encargarse también de Samson? Él les había dado su merecido, había cumplido su penitencia y había luchado por su libertad. Había sido un faro en la oscuridad para Yassen, la esperanza de que habría días mejores. Su único amigo en todo el mundo; su única familia.

			Yassen había permitido que los arohassin se cobraran muchas vidas, pero no podía permitir que también se cobraran la de Samson. Él debía vivir.

			Con el nombre de Samson llegó el de Elena, pero Yassen apartó el pensamiento. Ahora no podía pensar en ella. Si se lo permitía, nunca volvería a subir la colina.

			El motor se encendió con un rugido y Yassen salió del callejón. Las calles seguían vacías mientras circulaba por la ciudad. Empezó a llover con más intensidad; las gotas golpeaban los cristales, difuminando el mundo hasta convertirlo en meras pinceladas de color. Lo único que seguía viendo con claridad era el palacio, observándole desde lo alto de la colina.
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			Yassen oyó el leve sonido de la música de los violines y el repiqueteo de las risas al pasar por debajo de las ventanas del salón de baile en dirección a las habitaciones del servicio. Había dos guardias apostados en la puerta, bajo la lluvia. Dieron un paso hacia delante y Yassen se quitó la capucha.

			—Pensaba que estabas dentro —dijo el guardia más alto con la mano en la empuñadura de la espada retráctil—. El rey no quiere que nadie te vea.

			—Solo quería tomar el aire —replicó Yassen.

			—¿Has estado de caza? —El otro guardia sonrió, y la cicatriz que tenía en la mejilla se retorció—. ¿Has atrapado a algún arohassin?

			—Deberían haberse marchado ya, si saben lo que les conviene —dijo el guardia alto—. Nadie ataca a nuestra reina sin enfrentarse a la espada.

			Yassen asintió con el rostro inexpresivo.

			—Si me permiten, caballeros…

			El guardia alto asintió.

			—Descansa, Knight.

			Yassen entró y volvió a ponerse la capucha. Bordeó el patio principal, donde los invitados paseaban bajo las grandes copas de los banianos. Se preguntó si Elena seguiría en el salón de baile, danzando entre las vueltas de las faldas. Se preguntó cómo estaría escondiendo su dolor.

			La música y las risas se fueron apagando a medida que se adentraba en el palacio. Unos pocos criados se apresuraban, dirigiéndose hacia el baile, y lo saludaron con la cabeza. Cuando llegó a la intersección de las alas del palacio, se detuvo. En el jardín de abajo había una figura. Reconoció los rizos que le caían por la espalda de inmediato.

			—Pensaba que seguías bailando —vociferó, y Elena se giró para mirarle.

			La luz de la luna se colaba a través de las copas de los árboles y le bajaba por los hombros, rociando la parte superior de sus mejillas y el puente de su nariz. El collar dorado de la Fénix resplandecía contra su piel marrón. Pero sus ojos… sus ojos tenían una mirada sombría y turbulenta como el cielo del desierto. Y estaban fijos en él.

			Yassen inspiró con dificultad.

			Mierda.

			— Había venido a buscarte, pero no estabas en tu cuarto —anunció Elena.

			—He salido a tomar el aire. —Yassen bajó hasta el patio y se retiró la capucha. Se detuvo a unos pasos de ella, dejando el tronco del baniano entre los dos—. Con discreción, claro.

			Elena no sonrió. Bañada por la luz de la luna, parecía etérea y distante.

			—No tendría que haberte obligado a llevarme con Jasmine —susurró.

			Yassen oyó el temblor de su voz y advirtió la pena en sus ojos.

			Recordó con dolor el momento en que había visto el cuerpo carbonizado de su madre después de que apagaran el fuego. Había vomitado hasta que no le quedó nada dentro, hasta que se sintió hueco y vacío, igual que su casa ennegrecida.

			—No puedes vivir con arrepentimiento —dijo para los dos.

			Los pendientes de Elena tintinearon con suavidad cuando se giró hacia él.

			—¿Cómo? —preguntó con la voz ronca. Sus ojos lo atrapaban, lo ahogaban. Elena se acercó a él, rodeando el árbol—. ¿Cómo seguiste adelante cuando murieron?

			Sintió que le daba un vuelco el corazón cuando lo miró, expectante. Se lamió los labios, de repente tenía la boca seca.

			—¿Por qué has venido a buscarme? —consiguió decir—. ¿No requieren tu presencia en el baile?

			—A Ferma le caías bien —dijo Elena. Él se estremeció y cerró los ojos—. Eras uno de los pocos que se ganaron su respeto.

			Quiso decirle que no lo había hecho. Que todos eran unos ingenuos por confiar en él. Sintió que le pesaba el brazo. El baniano crujía con la lluvia, susurraba, y Yassen creyó oírlo hablar de su engaño y su traición.

			—Deberías descansar. —Se echó hacia atrás, adentrándose en las sombras del árbol—. Tu coronación es dentro de dos días.

			—Tengo intención de ofrecerte el perdón real en cuanto sea reina —dijo Elena. Con cuidado, pasó entre las raíces enroscadas y le tomó de la mano, arremangándole para dejar a la vista su muñeca y sus quemaduras—. Me aseguraré de que jamás vuelvas a quemarte.

			—Estoy bien —replicó él. Trató de alejarse, poniendo el árbol entre los dos, pero Elena le agarraba con demasiada fuerza, y no rompía el contacto visual.

			—Y entonces serás libre —continuó la princesa, como si él no hubiera dicho ni una sola palabra. Estaba tan cerca que podía sentir su aliento en la piel. Tan cerca que veía como le temblaban los labios—. Pero ¿te quedarás? ¿Me ayudarás a reconstruir lo que han destruido?

			—No puedo. —Yassen sintió el peso de sus palabras. Trató de sonar decidido. Había jurado lealtad. No podía detener el viento embravecido del desierto. Se apartó de ella, y se tropezó con las raíces del baniano. Unas gotas de lluvia fría le besaron la mejilla—. Créeme —dijo—, no querrás que me quede.

		


		
			Capítulo 31
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			Elena

			Aquí llega la reina, ¡la joven y aterradora reina! Abran paso, 

			abran paso, les digo, pues la reina ha llegado. ¡Larga vida a la reina!

			De la obra de teatro La Odisea de Goromount

			Elena examinó los restos ennegrecidos de su habitación y su jardín. El amanecer aún no había emergido por el horizonte, y el aire olía a ceniza y a promesa.

			Ese día sería coronada reina, pero era incapaz de reunir la alegría que sabía que debería sentir. En su lugar, lo que la invadía era el vacío y la desesperanza.

			Atravesó el jardín con cuidado. Los criados habían limpiado la mayor parte del desastre, pero aún podía atisbar los fantasmas de su descontrol: una piedra rota de la fuente, el tocón de un jabí, pétalos de loto marchitos. Los restos carbonizados de un baniano arañaban el cielo floreciente. Elena estiró el brazo y rompió una rama. La ceniza cayó entre sus manos. Se sentó en lo que solía ser un banco, con la rama rota en el regazo. Nada se movía. No se oía el gorjeo matutino de ninguna paloma, ni siquiera el leve susurro del viento. Tan solo estaban ella y los esqueletos de las cosas que había destruido.

			En medio de la ira, no había sido capaz de reconocer la profundidad de su descontrol, pero ahora, en ese silencio, lo comprendía. Las consecuencias del fuego. El vacío que creaba.

			—Su Alteza.

			Se volvió y vio a Diya acercándose, sosteniendo un pequeño cuadrado amarillo en la mano.

			—No… no quería interrumpir. Justo estaba preparándole el baño, pero he recordado que tenía esto. —Colocó el pergamino en el banco—. Lo cogí cuando usted… bueno… —Sonrió con expresión de dolor—. Venga cuando esté lista. La bañera debería estar llena para entonces.

			Elena contempló el cuadrado.

			—Gracias, Diya —dijo al fin—. Y siento haber puesto tu vida en peligro. No pretendía hacerte daño.

			Diya le tocó el hombro y lo apretó con cariño.

			—Todos hacemos cosas horribles cuando sufrimos.

			Cuando se quedó a solas, Elena agarró el cuadrado. Le dio la vuelta, pero en el otro lado no había nada escrito. Muy despacio, Elena lo desdobló. El papel crujió mientras lo alisaba contra su muslo. En la esquina inferior de la carta divisó las iniciales de su madre: A. M. Y debajo, apenas visible, el dibujo de un jazmín.

			Elena,

			Si has recibido esta carta, entonces es que sabes controlar el fuego. Qué responsabilidad más terrible y hermosa. Siento no poder estar a tu lado para guiarte.

			Cuando tenías cinco soles, me preguntaste por qué el desierto se encolerizaba: si las tormentas tenían una razón de ser. ¿Te acuerdas de lo que te dije? Para que el viento cante, debe destruir las dunas.

			Cuando Alabore construyó este reino, mató a su hija mayor, a su primogénita. Le abrió el pecho y enterró su corazón en el desierto. Así es como construyó Ravence: con sangre.

			Pero no construyó Ravence con la ayuda de la Fénix. Las leyendas dicen que las lunas gemelas lo ayudaron, pero yo he leído sobre un poder más profundo y más oscuro. Desconozco su nombre, pero los escritos de la sacerdotisa Nomu dicen que es tan antiguo como la Fénix. Este poder le ofrecía visiones a Alabore, le conducía hasta el desierto y le atormentó hasta la locura. Encarceló a la Fénix en un infierno oscuro de piedra, y ahora el Fuego Eterno exige un sacrificio por el pecado de Alabore. Tu abuelo sacrificó a su hermano menor. Tu padre se negó, pero yo he escogido por él. Morirá si no lo hago, y yo sola sería una monarca pésima. Lo siento muchísimo, mi amor. Estamos atrapados en un círculo eterno, pero espero que tú, por fin, consigas romperlo.

			El Fuego Eterno no se encoleriza porque esté enfadado; lo hace porque está afligido.

			Ravence se cimienta sobre tiempo prestado. Llegará el día que no se podrá silenciar al Fuego Eterno. Cuando el ciclo se rompa. Entonces, la Fénix renacerá, y buscará a la Profeta y a sus otros hermanos. Recuerda, hay tres tipos de fuego.

			Y tú eres uno de ellos.

			Sé que será difícil mantenerte a un lado y dejar que destruyan tu reino. Ravence exige lealtad. Y, sobre todo, sangre. Pero rezo por que puedas ver la luz más allá de esta tierra: la luz que vive en tu interior.

			Honra a tu fuego. Es diferente del resto. Púlelo, ámalo, y cuando llegue el momento, cuando la Fénix se alce, te enseñará el camino a través del desierto.

			Perdóname.

			Mamá

			Leyó la carta una y otra vez, vocalizando las palabras hasta que fluyeron todas juntas como una canción en su cabeza.

			Pecado.

			Sacrificio.

			Destrucción.

			Todo mi reino, una mentira.

			Arrugó la carta, pero después volvió a alisarla y a doblarla en un cuadrado perfecto. Jasmine le había dicho que Aahnah había descubierto algo terrible, y Elena pensaba que se trataba del sacrificio. Pero si todo eso era cierto, Alabore y la Fénix no construyeron Ravence como decían las leyendas… Elena se sintió mareada.

			¿Por eso la Fénix nunca escuchaba sus oraciones? ¿No era la verdadera diosa de Ravence?

			Elena se quedó mirando la carta fijamente. Quería creer a su madre, pero su caligrafía en la carta era temblorosa, y había cierta discordancia en sus palabras. Aahnah había perdido el contacto con la realidad. ¿Y si lo de la carta no eran más que delirios?

			Le dio la vuelta para buscar más pistas, pero no había nada más. Ninguna otra explicación, ni un vistazo al pasado. Elena se mordió el labio. Al fin, se metió la carta en el bolsillo y se levantó. Se la enseñaría a su padre, después de la coronación. Él ya estaba agobiado con el ataque y las preparaciones. Más tarde, cuando estuvieran a solas, se la mostraría. Seguro que él conseguiría encontrarle el sentido.
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			Elena volvió a la habitación de invitados cuando el cielo comenzaba a sonrojarse con el amanecer. Diya la estaba esperando.

			Se quitó la bata y se estremeció al sentir el aire frío de la mañana. Se sentó en la bañera mientras Diya le frotaba el cuerpo con pasta de haldi y sándalo. Se la aplicaba usando largas hojas de baniano que le hacían cosquillas en la piel, pero la heredera permanecía inmóvil, tan estoica como una duna durante una noche invernal. Contempló a su doncella mientras convertía su piel en oro, y después se la lavaba con leche de cardamomo y agua de rosas. Diya se frotó una gota de aceite de almendra del tamaño de un guisante en la palma de la mano y se la pasó por el pelo a Elena, untando sus rizos hasta que brillaron. Era un ritual que solía realizar la monarca reinante con la futura reina. Pero Elena no tenía madre. No tenía a Ferma. Sola en la bañera, con su piel impregnada del aroma del desierto, Elena solo se tenía a sí misma.

			Después del baño, se vistió despacio y de forma metódica. Diya la ayudó. Elena se puso un largo nath alrededor de la nariz y la oreja. Se vistió con un grueso lehenga dorado y carmesí y con una falda circular que llegaba hasta el suelo. Se puso un collar tras otro, hasta que sintió el peso de las riquezas de su reino rodeándole el cuello. Se delineó los ojos con kohl, como los guerreros que defendían sus fronteras.

			Como toque final, Diya le rodeó la cintura con un cinturón blanco de seda ornamentado con perlas y oro. Su doncella dio un paso hacia atrás y le ofreció una tímida sonrisa.

			Elena contempló su reflejo.

			Estaba preciosa.

			Estaba aterradora.

			La Reina en Llamas.

			La puerta de sus aposentos se abrió. Elena se dio la vuelta y se encontró con Samson, Yassen y los demás guardias. Samson entró en la habitación.

			—Es la hora, Su Alteza —le dijo sonriente.

			Ella le devolvió la sonrisa, aunque su mirada se deslizó hasta Yassen. Se fijó en cómo la observaba, con los ojos muy abiertos y la boca ligeramente abierta. Cuando sus miradas se encontraron, la sonrisa de Elena se hizo más grande. Yassen dudó, pero se la devolvió.

			Elena echó un último vistazo a su reflejo. Esa sería la última vez que estaría allí como Elena, solo Elena, la chica a la que le encantaba bailar y vagar por el desierto, reñir y pelear con su guardia yumi. Cuando regresara, sería la reina de Ravence.

			Elena se giró. Sus brazaletes titilaron. Se llevó la mano hasta la carta y se la metió bajo el cinturón de seda.

			—Estoy lista.

			Samson le ofreció la mano, y ella la aceptó.

			Samson, Yassen y otros dos guardias cargaban con un tapiz de terciopelo enjoyado con gemas del desierto. Lo sujetaban cada uno de una esquina, y Elena se puso debajo, con Yassen a su espalda, y comenzaron a andar.

			El palacio vibraba de emoción mientras los criados daban los últimos retoques: esparciendo pétalos frescos de caléndula por el vestíbulo, cubriendo las ventanas con jazmín y rosas del desierto, perfumando el aire con palitos de incienso de sándalo y lavanda.

			Los guardias vestidos de blanco y dorado estaban en fila a ambos lados del pasillo y se inclinaban a su paso. Cuando Elena entró en el patio, los criados le arrojaron pétalos. Sonrieron y corearon bendiciones, levantando las manos para darle la bienvenida al nuevo amanecer, pero la princesa sintió su inquietud bajo aquella jovialidad.

			Las antorchas parpadeaban de camino a la pista de aterrizaje. Las aerocámaras centellearon cuando Elena salió del palacio, la cola de su vestido iba arrastrando pétalos. Su imagen estaría por todo Ravence, por todo el mundo. Era la Reina en Llamas. La heredera de una tierra de sangre y profecías. Que todos se inclinaran ante su furia.

			Su padre la esperaba al final de la pista de aterrizaje. Tenía un aspecto majestuoso con su achkan dorado y rojo, y un pañuelo de seda hecho a mano sobre los hombros. Tras él, su lanza y su astra vestían túnicas ceremoniales color marfil. Todos hicieron una reverencia cuando Elena se aproximó.

			El rey extendió la mano en su dirección, pero Elena solo tenía ojos para su corona y la Plumagema reluciente en la luz de la mañana.

			Ese día, perdería el trono en su favor.

			—Habría estado orgullosa —susurró Leo, y Elena no supo si se refería a Ferma o a su madre.

			Los guardias y Samson le envolvieron los hombros con un tapiz de terciopelo.

			—Y así pues nosotros, los pocos bendecidos —entonaron los guardias.

			—Y así pues nosotros, los pocos bendecidos —contestó ella.

			Samson hizo una reverencia y le besó la mano. Vestía un sherwani dorado de seda que brillaba contra su piel oscura. Un intrincado collar de perlas le adornaba el cuello, y del hombro le colgaba un pañuelo blanco bordado, que se enroscaba hasta llegar hasta el brazo opuesto. Parecía un Ravani. Parecía un rey. Hermoso y poderoso. Y aun así… Elena se percató de que no era capaz de devolverle la sinceridad que él había depositado en su beso. De que sus ojos no buscaban encontrar los de su prometido a través de la habitación. Le dedicó una pequeña sonrisa de despedida y le apretó la mano.

			—Eres el fuego más abrasador, querida —susurró.

			—Nos vemos pronto —dijo ella.

			Leo la condujo hasta el planeador. Elena se dio la vuelta cuando la rampa empezó a elevarse. Los criados y los guardias de palacio se quedaron en la pista despidiéndola con la mano. Samson le guiñó el ojo. Se reuniría con ellos en el templo, pues la heredera y el monarca reinante debían viajar solos. Yassen asintió de forma casi imperceptible.

			Ferma no estaba entre ellos.

			Elena contempló el desierto más allá y sintió que el viento le agitaba los ropajes. Parpadeó, le ardía la nariz.

			Te echo de menos, le dijo al desierto.

			El planeador se elevó hacia el cielo floreciente, y la colina del palacio empezó a desaparecer. Mientras volaban hacia el oeste, Elena miró por encima de las dunas que se extendían bajo el sol hasta las montañas que rodeaban el reino. Su reino. El que juraría proteger, incluso de la locura de su familia.

			Leo se puso a su lado. Se quedaron en silencio unos instantes, observando la extensión de desierto bajo ellos.

			—El Fuego Eterno te pedirá un sacrificio —dijo al fin. Su voz sonaba leve y llena de dolor—. Y, cuando no se lo entregues, tratará de herirte. Sé que será así, Elena.

			—No vas a saltar, ¿verdad? —le preguntó ella, tratando de no sonar alterada—. Si lo intentas, haré que Samson y Yassen te retengan.

			Ante esas palabras su padre esbozó una media sonrisa.

			—Creo que están demasiado distraídos fijándose en ti como para prestarme atención. 

			Elena se sonrojó, y su padre la tomó de la mano y le dio la vuelta para que le encarara.

			—Bromas aparte, Elena, necesito que lo comprendas —le dijo—. He pedido que acudan más guardias y médicos al templo. Si crees, si intuyes siquiera que el fuego crece, necesito que me prometas que pararás. Que bajarás corriendo de la plataforma y te irás. —Le apretó las manos—. Por favor, prométemelo.

			Tenía el rostro surcado de líneas por la preocupación, le hacían parecer mayor. Sus ojos despedían una luz tenue. Elena sintió una punzada de dolor cuando levantó la mano de su padre para besar su anillo.

			—Lo prometo, padre.

			Leo asintió, relajando los hombros como muestra de alivio. Quería hacerle muchas más preguntas. Sobre Aahnah, la Profeta, los sacerdotes; ahora que por fin estaban siendo sinceros, quería hablarle de Yassen, de lo que sentía. Pero la mirada de su padre la detuvo.

			Leo le sonrió y, por una vez, parecía haberse quitado un peso de encima. Lo último que quería Elena era imponerle otra carga.

			Después, pensó.

			El rey se llevó la mano al pecho y se aferró al collar de su madre. El jade relucía con la luz del amanecer.

			—Tu madre me dijo una vez que lo único que nos diferencia a los ravaníes de los demás es nuestra capacidad para sacrificarnos —dijo con suavidad—. No por el fuego, sino por nuestro reino. Eso es lo que de verdad significa liderar: entregarte al reino que ya te ha aceptado.

			Se quitó el collar despacio y lo sostuvo entre los dos.

			—Fui el protector de tu madre. Ahora lo serás tú.

			Le abrochó el collar alrededor del cuello. Elena bajó la vista y vio el ave de su madre, hecha de la clase de jade que solo se encontraba durante los eclipses de verano, el mismo material de los pendientes que llevaba su padre. De repente, sintió su pérdida y tuvo un presentimiento. Miró a su padre a los ojos. Seguían siendo del mismo color gris acero, pero ahora parecían más mansos, más vulnerables.

			—Nunca fuiste su protector —dijo Elena con amabilidad—. Ella fue la tuya.

			Elena se acercó el pájaro al pecho. Lo sintió cálido al tacto. Pensó en Aahnah y Jasmine, riendo juntas en la tetería, compartiendo secretos. Pensó en las mujeres que precedieron a su madre, en las infatigables generaciones de reinas. Pensó en Ferma, inquebrantable, una verdadera guerrera.

			Leo la contempló. Una mezcla de dolor y orgullo le atravesó el rostro. Abrió la boca para decir algo, pero pareció cambiar de opinión.

			—Cuídalo —fue lo único que consiguió decir.

		


		
			Capítulo 32
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			Leo

			Y así la Fénix se alzó con los ojos en llamas 

			y un grito de venganza en los labios.

			De La profecía de la Fénix, transcrita por los primes sacerdotes de la Orden del Fuego

			El planeador aterrizó en el saliente de piedra bajo el templo. Una columna de humo ascendía por el acantilado como una gran serpiente gris. El olor a ceniza e incienso impregnaba toda la ladera de la montaña. No había nubes de tormenta, pero el aire estaba enrarecido.

			Leo ya había ordenado a un gran grupo de guardias que peinara las montañas entorno al templo, pero después del ataque en la capital, les hizo repetir la búsqueda. Mientras ascendía los escalones del templó divisó sus uniformes blancos moteando la montaña y el destello de sus armas de pulsos.

			Majnu y Arish los saludaron en lo alto de la escalera con una profunda reverencia.

			—Su Majestad —dijo Arish, y después se dirigió a Elena—. Su Alteza. Que el sol y las lunas la iluminen.

			—Hemos peinado la cordillera circundante al menos tres veces —le informó Majnu—. No hemos encontrado nada. Tengo patrullas rotatorias rastreando la montaña. Si los arohassin están escondidos, los encontraremos.

			—¿Y qué hay de los túneles? —le preguntó Leo.

			—Todo despejado —respondió Arish y miró a Majnu—. No hay agentes arohassin escondidos bajo las montañas. —Y después de una pausa añadió—: Ni profetas.

			—¿Y el público?

			—No se le ha permitido la entrada a nadie, y hemos detenido los planeadores. Hasta ahora no hemos tenido muchos problemas. Creo que el ataque ha hecho que la gente sea consciente de la seriedad de la amenaza —contestó Majnu.

			Leo asintió y le echó un vistazo a Elena. Sus ojos mostraban un destello de decepción. En un mundo perfecto, la habrían nombrado reina frente al público. En un mundo perfecto, no tendría que preocuparse por terroristas arohassin y profetas vengativos. Le apretó la mano y ella le ofreció una sonrisa dulce e indulgente.

			Era suficiente.

			—¿Y los hombres de Samson? —preguntó Leo.

			—De momento todos han superado la inspección —dijo Majnu, y levantó la vista a la par que los otros transportes descendían.

			Leo observó como aterrizaban los planeadores y llegaban Samson y Yassen con más guardias. Samson se adelantó, con la cabeza alta y los hombros rectos, Yassen lo seguía con la cabeza inclinada. Andaba con dificultad, y Leo percibió como le colgaba el brazo derecho.

			—¿Qué le ocurre? —preguntó Leo señalando a Yassen.

			—Se quemó el brazo. —Se giró hacia el sonido de la voz de Elena y vio que ella también estaba contemplando a los hombres—. Los médicos se lo trataron tras el ataque, pero le sigue doliendo de vez en cuando.

			Leo alternó la vista entre su hija y Yassen y percibió la forma en que Elena miraba al asesino; le recordaba a cómo Aahnah solía mirarlo a él. La preocupación nació en su estómago, pero la refrenó. Ahora no la reprendería, no cuando la paz entre ellos era todavía tan nueva y frágil.

			—¿Es muy grave?

			—Se puede tratar —respondió Elena—. El médico le dio pastillas y una pomada.

			Leo asintió, pero al echar un vistazo a Yassen sintió un escozor de preocupación en la garganta.

			Se quemó el brazo. Le sigue doliendo de vez en cuando.

			Con el ataque y la coronación, su búsqueda del Profeta se había ralentizado. No habían encontrado ningún rastro en el palacio. Samson se había quemado, los criados habían superado la prueba, pero Majnu no había tenido tiempo de poner a prueba a Yassen debido al caos del ataque y al baile.

			Leo vaciló. Si Elena se enteraba de que quería hacerle la prueba a Yassen, quizá se ofendiera. Su tregua, ya de por sí delicada, se desmoronaría. Lo detestaría, lo alejaría, y él no podría soportar su odio. Ya no.

			Pero el Profeta seguía libre. Los estaba observando, a la espera, y si se trataba de Yassen, ¿qué mejor oportunidad para matar a la familia real ravaní que en el Asiento de la Fénix?

			—Confiaré en tu palabra —dijo. Pero cuando Elena se dio la vuelta, asintió en dirección a Majnu. Su lanza le devolvió el gesto.

			Cuando por fin ascendió los escalones, Samson saludó a Elena de nuevo con un beso en la mejilla.

			—Su Alteza, Su Majestad.

			Leo le puso la mano en la cabeza para bendecirlo. El joven parecía un rey de los pies a la cabeza, con los hombros anchos y los ojos pintados con kohl. Los ravaníes lo adorarían.

			—Ven —dijo Leo tomando la mano de Elena.

			Echó la vista atrás y vio que Majnu le estaba bloqueando el paso a Yassen y que le susurraba algo en el oído. Yassen titubeó. El lanza le agarró del brazo y se lo llevó.

			Samson siguió la dirección de sus ojos.

			—¿A dónde se lo llevan? —le susurró a Leo.

			Leo no contestó. Atravesaron la pista hasta las puertas, donde los esperaba Saayna, que juntó las manos e hizo una profunda reverencia.

			Leo y Elena le devolvieron el saludo. La suma sacerdotisa tenía entre las manos un puñado de hojas de loto. Leo las cogió.

			—Así pues nosotros, los pocos bendecidos —entonó.

			—Así pues nosotros, los pocos bendecidos —repitieron a la vez Leo y Elena.

			Siguieron a la suma sacerdotisa hasta el interior del templo, el suelo de piedra cada vez más cálido bajo sus pies. A pesar de que andaban juntos, Leo percibió que Elena iba un paso por delante. Estaba ansiosa; sus andares eran lo de menos, Leo podía verlo en sus ojos. Elena veía todo el reino brillante frente a ella, y Leo reconoció esa hambre. Al fin y al cabo, él había sentido lo mismo el día de su coronación.

			El ya conocido muro de calor golpeó a Leo según entró al Asiento; pero esta vez lo sentía de otra manera. Había cierta urgencia en las llamas. Se agolpaban contra las paredes persiguiendo las sombras, y Leo se sorprendió al sentir una perla de sudor bajándole por la frente.

			Miró a Elena con preocupación, y ella debió reconocer su expresión, porque se detuvo y le tomó la mano.

			—Todo está bien, padre —dijo. Levantó la otra mano doblando los dedos hacia dentro. En el pozo, una llama ascendió ante su llamada y se curvó con ella—. ¿Lo ves? Aún puedo controlarlo.

			Durante un momento fugaz, Leo quiso llevársela lejos. Sin pensar en el pueblo, las costumbres, la coronación… Solo quería que estuviera a salvo. Alejarse lo máximo posible de ese fuego maldito. Pero Elena le sonrió y Leo vio su mirada llena de esperanza, de entusiasmo. No se veía capaz de arrebatárselo.

			—Recuerda tu promesa.

			Elena asintió.

			Los siete sacerdotes restantes se levantaron de sus asientos alrededor del fuego.

			—Ven, sangre de Alabore —cantaron—. Ven y busca las bendiciones de la fuente de toda vida, el fuego de la única soberana. Ven y comparte su regalo con nuestro pueblo.

			Los sacerdotes avanzaron de uno en uno y le depositaron pétalos de loto en las manos.

			—Así pues nosotros, los pocos bendecidos.

			—Así pues nosotros, los pocos bendecidos —susurró Leo.

			Sería la última vez que pronunciaría esas palabras como rey.

			Los guardias adoptaron sus posiciones en los muros y Leo no pudo evitar sentir una punzada de arrepentimiento. Había envejecido muy deprisa, y Elena había crecido demasiado rápido. Le echó un vistazo a su hija, con la cabeza bien alta y una mirada intensa en los ojos. Era su vivo retrato, pero a Leo eso solo le consternaba. Había esperado que las cosas cambiaran de alguna manera. Tal vez podría haberle legado un reino mejor, uno más dócil e indulgente. Tal vez podría haberse esforzado más por librar a su hogar de los disidentes. Tal vez podría haber sido más amable.

			Leo cerró los ojos y dejó que el calor le envolviera. Esperaba que purificara sus pecados, pero sabía que solo eran ilusiones. Abrió los ojos y arrojó una lluvia de pétalos al pozo. Observó como se retorcían y ardían. El Fuego Eterno silbó, y los bucles de las llamas le acariciaron la muñeca. Dio un paso hacia atrás cuando los sacerdotes empezaron a entonar un cántico grave e hipnótico, que le recordaba al murmullo del desierto. Por el rabillo del ojo vio que Majnu ocupaba su posición en la pared oriental. Leo se giró hacia él, y Majnu negó con la cabeza. Al otro lado de la sala estaba Yassen Knight; se agarraba el brazo derecho y le estaba saliendo un moratón bajo el labio.

			Sintió un gran alivio, y después ansiedad.

			Lo encontraré. Leo levantó la vista hacia la Fénix dorada. Donde sea que esté tu Profeta, lo encontraré.

			Samson y Arish se arrodillaron con los sacerdotes mientras Elena, Saayna y él subían los escalones hasta la tarima. Leo recordó de repente cómo el Fuego Eterno se había lanzado contra él y le había quemado la pierna. El intenso dolor. Le tembló la mano, pero Elena se la apretó para darle ánimos mientras la suma sacerdotisa soplaba en una caracola, haciendo reverberar una sola nota por toda la sala.

			Se arrodillaron juntos mientras el fuego rugía.

			—Excelentísima —entonó Saayna por encima de los crujidos—, venimos a servirte. A mantener la paz en la tierra bendita. —Extendió los brazos y dejó caer un polvillo en el pozo. El fuego crepitó con fuerzas renovadas. El calor golpeó a Leo, pero apoyó las rodillas en el suelo de piedra y juntó las manos—. Te pedimos que bendigas a la nueva portadora de tu reino. Que la guíes por la agneevía.

			Leo arrojó los pétalos que le quedaban al fuego, que devoró su ofrenda. Casi podía oír a las llamas ronroneando de alegría. La Fénix los observaba desde arriba, con las alas congeladas en eterna gloria, el pico reluciente y los ojos llenos de ira. A su pesar, Leo se estremeció.

			—Del padre, la reliquia del desierto.

			Leo se inclinó mientras la suma sacerdotisa le quitaba la corona. La Plumagema parpadeaba como si se acompasara con la danza de las llamas.

			—De la heredera, la sangre de su juventud. —Y con una hoja plateada, le perforó el dedo a Elena. Unas gotas oscuras de su sangre se derramaron sobre el Fuego Eterno.

			—Y de la guardiana de las llamas, el hueso de la verdad. —La suma sacerdotisa se sacó un pequeño hueso negro de la manga y lo lanzó a las llamas. El Fuego Eterno rugió, el calor se volvió aún más intenso.

			—Con estas ofrendas, traemos un nuevo amanecer a tu reino —finalizó la suma sacerdotisa.

			Le colocó la corona a Elena sobre la cabeza. Leo raspó un poco de ceniza del suelo de la tarima y la arrojó sobre Elena, que no tosió ni se inmutó. Se limitó a mirar fijamente las llamas, con el cuerpo inmóvil y una mirada feroz; era su hija, y su reinado sería largo y verdadero. Estaba seguro.

			—Ahora, toma lo que es tuyo, Hija del Fuego, y álzate como Elena Aadya Ravence, el nuevo Rey Fénix —anunció la suma sacerdotisa, y le hizo un gesto a Elena para que extendiera la mano hacia el pozo. El fuego se le enroscó alrededor de sus dedos, pero ella no tembló. Cogió una sola llama y se puso en pie.

			—Levántate, reina Elena —dijeron los sacerdotes—. Y enfréntate a la agneevía.

			Los sacerdotes arrojaron cenizas a la tarima. Leo seguía de rodillas mirando a su hija. La silueta de sus hombros y su corona se recortaba contra el fuego. Elena era quien debía darle la orden de ponerse en pie, pero mientras él esperaba, su hija tomó la caracola de la suma sacerdotisa y con la otra mano acunó la llama.

			—Recorreré la agneevía —dijo Elena, y después sopló en la caracola.

			El sonido, firme y fuerte, inundó la sala. Vibró a través de Leo, conmoviéndolo con la esperanza, pura e inocente, de un reino largo y verdadero, un reino en el que todos los hombres pudieran encontrar la paz. No obstante, la canción también le agitó los huesos y le hizo sentir pequeño e insignificante.

			El Fuego Eterno rugió, y Leo levantó la vista. Las llamas se cernían sobre él, y creyó ver en ellas los rostros de aquellos a quienes se habían llevado, las vidas que habían reclamado. Vio a Elena soplando el cuerno, y después sonó un estruendoso estallido, y Leo cayó bocabajo.

			Gritó. Le chorreaba sangre de la nariz y le subía una punzada de dolor por el cuello. Durante un momento, se quedó aturdido mientras las paredes temblaban. El estruendo se hizo más fuerte, y se dio cuenta de que no era un estruendo cualquiera, sino el sonido de una serie de explosiones y disparos de pulsos. Su reino. Su hogar.

			Leo se puso de pie con dificultad, le sabía la boca a sangre y a ceniza. Las llamas se volvieron más y más grandes. Saayna yacía desplomada en los escalones de la tarima, pero Elena permanecía de pie, con el cuerno aún en una mano y la llama en la otra. Se giró hacia él con los ojos abiertos de par en par. Sobre ellos, el Fuego Eterno reía. Leo trató de alcanzarla mientras Elena hacía retroceder las llamas. Dio una vuelta, y las llamas se apartaron de ellos con un aullido.

			Y entonces, la montaña tembló y el suelo se inclinó. Elena perdió el equilibrio.

			—¡Elena! —gritó Leo. Pero el fuego se removió, riendo.

			Y después sintió que caía… y que el fuego lo envolvía deprisa.

		


		
			Capítulo 33
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			Elena

			Cuando la Fénix se alce, el Fuego Bendito reclamará a los pecadores. El desierto devorará a los transgresores. Solo los fieles sobrevivirán. Solo los pocos bendecidos serán perdonados.

			De La profecía de la Fénix, transcrita por los primeros sacerdotes de la Orden del Fuego

			—¡No! —gritó Elena.

			Sintió que las llamas ondeaban; sintió la fuerza del Fuego Eterno mientras luchaba contra ella. Intentó hacerlo retroceder mientras se lanzaba a por su padre, pero entonces el fuego la golpeó con tal furia que cayó a trompicones de la tarima y cayó de espaldas. La corona se perdió entre las sombras.

			—¡Padre!

			Lo vio caer al pozo y oyó que las llamas cantaban, sintió el poder palpitando en su interior mientras el Fuego Eterno crecía. Y, entre los crujidos, oyó un aullido.

			—¡Padre!

			Gateó gritando su nombre mientras agitaba los brazos de cuando en cuando, intentando apartar las llamas para encontrarle.

			No, no, no, pensó. Le temblaban los brazos del esfuerzo.

			¡Padre, no!

			Hacía tan solo un momento había estado junto a ella. Tan solo unos segundos antes. No podía haber muerto. No era posible.

			Su ira creció y Elena cogió una llama, la arrancó del pozo con tal vehemencia que el Fuego Eterno se quedó quieto durante unos instantes como si estuviera estupefacto. Pero después se recuperó con fuerza y la llama saltó desde su mano hasta el pozo. Vio como el fuego se alzaba. Vio sus rostros: al hermano menor de su abuelo, a su madre, a su padre. Los sacrificios por el pecado de Alabore. Los vio abrir la boca y gemir mientras el Fuego Eterno golpeaba el techo. 

			Un profundo estruendo sacudió el templo y Elena se puso de rodillas. Había dejado de oír los aullidos agónicos de Leo. Los sacerdotes estaban gritando; uno trataba de abrir la entrada a los túneles, pero el fuego le bloqueaba el paso. Las llamas se lanzaron contra él y lo agarraron del brazo para arrastrarlo hasta el pozo. Saayna se puso de pie tambaleante, le goteaba sangre de un corte en la oreja. Arañó la cabeza de Elena y le tiró del cuello del traje, gritándole: «Levántate, corre, muévete, niña, ¡muévete!».

			Pero Elena no podía apartar la vista del Fuego Eterno, que cantaba y bailaba, se curvaba y suspiraba. Su padre estaba ahí, atrapado entre las llamas, incinerado vivo.

			Quemado hasta la muerte.

			Le subió una arcada por la garganta.

			Saayna tiró de ella con fuerza y la puso de pie, empujándola hacia el pasillo. Sobre ellas llovían piedra y ceniza, y el aire estaba denso a causa del humo. La suma sacerdotisa la agarró de la muñeca y la empujó hacia delante, ambas trastabillaron y corrieron hacia el cielo lleno de humo, tan espeso y gris que Elena comenzó a toser al instante. Las explosiones descendían por la ladera de la montaña, y el suelo temblaba bajo sus pies. Elena se tambaleó.

			Unos chasquidos perforaban el aire y llegaron disparos de pulsos a través del humo.

			¡Los árboles! Se estaban desmoronando ladera abajo. Elena contempló el gran bosque de sus ancestros, ahora baldío, como si una gran mano lo hubiera aplanado de un manotazo.

			—El Fuego Eterno lo sabe —gritó la suma sacerdotisa. Elena levantó la vista al cielo, pero solo pudo ver ceniza.

			La suma sacerdotisa le agarró la barbilla. Elena hizo una mueca de dolor cuando le clavó las uñas en la piel.

			—El Profeta se alzará, pero en la próxima vida —dijo. Su voz era una mezcla de agonía y euforia—. Juntos, la Fénix y él purificarán la tierra de nuestros pecados.

			Llegó un quejido profundo; las llamas emergieron del templo y fluyeron montaña abajo. Elena se apartó de los escalones con un salto, pero Saayna no tuvo la misma suerte. El fuego la engulló mientras gritaba. Se tambaleó hasta un lateral, cubierta de llamas, y corrió hacia la espesura de los árboles que bordeaban el templo.

			—¡Saayna! —gritó Elena. Se dio la vuelta de golpe—. ¡Sam! ¡Yassen! ¡Majnu!

			El fuego chasqueó y se lanzó hacia Elena, pero ella saltó y corrió hacia la escalera. Bajó los escalones de dos en dos, el templo gemía a sus espaldas. Apoyó mal el pie derecho y resbaló… y aterrizó sobre Yassen. Él gritó, y los dos cayeron de rodillas. Elena reprimió un grito cuando sintió una punzada de dolor en la pierna, y Yassen se agarró el brazo. Entre la luz de las enfurecidas llamas, creyó ver que sus quemaduras se alargaban y retorcían, pero dejó de verlo después de un parpadeo.

			—Corre —balbuceó Elena.

			Sin mediar palabra, Yassen la cogió de la mano, pero entonces llegó el sonido de algo quebrándose en las montañas. Se dieron la vuelta juntos. El templo temblaba en lo alto del acantilado, como si tratara de resistirse a la bestia que había en su interior, pero finalmente, con un suspiro, cedió. Una a una, las alas del templo (Verdad, Perseverancia, Valentía, Fe, Disciplina, Deber, Honor y Renacimiento) se separaron de la cúpula central, como si los dioses le estuvieran arrancando los pétalos a una flor. Cayeron ladera abajo y aterrizaron en el bosque que había debajo.

			Allí donde solía estar el templo se elevó una ola de escombros y polvo. Sin pensar, Elena presionó a Yassen contra la pared, usando su cuerpo para proteger el de su guardia cuando la ola los arrasó. Elena gritó, enterrando la cara en el cuello de Yassen. El polvo y el yeso se le quedaron adheridos a la piel, el pelo y la ropa. Yassen la agarró con fuerza, pero cuando la embestida de piedra y escombros se detuvo, Elena se dio cuenta de que estaba temblando. El brazo derecho colgaba inerte en su costado.

			—¿Puedes correr? —le preguntó.

			Él asintió. Tenía la piel pálida y las mejillas hundidas. Le estaba saliendo un moratón bajo el labio. Pero, cuando volvió a cogerla de la mano, lo hizo con fuerza.

			—Tenemos que ir hacia el bosque —dijo Yassen mientras tosía—. Aquí estamos demasiado expuestos.

			—Los planeadores…

			—No están —respondió él—. Creo que los arohassin se han colado a través de los túneles y los han destrozado.

			—No —susurró Elena. A su alrededor, oyó la risa del fuego y los llantos de su gente pidiendo clemencia. Oyó gritos, órdenes y los lamentos apagados de los soldados heridos, los profundos rugidos del bosque y el retumbar de la montaña sacudiéndose. Oyó a su reino desmoronándose.

			—Debo detenerlo. Tengo que detener el fuego —dijo. Se miró las manos, pero le temblaban los dedos—. Puedo controlarlo, desviarlo lejos del bosque…

			—Por una vez, debes ser cobarde. —Yassen le cogió la mano—. Corre.

			Bajaron a toda prisa la escalinata que Elena había ascendido cientos de veces. Corrieron mientras los hombres morían a su alrededor, mientras el fuego devoraba lo que quedaba del templo. Sintió que el calor le mordisqueaba los talones. Elena se agachó justo a tiempo para esquivar un pedazo de una estatua que le pasó por encima de la cabeza. Sus pesados ropajes se arrastraban por la escalinata y la ralentizaban. Manipuló con torpeza los enganches dorados, pero le temblaban las manos. Gruñó, frustrada, y tiró. Los enganches se abrieron. Elena lanzó las túnicas a un lado; bajaron volando por el precipicio como alas cortadas.

			Poco a poco, la pista de aterrizaje bajo la escalinata se hizo visible.

			Yassen tenía razón. No había planeadores, solo los cuerpos aplastados de varios hombres.

			Se le llenaron los ojos de lágrimas cuando vio aquellas extremidades retorcidas en ángulos antinaturales. A lo lejos, parecían juguetes rotos que unos dioses crueles hubieran partido y doblado. El fuego rugió a su alrededor, cada vez más voraz. Las llamas bajaron hacia la pista como niños hambrientos.

			Elena echó a correr con el corazón desbocado. Tenía que llegar antes que el fuego. Tenía que detenerlo. Veinte pasos, catorce, diez…

			Algo pasó volando a su lado y repiqueteó en el suelo de la pista. Antes de que Elena pudiera reconocer de qué se trataba, Yassen gritó: «¡Granada!», pero ya era demasiado tarde.

			La explosión rasgó el aire. Elena sintió el calor de la granada abrasándole la cara mientras intentaba dejar de correr. Cayó hacia delante, rodando por la pista. La tierra y las piedras le golpearon la cara y le llenaron la boca. Extendió los brazos para intentar agarrarse a algo, pero lo único que había a su alcance era el aire.

			Elena cayó por la ladera de la montaña y las zarzas le rasgaron la ropa. El cielo y la tierra se fundieron en un borrón. La montaña se estaba derritiendo, y ella también. Jadeó e intentó agarrarse a la raíz de un baniano cuando saltó hacia delante, pero se golpeó con fuerza contra un saliente.

			El impulso estuvo a punto de hacerla caer por el precipicio, pero estiró el brazo y encontró una roca. Con esfuerzo, tiró de sí misma hacia arriba, y vio que el cielo se desmoronaba.

			Torrentes de fuego bañaban las montañas como si fueran grandes cascadas carmesíes de ira. Por debajo, el bosque estaba salpicado de las nubes de las primeras explosiones. Salían disparos de pulsos desde los árboles. Los arohassin. El enfado y la desesperación la inundaron mientras yacía sola en el saliente. Levantó la vista y vio que la fuente de la Fénix se asomaba al precipicio del acantilado. Y vio a una pequeña figura colgando de ella. Incluso desde aquella distancia, Elena reconoció sus anchos hombros.

			—¡Sam! —gritó.

			Él giró la cabeza al oírla, pero cuando se volvió, las llamas llegaron hasta los escalones y se lanzaron hacia él.

			—¡No! —chilló Elena. Pero no tenía tiempo para llorarle, porque el fuego por fin la había alcanzado. Había serpenteado por la montaña, con sus siseos perforándole los oídos. La conocía. Conocía sus temores, su destino, y en las llamaradas, Elena volvió a ver sus rostros.

			Salta. Tenía que saltar.

			Elena se colgó del saliente. Durante un momento se quedó suspendida en el aire, con la montaña por debajo y el humo por encima, y entonces se dejó caer. El viento le silbó en los oídos y la ceniza le llenó los pulmones. El bosque estaba oscuro, expectante.

		


		
			Capítulo 34

			[image: ]

			Yassen 

			No corras, viajero. Basta con que llegues a tu destino.

			De la obra de teatro La Odisea de Goromount

			El fuego estaba por todas partes.

			Hacía que le ardiera el brazo, le llenaba los pulmones y le cegaba. Yassen resolló y se puso de pie con esfuerzo. La granada lo había derribado. Escupió sangre. Chisporroteó incluso antes de tocar el suelo.

			Tras él, el fuego crecía. Bajaba por la escalinata cada vez más deprisa. Yassen descendió como pudo los escalones restantes y se sujetó el brazo mientras su visión se llenaba de puntos negros.

			Aire, necesitaba aire.

			—¡Elena! —balbuceó. Pero los muertos a su alrededor no le respondieron.

			Se tambaleó, el pánico le ocupaba todo el pecho, espeso y afilado como alambre de espino. Yassen miró hacia abajo y vio una explosión de humo blanco. Los disparos de pulsos iluminaban el bosque. Tenía que dirigirse al oeste, como le había mostrado Akaros, hacia el sendero donde los asesinos arohassin permanecían ocultos, pero el fuego rugió en su dirección y le ocultó el camino. Yassen corrió, pero no había nada más allá de la plataforma de aterrizaje: nada más que el bosque en llamas. Resbaló, y estuvo a punto de caerse por el precipicio cuando vio un destello de rizos oscuros.

			—¡Elena!

			Pero ella no le oyó por encima del crepitar del fuego.

			Y después… se tiró por la ladera. Con el pelo agitándose y las faldas ondeando a su alrededor, la princesa aterrizó en los árboles de abajo.

			Yassen ni siquiera lo dudó: se tiró tras ella.

			El viento rugió en sus oídos. Las copas de los árboles brillaban como lanzas mientras se precipitaba en su dirección. Yassen se encogió, con las rodillas dobladas y la cabeza resguardada, pero el bosque lo recibió demasiado deprisa. Se estrelló contra las copas, y las hojas y las ramas le arañaron la cara y la piel. Sintió un latigazo de dolor en el brazo. Trató de detener su caída, de usar las piernas y de agarrarse a una rama con el brazo sano, pero la montaña se sacudía a causa de otra explosión, y el mundo se tambaleó cuando chocó contra el suelo.

			Yassen jadeó. Yacía bocarriba con los ojos puestos en el cielo en llamas, estupefacto. Tenía la boca llena de sangre. Pero la adrenalina, su entrenamiento y el dolor que le ascendía por el brazo hicieron que se despertara y lo impulsaron hasta ponerse de pie, bamboleándose con arcadas.

			No podía morir en esa montaña. No cuando estaba tan cerca.

			Atravesó el bosque a trompicones. Allí el aire era más fresco, pero el humo se cernía por encima de las copas de los árboles como una nube espesa que iba, poco a poco, sofocando todo lo que se hallaba en su interior. Yassen buscó con la mano su vieja pistola y descubrió que aún seguía en su sitio. La sacó y desactivó el seguro.

			—¡Elena! —la llamó.

			El sonido distante de los disparos de pulsos le respondió. Se arrastró por la maleza, buscando en cada sombra, en cada grieta.

			—¡Elena!

			Siguió un rastro de ramas rotas y hojas marchitas. Los disparos sonaban cada vez más cerca. Tosió, le ardía el pecho. Oyó el crujido de una rama a su derecha y se dio la vuelta con el dedo en el gatillo, pero entonces divisó el bajo de una falda.

			Elena yacía bajo las raíces de un baniano enorme. Era el único del pinar, y casi parecía estar protegiéndola, con sus enredaderas rodeándola como si la abrazasen. Le salía sangre de la nariz, que teñía el collar de la Fénix que le colgaba del cuello.

			Yassen cayó de rodillas. Apartó el collar y le tomó el pulso. Jadeó de alivio cuando sintió el latido de su corazón.

			—¿Ferma? —Elena levantó la cabeza, mirándolo con los ojos marrones y empañados.

			—No tengo su pelo —dijo Yassen, apenas podía ocultar el arrepentimiento de su voz—. ¿Puedes ponerte de pie?

			Elena se lamió los labios agrietados, su lengua se retrajo ante el sabor de la sangre, pero asintió despacio. La ayudó a levantarse.

			—¿Te has roto algo?

			—Creo que no —susurró y lo miró—. ¿Y tú?

			Sentía un dolor punzante en el brazo, pero negó con la cabeza.

			—Majnu trazó una ruta de escape en caso de ataque. Tenemos que llegar hasta allí.

			Elena asintió y parpadeó mareada. Yassen tomó la delantera con la pistola en la mano. El terreno era elevado e irregular, y las hojas los atizaban a su paso. Intentó abrirse paso entre la maleza, pero otra explosión sacudió la montaña. Yassen se tambaleó, y Elena chilló y se chocó contra él. Después, ambos cayeron por una pendiente.

			Esa vez la caída fue más breve, pero más cruel. Las rocas salientes le rasgaron la piel y le arañaron las rodillas y los codos. Yassen gimió cuando el dolor le subió por el brazo y el hombro. Estaba a punto de desmayarse.

			—Levántate —carraspeó Elena a su lado—. Tenemos que levantarnos.

			Yassen alzó la cabeza. Sus ojos se encontraron con los iris marrones de Elena, y se sorprendió al ver que su mirada era firme y clara.

			Elena se puso lentamente de rodillas. Vio que tenía el hombro manchado de sangre fresca, pero no parecía ser consciente de la herida. Esa vez, fue ella quien lo ayudó a levantarse. Después recogió la pistola y se la entregó. Cuando sus dedos se rozaron, Elena le tocó la marca negra de la palma.

			—¿Sabías que los arohassin atacarían hoy? —le preguntó fulminándolo con la mirada.

			Sí.

			Debía conducirla hasta su muerte, entregársela al rey de Jantar. Y llevar la destrucción al pueblo que lo había rechazado.

			Pero le escocían la garganta y los ojos a causa del humo. Podía oír los gritos a lo lejos, el leve traqueteo de los disparos; incluso podía oler el hedor metálico de la carne quemada. Aquellas sensaciones se apoderaron de él, retorciéndole el pecho. Él había sido el causante de aquello. Por el oro de la Madre, había sido él…

			Yassen retrocedió a trompicones ante la mirada inquisitiva de Elena. Ella avanzó y dijo con voz temblorosa:

			—¿Lo sabías?

			Un yuani del desierto chilló entre los árboles, y Yassen miró detrás de Elena y vio a un hombre moviéndose por la maleza a sus espaldas.

			Todo ocurrió de golpe.

			Yassen vio la pistola de pulsos y la insignia metálica de la serpiente de los arohassin en el pecho del hombre. Vio a Elena avanzar hacia él, formando una pregunta con los labios, una orden, una respuesta.

			El hombre levantó el arma.

			Y Yassen vio lo que ocurriría: el pulso atravesándole el pecho a Elena, la sangre salpicándole el cuerpo. Ella desplomándose, como lo había hecho Ferma. Y ante la idea de verla muerta, con la sangre brotándole mientras lo miraba con terror, le atravesó una agonía peor que ninguna que hubiera sentido antes.

			No podía perder a Elena.

			Yassen se lanzó hacia delante y la placó justo cuando un disparo atravesaba el aire. La empujó contra un árbol mientras ella jadeaba. El asesino volvió a disparar. Yassen la protegió con su cuerpo cuando el aire explotó con el pulso.

			—Yassen —comenzó a decir Elena, pero entonces, los disparos se detuvieron.

			Está ahí, pensó, poniéndose en pie de un salto justo cuando el asesino salía de la espesura. Fue a coger su daga, pero Yassen se adelantó. Disparó una sola vez: le dio de lleno en el pecho.

			El hombre cayó de espaldas con un grito y la daga se perdió entre las zarzas. El yuani levantó el vuelo entre chillidos y aleteos dorados. Poco a poco, Elena se puso en pie, y se encaminó hacia su atacante derrotado. Le quitó el arma mientras Yassen contemplaba la sangre que le brotaba del pecho, la serpiente de los arohassin tiñéndose de rojo.

			Reconocerían las balas de su pistola. Sabrían que los había traicionado. Jamás conseguiría su libertad.

			Pero eso hacía tiempo que lo sabía.

			—Los arohassin —dijo— están por todas partes. Nos atraparán.

			—Lo sabías —afirmó Elena, y él vio la traición en sus ojos y el dolor que la aguijoneaba.

			Elena dio un paso atrás y levantó la pistola de pulsos.

			Yassen no se movió. Ni siquiera la apuntó con su arma.

			—Hazlo —susurró—. Acaba conmigo.

			Elena recargó y encendió la pistola, el cañón se calentó y se llenó de una luz azul. Al mirarla fijamente, Yassen se sintió agotado. Era el final. Era lo apropiado. Él la había traicionado, y por lo tanto, se merecía que ella fuera quien lo matara.

			Cerró los ojos, pero en vez de la dulce oscuridad, sintió la serpiente de su estómago traqueteando y siseando. Si moría ahora, Elena no sobreviviría. Los arohassin la encontrarían y la matarían. Y ella nunca podría dominar el fuego. Jamás podría unificar Ravence. Nunca le derribaría en el campo de juego, ni volvería a tenerla tan cerca como para sentir su aliento en la piel. Nunca más podría dejarla ganar de nuevo.

			Yassen abrió los ojos y le devolvió la mirada.

			—Si me matas ahora, no conseguirás escapar de la montaña —dijo con suavidad—. Soy el único aliado que te queda. Y los arohassin están aquí. Te darán caza. Sé dónde se encuentran, y si nos movemos deprisa, quizá tengamos una oportunidad de salir de aquí con vida.

			Vio como calculaba el peligro, como su dedo se enroscaba alrededor del gatillo y como se libraba una batalla de emociones en su rostro. El deseo de creerle y de dispararle le atravesaron la mirada. Intentó ocultar su decisión, pero él la conocía al milímetro; cada curvatura de su rostro, cada temblor en sus labios. La suya era una cara que se había visto obligado a estudiar, pero que había acabado conociendo como si fuera la suya propia. Reconocía la forma en que su barbilla sobresalía cuando hablaba con voz desafiante, cómo arrugaba la nariz cuando bebía whisky, las arrugas que se congregaban alrededor de sus ojos cuando reía. Si había algo que Yassen podía reclamar era eso: que incluso en la oscuridad de la muerte, él la reconocería.

			La pistola de pulsos soltó un quejido, y la luz azul empezó a desvanecerse. La expresión de Elena pasó a ser de aceptación.

			—Traidor —susurró.

			—Por aquí —dijo él.

			Se dirigió al este, sabiendo que ella le seguiría.

			La ceniza recubría el bosque. Los graznidos de pánico inundaban la arboleda, y más pájaros echaban a volar. Oyó el crujido de unas hojas y sintió a Elena a su lado.

			—Este camino conduce al desierto —dijo ella.

			—Sí —afirmó Yassen. Inspiró profundamente cuando le palpitó el brazo.

			Elena se aferró al mango de la pistola con los nudillos blancos. Sin decir nada, le pasó de largo. Un arbusto espeso les bloqueaba el paso, pero Elena lo atravesó con una seguridad absoluta. Conocía el desierto; sabía a dónde se dirigían. En medio de todo ese caos y de toda esta locura, las dunas eran un faro en la oscuridad.

			Siguieron caminando durante mucho tiempo, manteniéndose en las sombras. Los disparos de pulsos habían dado paso a un silencio inquietante y, a pesar de que Yassen sabía que era porque la mayoría de los asesinos estaban en el camino occidental, seguía manteniendo la pistola preparada. A lo lejos, oyó los crujidos y restallidos de los árboles quemándose. Le picaba el pecho, y tuvo que ahogar una tos cuando, de repente, oyeron un sonido entre los árboles. Extendió la mano para detener a Elena, y ambos levantaron la vista hacia una figura negra que revoloteaba entre las ramas. Antes de que el asesino pudiera disparar, Yassen levantó la pistola. La bala atravesó las hojas y se hundió en el cráneo del hombre. Su cuerpo se desplomó al suelo.

			Por el rabillo del ojo, Yassen divisó a otro asesino, pero Elena fue más rápida. Su pulso atravesó al hombre, que cayó salpicando sangre.

			Después, el aire explotó con disparos de pulsos, y Yassen empujó a Elena hasta detrás de un árbol. Le pitaban los oídos. Elena retrocedió cuando un disparo golpeó el árbol, dejando una marca profunda en la madera.

			—¡Hay demasiados! —gritó Yassen.

			Elena amartilló la pistola, pero incluso ella parecía darse cuenta de la situación. Muy despacio, se metió la pistola de pulsos entre las faldas y se puso las manos en la espalda con los ojos cerrados.

			—¿Qué estás haciendo? —le preguntó Yassen, escudado por los ruidos del bosque.

			Oyó un crujido leve, un sonido serpenteante que le ascendió por la columna vertebral. Aunque no podía verlo, Yassen lo sintió en los huesos. El calor abrasador. Su hambre voraz. El fuego llegó de golpe, acelerando desde detrás de ellos como una ola roja de destrucción. Arrasó con el bosque, partiendo hojas y piedras, pero rodeó su árbol.

			Elena se puso de pie. El suelo volvió a retumbar, pero ella no perdió el equilibrio. Corrió con los brazos extendidos, y las llamas la siguieron. Yassen le gritó que parara, pero se le atragantaron las palabras. El calor lo acorralaba. Elena levantó las manos por encima de la cabeza y las bajó de golpe, y el fuego se extendió por los árboles como una estampida. Los asesinos gritaron, sus voces perforaron el aire.

			—¡Venga! —Elena bajó las manos de nuevo, y las llamas se inclinaron para crear un camino—. ¡Vamos!

			Yassen se puso en pie mientras el fuego avanzaba, hambriento y descontrolado. Elena iba por delante, guiando las llamas. El olor de la carne quemada de los hombres le revolvió el estómago, pero se obligó a ignorarlo y a correr tras ella.

			Por fin llegaron hasta un claro, y Elena se dobló, con las manos en las rodillas. Le temblaban los hombros. Las llamas se retorcían, quemando los bordes del claro para crear un perímetro de protección.

			Yassen jadeó, sintiendo una presión en el pecho. Podía ver las dunas en la distancia, libres de fuego. Elena se estremeció. Yassen se quitó el fajín y se lo ofreció.

			—Toma. Tápate la boca con él.

			Sus dedos le rozaron la mano cubierta de hollín. Elena se tambaleó, con el fajín flácido en la mano, y él extendió el brazo para sostenerla.

			—Los… los he incinerado —dijo con la voz hueca. Pero tenía cierta mirada en los ojos, la misma que habían tenido Leo y Samson durante la ceremonia de Ashanta; de respeto mezclado de forma inconsciente con el deseo. Era la mirada de los poderosos. Yassen se estremeció al pensar qué más podría hacer Elena con el fuego.

			—Yassen, ¿por qué sigues aquí?

			—Porque no tengo ningún sitio a donde ir —respondió.

			La expresión de Elena se torció, y se le quebró la voz.

			—Yo tampoco.

			Se adentraron más en el bosque, dejando el pasado atrás. El cielo era de un color rojo intenso, como si el sol hubiera explotado. El fuego avanzó con ellos, protegiéndolos del peligro y llevándolos desde la montaña destrozada hasta el silencioso desierto. La arena empezó a cubrir sus botas. Las dunas los esperaban, estoicas e inertes, como si nada hubiera ocurrido.

			Cuando llegaron al borde del desierto, Yassen levantó los ojos hacia el cielo lleno de humo.

			La letanía llegó hasta sus labios espontáneamente.

			—La ceniza engendra más ceniza. Los cielos arden para revelar la verdad. Que los pecadores sean perdonados, y que los farsantes se enfrenten a su condena.

			Era un cántico que se recitaba al final del Festival del Fuego, pero allí no había un gran desfile ni una ciudad repleta de color. Allí tan solo estaba la tierra estéril y seca.

			—Y así, florecerá la justicia —susurró Elena.

		


		
			El amanecer
del Reino de Ravence

			De los diarios de la sacerdotisa Nomu 

			Alabore Ravence era un hombre menudo. Apenas les llegaba a los caballos a la cruz, pero caminaba como si supiera montarlos. Tenía el rostro curtido y cicatrices en las mejillas, y sus ojos eran oscuros y de mirada penetrante, más ancianos de lo que él aparentaba, como si hubiera sabido desde el principio que su refugio endeble y su espada oxidada estaban por debajo de la posición social que llegaría a alcanzar.

			Tan profunda y verdadera era su convicción, que atraía a los recién llegados y a los viajeros como la luz a las polillas. En esa aldea, desconocida y somnolienta, Alabore Ravence reunió a un grupo de seguidores y seguidoras que escucharon sus sermones apasionados sobre una vida y un futuro mejores. Todos suspiraban por ello. Entre esas personas se encontraba su familia: su mujer, más alta que él, y sus dos hijas.

			Las dos hijas de Alabore Ravence, Jodhaa y Sandhana, llamadas así debido a las tradiciones de su familia materna, se movían con la elegancia y la gracia propias de su madre y la postura despiadada y firme de su padre. Eran ingeniosas y de lengua afilada. Podían bailar en círculo alrededor de un espadachín entrenado al son de un dhol. Podían disparar flechas con los ojos cerrados y abrirlos para encontrar a una alondra convulsionándose en el suelo. Eran las guerreras más feroces de su padre. 

			Una noche, Alabore Ravence tuvo una visión que le dijo que su hora había llegado. Le mostró una tierra implacable y una llama vetusta; la sangre de los hombres calando en la arena mientras el cielo estaba en llamas, y él, en el centro de todo.

			En ese momento, descubrió su destino.

			Se llevó a sus hijas, y viajaron de noche desde su aldea, desconocida y somnolienta, hasta lo más profundo de las montañas Parvata, aunque ese nombre ya se ha perdido en la historia. Montaron a lomos de garuds, aves gigantescas de picos dorados y alas de acero (tristemente, la última de esas aves fue asesinada durante la Primera Guerra del Desierto cuando la bisnieta de Jodhaa fue derribada por un disparo de cañón del enemigo). Montaron durante cincuenta noches hasta que llegaron al lugar donde comenzaba el monstruoso desierto. Tiempo atrás había sido un bosque, pero el fuego y la fe lo habían convertido en el terreno árido que yacía ante ellos. Incluso bajo la fría luz de las lunas gemelas, podían ver que las inamovibles dunas eran montañas gigantes y estoicas.

			Alabore Ravence se puso frente a ellas, examinando con sus ojos oscuros todas las curvas, crestas y valles del espacio silencioso. Después de un largo rato, se volvió hacia sus hijas, que supieron de inmediato que había algo en aquella interminable extensión de arena que le había cambiado.

			—Aquí construiremos nuestro reino —dijo Alabore—. Trabajaremos con las lunas y, poco a poc,o nos ganaremos la amistad del sol.

			—Pero, padre —preguntó Sandhana—, ¿cómo puedes estar seguro?

			—Porque conseguiré el Fuego Eterno —respondió, y se dieron cuenta de que no era el desierto lo que le cautivaba, sino el silencio que había más allá. Distinguieron la figura espectral de las montañas en la oscuridad bajo el horizonte. Jodhaa le susurró a su hermana que veía una luz: un pequeño parpadeo, más leve que el de las estrellas, pero una luz, al fin y al cabo, dentro de aquella masa de oscuridad.

			—No puedes atrapar el fuego —dijo Jodhaa, pero Alabore Ravence le ofreció una sonrisa fría y dura, que no se parecía a ninguna que su hija hubiera visto antes en su rostro.

			—Conozco una manera de hacerlo —afirmó.

			Y así comenzó. Los apasionados seguidores de Alabore Ravence viajaron hasta aquel despiadado mar de arena, alentados por sus discursos sobre profecías y destinos. Él los arengó hasta que le dolió la garganta y se le enrojeció el rostro, pero su voz nunca le abandonó. Trabajaron bajo el manto de la noche, bajo la mirada atenta de las lunas gemelas, de las que Alabore Ravence ya se había hecho amigo en sus sueños. Durante esa temporada del año, las noches eran largas y frescas. Mientras los reyes y las reinas luchaban contra las tormentas de arena y los golpes de calor para reclamar esa tierra como suya, Alabore Ravence y sus seguidores trabajaron en las profundidades del desierto sin que nadie reparase en ellos. Ni siquiera sus hijas podían creer su buena fortuna.

			Alabore sabía que esa era la parte fácil, que las lunas lo protegerían. El verdadero reto llegaría cuando la ciudad que construyera ya no pasara desapercibida y el sol y las montañas lejanas se fijaran en ella.

			Cuando al fin llegó ese día, Alabore Ravence se llevó a sus dos hijas al corazón del desierto. De nuevo, viajaron de noche. Cuando el amanecer empezó a relucir en el horizonte, se detuvieron.

			—¿Vamos a construir chozas de arena? —preguntó Sandhana

			El aire comenzaba a calentarse. Una solitaria perla de sudor bajó por la frente de su padre.

			—Cerrad los ojos —les dijo.

			Sus hijas obedecieron. Él contempló como el sol dibujaba sus sombras en el suelo, y supo lo que tenía que hacer. La visión le había mostrado cómo apoderarse de esa tierra inhóspita y su llama. Pero, por primera vez en la vida, Alabore Ravence dudó. El sol resplandecía. Sin hacer el menor ruido, Alabore Ravence desenvainó su espada. Cerró los ojos y vio su reino, y después bajó la espada.

			Jodhaa chilló cuando el cuerpo inerte de su hermana cayó al suelo y su sangre salpicó la arena. Observó horrorizada a su padre mientras le clavaba la espada a su hermana en el pecho y le extraía el corazón. Alabore Ravence se arrodilló y enterró con sus propias manos el corazón de su hija y la espada que lo había tomado con tal violencia.

			—Este es el corazón del desierto.

			Mientras hablaba, la luz que albergaban las montañas y que había visto Jodhaa comenzó a crecer. Se volvió más alta y más fuerte. Una columna de humo salía de la montaña, y entonces Alabore Ravence y su hija supieron que ya estaba hecho.

			La Fénix llegó hasta ellos envuelta en una lluvia de luz, y por un momento pareció que el sol hubiera caído a la tierra. Las llamas atravesaron el desierto, pero los rodearon, formando un círculo. Jodhaa lloraba y se tapaba la cara, pero Alabore Ravence mantuvo la compostura. Extendió las manos, manchadas con la sangre de su hija.

			—Este es el corazón que te entrego.

			Y la Fénix batió las alas, su voz se elevó por encima de las dunas, haciendo que sus huesos vibraran hasta que su interior se convirtió en una canción.

			—Entonces tú tendrás el mío —entonó.

			El desierto retumbó. Las dunas se ondularon y el cielo se incendió y se llenó de humo. Los aullidos de los reyes y reinas guerreros resonaron mientras el Fuego Eterno rugía en el interior de las montañas y lustraba los cielos. En medio de todo ello, Alabore Ravence se mantuvo imperturbable.

			—Este será el reino ravaní —dijo.

			Y así fue.

			En tan solo unos meses, el reino se alzó. Algunos fanáticos dicen que el propio desierto los ayudó, pero los eruditos creen que las tormentas de arena en las fronteras debilitaron a sus enemigos, permitiendo que Alabore Ravence y sus seguidores erigieran su reino en paz.

			Ravence se construyó hace trescientos soles. Alabore Ravence vivió una vida larga y exitosa, fundando un reino floreciente en mitad del desierto. Bajo su reinado, las guerras terminaron. Las arenas por fin conocieron la paz.

			Ordenó que la imagen de la Fénix se bordara en la bandera ravaní, pues ella le había enviado su visión. Tras su muerte, le sucedió su única hija, caracterizada por su rostro demacrado. Aun así, Jodhaa también reinó con mano dura y firme, pues aquel fatídico día que murió su hermana, Alabore Ravence se giró hacia ella para aliviar su pesar.

			—Los cielos nos perdonarán. Todos y cada uno de nosotros nos merecemos el perdón.

			La página que había después de esta fue arrancada, Jasmine. Hay cierta vacilación en la prosa de la sacerdotisa Nomu. ¿Es porque llegó a descubrir la verdad? ¿Que el Reino de Ravence no se construyó con el poder de la Fénix, sino con el de un dios más sombrío? Retomaré mis estudios después de inspeccionar las bibliotecas del templo. Ahora mismo, Elena está llorando y suplicando que le lleve mangos. Debo atenderla. 

			A. M.

		


		
			Capítulo 35

			[image: ]

			Elena

			La noche en que Alabore Ravence construyó su reino, se dice que los hombres se dieron un banquete a la luz de las estrellas, pues fue Alabore Ravence quien acercó los cielos a Sayon, quien trajo el poder y el misterio de la Fénix y lo solidificó en una chimenea. Puede que el desierto sea implacable, pero está hecho de polvo de estrellas, y en polvo de estrellas se convertirá.

			De Los mitos y leyendas de Sayon

			Llevaban dos días atravesando el desierto, pero el humo aún no se había disipado. Rodeaba las dunas como una sábana a un cadáver.

			Se dirigieron hacia el norte, donde no había ciudades ni gente. Allí, el desierto ravaní era seco y yermo, repleto de sombríos cañones y frágiles plantas. Elena observó el oscuro horizonte tratando de vislumbrar algún remolino de arena, pero no se avecinaba ninguna tormenta. Era como si el viento contuviera el aliento.

			Le pesaban los ojos. Las palmas de las manos aún le escocían y le palpitaban con el calor, pero estaba demasiado agotada como para convocar al fuego. La carga de su pistola se había agotado, así que la había arrojado a las dunas junto con sus joyas más pesadas. Solo se quedó el collar de su madre, oculto bajo la blusa. De pronto, recordó los pendientes, perdidos en algún lugar del bosque incendiado que habían dejado atrás.

			En las lejanas montañas, las llamas parpadeaban. Su reino estaba siendo atacado, y ahí estaba ella, encallada.

			Había esperado al ejército, a los planeadores ravaníes o los exploradores en motos que deberían haber registrado el desierto para encontrarla, pero no llegó nadie. Ni los generales, ni los escamas negras, ni siquiera los guardias de palacio. Eso solo podía significar dos cosas: que no creían que hubiera sobrevivido, o que Ravence ya había caído.

			Se deslizó por una duna derramando arena tras de sí. Ssssh, sssh, ssssh, sssssh. Elena intentó moverse con agilidad y fluidez, pero estaba cansada. Se volvió y vio a Yassen siguiéndola. Se movía despacio, con pesadez, inclinándose hacia la derecha como si su brazo tirase de él hacia abajo.

			Ssssh, sssh, ssssh, sssssh. 

			La sangre le cubría el hombro allí donde se le habían saltado los puntos.

			Ssssh, sssh, ssssh, sssssh. 

			El humo se enroscaba más aún, apretándole el pecho.

			Ssssh, sssh, ssssh, sssssh. 

			Se preguntó qué habría sido de su palacio. ¿Habrían quemado el trono los arohassin? ¿O estarían sentados en él, riendo como chacales? ¿Se habrían percatado de las flores que colgaban del techo? ¿Las cuidarían? Ella tenía intención de deshacerse de las caléndulas cuando fuera reina, pero a su padre siempre le habían encantado. El recuerdo de él sentado en el trono, con la corona en la cabeza y el collar de su madre rodeándole el cuello, le produjo un inmenso dolor. Intentó bloquearlo, pero era tan inútil como tratar de detener las lluvias de verano.

			Leo estaba muerto. Ferma estaba muerta. Samson probablemente también, así como Majnu, Arish y Diya. Su mundo entero hecho añicos en el transcurso de un solo día.

			¿Y qué había de su diosa, a la que había jurado servir y que había jurado protegerla? Elena miró el oscuro cielo. ¿Dónde estás ahora?

			Se tocó la cinturilla y sintió los bordes de la carta de su madre en el bolsillo bajo el forro. Aahnah había dicho que habían engañado a la Fénix. Que Alabore había obtenido su poder de un dios más oscuro. ¿Por eso la Fénix la abandonaba ahora?

			La ira, la confusión y el dolor amenazaban con desgarrarle la garganta. Pero la daga de la tristeza era aún más certera, tan afilada que surcaba a través de todas las demás emociones y las derramaba en la arena. Para aquel entonces, tan solo sentía un doloroso vacío en el pecho.

			Su familia estaba muerta. Su reino ardía.

			Era la última Ravani.

			—¿Dónde podemos encontrar agua? —balbuceó Yassen tras ella.

			Su voz la trajo de vuelta al presente. Se detuvo sobre una losa de piedra con vistas a un valle. Yassen se desplomó contra una roca con una mueca de dolor.

			Elena se pasó la lengua por los labios agrietados.

			—Quizá podamos encontrar un skorrir.

			—No tenemos un cuchillo para cortar las ramas.

			—Podemos usar una piedra. 

			Elena se dejó caer de rodillas y se puso a buscar en el terreno irregular. Su rodilla chocó con algo afilado, y ella bufó. Con cautela, se echó hacia atrás y encontró una piedra, no más grande que su mano, con un borde afilado. Se puso en pie y se la entregó a Yassen.

			Él puso una mueca al verla.

			—Es demasiado pequeña.

			Elena la lanzó; ambos la observaron alejarse. Elena rodeó los pilares de arenisca que bordeaban el valle, con las faldas rasgadas arrastrándose tras ella. Justo en ese momento, el suelo retumbó. El sonido se fue convirtiendo en un zumbido que resonaba en las rocas.

			Elena cojeó hasta Yassen mientras unas lucecillas iluminaban la noche en el valle.

			¡Los exploradores!

			Empezó a levantar el brazo, pero Yassen la agarró.

			—Pero ¿qué…?

			La empujó detrás de un pilar, y cuando Elena intentó volver, la volvió a empujar.

			—Deja de empujarme…

			Pero Yassen le puso un dedo en los labios.

			—Aquí estamos expuestos —susurró.

			Le hizo un gesto para que lo siguiera. Zigzaguearon entre los pilares y se subieron a una roca, observando mientras las luces en la distancia aumentaban de tamaño. Había sombras moviéndose en el valle, pero Elena no podía reconocerlas. Se giró hacia Yassen y vio que había empalidecido.

			—¿Qué ocurre?

			Yassen no respondió. No hacía falta, porque, entonces, ella también lo oyó: el sonido de una aeromoto.

			Un soldado ascendió hasta la losa de piedra donde habían estado minutos antes. La carrocería metálica de la aeromoto relucía en la noche con un brillo extraño, y Elena divisó un buey alado en el lateral. El soldado se dio la vuelta, escudriñando las sombras. Del costado le colgaba una hoja larga y dentada con dos lenguas metálicas.

			Elena inspiró con dificultad. Solo los jantari llevaban zemires.

			Yassen le cogió la mano y tiró de ella. Bajaron deslizándose por la roca mientras el soldado se acercaba. Durante un breve instante, Elena pensó que se bajaría de la aeromoto para registrar los pilares, pero el hombre dio media vuelta y aceleró en dirección al sur. Hacia Rani.

			Elena le apretó la mano a Yassen.

			—La ciudad —susurró.

			Volvieron a subir a la roca, y Elena por fin comprendió lo que había estado allí todo ese tiempo: el ejército jantari. Después de ese primer explorador, más motos sobrevolaron el valle hacia la capital. Luego llegó la caballería: hombres vestidos de azul marino con los zemires centelleando en la oscuridad. Unos soldados en deslizadoras de metal flanqueaban la formación, con rostros de piedra. Los tanques iban en la retaguardia. Elena los contempló aplastar la maleza rala que crecía en el valle. 

			Mientras pasaban, el zumbido se volvió más fuerte y más cercano. Elena se quedó inmóvil cuando aparecieron dos aerotanques. Eran robustos y cuadrados, y le obstruían la visión del desierto. Dentro de las cabinas blindadas de cada nave había tres soldados. La luz azul de los holos delineaba sus rasgos enjutos, y de las sienes les colgaban gruesos cables metálicos. Se movían al unísono, como si fueran un solo cuerpo.

			Cuando por fin desaparecieron, Elena exhaló, temblorosa.

			Los jantari estaban desfilando por su desierto. Pero no eran soldados normales. Farin había ido más allá de la automutilación: había convertido a sus hombres en máquinas. Por el oro de la Madre, ¿cómo vamos a vencerlos? Elena bajó de la roca y toda su fuerza abandonó su cuerpo.

			—Deberíamos movernos —dijo Yassen, pero cuando avanzó, ella no lo siguió.

			—¿Sabías algo de esto? —preguntó con un hilo de voz.

			Él se detuvo, dándole la espalda.

			—Sabías lo de los arohassin, pero ¿también lo de los jantari? ¿Que vendrían así?

			Cuando se dio la vuelta, el arrepentimiento en sus ojos desgarró a Elena por dentro.

			Le dio una bofetada con tal fuerza que le giró la cara, y una marca roja comenzó a brotar de su mejilla. Le golpeó con puños, patadas y arañazos.

			—¿¡Cómo has podido!? 

			Le dio un puñetazo tras otro, acertando en las zonas más carnosas donde sabía que le haría daño: en el estómago, las mejillas, el pecho. Debería haberlo matado en la montaña. Debería haberle disparado aquella noche en el desierto. Debería haberlo incinerado en cuanto pisó el salón del trono.

			Le había cogido de la mano mientras ejecutaban la danza de la Fénix. La había mirado a los ojos mientras le desenrollaba la dupatta de la muñeca. Había estado a su lado mientras quemaban juntos a Ferma. Le había dicho que la veía. Pero cuando Saayna le había puesto la corona en la cabeza y el fuego se había llevado a su padre, lo había observado todo, sabiendo lo que llegaría después.

			Cuando le golpeó el brazo derecho con el puño, los ojos de Yassen se abrieron de par en par, pero no gritó. Lo aceptó sin una palabra. Era como pegar a un maniquí en el campo de entrenamiento. Sus ojos, esos malditos ojos tan hermosos, mostraban dolor y pena. Poco a poco, Elena sintió que su rabia se desvanecía. Hundió los hombros y dejó caer los puños sin fuerza contra su pecho.

			—¿Cómo has podido? —jadeó apoyándose sobre él.

			—Lo siento —susurró Yassen. Le goteaba sangre del labio partido. Su mano sana rodeaba las suyas—. Lo siento, desearía no haberlo hecho.

			Elena negó con la cabeza. De repente se sentía cansada, sola e inútil, todo a la vez.

			—No podía dejar que murieras en la montaña —dijo Yassen—. No podía entregarle tu cabeza al rey de Jantar. Lo siento. Lo siento.

			Al oírle implorar, al oírle suplicar perdón con la mano rodeando las suyas, sosteniéndola como si sin ella se quedara a la deriva, Elena sintió que algo se quebraba en su interior.

			Porque supo que ella también estaría perdida sin él.

			Sacó la mano de entre las suyas y sintió que la palma le palpitaba, cálida.

			—Me estás matando, Yassen —susurró—. Y, al mismo tiempo, eres quien me mantiene con vida. —Sus miradas se encontraron—. ¿Qué debo hacer?

			—Elena, yo… —Él se detuvo y se miró las manos, la que tenía ennegrecida y la otra, pálida. Finalmente, le devolvió la mirada—. Sobrevive. —Volvió a tomar su mano casi sin pensar—. Sé de un sitio donde podrás ocultarte. Es una cabaña pequeña, un refugio en la cordillera de Sona. Nunca sospecharán que nos escondemos en Jantar. Allí podrás descansar y recuperarte.

			—¿Cómo voy a salvar mi reino de Jantar si estoy escondida en una choza?

			—¿Es que no lo ves? —dijo Yassen con voz quebrada—. Eres lo único que queda del reino. Si mueres, Ravence morirá contigo. No ganará sin ti. Y no puedes seguir ocultándote en el desierto.

			Tenía razón. No había una capital a la que volver. El ejército ravaní estaba dispersado. Los hombres de Samson probablemente estuvieran desorganizados. Teranghar, Magar e Iktara quedaban demasiado lejos, y Rasbakan, el puerto más cercano, probablemente había sido saqueado.

			Incluso si intentaba llegar hasta los escamas negras o los generales, los jantari y los arohassin la encontrarían primero. La harían desfilar por las calles, y después le derramarían metal fundido sobre la cabeza. Moriría como sus ancestros en las Cinco Guerras del Desierto.

			Elena bajó la vista a sus pies y contempló la arena bajo sus dedos. Sin Leo, no tenía padre. Y sin el desierto, no tenía madre.

			Solo era otra huérfana vagando por las dunas.

			—Hay algo más. —Yassen sacó una holocápsula del bolsillo interior de su chaqueta. Estaba abollada y rayada, pero cuando escaneó su pulgar, se abrió. Ante ellos apareció un mapa de los túneles que se extendían bajo la cordillera de Sona—. Samson me entregó este mapa antes de que me fuera. Tiene una base de entrenamiento en mitad de la cordillera. Creo que allí todavía hay algunos escamas negras. No podemos ir a la base directamente, pero si vamos hasta la cabaña, podremos usar los túneles desde allí para encontrarlos.

			—Creía que Samson se había llevado a todas sus tropas de Jantar.

			—¿De verdad crees que lo hizo? —le preguntó, y Elena apartó la mirada.

			—Ya no sé a quién creer.

			—Puedes creerme a mí.

			Elena rio.

			—Eso sí que tiene gracia.

			—Ahora lo sabes todo —afirmó Yassen, y abrió las manos—. Ya no tengo más secretos. Hice el juramento del desierto, y quizá crees que lo he roto, pero no es así. Ahora tú eres el reino. Y sigo dispuesto a entregar mi sangre por ti. Toma. —Le puso su arma contra la palma y retrocedió un paso—. Si no confías en mí, dispárame. Puede que sea tu última oportunidad.

			Elena se quedó mirando la pistola. Pesaba más que una de pulsos y el gatillo era más curvado. Lentamente, Elena rodeó la empuñadura con las manos.

			La cruda realidad le abrasaba la garganta: la había traicionado. Y puede volver a hacerlo. Una parte de ella quería dispararle, para vengarse, para sentirse aliviada y dejar que los buitres se comieran su cadáver putrefacto. Pero cuando Elena lo miró a los ojos, aquella imagen la golpeó: Yassen de cara al cielo, frío y muerto. Ella, errante por las dunas, sola, sin reino y sin un hogar que la esperara.

			Su corazón se retorció al pensarlo.

			Yassen era el único que quedaba a su lado. Podría haberla dejado morir en la montaña. Podría haberla abandonado.

			La Fénix hablaba del perdón como un acto de redención, como una forma de liberarse de los pecados. 

			Pero ahora Elena sabía que el perdón no era un acto de redención, sino de egoísmo. Porque, por mucho que lo intentara, no era capaz de apartar la mirada de Yassen.

			Maldito sea.

			Necesitaba a Yassen Knight tanto como él la necesitaba a ella.

			Elena levantó el arma, con el cañón apuntando al suelo.

			—No necesito tu pistola. Necesito tu palabra. El juramento del desierto. Demuéstralo. Júralo.

			Mirándola fijamente, Yassen sopesó sus palabras.

			Se arrodilló. Un viento suave removió las dunas cuando presionó las palmas de las manos contra los pies de Elena. 

			—La reina es la protectora de las llamas, y yo, su servidor. Juntos, le entregaremos nuestra sangre a esta tierra. Lo juro, o que se grabe mi nombre en la arena —entonó con voz firme y clara, mientras el desierto susurraba con él.

			—Así pues, se sella el pacto —susurró Elena. Yassen se puso en pie.

			Juntos, contemplaron el horizonte.

			Frente a ellos solo estaba Jantar. A sus espaldas, nada más que arena.

		


		
			Capítulo 36
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			Yassen

			No hay una línea que separe con firmeza al servidor del pecador. Solo existe un contorno desdibujado, una frágil frontera en la que un hombre puede perderse a sí mismo.

			De los diarios de la sacerdotisa Nomu de la Orden del Fuego

			Dormían de día y caminaban de noche. Se ponían hojas húmedas de skorrir sobre las heridas y se alimentaban de los frutos silvestres que conseguían encontrar. Yassen se olvidó de su sed. Se olvidó de la sensación de hambre, pues esta se había convertido en un dolor constante, en un incesante entumecimiento. Cuando se detenían a descansar, trataba de recuperar la sensibilidad del brazo derecho. Todavía podía mover los dedos y flexionar el codo, pero se le estaba ennegreciendo toda la mano.

			Yassen pensó en las pastillas y la pomada que descansaban olvidadas sobre su mesilla de noche. No estaba seguro de si era la falta de alimento o sus propios delirios, pero sentía que la infección se le estaba extendiendo poco a poco por el hombro como una enfermedad. Elena le miraba el brazo a menudo. Los dos lo sabían, pero temían decirlo en voz alta.

			Debía tratárselo o se lo tendría que amputar.

			Una semana después de su encuentro con el ejército jantari, se detuvieron en la parte oriental del desierto, en un cañón poco profundo que antaño había albergado un río. El lecho rocoso estaba seco y rodeado de skorrir. El paisaje había empezado a cambiar, las dunas disminuían y daban paso a cañones y valles profundos. Las estrellas iluminaban el cielo, silenciosas y frías. Yassen ya no conseguía distinguir el bosque.

			Se preguntó si Samson también habría ardido y el recuerdo de su amigo, que lucía tan orgulloso y majestuoso antes del incendio, hizo que se le empañaran los ojos. Ay, Sam. Yassen se abrazó las rodillas. Lo siento, lo siento tanto… Debería habértelo contado antes.

			Pensó en Samson apretándole el hombro con una sonrisa, en Ferma asintiendo para darle su bendición cuando se llevó a Elena a las festividades del Cantavis. En la confianza que había en sus miradas.

			Ay, debería haber hecho tantas cosas…

			Así, acurrucado, Yassen contempló el horizonte hasta que no le quedaron más lágrimas que derramar. Su visión se fue aclarando mientras el cielo nocturno empezaba teñirse de tonos grisáceos. La montaña estaba a su espalda. Vivo o muerto, Samson habría querido que ayudara a Elena y la protegiera.

			—La base jantari está al norte de aquí —dijo Elena, ya despierta. El viento le removió los rizos y, durante un instante, pareció una yumi, con el pelo revoloteando, la mirada de acero y un rostro anguloso y bello—. Si nos adentramos más en el desierto, podemos subir y rodearla.

			Yassen entrecerró los ojos, examinando las sombras de las rocas. No tenía ni idea de dónde estaban, pero confiaba en el juicio de Elena. Ella atravesaba el desierto sin titubear, guiándose por sus curvas de una forma que él no hubiera creído posible. Cuando habían montado en la aeromoto, escapando de la tormenta, había atribuido sus habilidades a la suerte. Pero ahora comprendía que la conexión de Elena con el desierto era mucho más profunda de lo que los arohassin o él se hubieran podido imaginar.

			Los arohassin. Yassen se preguntó si Akaros ya habría encontrado a los asesinos heridos, y si habría reconocido las balas de Yassen y comprendido su traición. O quizá el Fuego Eterno había quemado todas las pruebas.

			Una oleada de dolor le rodeó el brazo. Yassen hizo una mueca. Quizá esa fuera su forma de redimirse: una extremidad a cambio de toda la destrucción que había causado.

			Contempló a Elena mientras caminaba unos cuantos metros y se subía a una roca. Al llegar a lo alto, se detuvo, y su silueta se recortó contra el humo grisáceo. Echó la vista atrás y gritó algo, pero la distancia se tragó sus palabras.

			Para los arohassin, ella era un vestigio de un reino arrasado, de una antigua orden de fanáticos y mártires, pero para él…

			Para él, Elena era su camino a seguir.

			Yassen apretó los dientes y renqueó tras ella. Trepó por la roca despacio, ayudándose de su cuerpo y del brazo izquierdo. Elena le ofreció la mano y tiró de él hasta la cima.

			—Gracias —jadeó Yassen, pero ella lo silenció de inmediato.

			Se giró hacia el norte. Sin mediar palabra, se puso la mano tras la espalda y señaló a la derecha y luego hacia abajo. Después, cerró la mano dos veces. Yassen reconoció el código de la guardia ravaní.

			Peligro, a dos kilómetros hacia el norte.

			Yassen examinó los salientes más allá del cañón, pero no vio nada. Se sintió expuesto.

			Elena volvió a apretar el puño, y después abrió la mano. Espera.

			Bajó de un salto, trepando por el otro borde del cañón. Yassen dudó solo un momento antes de seguirla. Se subió a un saliente que apuntaba hacia el noreste. Poco a poco, como un hombre que se quitase de encima los fantasmas de un sueño, vio lo que había divisado Elena: un rastro de polvo y arena que se levantaba desde el norte y se dirigía hacia ellos.

			Después de unos momentos, vio la aeromoto adentrándose en el extremo más lejano de la cuenca. No parecía haberlos advertido, pues atravesó el lecho del río en dirección este. De camino a casa.

			Elena se deslizó por la cornisa.

			Se acerca, gesticuló con la mano.

			Yassen desenfundó la pistola a la par que ella pasaba por debajo de la cornisa, dirigiéndose al lecho del río. Sostuvo la culata del arma contra las rocas y esperó. Si lo calculaba bien, podría disparar al explorador justo cuando pasara por debajo.

			Yassen sopesó qué hacer si lo capturaban. Podrían interrogarlo para descubrir los puntos de acceso a Jantar. Quizá incluso podría ponerse su uniforme y hacerse pasar por soldado. Pero iban a tener que matarlo, de eso no cabía duda.

			La aeromoto se acercó con su zumbido constante, dejando un rastro de guijarros a su paso. Por debajo, Elena estaba agazapada tras unos skorrir. Yassen puso la mente en blanco. Inspiró. Colocó el dedo en la curvatura del gatillo.

			Uno, dos, tres.

			El zumbido sonó más alto.

			Tranquilo.

			Cuatro, cinco.

			La aeromoto se acercó, pero en ese momento, Elena se giró hacia él y le hizo un gesto con las manos mientras gritaba. El explorador se giró bruscamente, y Yassen se percató de que no se trataba de un explorador, sino de un muchacho que lo miraba aterrorizado. Intentó enderezar la aeromoto, pero había perdido el control: derrapó y dio una vuelta, chocándose contra los skorrir.

			Yassen soltó una maldición mientras Elena corría hasta el joven. Yassen no enfundó la pistola, ni siquiera cuando la vio sacar al chico de entre las zarzas.

			—¡Suéltalo! —exclamó.

			La princesa levantó la vista hacia el cañón de su pistola mientras ayudaba al muchacho.

			—Baja el arma, Yassen.

			Pero Yassen no lo hizo. El chico parecía tener catorce o quince soles, con las mejillas llenas de espinillas. Lo suficientemente mayor como para ser un nuevo recluta de los arohassin.

			—Aléjate de él —dijo Yassen.

			El chico retrocedió, pero Elena le agarraba del brazo. Le lanzó una mirada a Yassen.

			—Solo es un niño.

			—Los niños también pueden ser peligrosos. —Miró al muchacho a los ojos, que, como los suyos carecían de color—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿No ves que está empezando una guerra?

			El chico alternó la mirada entre los dos. Una pequeña visera le colgaba retorcida del cuello. Tenía la ropa cubierta de polvo.

			El miedo y la confusión ocuparon su rostro mientras tartamudeaba:

			—Yo… estaba… acampando, y de repente vi al ejército. Intenté huir, pero llegó una tormenta. Conseguí salir a duras penas.

			Yassen sabía que mentía. Lo percibía en la forma en que tensaba los hombros y en cómo sus ojos se posaron en el compartimento trasero de la aeromoto.

			—¿Qué hay en la aeromoto? — exigió saber. Cuando el chaval no respondió, se acercó más a él—. ¿Qué llevas ahí?

			—N…nada —dijo el chico. Fue a alzar las manos, pero Elena se le adelantó y le retorció los brazos tras la espalda, obligándolo a tumbarse en el suelo mientras Yassen abría el compartimento.

			Estaba lleno de ramas de skorrir y bayas rojas del desierto. El maletín de un recolector. El sustento de un niño pobre.

			Su medio de vida.

			Yassen retiró la mano como si se hubiera cortado. Conocía esa clase de desesperación. Él había hecho lo mismo: utilizar el manto de la noche para colarse en jardines, panaderías y el propio desierto para encontrar algún bocado, algo para acallar el dolor, profundo e ineludible, del hambre y la soledad.

			—¿No sabes que es ilegal recolectar en el desierto? —lo regañó, pero guardó la pistola. Con cuidado, aflojó el agarre de Elena y ayudó al chico a ponerse en pie.

			El muchacho se humedeció los labios. Miró la aeromoto, y después de nuevo a ellos.

			—Solo pretendía coger un poco —dijo.

			—Te has dejado lo mejor —comentó Elena—. Bajo la arena de los skorrir crecen las lirillas violeta. Saben a mierda de shobu, pero con solo tres puedes estar lleno durante una semana.

			—¿Por qué…? —empezó a decir el chico, pero al mirar a Elena, una leve sensación de reconocimiento floreció en sus ojos—. ¿Por qué me estás contando esto?

			Yassen percibió el momento en el que el chico lo comprendió del todo. Una mirada de sorpresa y terror le descompuso el rostro, y se abalanzó hacia delante, pero Yassen lo detuvo.

			—Tranquilo —dijo mientras el chico se resistía—. Necesitamos tu ayuda. No te haremos daño. Te lo prometo.

			Cuando al fin se quedó quieto, Yassen dejó que se sentara.

			—Si nos ayudas, no te entregaremos por robar esta aeromoto, ni por coger bayas del desierto de Su Majestad.

			—El desierto no es de los ravaníes —escupió el muchacho.

			—Tampoco es de los jantari. Pero si nos quedamos aquí más tiempo, sus soldados nos encontrarán. Así que ayúdanos y te ayudaremos.

			—Todo el mundo piensa que has muerto —le dijo a Elena—. Lo vi en mis holos antes de que la tormenta rompiera mi receptor.

			—Pues hagamos que siga siendo así. Ayúdanos a llegar hasta Jantar y no te mataremos.

			—Hemos invadido Ravence —continuó el muchacho mirando a Elena—. Ahora todo es Jantar: la capital, el desierto y, muy pronto, las ciudades del sur. Tu gente está defendiéndose; incluso el ejército del Rey Sin Tierras está defendiendo tu frontera sur, pero él también está muerto.

			—¿Samson está muerto? —balbuceó Yassen.

			Una parte de él había esperado que sobreviviera, igual que había sobrevivido después de desertar de los arohassin. Samson era un luchador. Podía pelearse con uñas y dientes contra cualquier cosa. Pero, en el fondo, Yassen ya sabía que él también había perecido entre las llamas.

			Maldito sea este desierto. Maldita esta tierra desamparada. Maldito sea su fuego. Maldito sea todo.

			—Llévanos hasta Jantar o él te matará ahora —exigió Elena.

			El chico se giró hacia Yassen y frunció el ceño al descubrir sus ojos pálidos y cabello dorado.

			— Pero ¿tú no eres jantari?

			Yassen se estremeció.

			—No —dijo cortante y sintió que Elena le observaba—. Soy ravaní.

			—¿Cómo te llamas?

			—Yassen, ¿y tú?

			—Cian.

			El chico se puso en pie despacio. Elena le hizo un gesto y, juntos, sacaron la aeromoto de la maleza. Apartó las espinas y se subió de un salto, dándole un golpecito al siento frente a ella.

			—Si intentas cualquier cosa, lo sabré —anunció Elena—. El desierto lo sabrá.

			Yassen se sentó detrás de Elena, y Cian se encaramó al asiento delantero. Encendió el motor y salieron despedidos hacia delante, dejando el cañón a sus espaldas. En vez de dirigirse al este, Cian giró hacia el sur. Pasaron por encima de una cresta de piedra quemada y bordearon un arenal que silbó a su paso.

			Yassen mantuvo los ojos puestos en el horizonte en busca de exploradores, pero no apareció ninguno. Cian los condujo hasta un valle y se detuvo en la cuenca. Se bajó de un salto y anduvo hasta un peñasco del tamaño de un buey alado. Yassen se tensó, pero Elena le puso la mano en la rodilla.

			—Espera —susurró.

			Vieron al chico desaparecer tras el peñasco y, poco después, las rocas se agitaron, y el pedrusco se movió unos centímetros hacia la izquierda, revelando un pasadizo lo suficientemente grande para la aeromoto.

			Cian trotó hacia ellos.

			—Así que los jantari también construyeron túneles —se mofó Elena mientras el chico volvía a subirse—. ¿Cuántos hay?

			—Más de los que conozco.

			Aceleraron hacia el túnel, y el peñasco volvió a colocarse en su lugar con un rugido, encerrándolos dentro. Era un espacio largo y estrecho, y Yassen se agachó cuando se desviaron hacia la derecha, esquivando por poco un saliente.

			Condujeron durante lo que les parecieron horas, siguiendo pasajes retorcidos y sin señalizar hasta que la oscuridad se iluminó. Cian redujo la velocidad y se detuvo bajo una apertura; Yassen consiguió distinguir unos peldaños oxidados que conducían a una fuente de luz.

			—Tenemos que subir —anunció Cian.

			—¿A dónde conduce? —preguntó Elena.

			—Al interior de Jantar, a las chabolas.

			—¿A las chabolas?

			—Es donde viven los niños callejeros como él —dijo Yassen, y vio que el muchacho se ponía rígido—. No te preocupes, en Ravence también hay huérfanos.

			—Movámonos, entonces —dijo Elena y empujó a Cian hacia delante—. Tú primero.

			Cian les echó un vistazo, pero se dirigió hacia la escalera. Saltó para agarrarse al primer peldaño y se impulsó hacia arriba. Trepaba como una araña, y Yassen pensó que los niños pobres como él (que dependían de su ingenio para sobrevivir) eran carne de cañón para los arohassin.

			Yassen siguió a Cian, con Elena pegada a él. Subió los peldaños lenta y dolorosamente.

			—Cuando lleguemos arriba, tenemos que estar en silencio, ¿vale? —Cian se detuvo cerca de la salida para mirar hacia abajo—. Seguirán todos dormidos.

			—Tienes nuestra palabra —afirmó Elena.

			Yassen asintió mientras Cian retiraba la rejilla y salía al exterior. Una franja naranja de cielo apagado les devolvía la mirada. Cian ayudó a Yassen a salir, y entre los dos tiraron de Elena. El muchacho volvió a colocar la rejilla y les hizo un gesto para que lo siguieran.

			Las chabolas eran pequeñas y asimétricas, hechas de chatarra o de cualquier cosa que se pudiera encontrar. Mientras que el barrio pobre de Ravence estaba compuesto por estructuras bajas de ladrillo, el de Jantar estaba construido en pilas, con escaleras de incendios serpenteando por los costados. Todas las ventanas tenían rejas, y el símbolo del buey alado colgaba en cada puerta.

			Cian tenía razón: todos dormían, y las calles estaban vacías. Pero el barrio de chabolas tenía un aspecto extravagante bajo la neblina rojiza. Estaba demasiado silencioso, como si el extraño cielo hubiera descendido, cerniéndose sobre todos los hogares y atrapando todos los sonidos en su interior. Mirara hacia donde mirara, Yassen no encontraba más que aquel silencio naranja. Sin pensar, se llevó la mano a la pistola, pero Elena se la apartó de la cartuchera. Se volvió hacia ella y vio una pregunta tácita en los ojos.

			¿Qué hacemos con el chico?

			Yassen le echó un vistazo al muchacho y de nuevo a ella, cerrando y abriendo la mano.

			Esperar.

			Siguieron a Cian a través de los estrechos callejones. Unas luces encerradas en cubos de metal iluminaban el camino. Yassen localizó el famoso acero jantari por todos lados, pero no brillaba. El cielo naranja bloqueaba el sol, ahorrándole el sufrimiento a sus ojos.

			Finalmente, doblaron una esquina y continuaron por una empinada calle secundaria hasta una intersección, donde Cian se detuvo.

			—La calle principal está justo a la derecha —dijo—. Si la recorréis, llegaréis hasta un andén de aerotrén. Subíos al tren.

			—¿Por qué nos ayudas? —preguntó Elena, y el chico sonrió con ironía.

			—No me queda otra.

			—El desierto es un lugar voluble, y está cambiando. Ten cuidado —le aconsejó Elena.

			—Cuando expandamos nuestras ciudades, ya no habrá un desierto. Estos suburbios serán parte del metal. Por fin nos convertiremos en ciudadanos y conquistaremos la arena.

			Yassen vio que Elena apretaba la mandíbula mientras se acercaba a Cian y le daba un apretón en la mano.

			—Tú ten cuidado —insistió.

			El chico frunció el ceño y retiró la mano, para después desaparecer por donde acababan de llegar. Elena lo vio irse, y después se giró hacia Yassen. Cuando vio su mirada, frunció el ceño.

			—Yassen —empezó a decir.

			—Mantente oculta —le dijo—. Te encontraré.

			—Pero…

			—Piensa un segundo, Elena. Probablemente nos va a vender al oficial más cercano, y puede que incluso le den una recompensa. No podemos dejarlo marchar.

			Elena se mordió el labio. Primero miró a Yassen, y después en la dirección en la que se había marchado Cian.

			—No sé…

			Él le cogió la cara y la miró a los ojos. 

			—Ve a la estación. Yo me encargo.

			No tardó mucho en alcanzar a Cian, que se movía despacio por el callejón con los andares despreocupados de un niño pobre que se conocía las calles. Yassen le siguió, con los pies rápidos y ligeros como un gato, como una sombra.

			Aun así, algún instinto provocó que el chico mirará hacia atrás. Cuando descubrió a Yassen, huyó. Corrieron a través de callejones serpenteantes, pasando junto a casas tranquilas y plazas pequeñas llenas de basura. Cian hizo una finta a la derecha y giró a la izquierda, hacia unas escaleras de latón. Yassen aceleró tras él, subiendo los escalones de dos en dos. Cian tropezó, y Yassen se abalanzó hacia él.

			Le tapó la boca con la mano. Cian le golpeó el brazo y le arañó la cara, pero Yassen apretó con más fuerza. El niño pataleó y todo su cuerpo se sacudió, luchando por sobrevivir. Unas lágrimas se deslizaron por sus mejillas, y miró a Yassen a los ojos.

			Yassen pensó en aquel prisionero a la fuga de hacía tanto tiempo. Le había dicho a Samson que no tenían otra opción. Samson le había mirado fijamente, con una expresión de dolor y decepción. 

			El muchacho pataleó. Yassen le sintió gritar contra su palma.

			No era capaz.

			Soltó a Cian, y el chico se cayó de espaldas, jadeando contra los escalones.

			—Nunca hemos estado aquí —musitó Yassen. Se agachó y tiró de la visera que rodeaba el cuello de Cian—. Ni una palabra de esto.

			El chico asintió y tomó una bocanada de aire. Yassen podía ver el odio burbujeando bajo la película de lágrimas del chico, pero salió disparado y se marchó antes de que Yassen pudiera cambiar de opinión.

			Le ardía el pecho de vergüenza. Quizá había cometido un error. En los suburbios como ese, los niños callejeros morían todos los días. Así era el desierto: una tierra repleta de sangre. Pero Cian no era más que un niño, un ladronzuelo que rebuscaba en las calles algo que llevarse a la boca. ¿Cómo podría arrebatar una vida que reflejaba la suya propia? 

			Quizá había perdido la capacidad de hacerlo. Tal vez había perdido las garras, como temía Samson. O tal vez se estuviera dando un respiro por primera vez. Ofreciéndose una pizca de perdón.

			Yassen siguió el camino hasta la estación de aerotrén, un andén al aire libre que colindaba con el barrio de chabolas. Estaba vacío. Sobre él flotaban varios holos, con los titulares relucientes. Un monitor de cristal incrustado en una columna de latón anunciaba que el tren del turno de mañana ya había pasado.

			Caminó por el borde del andén en busca de Elena. A su izquierda había una vía rectangular donde atracaría el aerotrén. Las garras, los enganches de metal curvos que sujetaban y cargaban el tren, bordeaban la vía. Su zumbido llenaba el silencio de la mañana.

			Encontró a Elena acurrucada junto a la taquilla. Despacio, se dejó caer a su lado.

			—Han tomado Chand Mahal —dijo mientras señalaba el holo por encima de la taquilla.

			Las noticias mostraban a las fuerzas jantari saqueando el jardín de Samson, poniendo patas arriba las mesas donde su amigo y él se habían sentado hacía un mes rememorando su infancia. Le parecía que había pasado toda una vida.

			—La familia real ravaní ha sido asesinada por los arohassin —anunció una voz entrecortada—. Los informes indican que Samson Kytuu ayudó a los terroristas en el golpe de Estado contra el gobierno ravaní.

			—Eso es una puta mentira —gruñó Yassen.

			Elena le agarró la mano, con el rostro tenso.

			—El rey Farin ha declarado oficialmente la guerra a los arohassin y a los escamas negras —continuó el informativo—. Ha apelado a su derecho sobre Ravence en ausencia del gobierno reinante. Salve al rey Farin. Que nuestro latón se mantenga firme contra los instigadores.

			Yassen solo fue capaz de quedarse mirando mientras los holos cambiaban y mostraban metraje de los soldados jantari atravesando las fronteras del sur de Ravence. Estaban lanzando misiles. La muralla roja se derrumbó con una explosión de piedra. Yassen empalideció al ver a los soldados jantari colocando los cadáveres de los ravaníes y los escamas negras en ordenadas filas.

			—Ese puto cerdo… —se enervó Elena. Le salían chispas de las manos—. Entra desfilando en mi reino fingiendo ser el héroe. Fingiendo que tiene derecho a reclamar el desierto. —Sus ojos centellaban—. Voy a conseguir su cabeza. Derretiré su cuerpo de metal y lo arrojaré al Fuego Eterno.

			Yassen apretó los puños para detener el temblor de sus manos. Akaros le había dicho que los arohassin le entregarían la cabeza de Elena a Farin, pero no había mencionado nada de todo aquello. Después de todos sus sermones contra la monarquía, ¿los arohassin iban a permitir que otro rey ocupara el trono de Ravence?

			Y encima le están echando la culpa de todo esto a Samson…

			Sintió la ira borboteando en su pecho, espesa y caliente.

			—Tenemos que coger un tren hasta las montañas —dijo tratando de mantener su voz bajo control. Ya no podían hacer nada por Samson—. Nos llevará tres días. Sigo teniendo mi cápsula. Puedo comprar los billetes.

			Elena se volvió hacia él, sus ojos leyeron lo que le ocultaba.

			—¿Qué ha pasado con Cian?

			—El próximo tren llega en quince minutos —dijo Yassen señalando el monitor—. Tendrá menos pasajeros que los de por la mañana. Pero necesitaremos un disfraz: algo corriente. —Le entregó la visera del muchacho—. De momento usa esto.

			—¿Es suya?

			Intentó mantener una expresión estoica.

			—No tenemos mucho tiempo.

			—¿Lo has matado? —preguntó Elena en un susurro. Cuando Yassen no respondió, le apretó la mano—. Por el Ave Sagrada de los Cielos, no lo has hecho.

			—Le he dado un buen susto. No dirá nada.

			—Oh, sí que lo hará —respondió Elena, pero lo miró con ternura y le tocó la mejilla—. Pero me alegro de que no lo hayas matado.

			—Lo único que tenemos que hacer es ir a la cabaña y…

			—¿Qué te lo ha impedido? —Sus ojos, oscuros y grandes bajo la luz del amanecer hicieron que Yassen no pudiera apartar la mirada.

			—Me ha recordado a alguien que conocía.

			Siguieron sentados contemplando en silencio el andén vacío. La arena bailaba con el viento y formaba bucles. Yassen apoyó la cabeza contra la pared y miró a Elena. Sus ojos eran distantes, pero sintió su pena y su tristeza. Ahora, los dos eran huérfanos.

			El aire chirrió al aproximarse el tren.

			Estaba vacío, tal y como él sospechaba.

			Yassen presionó la holocápsula contra el escáner lateral de la puerta y compró dos billetes para la cordillera de Sona. Juntos, observaron las garras se desengancharse del tren.

			Con un gruñido, el aerotrén ascendió y se dirigió hacia el este, dejando atrás el cielo naranja y el desierto.

		


		
			Capítulo 37
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			Elena

			La distancia hace que nos enamoremos, pero ¿y los ojos?
¿Muestran el dolor de nuestra despedida?

			De una balada folclórica de Sayon

			Elena contempló cómo el desierto daba paso a bosques y edificios de metal. Dejaron atrás el silencio naranja, el aerotrén pasó volando junto a los rascacielos de bronce y los puentes de metal.

			El viaje hasta la cordillera de Sona les llevaría tres días, y ya habían parado dos veces. En ese tiempo solo se habían subido dos pasajeros, los dos en la última parada: una mujer joven con el pelo color miel y un chico más joven, probablemente su hijo. El niño se desplomó contra su madre, con la cara apretada contra su estómago y la boca ligeramente entreabierta. Ella le movió para apoyarse su cabeza en el regazo. Levantó la vista y vio que Elena la miraba. Sonrió, pero Elena apartó rápidamente la vista.

			Yassen cambió de postura frente a ella y cruzó las piernas mientras miraba por la ventana. Tenía la mirada perdida, y apenas había hablado desde su conversación en el andén.

			Me recordaba a alguien que conocía.

			Quería preguntarle a quién, pero cuando Yassen por fin la miró a los ojos, Elena titubeó.

			—¿Qué ocurre? —le preguntó él.

			—Eh… —empezó a decir. ¿A quién te ha recordado? Él la contempló, a la espera, y Elena se percató, de repente, del silencio del vagón. Sintió la mirada de la madre posándose sobre ellos—. Tengo hambre.

			Yassen asintió mientras el aerotrén comenzaba a descender por tercera vez.

			—Puedo conseguir algo de los puestos de la estación.

			Pasaron por delante de un cartel muy grande que decía BIENVENIDOS A MONORA, y llegaron hasta un andén lleno de gente. Elena se tensó. Yassen se puso de pie y estudió la multitud con indiferencia mientras las garras zumbaban y se aferraban al tren. Los motores emitieron un siseo de vapor. Elena se volvió hacia Yassen y lo vio restregándose la sangre seca del labio con el dorso de la mano. Hacía tiempo que se había deshecho de su insignia de palacio; el lugar donde antes reposaba sobre su pecho ahora lucía oscuro y vacío.

			—Espérame aquí y guárdame un asiento —dijo.

			—Pero hay muchísima gente —susurró ella, echando un vistazo a la mujer con su hijo—. ¿Y si alguien nos reconoce?

			—Sé cómo darle esquinazo a alguien, no te preocupes.

			Una voz robótica anunció que habían llegado a Monora.

			—Ahora vuelvo. —Yassen atravesó las puertas.

			Los pasajeros entraron a toda prisa, acompañados de un hedor rancio. Por un momento, Elena pensó que se trataba de los jornaleros impregnados del olor de la ciudad, pero cuando vio las expresiones de sus rostros, se dio cuenta de que era el hedor del miedo. Se removió en su asiento tratando de entrever a Yassen, pero ya había desaparecido entre la multitud. A lo largo del andén flotaban las caras de los reporteros. Aunque no podía oírlos, Elena se quedó petrificada cuando leyó los titulares.

			Los arohassin han tomado la colina del palacio.

			Alguien le dio un golpecito en el hombro y, cuando levantó la vista, Elena vio a una mujer con una visera verde y mejillas rechonchas.

			—¿Está ocupado ese asiento?

			Tras su visera, Elena empezó a sudar. Extendió un brazo por encima del asiento de al lado.

			—Mi amigo acaba de bajar, pero va a volver.

			La mujer frunció el ceño. Un hombre vestido con pantalones negros chocó con ella.

			—Siéntese.

			—La chica dice que está ocupado —bramó la mujer.

			—Eh, señora, no se puede guardar el asiento —dijo el hombre. Se estremeció cuando alguien le pinchó en el costado—. Está demasiado lleno para estas tonterías.

			—Yo… —tartamudeó Elena. ¿Dónde está Yassen?

			La mujer de la visera verde miró amenazadoramente al hombre cuando este volvió a empujarla.

			—Déjela en paz.

			—Solo digo que si hay un asiento libre…

			—Ella dice que es de su amigo…

			—…hace demasiado calor para estos jaleos —terminó de decir el jornalero. Se echó hacia delante, tambaleándose mientras el aerotrén siseaba.

			—Eh, apártese —gruñó la mujer.

			—Señora, llevo todo el día de pie —dijo él—. Se puede mover un poco hacia…

			—Le he dicho que se aparte…

			—Estoy hablando con la chica.

			—¿Hay algún problema? —La voz de Yassen rasgó el aire y silenció a los dos trabajadores mientras se abría paso entre ellos. Tenía la cara oculta tras una visera y un abrigo nuevo ocultaba su ropa sucia.

			—No queremos problemas. Bastantes vamos a tener pronto —afirmó la señora de la visera verde.

			—No se puede guardar el asiento —dijo indignado el jornalero. Frunció el ceño en dirección a Elena, pero Yassen se puso delante de ella con elegancia.

			—No hay ninguna norma que lo prohíba. —Yassen le sacaba una cabeza al hombre, que pareció pensárselo durante unos instantes antes de sacudir la cabeza y murmurar algo sobre sus piernas. Luego se alejó en busca de un asiento libre.

			Las garras se abrieron y el aerotrén despegó. Elena suspiró cuando Yassen se sentó a su lado. El cartel de Monora se despidió de ellos con un guiño cuando pasaron a su lado. Salió el sol y, por un momento, parecía que la ciudad estuviera en llamas, con todos los edificios de bronce iluminándose como lenguas de fuego. Elena se ajustó la visera y Yassen le entregó una fina chaqueta doblada.

			—Para que tengas menos pinta de mendiga —le dijo.

			Elena bufó.

			—Hará falta más que eso —dijo señalándose las faldas rasgadas.

			—Eh, he hecho lo que he podido. No es como si tuvieran una pasarela con lo último en trajes de tela de relámpago y lehengas. 

			Muy a su pesar, a Elena se le escapó una sonrisa.

			Yassen volvió a meter la mano en el abrigo y sacó dos paquetitos que contenían dos pedazos de bizcocho y una pita de pollo especiado.

			—Toma, los he encontrado en la cafetería de la estación.

			—¿Y la chaqueta?

			—Puede que la haya birlado del equipaje de alguien que no estaba mirando. —Le guiñó el ojo a Elena.

			—Gracias —dijo, y después hizo una pausa—. Y gracias por encargarte de eso también.

			Yassen asintió y Elena le dio un mordisco al bizcocho, saboreando el regusto a vainilla y lamiéndose el azúcar moreno que se le había adherido a los labios. Yassen partió la pita y le ofreció la mitad. Elena aceptó su ofrecimiento mientras sobrevolaban las afueras de la ciudad y se adentraban en el interior del país.
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			El aerotrén aterrizó y los pasajeros desembarcaron.

			El sol se colaba en su compartimento vacío y Yassen gimió mientras estiraba las piernas.

			—Por todos los cielos. —Hizo una mueca mientras se quitaba la visera, que le había dejado una marca roja en la cara—. ¿Qué pasa? —preguntó al ver que lo miraba fijamente.

			Elena llevaba dándole vueltas a la pregunta desde que le había enseñado el mapa. Yassen la miró, expectante.

			—¿La cabaña en la cordillera de Sona era de tu familia? —le preguntó ella por fin.

			Él dudó unos instantes antes de responder.

			—Era de mi padre.

			Su rostro se ensombreció unos segundos, y Elena se percató de que la respuesta había reabierto una herida. Una que ella conocía bien: la de los padres y sus secretos.

			—¿Y estás seguro de que sigue allí?

			—Sí, aunque hace muchos soles que no la visito. —Su voz se tiñó de arrepentimiento.

			Yassen introdujo la mano en el abrigo y extrajo la holocápsula. Después abrió el mapa de los túneles bajo las montañas.

			—Mi padre me enseñó a recorrer estos túneles. Uno conduce directamente a la cabaña, pero tendremos que alquilar unos brennis para llegar hasta allí. Andan con paso más seguro que los caballos, y pueden cargar con muchos suministros. —Hizo amago de volver a guardarse la cápsula, pero titubeó. El holo parpadeó en su mano—. Mi padre me dijo una vez que los túneles bajo las montañas solo los crearon para albergar secretos. Y no se equivocaba. —La luz del sol le cruzaba el rostro y resaltaba los surcos bajo sus ojos—. Los jantari están buscando algo en las montañas. Debemos tener cuidado.

			—¿Qué están buscando?

			—Una clase especial de metal, uno tan resistente que puede cortar el acero —dijo Yassen—. Creo que aún no lo han encontrado, pero… —Dudó y apartó la mirada.

			—Yassen…

			Él suspiró.

			—Samson también estaba intentando encontrarlo. Entre los yacimientos de las profundidades de la cordillera. Si está ahí, Farin lo usará para construir toda clase de armas nuevas y para enriquecerse.

			—¿Samson? —preguntó confusa. Samson me entregó este mapa. De repente, la sobrecogió una oleada fría de comprensión—. ¿Él te dijo que fueras a la cabaña? ¿Te pidió que buscaras el metal? 

			Yassen parpadeó.

			—Sí, pero quería que fuera a descansar, no a encontrar el metal.

			Sin embargo, Elena recordaba aquello que Samson le había susurrado con tanta urgencia, y su sonrisa forzada cuando Farin le había rodeado el cuello con el brazo. ¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar para ganar la guerra? Si Samson también había estado buscando el mineral, ¿era porque pretendía usarlo contra los jantari? ¿Había sido su plan desde el principio, renunciar a la paz y atacar a Farin?

			—¿Sabes dónde encontrarlo? —preguntó Elena con el corazón acelerado. Farin ya estaba mutilando a sus soldados. Si creaba armas con ese metal, podría alterar el curso de aquella guerra. De cualquier guerra—. ¿Puedes encontrarlo?

			Durante largo rato, Yassen no dijo nada. El aerotrén zumbó mientras aceleraba por el cielo. Con cada minuto que pasaba, Elena se alejaba más y más de su desierto. De su hogar y, con cada minuto, Yassen se acercaba más a los retales de su pasado.

			Cuando Yassen al fin habló, su voz sonó baja pero firme, llena de poder, como las canciones de los sacerdotes.

			—No, Elena. No voy a buscarlo. El pasado te ata, y yo quiero librarme del mío. Si seguimos llevando las cargas de nuestros padres, nunca sabremos lo que significa ser libres.

			Elena se mordió el labio, pero él no añadió nada más. Quiso insistirle, sin embargo, cuando Yassen se recostó y cerró los ojos, decidió contenerse. Sería pedirle demasiado.

			Por una vez, podía ver a Yassen con claridad, como un hombre de carne y hueso, y no como un fantasma. No era un asesino ni un traidor, sino solo un hombre labrándose su propio camino en medio de una vida predestinada.

			Igual que ella. 
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			Elena se acurrucó en su chaqueta para combatir el frío. A pesar de que ya se había puesto el sol, la gente se seguía apiñando en el andén. Las noticias de la guerra habían provocado varios retrasos en los trenes, incluido su transbordo. Ahora, estaban juntos bajo una columna de acero, y Elena observaba los rostros de las personas de las que le habían enseñado a desconfiar. Divisó a una niña con una sonrisa asimétrica, a un anciano con las cejas más densas que una tormenta de arena, una mujer que andaba de un lado al otro del andén, hablando deprisa a sus auriculares…

			Eran, en pocas palabras, mucho más mundanos de lo que se había imaginado.

			Toda su vida había aborrecido a los jantari. Su padre decía que eran opresores portazemires empeñados en robar todas las riquezas de Sayon y en convertir a las personas en máquinas. Pero ahí solo veía a hombres y mujeres cansados tras un largo día de trabajo y preocupados por todos aquellos titulares sobre la guerra. Madres y padres deseosos de llegar a casa y envolver a su familia entre sus brazos para asegurarse de que estaban a salvo.

			—Toma —le dijo Yassen, interrumpiendo sus pensamientos.

			Elena se giró: le estaba ofreciendo una taza de chocolate caliente del vendedor que se hallaba al extremo del andén. La envolvió con las manos, dejando que su calor le quitara el frío. Yassen se recostó contra el pilar y suspiró.

			—Ya debería haber llegado el tren.

			Iba a decirle que lo habían retrasado una hora más, pero en ese momento un grito atravesó el andén. Elena se dio la vuelta y vio la emisión de los holos. Un titular advertía a los espectadores del contenido perturbador, y tras unos segundos, fue reemplazado por un vídeo.

			Elena reconoció de inmediato el pasaje de Alabore, la ruta de su desfile.

			Los edificios que antaño habían estado decorados con caléndulas y banderines ahora eran un desastre. Las paredes tenían enormes boquetes, eso las que aún seguían en pie. Las calles estaban repletas de escombros y pancartas naranjas arrancadas. Pero no fueron el humo ni los edificios derruidos lo que hizo que a Elena se le helara la sangre.

			Fue el cadáver.

			Un tanque pasaba rodando por encima de las pancartas caídas, arrastrando tras de sí una figura ennegrecida. A pesar de que la mayor parte del cadáver estaba totalmente quemado, Elena pudo discernir que se trataba de un hombre alto, uno que vestía unos ropajes de color rojo real que reptaban por el suelo destrozado. Los soldados vestidos de negro, con la serpiente plateada de los arohassin en sus chaquetas, desfilaban junto al tanque. Tenían los rostros salpicados de hollín, pero sus ojos ardían con convicción mientras gritaban:

			—Larga vida al rey.

			El vídeo pasó a mostrar el Loto Blanco. Los soldados arohassin pusieron una soga alrededor del cuello del cadáver, treparon por la estatua de piedra, tirando del cuerpo tras de sí, y lo colgaron. El cuerpo se balanceó en el aire.

			Un soldado se giró hacia la cámara e hizo el saludo a modo de burla.

			—Larga vida al rey.

			Y entonces, Elena lo comprendió.

			Emitió un sonido, algo entremedias de un sollozo y un grito. La gente se volvió hacia ella. Yassen le pasó el brazo por los hombros y la atrajo hacia sí, enterrando su rostro en su pecho. Ella intentó zafarse, pero él la sostuvo con más fuerza.

			—Mi padr…

			—No es él —le susurró con vehemencia en el oído—. No es posible que hayan conseguido sacarlo del Fuego Eterno. El Fuego Eterno, Elena. Seguro que lo convirtió en cenizas al instante.

			Pero el cuerpo, la ropa… Era su padre. Lo habían arrastrado por las calles como a un criminal, como a un animal. Intentó separarse de Yassen.

			—Elena, piensa —le suplicó él—. Si ese es Leo de verdad, entonces ¿dónde está la corona? Estaban en la misma sala. ¿Cómo han podido encontrar su cuerpo y no la corona?

			Elena se desplomó contra él. Tenía razón. Había perdido la corona en el momento en el que el Fuego Eterno había reclamado a su padre. El cuerpo que los arohassin estaban desfilando por las calles solo era un señuelo.

			Cuando dejó de removerse entre sus brazos, Yassen la soltó. Elena se alejó e inspiró profundamente, pero le picaba la garganta. ¿Cómo se atrevían a deshonrar al rey ravaní? ¿Cómo se les ocurría siquiera profanar su cuerpo?

			—El rey Farin ha hecho unas declaraciones —anunció un corresponsal—. Todos los ravaníes que se encuentren en Jantar deben comparecer ante las autoridades. Si no se presentan de forma voluntaria, serán detenidos. Busquen la estación de aerotrén más cercana y preséntense ante la policía. No lleven sus pertenencias.

			Un murmullo recorrió el andén. La niña de la sonrisa asimétrica se escondió entre las faldas de su madre. El anciano bufó y retorció la boca con desdén. Los trabajadores se lanzaron miradas furtivas entre sí y hacia ella, que por una vez se sintió agradecida por llevar esa horrorosa visera.

			Yassen le hizo un gesto.

			—Vayamos al otro lado del andén.

			Se giraron con intención de marcharse, pero un hombre les bloqueó el camino. Iba vestido de negro, con un buey alado en el pecho. Un policía jantari.

			—Necesito ver su documentación —exigió.

			Al otro lado del andén, Elena vio a más policías paseándose por la multitud. El gentío se apartó, revelando a los que se escondían entre la muchedumbre. Se oyeron gritos de confusión. Elena vio a un policía gritando a un joven. Cuando este le enseñó su holo, el policía le agarró de la nuca. Elena se puso tensa, pero Yassen dio un paso adelante y sacó su holocápsula.

			—Me llamo Cassian Newman —le dijo al policía.

			Al otro lado del andén, el agente le estaba poniendo unas esposas al joven.

			—¿Es de Nbru? —preguntó el policía mientras inspeccionaba el holo de Yassen con el ceño fruncido—. Aquí dice que llegó hace más de un mes. ¿Por qué se marchó?

			—Por trabajo —respondió Yassen. Al momento, Elena detectó la transformación en su acento. Los sonidos pesados y ondulantes del desierto habían sido reemplazados por las tonalidades ligeras y rítmicas de los nbruianos. Yassen esbozó una sonrisa tímida—. Jantar paga mejor.

			—Quítese la visera —le ordenó el agente. Yassen se la desabrochó despacio para revelar sus ojos incoloros—. ¿Es jantari?

			—Mi padre lo era —contestó Yassen con una sonrisa tensa.

			El oficial resopló.

			—¿Y ella? —Miró a Elena, y ella advirtió que estaba examinando sus largos rizos y su piel castaña—. ¿Dónde está su pasaporte?

			—Mi mujer se lo ha olvidado en casa —dijo Yassen con soltura, y ella le lanzó una mirada—. Lo sentimos. Hemos salido a toda prisa cuando nos enteramos de la declaración de guerra. Mi pobre suegra, que la Montaña la bendiga, tiene el corazón delicado. Vive al otro lado de la ciudad, y queremos ir a verla para asegurarnos de que está bien.

			Estás hablando demasiado, pensó Elena, pero se mordió la lengua.

			—Mala suerte —gruñó el agente. Señaló a Elena—. Sin holos no puedo dejarla pasar. Venga conmigo, señorita.

			Elena se erizó, pero Yassen se puso delante de ella y le metió algo al policía en el bolsillo.

			—A veces se nos olvidan las cosas cuando estamos preocupados —susurró.

			La boca del oficial se curvó en una mueca de desprecio.

			—¿Está tratando de sobornarme?

			—No —dijo Yassen con la voz serena—. Solo pago mi deferencia a los guardias de Jantar.

			El agente sopesó su respuesta. Al final, se dio una palmadita en el bolsillo y asintió.

			—La próxima vez, traiga su cápsula. No podemos tener a ravaníes mezclándose con nuestra gente. Salve al rey Farin.

			Los pasó de largo y se dirigió hacia el próximo desgraciado que le llamó la atención. Elena dejó escapar un suspiro tembloroso.

			—Nos están agrupando. —Negó con la cabeza. Sintió que le inundaba la ira, y después un pinchazo agudo y repentino, como agujas perforándole las puntas de los dedos. Tenía que proteger a su pueblo. Con su fuego, podría incinerar a todos los policías jantari y soldados arohassin. Con su fuego, los colgaría a ellos de las vigas.

			Yassen debió de reconocer su mirada, porque le tocó el brazo. Elena emanaba calor, pero él no se apartó.

			—Tranquila —dijo mirando a su alrededor—. Recuerda por qué estás aquí.

			Ella se obligó a asentir. Un siseó crecía en sus oídos, y supo al instante que era el fuego de su interior suplicándole ser liberado.

			A su debido tiempo, le dijo.

			Flexionó la mano, y una llama diminuta bailó y murió en su palma.
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			Llegaron a la cordillera de Sona al amanecer del tercer día. En el tren, Elena se había apropiado de un pañuelo que se había dejado una pasajera y lo usaba para ocultar su cabello oscuro y rizado. Por suerte, los agentes de policía no habían inspeccionado los aerotrenes después de que embarcaran; solo rastreaban los andenes en busca de los ravaníes. Elena se estremeció al pensar en el devenir de sus compatriotas.

			El cielo ya estaba moteado de óxido y carmesí cuando el aerotrén se acercó a las montañas. Al igual que la mayor parte de Jantar, las cimas tenían un brillo antinatural. Los pequeños parches de nieve contrastaban con los pinos azules y rojos, pero lo que atrajo la atención de Elena fueron las explotaciones mineras: gigantescas conglomeraciones de metal que rodeaban las montañas como espantosos escarabajos. En el centro, dos tubos de vidrio presurizado hacían las veces de elevadores. Uno se usaba para enviar a los sesharianos al interior de la montaña; el otro, para extraer los carros llenos de minerales en bruto. Elena estaba a la par impresionada por el poderío de las minas y repugnada por la forma en que destruían el valor de la tierra.

			Su padre siempre decía que los jantari no respetaban sus tierras. Que construían y extraían minerales sin detenerse a considerar las consecuencias. Al menos, su gente sabía cómo coexistir con el desierto, cómo aprenderse sus formas y sus curvas. Al menos, los ravaníes sabían cuándo debían ofrecer y cuándo debían suplicar.

			Sus pensamientos se posaron en Rani, ahora destruida y reducida a cenizas. ¿Cómo era posible que solo una semana antes hubiera caminado por sus calles, oyendo los dhols resonar en el aire mientras la gente entonaba canciones sobre las arenas? Elena extrañaba su hogar, con un dolor más poderoso que el hambre y más ferviente que cualquier oración.

			Yassen gruñó y la sacó de su ensimismamiento.

			Se dio la vuelta mientras él se ponía bocarriba. Estaba dormido, tumbado a lo largo de varios asientos. Le tocaba estar de guardia, pero en vez de vigilar su entorno, Elena se descubrió a sí misma examinando a Yassen. El sol pálido delineaba el puente de su nariz curvada, la llanura de su frente y volvía sus rasgos más suaves. Veía la cicatriz de su cuello, pequeña y curvada, donde una vez le había clavado la espada en la garganta.

			Elena titubeó, y después se puso en pie despacio. El cabello de Yassen le acarició el muslo cuando se sentó junto a él. Yassen se removió, y ella se quedó paralizada. Durante un momento, pensó que se despertaría, pero él siguió durmiendo. Tenía los labios entreabiertos, y las largas pestañas le acariciaban la parte superior de los pómulos. Le caía un solo rizo por la frente. Tenía arrugas en las comisuras de los ojos, pero la luz del sol le hacía parecer más joven, como si hubiera encontrado la paz más allá de ese mundo.

			Era hermoso, en cierto modo.

			Con cariño, Elena le apartó el pelo de la frente mientras el aerotrén comenzaba a descender.

			—Yassen —le dijo con suavidad. Le tocó el hombro—. Ya hemos llegado.

			El tren aterrizó con un chirrido y Elena levantó la vista hacia el andén vacío. Cuando volvió a bajar la mirada, se encontró a Yassen despierto, observándola con sus pálidos ojos.

			Las puertas se abrieron con un silbido. Elena sintió una ráfaga de aire frío y aspiró el fresco aroma de los pinos y la acidez del metal, pero no se dio la vuelta.

			Yassen se puso a su altura despacio. Le rozó la mejilla con los dedos, y ella se quedó inmóvil. Después, recorrió su pómulo con el pulgar y lo separó con cuidado, sosteniendo su pulgar en alto para mostrarle una fina pestaña, su pestaña.

			—Pide un deseo —susurró Yassen.

			Ella lo miró y se quedó sin aliento. ¿Un deseo? Estuvo a punto de reírse. ¿De qué le serviría un deseo en un lugar como ese? Pero Yassen no rompió el contacto visual, y ella tampoco fue capaz de hacerlo.

			—Deseo que sobrevivamos —dijo, y después sopló. La pestaña aleteó y desapareció.

			Yassen levantó el brazo, y por un momento pensó que quería tocarle la mejilla de nuevo, pero solo señaló las ventanas curvadas.

			—Ahí —dijo, y Elena se giró para ver las vívidas sombras de un frondoso bosque. En esa parte de la montaña no había explotaciones mineras. Al menos, no de momento—. El refugio.

			Elena asintió, y él se incorporó con un leve gemido. Se llevó el brazo al pecho; Elena entrevió la piel amoratada.

			—¿Te duele?

			—Siempre —respondió él.

			—Tu mano… —empezó a decir, pero Yassen la apartó con un gesto.

			—Marchémonos antes de que se vaya el tren.

			Desembarcaron y caminaron por el andén vacío. Había un viejo mercader envuelto en pieles de fyrra detrás de un puesto desvencijado. Elena envidió su abrigo mientras tiritaba con el aire frío de la montaña.

			—Querían escapar de la ciudad, ¿eh? —les dijo el mercader cuando se acercaron. Su visera se movió de arriba abajo cuando habló.

			—El aire de la montaña es bueno para cualquiera —respondió Yassen—. Pero admito que venimos mal preparados. —Señaló las estanterías mohosas tras el mercader—. ¿Tiene algunas pieles ahí atrás?

			—Oh, solo dos. Pero también tengo un gran sobretodo perfecto para que se acurruquen dentro como dos tortolitos.

			Elena parpadeó y se sonrojó mientras Yassen sacaba a toda prisa su holocápsula.

			—Nos llevaremos los dos abrigos.

			El hombre escaneó la cápsula y les entregó dos pesados abrigos. Elena se puso el suyo; era demasiado grande, pero lo abrazó contra su cuerpo para contener el poco calor que le quedaba.

			—Gracias —murmuró.

			—Cuidado con los derrumbamientos otoñales, mera —dijo el mercader—. He oído por ahí que ha habido incendios forestales. Hubo uno al otro lado de la montaña la semana pasada que puso nerviosos a los soldados.

			—¿Incendios forestales? ¿A estas alturas del verano? —preguntó Elena.

			El mercader se encogió de hombros.

			—Han estado perforando más de lo habitual. Es inevitable que haya accidentes.

			—Estaremos atentos —dijo Yassen—. ¿Hay algún lugar cerca donde podamos comer algo caliente? ¿O donde podamos encontrar brenni?

			—Sigan el camino. Allí encontrarán a la domadora. Ah, y ajústense las viseras. Las minas han estado centellando mucho últimamente. La semana pasada dejaron ciega a una pobre chica.

			Elena sintió que se le encogía el estómago al recordar los pesados tanques que había visto en el desierto. Los soldados con los zemires. La luz rebotaba con dureza en las dunas, y el maldito metal de los jantari no hacía más que empeorarlo.

			—¿Han encontrado más yacimientos? —preguntó con despreocupación mientras Yassen le lanzaba una mirada.

			—Siguen peleándose con el viejo yacimiento, pero es muy grande. Tardaron semanas en derribarlo. Los soldados vendrán a recoger el mineral, así que mejor manténgase fuera de su camino o la reclutarán —dijo entre risas.

			—¿Sabe cuándo llegarán los soldados? —le preguntó.

			—Es difícil saberlo, pero no creo que tarden mucho.

			—¿Y dónde…?

			—Lo siento, le fascinan los soldados —dijo Yassen mientras le daba un apretón a Elena en el brazo—. Decía que debemos seguir por el camino, ¿verdad?

			—Sí, la domadora es la del establo.

			Yassen le dio las gracias al mercader y empujó a Elena hacia delante. Le presionó la parte baja de la espalda con la mano, y no la apartó hasta que estuvieron fuera del alcance de los oídos del mercader.

			—¿Has oído lo que ha dicho? —le preguntó Elena en voz baja.

			—Sí. —Yassen suspiró.

			Elena se mordió el labio.

			—Sé que has dicho que no sabes dónde está el yacimiento y que no tienes interés en encontrarlo, pero… —Se detuvo y giró en su dirección—. Conoces estas minas mejor que yo, Yassen. No te pido que busques el mineral, pero ¿y si pudiéramos detener a los soldados?

			—¿A dónde quieres llegar? —preguntó él con cautela.

			—Llegarán pronto a recoger las últimas extracciones de la mina, y las usarán para hacer más armas y tanques, por el oro de la Madre, incluso tanques con soldados semimetálicos. No se lo podemos permitir.

			—No podemos detener a todo un ejército, Elena.

			—Ya sé que no —dijo, más para sí misma que para él.

			Pero debe haber una manera. Examinó la montaña frente a ella. Estaba en una tierra extranjera, no conocía esas montañas y sus valles tan bien como el desierto. No tenía ni plan ni ejército. Pero Elena no podía deshacerse del extraño sentimiento que le había surgido cuando Yassen le había contado que Samson le había entregado el mapa. Samson sabe lo de la cabaña y el mineral. Él ha conducido a Yassen hasta aquí.

			—Dijiste que Samson tiene una pequeña base más abajo en las montañas. ¿Hay alguna forma de que podamos contactar con ella?

			—No estoy seguro. —Yassen dejó de hablar cuando vio la expresión de su rostro—. ¿Qué ocurre, Elena?

			—Nada, es solo que… —Su voz se fue apagando mientras pensaba—. Tengo la sensación de que Samson pretendía que vinieras hasta aquí. Para encontrar el mineral especial para él.

			—Quizá —dijo Yassen con voz pausada y mirada sombría—. Pero ahora está muerto. Están todos muertos. Ya no importa.

			Elena no respondió ante esas palabras, tenía un nudo en la garganta. No hacía falta que le recordara que había dejado atrás a mucha gente. Lo sabía. Lo sabía demasiado bien.

			Cuando se quedó en silencio, Yassen suspiró. Extendió la mano hacia ella para evitar que se estrujara las manos.

			—Lo siento —le dijo con la voz impregnada de culpa—. Pero ahora no podemos hacer nada respecto al mineral, Elena. Empecemos por llevarte hasta algún sitio seguro.

			Elena no tuvo el valor de decirle que nunca se sentiría a salvo en Jantar.

			Para cuando llegaron hasta el pueblo, el sol estaba en lo alto del cielo, bañando las pequeñas tiendas de metal y los escaparates de cristal que se hallaban a ambos lados de la calle principal. La mayoría estaban cerrados o cubiertos por tablones de madera. No había niños pobres ni bailarines callejeros. Elena divisó a algunos campesinos, pero todos iban con prisas y no les dedicaban más que una leve sonrisa o un saludo con la cabeza.

			—¿Dónde crees que está todo el mundo? —le preguntó a Yassen.

			—Creo que les da miedo salir. —Yassen siguió mirando a su alrededor, alerta. Andaba muy cerca de ella, rozándole el hombro de una manera protectora que le hacía recordar su juramento. La amargura de su traición aún no la había abandonado, pero Elena sonrió cuando Yassen se puso frente a ella al pasar junto a un lugareño. Para bien o para mal, Yassen Knight no había incumplido su promesa.

			Por fin encontraron el establo indicado, justo después de la calle principal. Entraron.

			Había una recepción improvisada con un pequeño escritorio vacío. La pared estaba repleta de casetas y, más allá, el establo se abría a un pasto donde Elena veía a unos cuantos brennis paseando sueltos.

			Se acercó a una de las casetas y chasqueó la lengua. Un brenni levantó su cabeza peluda cuando se acercó. Tenía unos grandes ojos marrones y orejas cortas que se erguían a medida que ella se aproximaba a la puerta de la caseta. Era más pequeño que un caballo, y su largo y ancho cuello estaba cubierto por la crin más suntuosa que jamás hubiera visto. Le acarició el hocico con una sonrisa.

			El brenni rebuznó y olisqueó su mano en busca de algo de comer, pero justo en ese momento, una mujer que estaba limpiando la caseta de al lado apareció de repente.

			—Oh —dijo dejando caer su rastrillo—. ¿Quieren que prepare la silla de montar?

			—Sí, dos —contestó Elena.

			La mujer salió a toda prisa del establo, frotándose las perneras mientras Yassen se aproximaba.

			—¿Para cuánto tiempo?

			—Un mes —dijo Yassen, y levantó la holocápsula—. Y también necesitaremos pienso para los brennis.

			—¿Un mes? El máximo son dos semanas, y tendrán que traerlos de vuelta puntualísimamente. Dentro de poco, la montaña estará llena de soldados, y necesitan animales de carga. Han dado con la veta principal.

			La veta principal. Elena miró a Yassen y levantó una ceja, pero él se dio la vuelta.

			—¿Hay algún alojamiento militar por aquí cerca? —preguntó jovialmente.

			—Al otro lado de la montaña, más cerca de las minas —respondió la mujer—. Pero vendrán al pueblo también. Tienen a todo el mundo de los nervios.

			—¿Y a qué se debe? —preguntó Elena.

			—Bueno, llevan semanas explotando las tres minas hasta horas intempestivas. El rey está muy contento con todo lo que han extraído.

			Elena empalideció. Mientras la mujer les ponía los cabestros a los brennis, su mirada se encontró con la de Yassen y percibió que él también estaba preocupado.

			—Disculpe, soy de la ciudad, así que no sé demasiado. —Elena rio y mantuvo la voz serena—. Pero ¿ha dicho que hay tres minas? Pensaba que había más, no sé por qué.

			—Las hay, pero el resto están en Janka. A unos tres días de viaje en tren. Solo son unas pocas horas en planeador, pero han cerrado todas las rutas para despejar el camino para nuestros chicos. Aunque no irán a Janka, de todas maneras. Todo ha sido gracias a nuestras minas —dijo la mujer con cierto orgullo.

			—Estoy seguro de que eso hará que su pueblo se vuelva más popular —dijo Yassen.

			La mujer sonrió.

			—¿De qué ciudad dicen que son?

			—Monora —respondió Yassen deprisa.

			—¿Monora? Han recorrido una distancia larguísima.

			—Queríamos algo de tranquilidad —intervino Elena con una sonrisa—. Aquí el aire es tan refrescante comparado con el de casa…

			—Y la gente también —dijo la mujer, y les guiñó un ojo.

			Después ensilló a los dos brennis y les colocó pesados sacos de pienso en el lomo. Una de las criaturas miró a Elena con sus ojos amarillentos y agitó las orejas. Elena le acarició la crin.

			—¿Tiene nombre?

			—Sí —respondió la mujer—. Esta se llama Harpa, y ese es Henut. Son pareja. Perfectos para ustedes dos. —Volvió a guiñarle el ojo.

			—Gracias —dijo Yassen, pero Elena percibió que se había sonrojado.

			—Tráigamelos de vuelta antes de las lunas llenas, mero —le dijo la mujer a Yassen.

			Elena cogió las riendas de un brenni, que le acarició el hombro con el hocico, suave y cálido.

			—Espérame aquí un momento —dijo Yassen una vez fuera del establo.

			Atravesó la calle y se adentró en una tienda. Elena se balanceó. Le picaba el puente de la nariz a causa de la visera, se moría de ganas de arrancársela. Sintió una extraña inquietud al quedarse sola; una sensación escurridiza, tal vez una intuición, o quizá simplemente se trataba de la certeza de que lo que tenía por delante era territorio desconocido: un camino largo y tortuoso en el que no esperaba saber desenvolverse.

			Yassen volvió trotando y cargando con varios fardos. Los metió en las alforjas de las sillas y le entregó un paquete de carne.

			—¿Cómo has podido pagar todo esto? —le preguntó Elena examinando la comida.

			—Muchos soles de ahorros y seguros —dijo cargando al brenni con otro paquete.

			—¿Seguros?

			—Cargarse a gente importante está bien pagado. —Le ajustó la cincha a su brenni mientras este resoplaba y dijo—: ¿Nos vamos?

			Ayudó a Elena a subirse a la montura. El brenni se movió, apretando el bocado, pero después se calmó bajo su tacto. No era exactamente como un caballo, pero parecía sólido y robusto.

			Yassen se subió con facilidad y arreó al brenni. Cuando llegaron al camino del bosque, se giró sobre la silla para mirarla.

			—Necesito que me prometas algo —le dijo. Se quitó la visera para poder clavar sus ojos en ella—. Tienes que darme tu palabra de que harás todo lo que te diga. Si te digo que te escondas, te escondes. Si te digo que corras, corres; incluso aunque tengas a alguien a tiro. No habrá tiempo para discutir. Esta tierra puede que no sea tan hostil como Ravence, pero tiene aristas, y yo las conozco mejor que tú.

			—¿Y si tengo que dejarte atrás?

			—Entonces me dejas atrás —respondió Yassen. Decir esas palabras le resultó tan costoso como levantar una roca.

			Elena se entristeció. Yassen era lo único que le quedaba de Ravence.

			—Hiciste el juramento, Yassen Knight. Para bien o para mal, estás en esto conmigo.

			Elena sonrió y arreó a su brenni.

		


		
			Capítulo 38
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			Yassen

			Todo indica hacia el norte, incluso la muerte.

			Proverbio ravaní

			Yassen recordaba el pino amatista con el tronco color marfil. Se hallaba en el borde de la ladera de la montaña como un borracho inestable: un espectáculo sórdidamente acogedor.

			—Ya casi estamos —le gritó a Elena.

			Llevaban tres horas de viaje. Yassen se había desabrochado el abrigo cuando se aventuraron en la montaña, pero ahora, a medida que se adentraban más en el bosque, deseaba habérselo quitado. Un calor sofocante ascendía por los pinos. Su brenni se movió nervioso, pero le dio un golpecito amable en el cuello y lo condujo más allá del árbol.

			—¿Por qué hace tantísimo calor? —Elena se limpió el sudor de la frente, tenía el rostro enrojecido. Yassen evitó mirarla fijamente mientras se quitaba el abrigo. El sudor le rodeaba el cuello de la blusa y, cuando ella percibió su mirada, apartó la vista.

			—Ha habido veranos cálidos, pero nunca había visto uno como este —dijo Yassen mientras Elena se acercaba.

			—¿De verdad crees que ha habido incendios forestales por aquí?

			—No lo dudo.

			Yassen llevaba muchos soles sin visitar la montaña, pero el camino hasta la cabaña de su padre lo tenía grabado a fuego en el cerebro. Estaba el pequeño pino con sus agujas azuladas; ahí, el acantilado que se parecía al rostro envejecido de un rey. Yassen agitó las riendas de su brenni, que saltó un tronco caído cubierto de hojas secas y hollín de las minas que estaban por encima.

			Si lo que había dicho el mercader era cierto, los soldados jantari llegarían pronto para recoger su preciado metal. Lo más probable era que fueran directamente hasta las minas sin registrar las montañas; al fin y al cabo, estaban en el interior de su territorio. No tenían por qué sospechar que hubiera algún peligro. Aun así, Yassen se aseguró de dejar el menor rastro posible. Guiaba a los brennis sobre raíces de pino y los conducía a través de los lechos secos de los arroyos, donde sería más difícil encontrar su rastro.

			Una mancha azul revoloteó sobre ellos, y Yassen levantó la vista y divisó una alondra montañesa.

			—Quédate quieta —le dijo a Elena y, por el rabillo del ojo, vio como frenaba a su brenni.

			Yassen se bajó de la silla y aterrizó en una alfombra de agujas de pino. Esquivó las ramas oscuras y desnudas de las jamasías que surgían de la parte baja de la maleza. La alondra montañesa cantó tres dulces notas.

			—¿Lo has oído? —le dijo a Elena—. Tres notas significa que no hay peligro.

			—¿Y una sola nota?

			—Significa que debes correr.

			Avanzó colocando los pies en los huecos entre las raíces y se detuvo frente a un gran pino retherin. Dominaba el bosque desde hacía muchos soles; su tronco azul aterciopelado era más ancho que tres hombres adultos, y sus hojas leonadas eran gruesas y pesadas a pesar del calor del verano.

			Yassen se agachó despacio para examinar sus raíces. Se extendían por todo el suelo del bosque, una amplia red que conducía hasta la misma base de la montaña. Su padre le había enseñado que las raíces de un árbol eran un mapa que unía la tierra desde los valles hasta las cimas, y que para comprenderlo solo debía prestar atención.

			Yassen recorrió con el dedo la raíz que llegaba hasta el tronco. La corteza era suave, incluso blanda. La siguió en diagonal hasta que encontró un nudo, una protuberancia en forma de pera que su padre le había enseñado hacía mucho tiempo. La presionó.

			La madera se separó con un susurro.

			Las hojas crujieron tras él, y las jamasías se dividieron para dejar a la vista los escalones que descendían por la montaña.

			—Por el oro de la Madre —susurró Elena—. ¿Cómo has hecho eso?

			—Salir de Ravence de vez en cuando da sus frutos ––dijo Yassen montando de nuevo en su brenni.

			Los viejos escalones del túnel se inclinaban para adentrarse en la montaña, pero sus monturas eran lo suficientemente estables. Con un gruñido, la apertura se cerró tras ellos y los dejó sumidos en la oscuridad. Yassen se aferró con más fuerza a las riendas. Le habría gustado tener algo de luz, pero ahora dependía solo de su memoria. Yassen detuvo a su brenni e instó a Elena a hacer lo mismo, retorciéndose en la silla para orientarse mientras sus ojos se adaptaban poco a poco a la oscuridad. Le llegó en fragmentos, como las ascuas de una hoguera: su padre conduciéndolo a través de la estrecha cadena montañosa, pasando por las obsidianas que tanto le asustaban de niño, hasta que percibían el olor de las hojas podridas.

			—Por aquí —dijo, y los guio hacia un saliente detrás del cual se precipitaba un profundo abismo.

			Las entrañas de la montaña brillaban a pesar de la falta de iluminación. A diferencia de los túneles mineros, ese era amplio, alto y con las paredes en bruto. Cuando Yassen le preguntó a su padre quién había creado aquel túnel, él se encogió de hombros.

			—¿Acaso importa? —le había preguntado.

			Hizo que Yassen memorizara los túneles que conectaban las minas, la cabaña y las estribaciones de la montaña. A menudo caminaba a su lado, pero se negaba a dejarle explorar los que conducían al centro de la cordillera.

			—Cíñete a este camino —le había dicho.

			A medida que se adentraban en las profundidades, la montaña retumbó. Su brenni relinchó cuando llovieron polvo y arena.

			—Están perforando el suelo —dijo Elena, y aunque su voz no era más que un susurro, produjo eco en toda la cámara—. Pensaba que habías dicho que no había explotaciones mineras en esta parte de la montaña.

			—No las hay, pero están cerca. Cuando perforan el suelo, se siente en todas partes.

			Algo se escabulló entre las rocas y su brenni retrocedió. Yassen apretó las rodillas contra su montura para que se estabilizara y le susurró unas palabras mientras se llevaba la mano a la cadera.

			Oyeron un rugido que rebotó en las rocas y ocupó toda la cámara con un estruendo profundo y gutural. El brenni corcoveó y hecho la cabeza hacia atrás. Yassen trató de retomar el control mientras oían otro gruñido, esa vez más cerca. De repente, entrevió algo de un negro más profundo que la oscuridad escabulléndose entre las rocas. Un escalofrío le bajó desde el hombro del brazo quemado. El brenni de Elena retrocedió; ella tiró de las riendas, pero el animal se lanzó hacia delante corriendo. Adelantó a Yassen y avanzó por el túnel a una velocidad vertiginosa, esparciendo rocas a su paso.

			Ante el sonido de la huida de su pareja, el brenni de Yassen también salió disparado. Yassen echó un último vistazo por encima del hombro. La figura negra saltó al abismo, y a Yassen le escoció la mano como si le hubiera picado algo.

			Yassen gritó ante el dolor repentino y soltó un poco las riendas, pero su brenni ya trotaba a toda velocidad, relichando. Más adelante, Yassen vio que había una bifurcación en el camino: este y oeste. ¿A dónde le había llevado su padre?

			—¡A la izquiera! —gritó.

			Elena forcejeó, su brenni se resistía a cada paso, pero ella se quitó la visera y lo golpeó con ella. El brenni chilló y giró a la izquierda, y el de Yassen lo siguió.

			El camino empezó a ascender. Yassen podía oler el bosque más arriba. El aroma se esparcía por las rocas mientras la oscuridad se iba tornando en un gris apagado. El camino se ensanchó. Yassen hizo que su brenni avanzara deprisa hasta alcanzar a Elena; entonces, extendió la mano derecha para agarrar la brida de su brenni. Quizá fue la visión de sus dedos ennegrecidos acercándose a sus ojos, pero el brenni de Elena se detuvo de golpe. Ella jadeó y se aferró a la crin para no caerse. De repente, el brenni de Yassen se detuvo también, y estuvo a punto de lanzarlo al suelo.

			Más adelante, algunos parches de sol asomaban más allá de las raíces que colgaban del techo medio derruido del túnel, que se inclinaba hacia abajo, así que cuando Yassen desmontó y avanzó, tuvo que agachar la cabeza. Otra punzada de dolor intenso le ascendió por el brazo. Se tambaleó como un borracho, cegado por la agonía.

			—¿Yassen? —le llamó Elena con preocupación.

			Se dejó caer contra la pared. La voz de Elena parecía proceder del fondo de la montaña. Yassen apretó los dientes y se obligó a respirar.

			Uno, dos, tres, cuenta maldita sea.

			Uno, dos tres.

			Uno, dos, tres.

			Cuando abrió los ojos, se sintió menos mareado, pero el sabor de la carne que habían comido antes le subía por la garganta. Palpó la rugosa pared con la mano sana, y siguió avanzando hasta que encontró una roca suave (la falsa) y la empujó. El techo de piedra se abrió hacia abajo y descargó sobre ellos un aluvión de hojas podridas y tierra que estuvo a punto de enterrarlos.

			Yassen tosió y se levantó. Su brenni asomó la cabeza y resopló en señal de desaprobación, pero trepó con facilidad al suelo firme, sacudiéndose las hojas de las orejas gachas. Elena levantó la mano y Yassen tiró de ella. 

			—¿Por qué no había escalones esta vez? —Jadeó y se quitó las agujas de pino y las hojas de molorian del pelo.

			—Los patrones son peligrosos —dijo Yassen mientras el brenni de Elena salía de entre los escombros y caminaba con tranquilidad. Él agarró las riendas. Las palabras llegaron a sus labios sin previo aviso—. Benditos sean los que llevan las cargas.

			Era un antiguo dicho ravaní, uno que le había enseñado su madre, pero el sonido del viejo idioma calmó al brenni, que resopló y le acarició el hombro con el hocico. Yassen le rascó detrás de las orejas.

			—Pensaba que no creías en la Fénix ni en las costumbres del desierto —dijo Elena.

			—Quizá me siento nostálgico —respondió él. La montaña, el camino, ese bosque… todo le traía recuerdos de los veranos que había pasado en la cordillera de Sona cazando con su padre, siguiendo rastros con su madre, contemplando el cielo con los dos para buscar estrellas fugaces. Yassen examinó los alrededores y sintió una punzada de dolor en el pecho. Llevaba ahí desde que había llegado al pueblo de la montaña, pero en ese momento se aceleró, como una serpiente asfixiando a su presa.

			—¿Es esa? —preguntó Elena, y señaló una estructura de pizarra entre los árboles.

			Con la sangre latiéndole en los oídos, Yassen se giró a mirar la cabaña de su padre.

			Estaba hecha de madera de molorian y se encontraba en una colina entre dos pinos. Los paneles reflectantes del tejado la protegían del sol. La puerta, negra y pesada, con una aldaba dorada de un fénix, brillaba en la distancia.

			Yassen ascendió despacio los escalones hasta la cabaña. Cada paso era como si estuviera adentrándose en arenas profundas. La última vez que había estado allí, tenía siete años; solo una semana antes de la muerte de su padre. Una semana antes de que Yassen y su madre se quedaran solos recogiendo los pedazos de su vida y haciendo las paces con los secretos que Erwin había dejado tras de sí.

			El fénix relució cuando Yassen llegó hasta el descansillo. Abrió los ojos, y un láser le escaneó la cara y le recorrió el cuerpo para después detenerse en su brazo. Yassen levantó la mano izquierda, y el láser le imitó.

			—¿Se supone que tienes que hacer algo?

			Era la misma pregunta que él le había hecho a su padre, y Yassen hizo lo mismo que había hecho él: se inclinó hacia delante y cerró los ojos del fénix.

			Todos los hombres necesitaban pasar tiempo lejos de los dioses.

			La puerta se abrió, y los dos se adentraron en la estancia. No era una cabaña muy grande, pero parecía albergar miles de recuerdos. Los modestos muebles de madera cubiertos con mantas de colores que había elegido su madre, la chimenea de piedra gris y motas de oro ravaní que había construido su padre y el juego de té que le había regalado a su madre y que descansaba sobre la encimera de la cocina del fondo. La luz del sol entraba a través de la ventana, bañando el reloj de arena y las tazas.

			Yassen nunca había creído en los fantasmas, pero ahí estaban: los fantasmas de su madre, de su padre y del niño que solía ser ocupaban toda la habitación.

			Empezó a llorar. De repente, notó las rodillas débiles. Sintió los brazos de Elena rodeándolo con cuidado y conduciéndolo hasta una silla que había frente a la chimenea. En una esquina de la repisa, localizó las iniciales que había grabado cuando su padre no lo veía. Por supuesto, su padre había terminado por descubrirlo. Pero, con una carcajada, había grabado las suyas junto a las de Yassen.

			Y. K. E. K.

			Yassen Knight.

			Erwin Knight.

			Cuando venía a la cabaña, Yassen solía sentirse reconfortado al saber que importaba, que lo querían. En aquel entonces, la montaña había sido su patio de juegos, y la cabaña, su lugar seguro. Era libre para ser quien quisiera, libre para soñar, para aspirar a ser alguien.

			No obstante, aquí estaba ahora, roto e inútil. No se había convertido en el hombre que soñaba ser. Ni siquiera se había convertido en el asesino que le habían entrenado para ser.

			Al final, no había conseguido nada.

			Yassen sintió una presión en el pecho. Estaba demasiado aturdido como para moverse, demasiado atormentado para hablar. Elena le dio un apretón en el hombro y se irguió.

			—Deja que me encargue yo.

			Observó a Elena mientras salía por la puerta, ataba a los brennis y los alimentaba y después volvía a entrar para rellenar la despensa con los suministros y hervir agua. Era como si la mirara a través de una ventana empañada. Ella debió de darse cuenta de que la estaba observando (se daba cuenta de todo), pero no dijo nada. Hizo su trabajo en silencio, y cuando puso té en la mesa, lo hizo con suavidad; no de forma frágil, sino de forma acogedora. Como si ella también fuera capaz de sentir a los fantasmas en la habitación.

			—Toma.

			Yassen se quedó mirando el té, pero no hizo amago de coger la taza. Le temblaba la mano sana y tenía la otra doblada hacia dentro como una garra. Sabía que si cogía la taza, derramaría todo el té.

			Elena se sentó a su lado y levantó la taza. Con cuidado, le sujetó la barbilla y le acercó el té a los labios.

			—Bebe —le dijo mirándolo fijamente. Yassen se aferró a sus ojos como un nómada se abraza a la roca que le escuda de los vientos agresivos de una tormenta de arena. Como si esos ojos pudieran salvarle.

			Le sostuvo la mirada y bebió.

			Cuando terminó, Elena le sirvió otra taza y le ofreció otro panecillo especiado. Yassen comió en silencio bajo su atenta mirada.

			El sol empezó a ocultarse tras la montaña, la oscuridad se abría paso por las esquinas de la estancia. Elena se puso en pie y presionó el panel que había junto a la puerta. Una a una, las luces de la cabaña se encendieron.

			Al fin, Yassen encontró fuerzas para hablar.

			—Aquí no ha cambiado nada —dijo con voz frágil—. Pero a la vez ha cambiado todo.

			—Los vivos tienen que cambiar —dijo Elena mientras se volvía a sentar—. Solo los muertos permanecen inmutables.

			Yassen soltó una carcajada seca.

			—Creo que yo he cambiado demasiado.

			—Quizá. —Elena se inclinó hacia delante y sostuvo su brazo herido con cuidado, apoyando la mano en su regazo. Recorrió despacio las líneas de su palma y los moratones que rodeaban su muñeca. Su tacto era cálido y ligero—. Pero sigues siendo Yassen Knight. Eso no ha cambiado. Y sigues vivo, a pesar de todo.

			—Elena —susurró él.

			Ella le devolvió la mirada.

			—Me dijiste que, mientras siga con vida, Ravence no morirá de verdad. Contigo es igual. Llevas a tu familia contigo, sus historias. Mientras sigas respirando, ellos estarán vivos.

			Tenía razón, y él lo sabía. Pero era tan extraño estar de vuelta en su hogar después de pasar tantos soles lejos. Después de todo lo que había hecho.

			Y, aun así, Yassen reconoció algunas partes de sí mismo en la inscripción de la repisa, en las esquinas deshilachadas de su manta azul favorita, en la taza de té que había desportillado contra la encimera de la cocina. Le traían recuerdos, y dentro de cada uno de ellos había una historia.

			Si la vida de un hombre era un tapiz con los personajes que había interpretado, el suyo era el más insólito de todos: había sido un niño que se había visto obligado a crecer deprisa, un asesino que había vendido a sus hermanos sin pestañear, un traidor que se había vuelto contra su país y un servidor que había salvado a su reina. Todas estas historias eran parte de él.

			Eran él.

			En ese caso, quizá el hombre que había deseado ser siguiera ahí, en su interior.

			Esperando.
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			Más tarde, cuando Elena se retiró al dormitorio y él se quedó despierto, tumbado en el sofá, recordó una historia que le había contado su padre.

			Era la historia de Goromount, el legendario viajero que había cruzado el mar Ahi después de que los dioses destruyeran su hogar. Goromount viajaba usando las estrellas como guía. Las seguía sin saber hacia dónde le conducirían.

			—¿Por qué? —le había preguntado Yassen a su padre—. ¿Y si le hubieran conducido hasta otra tierra en ruinas?

			—Es la fe, Yassen —había dicho su padre—. Creía que, a pesar de que los dioses tenían una furia salvaje, también eran compasivos y amables. Y que si destruían todas las tierras y sus criaturas, no tendrían a nadie que los venerara. Y entonces caerían en el olvido.

			Al principio, Yassen no había comprendido la historia, pero ahora, mientras contemplaba el techo y escuchaba los crujidos de los tablones del suelo y el silbido del viento, la comprendió en parte. Goromount lo había perdido todo, pero había recogido las piezas que le quedaban y había viajado en busca de un hogar donde poder reconstruirlas.

			Yassen se preguntó si cuando Goromount construyó un nuevo refugio en una tierra extranjera, lo había hecho imitando su patria o si había mirado a su alrededor y había declarado esa tierra libre del pasado. Algo completamente nuevo: una chimenea sin inscripciones.

			Un sonido leve y apenado se adentró en la cabaña. Yassen se incorporó y extendió la mano hacia la pistola que tenía en la mesa. Se quedó escuchando, con los músculos en tensión. Volvió a oír el sonido. Se puso en pie y lo siguió hasta el final del pasillo, encogiendo los dedos de los pies ante el tacto frío de la madera. El sonido provenía de detrás de la puerta de la habitación. En ese momento, comprendió que se trataba de Elena. Estaba llorando.

			Yassen hizo amago de abrir la puerta, pero vaciló. Quizá debería dejarla tranquila. Tal vez ella no quería que la viera llorar. Pero Yassen recordó cómo se había sentido las primeras noches después de quedarse huérfano. La garganta en carne viva. La soledad comprimiéndole el corazón.

			Al final, llamó a la puerta.

			—¿Elena?

			El sonido se detuvo. Presionó la oreja contra la madera oscura y escuchó. Elena no respondió, pero tampoco le dijo que se marchara.

			Yassen abrió la puerta y echó un vistazo. Elena yacía de costado, dándole la espalda. No se giró cuando él se sentó en el borde de la cama. Sintió su dolor; era tan palpable en la oscuridad como una noche densa y húmeda. Y también sabía que no podría aliviarlo. Que era un dolor reservado para su portadora, que era la única que podría soportarlo.

			Las sábanas crujieron cuando Elena le tendió la mano a través de la cama, con la cara todavía vuelta hacia el otro lado.

			Sin decir una palabra, él tomó su mano y la apretó. Los dedos de Elena se entrelazaron con los suyos.

			Se quedaría aquí toda la noche.

			Se quedaría tanto como le necesitara.

		


		
			Capítulo 39

			[image: ]

			Elena

			La tierra está en tu sangre,

			tu sangre está en la tierra.

			Dios en las alturas, por debajo, el suelo,

			y tu vida en el medio.

			De los antiguos pergaminos de los primeros sacerdotes de la Orden del Fuego

			Cuando Elena despertó, no reconoció la habitación en la que se encontraba. Tenía los ojos irritados y el cuerpo entumecido. Sintió pánico, veloz y punzante, bajándole por la garganta y empezó a incorporarse, pero sintió un brazo cálido rodeándole la cintura: Yassen, tumbado, acurrucado en la cama y completamente dormido.

			Ante esa imagen, Elena suspiró con alivio. Sonrió. No imaginaba que sería de los que babean al dormir. Con cuidado, trató de apartarse, pero después dudó.

			Yassen había venido durante la noche, cuando ella se encontraba débil a causa de la tristeza. No había dicho ni una palabra, pero su mera presencia la había consolado como el fuego en una habitación fría y oscura. Despacio, Elena volvió a tumbarse.

			Solo un minuto más, pensó. Escuchó el sonido de la respiración de Yassen y acompasó la suya para calmar su corazón desbocado.

			Solo un minuto más.

			Esa vez fue Yassen quien la despertó a ella.

			—Mmm… —murmuró Elena.

			Abrió los ojos y le vio de pie, sosteniendo una bandeja con té.

			—Buenos días. —Yassen sonrió mientras Elena se limpiaba los labios—. Estabas babeando la almohada.

			—No, eras tú el que… —empezó a decir, pero se detuvo. Debo de haberme vuelto a quedar dormida. Entonces, ¿Yassen se había levantado y la había encontrado acurrucada junto a él? Oh, por el oro de la Madre. Sintió que se sonrojaba y se dio la vuelta—. Déjalo ahí…

			—He encontrado esta ropa en el armario —dijo señalando las prendas dobladas a los pies de la cama—. Eran de mi madre. Puede que te queden cortas, pero…

			—Servirán —le interrumpió Elena. Se notaba la cara hinchada y saliva seca en la comisura de la boca. Yassen la contemplaba con cara de diversión. Por el Ave Sagrada, debo de estar hecha un asco—. Me cambiaré de ropa.

			—Quizá sea mejor un baño primero —afirmó Yassen—. Ya te lo he preparado.

			—¿Me estás diciendo que apesto?

			—Eso lo has dicho tú, no yo. —Yassen sonrió y, a su pesar, Elena le devolvió la sonrisa.

			Cuando se marchó, Elena se puso en pie y se quitó la ropa vieja. El agua estaba un poco fría, pero no le importó. Se frotó la piel con una pastilla vieja de jabón hasta dejarla limpia, tratando de deshacerse de toda la suciedad y los nudos de su cabello. Después, tomó la ropa nueva. Cuando la sacudió, percibió un aroma muy familiar. Olfateó la kurta. Olía a sándalo, al desierto. Se puso la kurta y los pantalones con cuidado y, aunque le quedaban cortos, sintió una inexplicable comodidad.

			Se secó el pelo frente al pequeño espejo del tocador, con los rizos lacios y encrespados entre sus manos. Recordó cómo Ferma a veces le aplicaba aceite en el pelo y se lo trenzaba. El recuerdo, tan repentino y veloz, la dejó paralizada. Sintió una oleada de tristeza tan oscura y violenta que amenazó con atraparla y ahogarla como la noche anterior.

			Con las manos temblorosas, Elena se apartó el pelo de la cara. Para, se dijo. Ella no querría que le lamentaras así. De repente la habitación le pareció demasiado grande y vacía. Se levantó deprisa, con el corazón acelerado. Yassen, necesitaba a Yassen.

			Lo encontró en la cocina, examinando el mapa.

			—¿Sabes qué túnel cogeremos? —dijo tratando de mantener la voz firme.

			—Sí —respondió Yassen. Se quedó quieto al verla.

			—¿Qué pasa?

			—Es solo que… tu pelo… Nunca te lo había visto suelto.

			—No tenía ganas de trenzármelo.

			—No hace falta que lo hagas —dijo Yassen, y después añadió—, así también está precioso.

			Elena levantó una ceja, sorprendida… y algo nerviosa. Yassen parecía estarlo también, porque señaló el mapa de inmediato.

			—Es… eh… este túnel.

			A su pesar, Elena sonrió. Se acercó a Yassen mientras él señalaba un camino.

			—Estamos aquí. Estos túneles bordean las minas y conducen hasta la base de Samson. —Señaló un punto negro sobre las líneas rojas entrecruzadas—. Creo que lo mejor es que descansemos un día o dos y que después nos dirijamos hacia los escamas negras.

			—¿Por qué algunos túneles están señalados en rojo?

			—Samson dijo que, o son inaccesibles o no los han explorado recientemente como para saberlo seguro. Pero… —Yassen hizo una pausa y frunció las cejas—. Estaba pensando en lo que dijiste. Tienes razón. Tengo la sensación de que Samson quería que viniera aquí. —Dejó de hablar de repente. La pena, rápida como una araña, se extendió por su cara.

			Elena puso la mano sobre la suya, y Yassen entrelazó sus dedos con los de ella.

			—Dijo que había algunos túneles que Farin conocía y otros que no. —Después de una pausa, Yassen siguió hablando con voz tensa—. Tengo la sensación de que Samson marcó estos en rojo para despistar al rey del metal.

			—¿Crees que conducen hasta ese yacimiento que está tan desesperado por encontrar? —preguntó Elena con un susurro.

			Yassen negó con la cabeza.

			—No me voy a molestar en averiguarlo.

			Su voz parecía a punto de quebrarse. Elena apartó la mano, recordando su expresión sombría en el tren. Si seguimos llevando las cargas de nuestros padres, nunca sabremos lo que significa ser libres.

			—Yassen…

			—¿De verdad Samson quería que fuera libre? —preguntó como si le leyera el pensamiento. El enfado había desaparecido, y solo quedaba un leve temblor—. ¿O planeaba usarme para encontrar el nuevo mineral?

			Sí, quiso decirle Elena, pero no podía. Tal vez Samson Kytuu había sido su prometido, lleno de encanto y galantería, pero también lleno de ambición. De ira. Recordó su baile, cuando la había mirado y le había preguntado: ¿Solo el tuyo? La inquietud que había sentido. Por aquel entonces no conocía sus secretos, quizá nunca lo haría. Samson se los había llevado consigo a la tumba, y no podía odiarle por eso.

			—Sabes que te quería, ¿verdad? —dijo Elena. Recordó la forma en que Samson se había quedado mirando a Yassen cuando los había encontrado juntos bajo el anfiteatro. El anhelo en su mirada—. A veces usamos a las personas que amamos.

			—Para bien o para mal, ¿no? —dijo él con una sonrisa sombría.

			—Sí —respondió ella en un susurro.

			—Pero eso es el amor, supongo: estar dispuesto a que te utilicen. Una y otra vez, porque no podemos parar. Porque sería una tortura estar sin ellos.

			La estaba mirando, contemplando, y Elena sintió una oleada de calor, como si hubiera un significado oculto bajo sus palabras.

			El momento se rompió cuando un zumbido repentino ocupó la cabaña. Elena se giró de golpe.

			—Tranquila, tranquila —le dijo Yassen tocándole el brazo—. Solo son las minas. Está empezando la jornada.

			Elena miró por la ventana. La cabaña se tambaleó levemente, y las ventanas vibraron dentro de sus marcos.

			—Por la Fénix —musitó—. ¿Y oías esto todo el día?

			—Todo el puto día.

			Elena lo sopesó unos instantes, alternando la mirada entre Yassen y el mapa.

			—¿Y hay túneles que lleguen desde aquí a las minas?

			—Ninguno —afirmó él.

			Elena tamborileó con los dedos contra la encimera mientras pensaba. Los soldados llegarían pronto, lo que significaba que tenían poco tiempo. Muy poco. Observó a Yassen, escogiendo sus palabras con cuidado.

			—Tú has visto alguna vez cómo transportan el metal. ¿Cómo son los transportadores? ¿Cuánto suelen tardar?

			—Depende. Si esta carga es tan grande como nos dijo el mercader, entonces les llevará unos cuantos días. Tendrán que tener cuidado. El mineral en bruto es altamente inflamable.

			—Así que no usarán pistolas de pulsos.

			Yassen negó con la cabeza.

			—Las tendrán, pero no las usarán. En todo caso, usarán balas. Pero no nos vamos a acercar a ellos, ¿no? —Cuando no respondió, Yassen le tocó el codo—. ¿No?

			Elena contempló el holo. ¿Qué era lo que había dicho el mercader?

			He oído por ahí que ha habido incendios forestales. Hubo uno al otro lado de la montaña la semana pasada que puso nerviosos a los soldados.

			Bajó la vista a sus manos. No tenía ejército, ni espadas retráctiles o armas de pulsos, pero sí tenía el fuego que palpitaba en sus venas.

			—Si el bosque ya está seco… —empezó a decir sopesando sus palabras—. Entonces podemos provocar un incendio. Y hacerlo pasar por un accidente.

			Yassen no respondió, solo la observó mientras ampliaba los puntos plateados que señalaban las minas en el mapa.

			—Esta es la más cercana. A unos dieciséis kilómetros hacia el este. Es probable que hayan podado los árboles alrededor de la explotación, pero si inicio el fuego a un kilómetro de distancia, el bosque arderá. Puedo provocar el incendio y extenderlo hacia las minas. Hacia el mineral.

			Examinó el rostro de Yassen, pero él seguía en silencio.

			—Yassen…

			—Es demasiado arriesgado —dijo él—. Estoy seguro de que podrías volar por los aires esta mina, pero hay dos más, y no tenemos tiempo de llegar hasta las tres. Los arohassin saben que no se ha confirmado tu muerte, así que los jantari lo saben también. Cian nos vio. Es probable que los hombres de Farin ya estén de camino a la cordillera de Sona. Podrían llegar en cualquier momento.

			Elena se mordió el labio. Yassen tenía razón, mierda, tenía razón. Cada día que pasaban en esta montaña era un riesgo. Pero no podía olvidar los gritos de los guardias ravaníes. El eco de los disparos de pulsos en las montañas. El tronar de los pasos del ejército jantari desfilando por su desierto.

			—Es factible, Yassen. Has visto lo rápido que se mueve el fuego. Se propagará, y para cuando el humo se haya disipado, nosotros ya estaremos lejos de allí.

			—¿Y qué hay del pueblo? —preguntó Yassen—. Si las minas explotan, podría haber un derrumbamiento. Podría aplastar parte del pueblo.

			—¿Crees que no he pensado en eso?

			Elena recordó al anciano que les había vendido las pieles, a la mujer que les había alquilado los brennis. Esas personas no tenían nada que ver con la guerra, pero podían sufrir igual. 

			Elena se pasó las manos por el pelo y contempló el holo como si pudiera proyectar las respuestas correctas de la nada. El sonido del exterior aumentó de volumen. Las ventanas se sacudieron, pero Elena sintió el temblor en el pecho, como si la montaña ya se estuviera derrumbando, cayendo sobre los hogares durmientes.

			—Eh, eh. —Yassen le acarició la espalda cuando ella se encorvó sobre la encimera—. No pretendía hacerte sentir mal.

			Elena cerró los ojos e inspiró profundamente. Pero la lengua le sabía a ceniza, y de repente se encontró de vuelta en el templo, viendo a su padre caer en el Fuego Eterno. Vio el miedo en su rostro, sus manos agitándose mientras intentaba aferrarse a ella. Oyó sus gritos.

			Si seguimos llevando las cargas de nuestros padres, nunca sabremos lo que significa ser libres.

			Nadie comprendía su carga, ni Yassen, ni Samson, ni siquiera Ferma. El único que de verdad lo entendía había muerto entre las llamas, pidiéndole ayuda a gritos.

			Elena se agarró a la encimera, la respiración le salía caliente e irregular.

			Nadie comprenderá lo que supone reinar. No como tú. Así que, aunque aceptes los consejos, primero debes pensar en tu reino.

			Y su reino estaba ardiendo. Y la gente que lo había provocado ahora se dirigía hacia esa montaña para llevarse el mismo metal con el que luego crearían las armas con las que cargarían contra el pueblo ravaní.

			¿Cómo podía ella quedarse aquí asustada y en silencio?

			—Necesito aire —dijo.

			Yassen hizo amago de seguirla, pero ella lo detuvo con un gesto.

			—Estoy bien, es solo que… —Se paró ante la puerta—. Necesito estar sola.

			Yassen se quedó solo en la habitación vacía. Elena vio como le temblaban las manos, como si quisiera extenderlas hacia ella, aunque finalmente no hizo nada.

			—Estaré aquí. A pesar de todo. Pero… no te vayas demasiado lejos.

			Elena sonrió con tristeza.

			—Para bien o para mal, tú yo estamos juntos en esto, ¿recuerdas?

			Él no respondió. Pero cuando Elena bajó los escalones hasta el porche y echó la vista atrás, lo miró a través de la ventana: estaba en la encimera, estudiando el mapa.
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			A la sombra de los pinos, Elena echó los hombros hacia atrás y separó los pies. Había retirado con cuidado las hojas secas hasta crear un pequeño claro. La visera le picaba en la frente, pero no se la quitó.

			Levantó los brazos, extendió la mano derecha frente a ella y puso la izquierda a su espalda. La herida del hombro aún le ardía, aunque después de que Yassen le aplicara el bálsamo de skorri, el dolor había remitido un poco.

			Tomó una gran bocanada de aire y apoyó todo el peso en los talones antes de exhalar.

			Una llama se desplegó en su palma abierta como un pájaro saliendo del cascarón.

			La Guerrera.

			Elena contempló la llama, y despacio, respiró. Sintió que la tensión de su pecho se aligeraba mientras meditaba con la llama, estudiando su forma, sintiendo la intensidad de su calor.

			Giró sobre sí misma y dio una patada con la pierna izquierda, haciendo equilibrio sobre el pie derecho mientras entrelazaba los brazos tras la espalda como el Gorrión del desierto. La llama siseó y le besó las puntas de los dedos. Sentía su latido, su deseo de vivir. A medida que pasaba a las posiciones del Loto, la Araña y el Árbol, la llama creció en su mano y bailó con ella.

			El día que incendió su cuarto, el fuego había salido disparado de sus dedos como una tormenta de arena en un día de verano, repentino y destructivo. El poder había surgido de su cuerpo como una descarga eléctrica. Había usado la ira para invocarlo, para crear un agujero en el mundo, y el fuego había respondido en consecuencia.

			Pero a medida que Elena se desenroscaba de la Serpiente y volvía a extender los brazos, sintió que la energía del fuego que fluía en su interior era un zumbido silencioso y controlado. La seguía sin dudar, se doblegaba a sus órdenes.

			Elena se acercó la llama al pecho y esta se inclinó, doblándose sobre sí misma. Despacio, juntó las palmas de las manos, y el calor de la llama se extendió por sus brazos y sus hombros como unas alas en reposo.

			Estudió la pequeña lengua de fuego. ¿Cómo algo tan pequeño podía causar tanta destrucción y tanto dolor?

			El incendio que había acabado con el templo y con su padre también estaba lleno de ira, despiadado y afilado, como una bestia desgarrando la carne.

			Y yo voy a hacer lo mismo en esta montaña, pensó. Pero el fuego palpitaba en sus palmas y le acariciaba los dedos, llenándola de un calor embriagador que le calentaba las extremidades.

			Elena pensó en su padre. Él había cargado con la responsabilidad del reino durante mucho tiempo. Le había llevado a incinerar a los sacerdotes y encarcelar a Saayna. Era algo imperdonable, cruel y retorcido. Pero a medida que Elena balanceaba la llama en su mano, oyendo susurrar a la llama, le pareció que por fin entendía a su padre.

			Debes ser despiadada. Si debes convertirte en una villana, que así sea. Conviértete en lo que Ravence necesite, porque sin ti, morirá.

			—Todo lo que hago lo hago por Ravence. Por ti —susurró, imitando las palabras de su padre.

			Como respuesta, una chispa se encendió en su mano.

			Una epifanía se asentó entonces en su pecho, afianzando su decisión. Cuando Samson le había preguntado hasta dónde estaba dispuesta a llegar, ella le había dicho que lo suficientemente lejos como para proteger su reino. Pero estaba equivocada. La carga del trono, la carga del Rey Fénix, iba más allá de proteger su reino. Implicaba entregarse por completo: su conciencia, su paz, su mismísimo ser.

			La llama le envolvió la muñeca como un brazalete. Como una cadena.

			Quemar la montaña no era lo correcto. Lo sabía.

			Pero era necesario, así que lo haría.

		


		
			Capítulo 40
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			Yassen

			Descansa tu cabeza cansada, viajero,

			pues has encontrado la miel de la vida: la libertad.

			De la obra de teatro La Odisea de Goromount

			Yassen observó a Elena hasta que desapareció de la vista. Una parte de él quería ir tras ella y vigilarla, pero había visto su mirada; si quería estar sola, se lo concedería.

			Con un suspiro, se puso a estudiar el mapa. La mina más cercana estaba a unos dieciséis kilómetros de donde se encontraban, la más lejana, a unos veinticuatro. Incluso aunque consiguieran inutilizar la más próxima, las otras dos seguirían en activo. Seguirían extrayendo el metal, aunque fuera más despacio.

			Yassen recordó el orgullo en la voz de la domadora, la emoción en la del mercader. Si los mineros de verdad habían extraído el suficiente metal para que Farin lo celebrara, entonces ni Ravence ni lo que quedara de su rebelión tendrían ninguna oportunidad. Ya se estaban desmoronando; las nuevas armas de Jantar serían el golpe final.

			No culpaba a Elena por estar angustiada. Su hogar estaba ardiendo y no podía hacer nada para impedirlo.

			Si los arohassin le hubieran encargado que destruyera las minas, Yassen habría hecho una misión de reconocimiento. Habría explorado el terreno y estudiado las secuencias de extracción. Pero no tenían tiempo para eso. Los soldados llegarían pronto a su montaña.

			Y los arohassin, pensó. Eso le preocupaba más.

			Ya estarían al día de su traición. Y aunque Akaros no conocía la cabaña, terminaría por descubrirla, estaba seguro.

			Samson había conseguido quitarse de encima a los arohassin uniéndose al ejército jantari. Había vendido secretos e información táctica a cambio de protección. Elena y él no tenían ejército ni protección. Incluso aunque lograran llegar ilesos hasta los escamas negras, Samson no estaría allí para liderarlos.

			Yassen suspiró y cerró el holo.

			Las montañas estaban en silencio, y, por un breve instante, Yassen las vio como realmente eran: gigantescas, intimidantes y amables. Vio los altos pinos rasgando el pálido cielo de la mañana, y a una alondra revoloteando entre las copas, piando.

			De niño siempre le había encantado el sonido de las alondras. Cuando llegaba a la cabaña con sus padres, lo primero que hacía era correr hacia los árboles, armado con un espejo, y encontrar un lugar tranquilo. Desde ahí, contemplaba las copas buscando el característico aleteo azul, atento por si oía aquella canción de dos o tres notas. Después, cuando su madre y él volvían a Ravence y su padre a las minas, Yassen tocaba la canción de las aves en el piano, confiando en su memoria para encontrar las notas adecuadas y capturar sus voces. Por mucho que lo intentara, nunca sonaba del todo igual.

			Cuando la alondra montañesa volvió a cantar, Yassen empezó a tararear una canción, el fantasma de una melodía. No recordaba la letra, ni siquiera recordaba el nombre de la canción. Solo recordaba que esa melodía formaba parte de una antigua balada de Sayon sobre unos amantes tan taciturnos que se convertían en lunas. Una canción melancólica, pero le resultaba familiar y cálida.

			Yassen decidió que se pondría a ordenar, y después iría a buscar a Elena. Solo había recogido una taza vacía cuando se le agarrotó el brazo. Sus músculos se pusieron tan rígidos que se tambaleó. Apoyó la cabeza contra la encimera e inspiró profundament, centrándose en el tacto frío de la piedra contra su frente.

			Uno, dos, tres, cuatro, cinco…

			Cuando el dolor por fin remitió lo suficiente como para poder levantar el brazo, Yassen se arremangó.

			Lo que vio le asustó: tenía la mano derecha completamente ennegrecida, y la piel bajo su muñeca estaba moteada con parches rojos y naranjas.

			Se levantó despacio, tambaleándose. La cabaña estaba envuelta en un silencio escalofriante y, por un momento, se quedó observando la luz del sol que entraba por las ventanas y bañaba la deshilachada alfombra ravaní. Cuando se sintió lo suficientemente fuerte para andar, se encaminó hacia el armario del pasillo y sacó el botiquín quirúrgico de su padre. Las lesiones eran comunes en las minas.

			Yassen se quitó la camisa en el baño e inspiró con fuerza mientras se examinaba el brazo. Los cortes de la parte superior estaban infectados e hinchados, y tenía mugre seca cubriéndole los surcos de la quemadura. Preparó un baño y empezó a lavarse con cuidado. Después de secarse y envolverse la cintura con una toalla, Yassen cogió un paño del estante y se lo metió en la boca. Después, humedeció un trapo con el whisky que guardaba su padre bajo el lavabo del baño y empezó.

			Cada vez que se tocaba la piel amoratada le entraban ganas de gritar. Tenía los ojos cubiertos de lágrimas. Curvó los dedos de los pies mientras limpiaba lentamente la herida; unas gotas de sangre marrón cayeron en el lavabo. El paño que tenía en la boca se empapó. Yassen lo escupió, tomó uno limpio y volvió a morderlo. Cuando terminó de limpiar la zona, cogió una aguja e hilo quirúrgico y los desinfectó con el whisky, y vertió también un poco sobre un profundo corte que tenía en el antebrazo antes de insertar la aguja.

			Estuvo a punto de desmayarse. Le temblaban las rodillas y se inclinó hacia delante.

			Vamos, se animó a sí mismo. Vamos.

			Parpadeó con fuerza y enhebró la aguja. Le temblaban los dedos mientras se cosía las heridas, pero cuando se sentía muy mareado, pensaba en el viaje que tenía por delante, en el trabajo que debía hacer, y encontraba las fuerzas para seguir.

			Estaba intentando cortar el hilo sobrante cuando se abrió la puerta del cuarto de baño. Elena estaba en la puerta, con los ojos muy abiertos. Su mirada se posó primero en la toalla que le envolvía la cintura, y luego en el botiquín que había sobre el lavabo.

			—¿Qué estás haciendo?

			—Hmmm… —murmuró él a través ddel paño.

			—¿Qué?

			Se lo sacó y jadeó.

			—¿Es que no lo ves?

			—Siéntate —le ordenó Elena. Cuando no se movió, le puso la mano en el hombro y le obligó a obedecer. Después cogió unas pinzas y una aguja—. Eres un idiota y un cabezota, ¿lo sabías? —dijo mientras se lavaba las manos. Le examinó el brazo, pero en su cara no había asco, solo resolución, como la mirada firme de un médico.

			—¿A cuántas personas has cosido? —le preguntó Yassen.

			—A pocas, pero suficientes. Ferma hizo que me presentara de voluntaria en un hospital militar de la frontera sureña —murmuró ella mientras enhebraba la aguja.

			—¿En serio? 

			Yassen jadeó cuando le perforó la piel. Apartó el brazo, pero Elena lo sostuvo con firmeza, con manos seguras y decididas.

			—Deja de moverte —le dijo, y le entregó la botella de whisky—. Y bebe.

			Yassen dudó. Él nunca bebía. Pero el dolor del brazo hizo que echara la cabeza hacia atrás y diera un buen trago. Gran error: el whisky le abrasó la garganta y la nariz. Yassen tosió mientras Elena le ataba el hilo.

			—Cuidado, yeseri.

			Estaba tan cerca de él que Yassen podía sentir su aliento en la piel y ver los arañazos que se había hecho en los brazos y el cuello durante su caída en las montañas de Agnee. Quería que se sentara, ser él quien le limpiara y le curara las heridas. Las de la piel, y las que eran más profundas.

			—Elena…

			—¿Sí? —Tenía el ceño fruncido por la concentración, pero cuando sintió su mirada, levantó la vista. Sus ojos se encontraron.

			Yassen se quedó paralizado, con el aliento atrapado en algún lugar entre su pecho y su garganta.

			Malditos ojos.

			Parecían ejercer cierto poder sobre él, como un hechizo intoxicante que le hacía querer acercarse más a ella, abrazarla, tomarla entre sus brazos y besar el dolor que ella llevaba consigo.

			—Gracias —dijo Elena con un hilo de voz. Su aliento le rozaba los labios.

			—¿Por qué?

			—Por lo de anoche —dijo, y después apartó la mirada—. Por quedarte. —Abrió la boca para añadir algo más, pero no salió ningún sonido.

			—No es nada —dijo Yassen con cariño—. La pena es así.

			Elena lo miró, con los ojos brillantes por las lágrimas y una sonrisa temblorosa estirando de las comisuras de su boca.

			—Hay una canción que comienza así —dijo ella—. La pena es así, mi amor, pero las estrellas aquí están y sus ojos nos prestarán.

			—Y así, al estar separados, nos podremos contemplar —terminó Yassen. Era la misma canción que había tarareado antes.

			Empezó a tararearla de nuevo, y Elena sonrió y volvió a coger la aguja.

			—Sigue cantando —dijo mientras le cosía.

			Trabajó deprisa, con manos cuidadosas y firmes. Y a pesar del dolor, Yassen siguió con la canción. Aunque fuera para tarareársela a ella.

			—Ya está —dijo Elena después de un rato. Se apartó para examinar su trabajo—. Esto debería mantener la herida cerrada unos pocos días.

			Yassen tenía la frente perlada de sudor. Le olía el brazo a whisky, y tenía un sabor amargo en la boca, pero los puntos eran limpios y precisos. Evitarían que se le infectara más. 

			Espero que duren lo suficiente como para llegar hasta los escamas negras.

			Elena cerró el botiquín y se apoyó en el marco de la puerta con los brazos cruzados. Estaba en silencio, y Yassen percibió el peso de su mirada. Cuando al fin habló, lo hizo con determinación.

			—Cuando acepté la corona, hice un juramento: proteger a Ravence a cualquier precio. —Las paredes retumbaron cuando las minas volvieron a perforar el suelo, y Elena se irguió. Tenía una mirada resuelta que nunca antes le había visto—. No espero que estés de acuerdo con el precio que voy a pagar. Yo cargaré con ello. Pero… —Se detuvo y miró por la ventana—. La guerra ya ha comenzado, Yassen. Y si no hago algo ahora, perderemos antes de haber tenido la oportunidad de luchar.

			Yassen se puso en pie, le palpitaba la sangre en los oídos. Fue a coger su camisa, que estaba ajada por la suciedad y la arena del desierto.

			—El armario —murmuró.

			Pasó junto a Elena, tratando de ignorar su candente mirada. Encontró las viejas camisas de su padre en el armario del pasillo, dobladas en dos pilas. Sacó una. La tela estaba desgastada y suave y olía a hierro y pino, igual que su padre. Mientras se la ponía, Elena pasó a su lado para dirigirse a la cocina. Cuando se unió a ella, ya estaba preparando otra tetera.

			—Te queda perfecta —le dijo.

			Yassen se acomodó en una silla. El aire estaba impregnado de vapor, y Elena se acercó las rodillas al pecho. No dijo nada más. Yassen sabía que era porque estaba esperando una respuesta.

			La holocápsula se hallaba entre ambos, igual que antes. Podría abrir el mapa, enseñarle las rutas, las lagunas del plan, demostrarle lo ridícula e imposible que era aquella tarea. Pero cuando la miró a los ojos, no fue capaz de verbalizar esos pensamientos. Porque ella tenía razón.

			Si no hacían nada ahora, Ravence estaría acabado. Reducido a cenizas, con su desierto pisoteado por los pies de los soldados que no comprendían las dunas como lo hacía él. Como lo hacía Elena.

			—Es imposible —dijo al fin.

			—Hace unas pocas semanas pensaba que me resultaría imposible controlar el fuego. —Elena esbozó una sonrisa agridulce—. Pero mira ahora.

			Yassen negó con la cabeza.

			—Los arohassin nos rastrearán a través de los túneles y encontrarán la cabaña.

			—Yassen —le dijo Elena mientras le cogía la mano—, conoces estos túneles mejor que nadie. Mejor que ellos.

			No, quiso corregirla. No conocía los túneles mejor que nadie. Ese había sido su padre.

			Erwin Knight era un hombre de pocas palabras. Alto y fuerte como un toro y con los ojos profundos y pálidos. Pero cuando se reía, la habitación entera se llenaba de una calidez que inundaba el pecho de Yassen.

			De niño, él contaba los días que le faltaban para volver a la cabaña, pero para su madre era distinto. Después de sus visitas, se sumía en largos ratos de silencio. En lo que sería su último viaje a la cordillera de Sona, se había quedado en la cama con dolor de cabeza mientras su padre y él se iban de caza. Cuando volvieron, seguía en la cama sin decir ni una palabra. Era como si hubiera sabido que su padre le había contado lo de su descubrimiento.

			Un metal de tal calidad que puede atravesar el acero.

			—Le estás llenando la cabeza de fantasías al chico, y la tuya también —le dijo más tarde su madre a Erwin.

			—Pero si le cuento al rey lo del mineral, nos dará una recompensa, mi rani. Nuestro hijo no crecerá pobre. No será como nosotros.

			No obstante, Yassen sí se había vuelto como su padre, que le había enseñado a disparar, a escuchar la advertencia en la canción matutina de la alondra, a ralentizar su corazón hasta casi detenerlo cuando cazaban ciervos. Erwin le había enseñado a sobrevivir.

			Estoy aquí, quería decirle. Mírame, tal y como soy.

			—No importa —dijo al fin—. Incluso con mis conocimientos y tu fuego, podrían pillarnos. Los arohassin saben que puedes controlar las llamas. ¿Qué pensarán si de repente un fuego arrasa una de las minas días después de que la reina ravaní haya sido vista cerca de la frontera de Jantar?

			Elena se recostó para sopesar sus palabras. Dos alondras montañesas alzaron el vuelo. Yassen las observó aleteando junto a la ventana.

			—¿Por qué te uniste a los arohassin? —le preguntó de repente. Su pregunta fue tan directa que le pilló desprevenido. 

			—Has leído mi holo.

			—Quiero que me lo cuentes tú.

			—Era… —empezó a decir Yassen. Miró a su alrededor. Sentía un repentino cambio en la estancia, una bajada en la temperatura, como si hubiera fantasmas cerca—. Era… —volvió a decir. Le costaba pronunciar esas palabras, pero ahí estaban, a su alcance. Los recuerdos del incendio de su casa y el cuerpo quemado de su madre le inundaron la mente—. Era huérfano —dijo por fin—. Mis padres estaban muertos y no tenía a nadie más. Las calles de Ravence no son amables con los niños pobres. Los arohassin me parecieron la mejor opción. Al menos, tenían comida caliente y una cama.

			—¿Así que te uniste porque estabas hambriento? —le preguntó Elena, pero su voz estaba más teñida de curiosidad que de reproche.

			Él le lanzó una mirada.

			—Hambriento, solo, asustado, enfadado… No sabía quiénes eran, al principio no. Nos mandaban tareas extrañas, como entregarle una holocápsula a alguien o vigilar una esquina. Hacía que dejara de pensar en otras cosas —dijo mientras veía titilar a sus fantasmas.

			—Samson me habló del entrenamiento que recibisteis. De los prisioneros. —Al ver que Yassen no decía nada, Elena continuó—. Me contó que disparaste a tu objetivo, pero que él no. Me dijo que esa experiencia te cambió.

			—Ellos sabían lo que era —afirmó Yassen con amargura.

			A diferencia de los otros reclutas, Él podía caminar por Jantar sin levantar sospechas, así que lo mandaron al extranjero. Le ordenaron que vigilara a ciertos oficiales ravaníes que hacían negocios en el reino vecino. Poco a poco, vigilar las esquinas se convirtió en seguir a un hombre entre la multitud e informar de su paradero. La comida caliente se transformaba en dinero si era capaz de encontrar a un traidor. La cama caliente se volvió una serie de largos sermones sobre el poder y los cimientos en declive de los gobiernos divinos. Al principio había escuchado los discursos obligado y con indiferencia. Pero cuando le pusieron una pistola en la mano… Se recordó tumbado bajo las jamasías con su padre. Ralentizando la respiración. Viendo cómo se formaban las gotas de rocío en la hierba mientras esperaban a que apareciera el ciervo.

			—Akaros dijo que si no disparábamos, nos matarían. —Se sacó la pistola de la cinturilla con la mano izquierda y la colocó sobre la mesa. El cañón plateado del arma brilló—. Nos enseñaron a reprimir ciertas cosas, a encerrar las emociones en una habitación y abandonarlas ahí. A mí no me importaba lo que hacía. Solo quería olvidar el dolor de haber perdido a mi familia.

			—¿Y no te arrepentías?

			—Sí, todo el tiempo. Me odiaba a mí mismo —dijo Yassen. No sabía por qué estaba hablando tanto. Quizá fuera el whisky, pero sentía una presión creciente en el pecho, una necesidad de soltarlo todo. La casa de las emociones que había construido se estaba derrumbando como si se la tragaran las arenas movedizas—. Así que me esforcé más. Entrené, luché, medité. Incluso dejé que Akaros me hiciera pasar hambre para poder bloquear el mundo exterior. Y me querían por ello. Me convertí en el mejor porque me negaba a ceder ante el arrepentimiento. Nada me hacía echarme atrás. El miedo me atravesaba, pero no conseguía permanecer en mi interior. Era dueño de mí mismo.

			»Akaros nos dijo a Sam y a mí que éramos diferentes: más espabilados que los otros, más listos. No sé si era verdad, pero funcionó. Por fin sentí que había alguien que me veía. Que me enseñaba (o eso pensaba) a ser fuerte.

			—¿Y por qué viniste conmigo?

			Yassen se calló para mirarla. Se quedó sin aliento.

			El recuerdo volvió a él despacio y doloroso. El rey veraní gritando. La llama saltando hasta su brazo y desgarrándole la piel. Era como tener el sol atrapado en el interior de su cuerpo, sometiéndolo con látigos rojos de fuego.

			Los arohassin lo habían encontrado flotando en el mar. Pasó tres semanas a la deriva entre la consciencia y la inconsciencia; tenía un recuerdo borroso de su recuperación. Pero el fuego jamás podría olvidarlo.

			—Cuando me quemé, fue como si me quitara toda la niebla y el entumecimiento hasta que solo quedé yo. Sin entrenamiento, sin barreras, solo yo. Y no era capaz de enfrentarme a mí mismo. —Bajó la mirada hasta su brazo, que se había convertido en un recordatorio constante de aquella noche—. Pero después te conocí. Vi la forma en que te enfrentabas a los gorras doradas. A tu padre. Incluso a mí, ahora mismo, por esas malditas minas. Y sé que lo volverías a hacer si eso significara que puedes ayudar a Ravence a tener una oportunidad de luchar. —Yassen hizo una pausa y se encontró con los ojos de Elena—. Me enseñaste lo que significa tener algo por lo que vivir, algo más allá de mí mismo y de mis deseos. Por eso te hice el juramento del desierto a ti. Porque… —Se le entrecortó la respiración cuando Elena se inclinó hacia él.

			Porque viviría por ti.

			—Porque nunca he sentido que encajara en ningún sitio —susurró. Nunca se lo había dicho a nadie, pero allí, frente a ella, sentía que podía contarle la verdad—. En Ravence era el raro, el huérfano de ojos extranjeros. En Jantar, era el niño del acento. Con los arohassin estaba siempre en movimiento. Cambiando de identidad. Pero en el desierto, tú viste quién soy de verdad. Y yo veo quién eres tú. Me haces sentir que, por una vez, encajo en algún sitio. Incluso aunque sea a tu lado, tratando de ponerte a salvo.

			—Es curioso —respondió ella—, porque cuando estoy contigo, me siento a salvo.

			Elena soltó los dedos de los suyos, de modo que la palma de su mano quedó bocarriba, vacía. Él la miró. Había motas doradas en sus ojos. Quizá era un truco de la luz, o una cualidad de la realeza ravaní.

			—Ahora eres libre, pero has decidido quedarte aquí conmigo. Estoy segura de que podrás encontrar la forma de perdonarte, Yassen.

			Libre. Qué palabra más horrible. Yassen solía odiarla porque nunca lo había sido, no de verdad, pero ahora, la luz tenue de la cabaña y la canción de las alondras montañesas le decían lo contrario. Su coro se extendía por el cielo de la mañana, impregnando las copas de los árboles de alegría. Cantaban tres notas.

			No había peligro: solo libertad.

		


		
			Capítulo 41
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			Elena

			Tras ver el Fuego Eterno, uno no puede más que arrodillarse en señal de veneración. Pues aquí, en Sayon, hemos sido bendecidos 

			con el regalo de los dioses. El fuego es el pilar de la civilización. Si perece, nosotros también.

			De los antiguos pergaminos de los primeros sacerdotes de la Orden del Fuego

			—El túnel de la entrada debería estar aquí, en alguna parte —dijo Yassen.

			Caminaron a través del bosque, con las hojas crujiendo bajo sus botas. Elena tiritaba a pesar del calor. El bosque estaba sumido en un silencio escalofriante, no se oían más que algunos trinos aquí y allá, pero a Yassen no parecía molestarle el silencio.

			Tenía la mano en la cadera, sobre su pistola, pero Elena percibió que andaba con más soltura. Estaba tarareando otra vez, suavemente y para sí mismo. Elena miró a su alrededor, pero no vio a ningún soldado ni a ningún asesino a la espera, así que no tuvo el valor de pedirle que dejara de tararear.

			Sus miradas se encontraron y Yassen esbozó una pequeña sonrisa.

			—¿Qué pasa?

			—No es nada —respondió ella, pero la verdad era que no lograba comprender sus sentimientos. Ni a él: ese hombre que la había traicionado, salvado y que se había abierto a ella. Que conocía la crueldad y la compasión. Que hacía que su pecho se encogiera y se expandiera a la vez siempre que él se acercaba.

			—¿Cuánto queda? —le preguntó recobrando la voz.

			—No mucho. —Yassen señaló a la derecha, hacia una agrupación de pinos frondosos—. Hay una entrada justo debajo de uno de esos árboles.

			—¿Quién la construyó?

			Yassen se encogió de hombros.

			—Solían ser túneles mineros, pero ahora apenas se usan. Recuerdo que mi padre decía que habían registrado esta parte de la montaña en busca de minerales, pero que después habían encontrado el yacimiento más abajo.

			—¿Aquí había una explotación minera? —Elena examinó el bosque a su alrededor. Los árboles eran frondosos y estaban repletos de hojas pesadas. Parecía imposible que en algún momento hubiera habido una construcción de metal alzándose sobre ellos y bloqueándoles el sol.

			—Nunca llegaron a construirla. Vamos.

			Se detuvieron ante los pinos. Había uno más alto y delgado que el resto. Tenía parches en el tronco, Elena podía ver la corteza pálida y frágil que había debajo.

			—Se está muriendo.

			—Y protegerá esta entrada hasta su último aliento —musitó Yassen mientras examinaba las raíces. Se agachó despacio y señaló un nudo más grande que su puño—. ¿Lo ves? ¿Ves que es más grande que el resto?

			Elena examinó las otras raíces. Eran nudosas y gruesas, pero Yassen tenía razón. Ese nudo era diferente.

			—¿Por qué escondieron las entradas así?

			—Para ocultar las minas de los saqueadores y los ladrones —respondió él.

			Elena hizo amago de agacharse, pero se le resbaló el pie con la raíz y perdió el equilibrio. Yassen trató de agarrarla, pero Elena cayó contra él. Ambos aterrizaron en una maraña de extremidades y hojas.

			—Lo siento, lo siento.

			Pero Yassen se rio. Era un sonido nítido, gutural y dulce, Elena podía sentir la reverberación de su pecho allí donde su hombro le besaba la piel. Se descubrió a sí misma sonriendo. Riendo con él.

			Empezó a incorporarse y extendió un brazo para ayudarlo. Él la agarró de la mano y tiró de ella hacia atrás. Elena se quedó quieta. Tenía la cara a escasos centímetros de la suya; sus ojos la contemplaban, la cautivaban, y no era capaz de liberarse.

			Yassen le acarició la mejilla.

			—Si los arohassin y los jantari nos encuentran en esta montaña, quiero que vengas aquí —le dijo. Su voz era suave pero urgente—. Presiona este nudo y el túnel se abrirá.

			Elena asintió despacio.

			—Y vendrás conmigo, ¿verdad?

			—Te seguiré de cerca.

			[image: ]

			Mientras desandaban el camino hacia la cabaña, un zumbido repentino agitó la montaña. Elena se quedó paralizada. Yassen sacó la pistola y ambos observaron, con el corazón en la garganta, mientras el casco plateado de un planeador pasaba rozando los árboles en la distancia. Se dirigía hacia las minas.

			—Por el oro de la Madre —susurró Elena. Yassen se giró. Tenía una expresión afligida—Ya han venido a por el mineral.

			—Aún no saben que estamos aquí.

			Pero Elena no lo oyó. Ya podía visualizar cómo sacaban el metal de la montaña y se dirigían hacia las fábricas de Jantar, donde lo fundirían a la velocidad del rayo para convertirlo en zemires, armas de largo alcance, por la Fénix, en esos malditos aerotanques. El miedo se deslizó por su garganta, denso y espinoso.

			¿Ya hemos perdido?, pensó. ¿Queda alguna oportunidad para Ravence?

			Entonces oyó a Yassen repitiendo:

			—Aún no saben que estamos aquí.

			—Tienes razón. —Elena sentía el calor del fuego, el peso de la carga que hacía que se le hundiera el pecho—. Aún no lo saben, así que todavía tenemos una oportunidad.

			—Elena.

			Ella se apresuró hasta la cabaña. La holocápsula no estaba en la encimera de la cocina; corrió al baño y luego a la habitación, donde finalmente la encontró en la mesilla de noche.

			—Haz aparecer el mapa —le dijo a Yassen mientras entraba en el cuarto.

			Él dudó, inmóvil en la puerta.

			—Presiónala con el pulgar.

			Ella lo miró confusa, pero cuando presionó la cápsula, esta se abrió.

			—¿Cómo es posible?

			—La he programado para ti —dijo Yassen resignado. La miró—. Sé que no te quedarás quieta.

			Ella se acercó hasta él.

			—Sé que es peligroso, pero tenemos que hacer algo, Yassen.

			Él no dijo nada, pero Elena percibió el dilema en su rostro; las líneas entre sus cejas que aparecían cuando se concentraba, los labios apretados. Lo conocía tan bien como él a ella.

			Yassen pasó a su lado y se encaminó a la ventana. Junto a ella había dos estanterías de madera. Estaban vacías, a excepción de un holo congelado dentro de un cristal como una fotografía tradicional.

			Elena no lo había visto la noche anterior, pues estaba consumida por la pena. Pero ahora, se acercó a la estantería y examinó la imagen. Había un hombre alto y fornido con el pelo liso y pálido peinado a un lado. Junto a él, una mujer menuda con el pelo negro del desierto y unos amables ojos marrones. Tenía una sonrisa dulce, y solo con eso compensaba la severa expresión del hombre. Entre ellos dos había un niño de unos seis soles. Tenía el mismo pelo y ojos claros que su padre, pero esbozaba la sonrisa de su madre: dulce y relajada, desinhibida y sin preocupaciones. El niño parecía apartarse del hombre, como si rechazara su influencia, pero Elena reconoció el parecido en su postura y la claridad de sus ojos.

			Levantó el cristal y se lo acercó más a los ojos. A pesar de que el niño estaba más cerca de la mujer, se parecía más a su padre.

			—Había olvidado esa foto.

			Elena se giró y vio al niño del cristal observándola. Solo que ahora era mayor, más fuerte y demacrado.

			—¿Cuándo os la hicieron?

			—El verano antes de que muriera mi padre.

			—Tienes la sonrisa de tu madre.

			—Eso dicen. Me gustaría que mi padre y ella estuvieran aquí ahora. ¡Con una reina en su cabaña! Y yo discutiendo con ella. —Le ofreció una pequeña sonrisa—. Estarían fuera de sí.

			Elena le lanzó una mirada.

			—Creo que estarían más contentos de verte volver a casa.

			Elena percibió que le temblaba levemente la mano cuando cogía el cristal y volvía a colocarlo. Le tocó el codo.

			—Las minas… —empezó a decir.

			—Elena… —suspiró Yassen—. Es peligroso.

			––Lo sé —dijo ella con un hilo de voz. Sintió el latido del fuego en sus venas, lo oyó susurrar—. Y si lo hacemos, haremos explotar las minas. Empezaríamos incendios forestales, pondríamos en peligro al pueblo. Pero… —Trató de mantener la voz firme, a pesar de tener el corazón en un puño—. Si no lo hacemos, si simplemente nos colamos en los túneles y huimos, entonces cientos, miles de ravaníes morirán. Quizá no hoy, pero sí dentro de una semana, un mes o un sol. Ravence se convertirá en el nuevo Seshar, Yassen, y después ¿a dónde huiremos?

			Él no respondió, y Elena se acercó más.

			—No tienes que ir. No tienes que seguirme —dijo, aunque la idea de abandonarlo hacía que se quebrara algo en su interior. Le había jurado lealtad, había hecho el juramento del desierto, pero ella estaba decidida a absolverlo de su promesa. Ravence le había fallado, y ella le debía la libertad. Se la merecía.

			Pero Yassen se acercó más a ella.

			—Yo voy a donde tú vayas —susurró.

			La tomó entre sus brazos, y ella apoyó la cara contra su cuello, aspirando su aroma a ceniza y al aire fresco de la montaña. Sintió el latido de su corazón bajo la mejilla. Siguieron abrazados durante un largo rato, bebiendo de la calidez del otro. Y en algún lugar de ese éter oscuro de angustia, Elena sintió un ápice de consuelo. De entre todas las personas, él comprendía su dolor. ¿Cómo iba a dejarlo marchar?

			Cuando se separaron, Yassen dio un paso hacia atrás.

			—Deberíamos… —empezó a decir.

			Elena se puso de puntillas y lo besó.

			Sus labios eran cálidos y dulces. Sabían a especias y miel, al desierto y a la montaña. Sabían a su hogar.

			—Te veo —susurró mirándolo a los ojos.

			Yassen sonrió. Era una sonrisa leve pero genuina y amable. Y ella se sintió sobrecogida al saber que podía hacerle sonreír. Que esa sonrisa, la que le ofrecía ahora, era suya y solo suya.

			Yassen apoyó la frente contra la de Elena. La luz del sol se derramaba sobre ellos, y Yassen ahuecó las manos como si quisiera atrapar la luz y guardarla entre los dos.

			—Y yo te veo a ti —musitó.

			Elena tomó la luz del sol de su mano y le acarició el rostro. Sin apartar la mirada, Yassen le besó la muñeca.

			—Te veo —le dijo. Después le besó la parte interior del brazo—. Te veo.

			Subió por el codo, por el hombro, hasta que Elena sintió su aliento acariciándole el cuello y sus labios calientes sobre la clavícula.

			—Te veo.

			La llevó hasta la cama, y Elena gimió, hundiéndole los dedos en el pelo mientras él bajaba por su pecho y después le subía la falda y le besaba la piel suave del estómago. Luego volvió a subir, y ahora era él quien le acariciaba la piel con la luz del sol, con los labios a un suspiro de distancia de los suyos.

			—Y me entrego a ti por completo.

			La besó, un beso que pareció enviarle una descarga eléctrica por el cuerpo mientras, poco a poco, Yassen le quitaba la ropa y le mordía el interior de los muslos.

			—Yassen —gimió ella sin aliento. 

			La puso sobre su regazo y ella le rodeó con las piernas, recorriéndole los hombros con las manos y bajando hasta el brazo que le había curado. Cuando empujó las caderas hacia él, Yassen se estremeció contra su cuello.

			—Joder, Elena —gimió.

			Elena se giró para que él quedara tumbado y ella, a horcajadas sobre él. Yassen levantó la vista, sorprendido. Esbozó una sonrisa traviesa mientras ella recorría la amplitud de su pecho y las crestas de su vientre. Movió las caderas contra las suyas, y Yassen gimió. El sonido estuvo a punto de hacerla perder el control. Lo empujó contra la cama, moviéndose más deprisa, más profundamente, con sus respiraciones acompasándose, las manos de él en su cintura, las de ella en su pelo. Y cuando Elena jadeó, a punto de estallar, él la apretó contra sí. Le besó las cicatrices, y ella acarició las suyas. Le susurró palabras de amor al oído mientras ella temblaba entre sus brazos.

			Tomó todos sus pedazos rotos y ella, por una vez, se olvidó de su carga, como si nada más en el mundo importara. Ni Ravence, ni Jantar. Solo ella, solo ellos dos.
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			Elena se acurrucó contra Yassen, acomodando el brazo contra su pecho. Sentía su respiración bailando entre su pelo. Su pecho subía y bajaba despacio, a un ritmo constante. Oyó la melodía de su corazón. Podría quedarse ahí para siempre, colmada de felicidad.

			Pero cuando vio que la luz abandonaba gradualmente la habitación, Elena supo que aquel sueño era imposible. La gente como ella no se merecía esa felicidad.

			Intentó desenredarse sin despertar a Yassen, pero él se removió contra ella.

			—¿Qué haces? —murmuró entre sueños.

			—Tengo que irme —susurró Elena.

			—¿Por qué?

			Le tocó la mejilla y dibujó el arco de sus cejas. Olía a arena y almizcle.

			—Dulces sueños —le dijo con suavidad.

			Él le había dicho que la seguiría a cualquier parte. Pero cuando Elena vio sus pestañas aleteando y su rostro tranquilo, no lo despertó. Quería evitarle tener que pasar por eso. La primera estocada, el primer contraataque de Ravence, sería suyo y solo suyo. Si la montaña ardía, sería porque ella prendería la mecha. Sería ella, y no él, quien cargaría con la culpa.

			Elena esperó hasta que Yassen volvió a estar profundamente dormido, y después se levantó.

			En la estantería, el cristal relucía en medio de la creciente oscuridad. Aunque la Fénix no escuchaba sus oraciones, Elena susurró una.

			—Protegedle —les pidió a los fantasmas.

			Cogió la pistola de Yassen y se la metió en la cinturilla. Cuando cerró la puerta de la cabaña con un golpecito, sintió una punzada de arrepentimiento en el pecho. Las lunas gemelas estaban suspendidas en el cielo con pesadez, parecían estar hinchadas a causa del peso de lo que se aproximaba. Su brenni resopló con nerviosismo mientras Elena apretaba la cincha. Se subió a la montura con agilidad, y después se adentraron en el bosque.
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			Las sombras acechaban a través de los árboles como esquirlas de una pesadilla, crueles y deformes. A su pesar, Elena se estremeció. Las copas frondosas de los árboles bloqueaban las lunas y toda la luz. Una corriente fría atravesó el bosque y humedeció la maleza. Elena soltó una maldición cuando pasó por el pino amatista por tercera vez.

			Según sus cálculos, la explotación minera estaba a dieciséis kilómetros al este. Había seguido el camino indicado en la holocápsula de Yassen, pero el terreno era desconocido e irregular. Durante toda su vida, Elena había entrenado para sobrevivir en el desierto, para soportar sus duras exigencias. Pero no conocía las crestas y las curvas de ese bosque, no podía distinguir una sombra de una amenaza. Sin las lunas o las estrellas, no sabía hacia dónde iba.

			Tengo que encontrar un terreno más elevado.

			Algo se removió en el árbol que estaba sobre ella. Elena se retorció en la silla y sacó la pistola. Una sombra salió despedida de entre las ramas. Reconoció las alas azules de la alondra montañesa, que entonó tres notas.

			Elena se relajó, pero no enfundó el arma.

			Le dio un golpecito con los talones al brenni para que empezara a subir una pendiente, esperando encontrar un terreno más elevado. El animal jadeaba, y Elena trató de inclinarse hacia delante en la silla para aliviar su esfuerzo. Justo en ese momento, vio un destello de luz. Entrecerró los ojos, pero no pudo distinguir la fuente.

			Su brenni arrastraba las pezuñas con ansiedad.

			—Tranquila —le susurró Elena.

			La luz parpadeó. Elena se dio cuenta en ese momento de que no se trataba de una luz cualquiera sino del reflejo de un rayo de luna. A juzgar por el ángulo, la luz debía de estar rebotando sobre una superficie lisa, lo que solo podía significar una cosa: se estaba acercando a la mina.

			Se dirigió hacia la luz, con la esperanza de que esta la dirigiese hasta la mina. Pasaron trotando junto a unas jamasías y llegaron a un claro. Más adelante, el terreno se elevaba formando una empinada colina. Elena saltó, ató su brenni a un árbol y subió la cuesta sigilosamente.

			La explotación minera se hallaba al este, en un claro, como un parásito gigante. Se erigía sobre las copas de los árboles, ascendía varios cientos de metros de altura y tenía una torre de vigilancia en cada una de las cuatro esquinas. A diferencia de la otra explotación que había visto, esa mina tenía más de dos elevadores de cristal blindados descendiendo hasta las profundidades de la montaña. Tres planeadores sobrevolaban la plataforma de aterrizaje junto a la mina, donde Elena vio a varios soldados caminando, con los cuerpos iluminados por lámparas flotantes, mientras conducían los carros hacia la entrada de transporte de la mina.

			Ya estaban cargando los planeadores.

			Elena se mordió el labio. Las manos le comenzaron a palpitar del calor, pero si se acercaba más a la mina no tendría forma de ocultarse.

			Montó y se puso en marcha de nuevo, pero en vez de dirigirse directamente hacia el borde del bosque, hizo girar a su brenni a la izquierda, hacia el punto más al sur de la mina. Las ramas de jamasía le arañaban el pelo y la ropa, pero Elena no les prestó atención. Se detuvo ante un espeso conjunto de molorians con hojas secas y marchitas.

			Perfecto.

			Ató a su brenni a una distancia prudencial y siguió caminando hacia delante. Allí, el bosque se adentraba más en la mina. Se alzaba sobre ella y le bloqueaba las lunas gemelas. Incluso desde esa distancia, Elena podía advertir los gigantescos tanques de agua y el brillo de los elevadores de cristal.

			Una torre de vigilancia se asomaba por encima de las copas de los árboles a varios metros a la derecha. Elena vio a un soldado patrullando, su pistola de pulsos relucía en la distancia.

			Elena se agazapó más entre las jamasías. Y mientras el sonido de los planeadores llenaba el claro, comenzó su danza.

			Le ascendió el calor por los brazos con una intensidad que la asustó. Tropezó. Intentó respirar, serenarse, pero las dudas se abrieron paso hasta su pecho. Le vino a la mente la imagen del pueblo dormido al pie de la montaña. Si llevaba aquello a cabo, no sería mejor que los jantari. Por los siete infiernos, no sería mejor que los arohassin. Ellos mataban a inocentes en su propio beneficio. Ella debía ser la Reina Dorada de la Paz. Pero allí estaba, con chispas en las manos y fuego en la lengua, como la diosa de las leyendas, como la Reina en Llamas.

			Sé despiadada. Conviértete en lo que Ravence necesite.

			Elena cerró los ojos. Visualizó a su padre cayendo a las llamas. Los cuerpos retorcidos y quemados de los guardias de palacio en los escalones del templo. La sangre en el pecho de Ferma. Lo vio todo, y dejó que su fuego floreciera.

			Las ascuas chisporrotearon en sus manos hasta que una llama prendió. Elena giró sobre sí misma, adoptando las diferentes poses de la danza. Le ordenó a la llama que se volviera más fuerte, inquebrantable, como el fuego del desierto, como el fuego de un Ravani.

			La llama creció, escuchándola. Se encendió y silbó. Con un movimiento brusco, Elena la lanzó hacia los molorians.

			La llama cantó y lamió la base de los árboles. Las raíces secas comenzaron a crujir, pero el fuego no lograba prenderlas. El sudor le resbalaba por la frente. No podía dudar de sí misma, ahora no; las dudas extinguirían las llamas. Era capaz de hacerlo.

			Tenía que hacerlo.

			Con esfuerzo, Elena se centró en hacer que las llamas se volvieran más altas. Estiró las manos, y la llama bostezó. Otra vez.

			Pensó en Ravence, en Leo, en la energía que había vibrado en su interior la primera vez que había controlado el fuego.

			Las llamas aumentaron de tamaño.

			Pensó en Yassen, en cómo la había tenido entre sus manos, en la calidez de su abrazo. En el roce de su aliento mientras le susurraba al oído que la seguiría a pesar de todo.

			La llama aulló.

			Elena retrocedió y cerró los ojos. Sintió la vibración del poder, la canción del fuego, recorriendo su cuerpo. Se lo imaginó volviéndose más fuerte y sólido. En ese momento, una lanza relució en su mano. Parpadeó. La llama bailaba a la espera.

			Con un grito, Elena la arrojó.

			Alcanzó las copas de los árboles, y las hojas empezaron a prenderse de inmediato. El fuego en la base del árbol se hizo el doble de grande, el triple, y después saltó hacia el resto de la arboleda. La madera empezó a crujir, y Elena jadeó.

			Tenía la cara empapada de sudor. Impulsó la llamarada hacia arriba, ordenándole que se volviera más brillante. Y pronto, todas las copas de los árboles estaban ardiendo. El humo se esparció, dispersado por un repentino viento. Elena dio una vuelta, y el fuego rugió en dirección al cielo.

			Las alarmas empezaron a sonar. Alertaron a los soldados, pero llegaban demasiado tarde. Elena apretó los dientes, le temblaban los brazos mientras trataba de empujar el fuego hacia la mina. Las llamas avanzaban y escupían, volviéndose más grandes y más fuertes. Llegaron hasta la base de la mina, y entonces, Elena las liberó.

			El incendio se propagó.

			A lo lejos, los soldados salieron a trompicones del puesto de vigilancia. Elena se dio la vuelta y esprintó hacia el lugar donde había dejado a su montura. Su brenni relinchó asustada ante el humo que se retorcía por los árboles.

			—No pasa nada. Ya nos vamos —le dijo.

			Se subió de un salto a la montura y le clavo los talones con fuerza. Su brenni se lanzó al galope, y Elena se aferró a ella con los muslos. El incendio crecía a sus espaldas, veloz e insaciable. El aire transportaba el lamento agudo de las alarmas y el rugido del fuego, pero a medida que se adentraban más en el bosque, el sonido se fue atenuando hasta que Elena pensó, demasiado pronto, que lo había conseguido.

			Hizo que su brenni disminuyera la velocidad hasta el galope corto, y justo entonces, un imponente rugido surcó los cielos. La mina explotó con un destello cegador. La montaña entera se estremeció. Su brenni relinchó, perdió el equilibrio y ambas cayeron al suelo. Elena salió volando de la silla. Un dolor caliente e intenso le desgarró la rodilla mientras rodaba hasta detenerse bajo un molorian. Jadeó, temblorosa. Su brenni relinchó.

			—No pasa nada —le dijo.

			La brenni se calmó un poco al escuchar su voz. Elena se puso de pie despacio. Le pitaban los oídos y le brotaba la sangre de un corte en la frente. Pero el suelo no volvió a sacudirse. No hubo ningún desprendimiento.

			El humo se filtraba a través de los árboles, y de pronto, Elena recordó el templo. El fuego arrasando la ladera de la montaña, el grito agonizante de los soldados.

			Se tambaleó. Le temblaban las manos, y las puntas de sus dedos brillaban como si fueran ascuas.

			La Reina en Llamas, cantó el incendio.

			Y entonces vio lo que observaba el fuego: divisó destellos de esquirlas de metal, salpicaduras de sangre, a un hombre huyendo a la carrera de la mina con la ropa ardiendo.

			La Reina en Llamas.

			La alarma del planeador sonó en medio de la luz mientras se inclinaba y las llamas atravesaban el casco hasta hacerlo estrellarse contra la montaña.

			La Reina en Llamas.

			Pero entonces vio otro rostro en las llamas. Escuchó otra voz.

			Conviértete en lo que Ravence necesite. La cara de Leo estaba paralizada a causa del dolor y la sorpresa.

			Vio a Ferma, a su Ferma, cayendo.

			Vio a Samson, con los ojos azules repentinamente relucientes, agarrándola de las manos y diciendo con la cantarina voz del fuego:

			¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar?

			Elena cerró los puños y los apretó hasta que dejaron de temblarle. Se puso en pie.

			Cogió las riendas de su brenni con mano firme. El animal relinchó, pero permaneció inmóvil mientras le acariciaba la crin. Mientras el humo se volvía más denso y la canción del fuego sonaba más y más alta, las dudas y las inhibiciones huyeron de su mente, hasta que lo único que sintió fue el poder, dulce, embriagador y peligroso, que corría por sus venas.

			—Hasta donde haga falta —le dijo al fuego.

		


		
			Capítulo 42
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			Yassen

			Para ser perdonado, primero debes arder.

			Proverbio ravaní

			Yassen se despertó al alba con el olor del humo. Se filtraba en el interior de la cabaña, revistiendo los tablones del suelo, y cuando vio la cama vacía a su lado, el miedo le ascendió por la garganta. ¿Había habido otro ataque? ¿Se habían llevado los arohassin a Elena? Se vistió rápidamente, salió de la cama y bajó a toda prisa los escalones del porche.

			El brenni de Elena no estaba. Con un gruñido, Yassen levantó la silla con el brazo izquierdo y se la puso a su montura, que relinchó con las fosas nasales dilatadas. Yassen tanteó los cierres de la cincha. Sentía los dedos hinchados y torpes. Soltó una maldición. Intentó usar el hombro para sujetar la silla mientras tiraba de la cincha, pero el animal echó la cabeza hacia atrás en señal de protesta.

			—Tranquilo, tranquilo —dijo, pero el brenni se alejó de él.

			Justo en ese momento, oyó el sonido de unos cascos.

			Yassen se giró y vio a Elena subiendo por la colina. Tenía el rostro cubierto de hollín y una expresión sombría y decidida. La presión de su corazón estalló. En cuanto se bajó de la silla, Yassen la acercó contra sí y la abrazó.

			—No pasa nada. Estoy bien —jadeó ella.

			Estaba viva. Estaba ahí. Los arohassin aún no los habían encontrado.

			—Idiota —le susurró al oído—. Mi estúpida y preciosa idiota.

			Elena apoyó la cara en su cuello, lo abrazó con fuerza, y después se apartó.

			—La mina ha explotado —le dijo.

			—¿Te han visto?

			—Solo el humo.

			Pero Yassen sabía que no les quedaba mucho tiempo. Quizá los jantari lo achacarían a un incendio forestal, pero los arohassin no se lo tragarían tan fácilmente. ¿Cómo era posible que un fuego así se propagara tan deprisa y tan cerca de una mina? Si los arohassin estaban allí, irían a por ellos.

			—Elena… —Negó con la cabeza—. ¿Por qué has ido sola? ¿Por qué no me has despertado?

			Su sonrisa era triste y melancólica. La luz de primera hora de la mañana se colaba a través de los árboles y resaltaba la suciedad y la ceniza de su pelo. Elena le tocó la mejilla.

			—Te he llenado de hollín.

			Yassen se apoyó contra su mano.

			—Solo me alegro de que estés a salvo. Pero tenemos que irnos. Ahora.

			—Tengo que terminar lo que he empezado, Yassen —dijo Elena. Sonaba abatida, más dolida de lo que nunca la había oído. Lo miró a los ojos—. Viste al ejército. Viste lo que están haciendo en los andenes de tren. Tengo que propagar el fuego, solo un poquito más. Y después podré marcharme.

			—Pero los túneles… —respondió Yassen con la voz seca—. Si volamos las otras minas, puede que se derrumben. ¿Cómo llegaremos hasta los escamas negras?

			—Quizá los nuevos túneles mineros colapsen, pero los viejos no —dijo Elena. Le brillaban los ojos cuando se acercó a él—. Tú mismo lo dijiste: los rojos rodean las minas. Estoy dispuesta a correr el riesgo.

			Yassen se mordió el labio. Una parte de él le gritaba que se diera la vuelta y huyera. Que se marchara.

			¿Pero acaso no llevaba toda la vida huyendo? De Ravence, de Veran, de Jantar, de los arohassin, de sí mismo…

			—Yo… —empezó a decir. Levantó la vista al cielo, al humo que estaba cubriendo el horizonte por completo.

			Elena le tocó la mano y lo miró a los ojos. Con la ceniza cubriéndole las pestañas, sus iris parecían aún más oscuros.

			—No tienes que quedarte —le dijo—. Te libero de tu juramento, Yassen Knight. Si decides marcharte, respetaré tu decisión. Si te quedas, será por elección propia.

			Yassen bajó la vista hacia sus manos entrelazadas. No había pasado tanto tiempo desde que ella prometió matarle. Sin embargo, cuando Yaseen reveló su traición, ella había decidido dejarle vivir.

			Sabía que tener una vida tranquila no era su destino. Llevaba maldiciéndose a sí mismo desde que disparó a ese pobre prisionero. La vida le había puesto en una encrucijada una y otra vez, y siempre había permitido que lo arrastrara hasta el camino que había elegido para él. Durante toda su vida, Yassen había creído que su suerte ya estaba echada, que no tenía ni libertad ni hogar, pero que con una misión más, un asesinato más, estaría más cerca de conseguir ambas cosas.

			Pero cuando miró a Elena y vio la ardiente convicción en su mirada, se dio cuenta de que había sido él quien se había apartado de la paz al cambiar de lealtades, países y gente. Que, si se marchaba ahora, si huía, nunca la encontraría. Su hogar no era un sitio, su hogar era Elena.

			Y merecía la pena luchar por ella.

			—Márchate o… —Elena se besó tres dedos y los colocó en la frente de Yassen— lucha conmigo.

			Él cerró los ojos y se apoyó en su mano.

			—Así pues nosotros, los pocos bendecidos. —Sus palabras fueron como piedras que sellaban su decisión.

			—Así pues nosotros, los pocos bendecidos —respondió ella en un susurro.
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			Leyeron el mapa con cuidado, memorizando la red de túneles que serpenteaba bajo la montaña. Las dos minas restantes estaban a veinticuatro kilómetros al norte, en el borde de la cordillera, con una separación de tres kilómetros de bosque entre ellas.

			—¿Por qué las construirían tan cerca? —preguntó Elena observando el holo. Se había lavado la cara con una vieja pastilla de jabón de jazmín, pero seguía teniendo una mancha detrás de la oreja. Yassen acercó la mano para limpiarla y Elena se giró, sorprendida.

			—Te has dejado un poco de ceniza.

			Elena sonrió y se apoyó en su mano.

			Era la frágil calma antes de la tormenta, pero Yassen quería prolongarla, igual que las lunas gemelas habían prolongado la noche para Alabore. Para recordar la forma en que lo miraba ahora, con los ojos oscuros y líquidos, y encerrar el recuerdo en su corazón para siempre.

			—¿Qué ocurre, Knight? —susurró sin apartar la mirada—. ¿No te estarás arrepintiendo?

			No, quiso decirle. Solo quiero esto.

			Yassen apartó la mano y se volvió hacia el holo.

			—El yacimiento debe de ser muy abundante en esa zona, y quizá por eso necesitan dos minas. —Señaló dos puntos plateados que indicaban la ubicación de las minas y el túnel rojo que estaba más adelante en el borde de la cordillera, a unos ocho kilómetros hacia el sur—. Iremos por aquí. Cuando volemos la primera mina, el fuego debería extenderse hasta la segunda. Podemos escapar antes de que ocurra.

			Elena recorrió el túnel con la mano, las sombras se curvaban en su rostros y sus labios.

			—Y no se derrumbará.

			—No se derrumbará —repitió él, esperando que, al decirlo, se hiciera realidad.

			Se marcharon al anochecer. Los árboles y el humo empezaron a escasear a medida que avanzaban hacia el norte. La luz de las lunas se colaba en el bosque y cubría los pinos de una quietud escalofriante. Yassen frenó a su brenni hasta detenerse en un barranco seco lleno de hojas muertas. Los cargadores de la vieja pistola se le clavaban en la cintura. Los había encontrado en el armario del pasillo, bajo la ropa de caza de su padre.

			—Estamos cerca —le dijo a Elena cuando se puso a su altura. Podía ver el borde de la cordillera asomándose entre los árboles. Bordeaba las minas y los conduciría hasta el borde occidental.

			—Si los soldados empiezan a disparar, huiremos —le dijo volviéndose hacia ella. Elena tenía la cara oculta tras el pañuelo, pero sus miradas se encontraron—. ¿De acuerdo?

			—Sí.

			Yassen tomó la delantera y Elena lo siguió. Tenía la pistola sujeta contra el muslo y el dedo en el gatillo. Hasta ahora no se habían cruzado con ningún soldado o asesino; el bosque estaba en silencio, a excepción de los ocasionales sonidos de los roedores o del susurro del viento.

			Su brenni gruñó al saltar un árbol caído. Yassen se incorporó en la silla y bajó la vista hacia el espeso follaje. El acantilado se alzaba ahora por encima de los árboles, pero seguía sin distinguir el característico brillo metálico de las minas. De repente, Elena silbó. Yassen se giró y vio que se había detenido y estaba señalando hacia un grupo de pinos.

			Ahí, parcialmente oculto por los árboles, había un camino de piedra. Bajaba por el risco, zigzagueando entre los pinos hacia el bosque. Cuando se puso a su lado, lo vio: una estrecha columna de humo al norte.

			Elena se quedó quieta, con los ojos alerta y las puntas de los dedos relucientes.

			—Puedo sentirlo —dijo despacio—, es un pequeño incendio.

			—Pero ¿cómo? 

			El fuego que había iniciado Elena estaba en el este, pero el humo provenía del norte, de la segunda mina.

			—¿Un accidente? —pensó en alto. El mineral jantari era muy inflamable.

			Elena retorció las riendas que tenía en la mano.

			—Solo hay una forma de averiguarlo.

			Yassen dudó.

			—¿Cómo de potente es el incendio?

			—No demasiado. Parece… —Elena cerró los ojos—. Parece débil. Como si acabara de empezar.

			—Entonces quizá sí que ha habido un accidente. —Yassen arreó a su brenni, tratando de ignorar la sensación de intranquilidad.

			Basándose en la ubicación, estaba bastante seguro de que el humo provenía de la segunda mina. Si podían hacer que el fuego aumentara, si Elena podía avivarlo, entonces quizá terminaran antes de lo esperado.

			—Deprisa —dijo Yassen.

			Comenzaron a galopar a través de los árboles. A medida que se acercaban, el olor del hollín se volvía más intenso, mezclado con algo que no conseguía reconocer. El metal centellaba entre las copas de los árboles. Su brenni echó la cabeza hacia atrás con un relincho.

			Y Yassen cayó en la cuenta.

			Era el hedor acre del mineral ardiendo.

			La segunda explotación se alzaba entre los pinos, brillando a la luz de las llamas que había en su base. El fuego titilaba en la esquina occidental de la mina. Se había caído un carro, y el mineral se estaba desparramado por el suelo, prendiendo deprisa. Los hombres revoloteaban a su alrededor como si trataran de apagarlo, en vano.

			Pero era demasiado tarde.

			Por encima, los soldados desembarcaban de un planeador atracado en la plataforma norte. Qué raro, pensó Yassen. Solo hay un planeador. Algunos soldados estaban en las escaleras de la parte superior de la explotación, dirigiendo aerotanques de agua hacia las llamas. 

			Elena había atado a su montura bajo un molorian y ya estaba empezando a adoptar la primera pose de la danza. La miró con una sonrisa tensa.

			—Puedo oír al fuego llamándome —afirmó.

			Yassen sujetó la pistola con más fuerza. Su brenni relinchó, nervioso.

			—Date prisa.

			Empezó a sonar una sirena, y Yassen observó a varios soldados más dirigiéndose a toda prisa hacia las llamas.

			Elena levantó los brazos, desde las puntas de sus dedos empezaron a llover chispas. Dio una vuelta, y las chispas prendieron y se convirtieron en una llama que subió hasta la copa de los árboles. Las ramas se marchitaban y ennegrecían como el brazo de Yassen; las hojas quedaban convertidas en ceniza. Elena rotó las muñecas. El fuego ascendió por el tronco de un retherin. El pino gimió, resistiendo, pero después se partió con un crujido que resonó en todo el bosque. El incendio lo arrasaba todo. Incluso las piedras se oscurecían a medida que las llamas devoraban la maleza, las hojas y los árboles.

			Yassen retrocedió cuando el calor le golpeó el rostro. En la distancia, el fuego de la mina se había avivado, como si sintiera las nuevas llamaradas. Los soldados gritaron. Los vio darse la vuelta y señalar en su dirección.

			—¡Vámonos! —gritó por encima del crepitar del incendio.

			Cuando Elena se giró, y Yassen vio su mirada hechizada mientras las llamas atacaban a su espalda. El fuego crepitó, y por un momento, Elena se inclinó, como si lo escuchara. Unas pequeñas llamas se enroscaban alrededor de los dedos de sus pies.

			—Elena.

			Su voz pareció sacarla del trance. Elena desató a su brenni rápidamente y se subió a la silla, mirando por encima del hombro con una sonrisa sin vida.

			—Vámonos, Yassen —le dijo.

			Yassen le dio un golpecito a su brenni, que empezó a galopar de inmediato. Apenas podía distinguir a Elena entre el denso humo. Quería llamarla, detenerla, pero solo podía toser. Le escocían los ojos. La preocupación le acuciaba en la oscuridad. ¿Cómo se ha incendiado ese carro?

			Yassen no veía las jamasías; las ramas le arañaron las mejillas y gritó. Sintió que una sustancia caliente le bajaba por la barbilla, y su brenni rebuznó y saltó hacia la derecha. Estuvo a punto de tirarlo de la silla. Con un gruñido, Yassen frenó al brenni y se recolocó en la montura.

			—¿Estás bien? —le preguntó Elena.

			De repente, el zumbido de un planeador resonó en la montaña. Apareció por encima de ellos, una forma oscura y lisa recortada contra el cielo gris ondulante. Yassen se giró hacia Elena y trató de alcanzarla, pero en ese momento, la arboleda se inundó de luz y su brenni relinchó cegado.

			Después, la montaña aulló con la explosión de la mina.

			Una onda expansiva atravesó el bosque. Yassen se golpeó con fuerza contra el suelo y se quedó sin aire. Jadeó. Su mente daba vueltas: la mina, la explosión, levántate, ¡corre, corre!, pero su cuerpo respondía demasiado despacio. Una lluvia de ceniza bloqueaba las pálidas lunas y el cielo. Le recordó al templo, a Samson, a Elena. Se puso de rodillas como pudo, tanteando el suelo en busca de la pistola. Sus dedos rozaron algo metálico y se aferró a ello. Parpadeando, se lo puso frente a la cara y descubrió que no se trataba de su arma, sino de un pedazo de la estructura de la mina.

			—E… Elena.

			Se puso en pie de un salto. El cielo se zarandeaba, y Yassen alargó la mano para estabilizarse. Pero en lugar de corteza, encontró carne. Elena tiró de él, con el pelo cubierto de escombros, los ojos abiertos de par en par y la boca abierta y moviéndose, diciéndole algo. Él negó con la cabeza. El sonido volvió de repente.

			—Los brennis —gritó Elena.

			Yassen miró a su alrededor, pero no vio a los animales. Esperaba que estuvieran bien. Se echó la mano a la cadera para coger el arma, pero la cartuchera estaba vacía. ¿Dónde está mi pistola?

			Ella le agarró del brazo y corrieron juntos hacia los árboles. Muchos de los pinos se habían partido por la mitad a causa de la explosión, y los que seguían en pie estaban inclinados de forma precaria.

			—Por aquí —balbuceó Yassen. Tiró de Elena hacia la izquierda y avanzaron deprisa por la maleza. Ella golpeó algo con el pie, y Yassen vio un destello plateado.

			¡La pistola! Se lanzó hacia delante mientras la pistola caía entre las ramas de unas jamasías partidas. Yassen hizo una mueca al sacarla. Las espinas se le clavaron en la piel. Elena se detuvo a su lado y se encogió sobre sí misma.

			—¿Aún puede disparar? —jadeó. Cuando no respondió, le sacudió—. ¡Yassen! ¡Yassen! —gritó

			Pero él por fin había encontrado la respuesta a su pregunta.

			El camino oscurecido. El fuego repentino.

			El temor le bajó por la garganta y se alojó en su pecho.

			—Los arohassin.

			Era la única explicación. Los soldados jantari debían de haber creado un incendio falso para atraerlos a Elena y a él hasta las minas. Habían quemado el mineral a propósito en la segunda mina; por eso el incendio era tan pequeño. Por eso no se había extendido hasta el bosque.

			Querían que la reina diera la cara.

			—Lo sabe —balbuceó Yassen. Solo Akaros podía haber diseñado un truco como ese: un truco que conllevaba un sacrificio y una recompensa—. Era una trampa. Saben que estamos aquí.

			Elena negó con la cabeza.

			— Pero ¿por qué destruirían su propio mineral? No tiene sentido.

			—Los planeadores. —Yassen abrió más los ojos—. Dijiste que en la primera mina había tres. Aquí solo hay uno. Deben de haberse llevado el metal.

			—Y nunca vimos arder el otro planeador —dijo Elena—. Lo que quiere decir que consiguió salir. Han conseguido llevarse todo su puto metal.

			Un zumbido entrecortado sobresalía por encima del estruendo de las llamas. Cuando Yassen levantó la vista, vio dos tanques subiendo a la montaña. Los refuerzos.

			—Elena. —Le cogió la mano—. Corre.

			Pero ella se quedó quieta. Yassen podía ver girar los engranajes de su mente mientras sopesaba sus opciones. El túnel era la única oportunidad que tendrían de sobrevivir, y cuando Elena frunció los labios, supo que ella también lo comprendía.

			—No llegaremos muy lejos —afirmó, y a Yassen le sorprendió lo calmada y comedida que sonaba su voz—. No sin los brennis. Tenemos que ralentizarlos.

			—¿Cómo?

			Se miraron a los ojos, y vio una mirada ardiente en los iris de Elena cuando levantó las manos.

			—Quemando el camino que llega hasta nosotros.

			Elena se dio la vuelta antes de que pudiera detenerla. Separó los pies y levantó las manos. Un siseo ascendió por los árboles. Vio un destello rojizo en su palma, que después se convirtió en una llama. Con un golpe, Elena lanzó la llama hasta el molorian que los protegía. Prendió como una antorcha. Elena se volteó, y el fuego lo hizo con ella, ascendiendo por la montaña.

			No podía negar su poder. Lo sentía emanando de ella como las olas de calor por encima de una duna. Los arohassin predicaban que el fuego era cruel, y que también lo eran quienes lo controlaban. Pero Elena no era el infierno y el azufre que él había aprendido a temer. Podía ser despiadada, pero era una reina. Una protectora, no una destructora. Era responsable de su pueblo, y nadie, ni siquiera él, se percató con un escalofrío, podría interponerse en su camino.

			—Elena —la llamó.

			Durante un momento, Elena se quedó mirando las ramas que ardían y el humo, con los hombros delineados por la luz del incendio. La Reina en Llamas, la llamaban los criados. Pero cuando se giró hacia él ya no tenía esa mirada hechizada, sino una plenamente consciente.

			Le tocó la mano. Tenía la piel caliente.

			—El fuego encontrará el camino —le dijo a Yassen.

			No estaba seguro de lo que quería decir, pero respondió:

			—Siempre lo hace.

			Elena asintió despacio.

			—Entonces vámonos.

			Se dirigieron al sudeste, hacia la entrada del túnel. Avanzaron a trompicones por el borde superior de un pequeño cañón, con el fuego siguiéndolos y rodeándolos como un escudo. Los aerotanques sobrevolaban la montaña, barriendo en vano los árboles quemados con sus reflectores.

			A Yassen se le secaron los ojos y los labios por el calor. Empezó a toser, y se dobló por la mitad escupiendo sangre. Un disparo de pulsos acertó en una rama por encima de él, justo donde había tenido la cabeza momentos antes. Se lanzó al suelo llamando a Elena.

			Los pulsos rasgaron el aire, y el fuego rugió como respuesta. Más adelante, vio a Elena levantando los brazos, curvando las llamas, pero entonces un disparo atravesó los pinos y Elena gritó y se precipitó por el cañón.

			—¡Elena!

			El fuego pasó junto a Yassen para rodearla, y él sintió una punzada de dolor en el brazo derecho. Era como si sus huesos se estuvieran quebrando. Ahogó un grito mientras avanzaba por el suelo y rodaba cañón abajo tras ella.

			Las llamas los rodearon. Yassen se arrastró hasta donde Elena, arrodillada, se sujetaba el brazo.

			—¿Estás bien? —jadeó.

			Lo miró con los ojos empañados. Le corría la sangre por el antebrazo y la muñeca le colgaba en un ángulo antinatural. La visión hizo que a Yassen se le revolviera el estómago.

			—Estamos bien —dijo para tranquilizarla.

			Le habían disparado justo bajo el codo y se había torcido la muñeca en la caída. Yassen cogió el pañuelo que Elena llevaba en el cuello y le rodeó la herida con él. Después se arrancó un pedazo de tela de su atuendo para hacerle un cabestrillo.

			—Por el oro de la Madre —gimió Elena mientras él tiraba con más fuerza, con la cara pálida del dolor—, voy a matarlos.

			Los disparos de pulsos zumbaron por encima de ellos. Yassen estimaba que provenían del sudoeste. La entrada del túnel de la cabaña estaba más al este, más allá de las llamas y los árboles caídos.

			Al fondo del cañón eran presa fácil. El fuego les daría algo de tiempo, pero solo tenían una pistola. Yassen contempló las llamas mientras los disparos de pulsos rechinaban y el bosque crujía y ardía, mientras Elena se abrazaba la mano ensangrentada. La decisión le llegó con una solemnidad inquebrantable.

			Le puso la holocápsula a Elena en la mano y dijo deprisa:

			—Sigue el cañón. Mantente bajo los árboles para que te protejan y usa el fuego para llegar hasta la cabaña. Busca el pino delgado. Entra en el túnel y dirígete hacia el sur hasta que encuentres el dragón. Los escamas negras sabrán que has llegado antes que tú.

			Vio el rostro de Elena mientras ella comprendía sus palabras.

			—No —decretó—, no.

			—¿Recuerdas lo que te dije antes de subir a la montaña? Te dije que tenías que hacerme caso. Que si te decía que corrieras, correrías. Que si te decía que me dejaras, lo harías. —Ató el nudo del cabestrillo—. Así que hazme caso por una vez.

			—Se supone que debemos marcharnos juntos —insistió ella.

			—Los planes cambian —dijo Yassen mientras buscaba a tientas las balas que llevaba en la cintura—. Yo soy prescindible, tú no.

			—Para mí no lo eres —susurró.

			—Grabé mi nombre en la arena. ¿Lo recuerdas? —Le mostró una sonrisa tensa. Comprobó la recámara de la pistola y le quitó el seguro. Pero cuando se encontró con la mirada de Elena, su sonrisa flaqueó. No quería dejarla marchar. Lo que más deseaba era poder retroceder en el tiempo hasta aquel momento en la cabaña, cuando la había sostenido entre sus brazos y ella había apoyado la cabeza en su cuello—. Ravence te necesita. Tu gente te necesita. Ahora vete. Por favor, Elena.

			Despacio, Elena se puso de pie. Las llamas se retiraron. Yassen intentó sonreír de nuevo, pero sentía una presión demasiado grande en el pecho.

			—Te encontraré —le dijo, y se preguntó si ella también había notado el temblor en su voz.

			Los ojos de Elena destellaron. Le apretó la mano.

			—Más te vale.

			Después, dio un paso hacia atrás, sin apartar los ojos de él. Un disparo chocó con el borde superior del cañón y desprendió tierra y rocas. Yassen tampoco apartó los ojos de ella.

			Otro disparo golpeó el árbol que tenían encima. El molorian emitió un crujido al caer al suelo y estrellarse entre ellos.

			Y después Elena se dio la vuelta y empezó a correr. Cada vez más lejos, doblando las curvas.

			Yassen la vio marcharse. Su pecho se inundó de una rotunda serenidad.

			Escaló por el lecho del cañón. Se agachó cerca del borde y preparó la pistola, entreviendo movimiento a través de las llamas titilantes. Lo habían rodeado, tal y como había predicho. Yassen aspiró el humo. Dejó que se enroscara en su pecho, y cuando exhaló, apretó el gatillo.

			Una sombra cayó al suelo. Yassen se giró y encontró otra. Disparó dos veces para derribarla. Las llamas trepaban por el molorian caído y le lamían los pies. Inspiró más humo. Disparó a otra sombra, y a su compañera.

			Un pulso pasó zumbando junto a su oído y atravesó un pino a su izquierda. Un soldado corría entre los árboles, y Yassen le disparó, pero falló. El hombre se agazapó tras un tronco. Yassen esperó, con las llamas trepando por sus tobillos, y cuando el soldado reapareció, volvió a disparar. Esta vez, el hombre se desplomó.

			Yassen se arrastró despacio hacia delante mientras más soldados se reagrupaban, iluminando el bosque con sus disparos de pulsos. Se acurrucó tras unas jamasías llameantes, tosiendo. Sentía la garganta cerrada por el calor y el agotamiento, pero tenía la mente despejada.

			Se asomó entre el humo y advirtió movimiento entre los árboles de su izquierda. Disparó, y sus agresores respondieron. Los pulsos perforaron los árboles, dejando cortes profundos en la corteza. Todos provenían de su izquierda. Yassen disparó dos veces en esa dirección. Oyó a un hombre gritar y volvió a apretar el gatillo, pero la recámara solo emitió un clic: estaba vacía.

			Yassen soltó una maldición y quitó el cargador, que repiqueteó al caer al suelo. Intentó coger uno nuevo con la mano derecha, pero tenía los dedos paralizados. ¡Maldito brazo! Sujetó la pistola entre las rodillas y sacó un cargador con la mano sana. Un pulso se estrelló contra el pino y una rama cayó a la derecha de Yassen, que apretó los dientes. Concéntrate. Por fin, consiguió alinear el cargador e introducirlo en la pistola con un satisfactorio chasquido.

			Se dio la vuelta, inspeccionando el humo, y oyó un disparo, que penetró en el bosque y golpeó las ramas. Un pulso le atravesó el brazo derecho.

			Yassen se tambaleó cañón abajo. Había una sensación cálida y líquida alojada en su pecho. Se puso bocarriba, luchando por recuperar el aliento mientras levantaba la vista hacia el cielo en llamas y lleno de humo. Las estrellas brillaban como gemas en bruto. El fuego rodeó el cañón, pero esta vez, no le sofocó. Le besó.

			Envuelto en la oscuridad, Yassen Knight vio una luz.

			Y no la temió.

			Por primera vez en su detestable vida, podría dormir tranquilo.

		


		
			Capítulo 43
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			Elena

			Aunque te recuerdo, te veo desde antes, 

			en un lugar donde los caminos son ríos y el sol resplandece,

			y vadearemos hasta esa tierra salvaje que nos reclamó hace una eternidad.

			De una balada folclórica de Sayon

			Elena corrió a través del bosque de fuego y humo. No sabía a dónde se dirigía, pero siguió el cañón, como le había dicho Yassen. Las alondras montañesas entonaban una sola nota. Un pino crujió y se partió por la mitad; llovieron agujas. Elena chilló y se cayó. Sentía un dolor punzante en el codo y la muñeca. Rodó por la tierra, el mundo entero le daba vueltas y las llamas siseaban a sus pies. El incendio llegó hasta ella como si le estuviera instando a que se levantara y se moviera. Con un gruñido, se incorporó y se puso de rodillas.

			Los disparos de pulsos penetraban en el bosque. Era como volver a estar de nuevo en el templo, excepto que esta vez no conseguiría escapar.

			Contempló el cielo ardiente, y la venda que le había colocado Yassen en el brazo se empapó de sangre. Intentó ponerse de pie, pero volvió a caerse; era como si su cuerpo se hubiera rendido. Lo único que quería hacer era dormir y despertarse de nuevo en Ravence. Que Ferma le dijera que todo había sido un mal sueño.

			Pero si moría allí, nadie lloraría por ella. Se la conocería como la monarca con el reinado más corto de Ravence, una nota a pie de página en la historia y nada más. ¿Escribirían baladas sobre su muerte? ¿Contarían que luchó hasta el final con coraje, tratando de ganar algo de tiempo para Ravence?

			El cielo se tiñó de tonos anaranjados como las ascuas encendidas, como el cielo del desierto después de una tormenta. Aún podía ver los granos de arena en el aire y saborear la sal en los labios. Su desierto, su hogar, conectado por un cielo como ese.

			Tenía que llegar hasta allí.

			Elena se levantó despacio. Dio un paso, y después otro.

			Su pecho exigía aire. No mires atrás.

			El corazón se le partía a cada paso, pues, con cada zancada, abandonaba a Yassen. No mires atrás.

			No sabía si era fuerza o debilidad. Lo único que podía hacer era seguir luchando contra la presión de sus pulmones y las lágrimas que le empañaban los ojos. Solo podía dar un paso tras otro, hasta que de pronto estuvo trotando, y después, corriendo. No mires atrás.

			El cañón se curvaba hacia el este. Elena escaló por el borde. Se arrastró hasta arriba, jadeando. Las llamas trepaban por los árboles, agitando las hojas muertas con un hambre sádica. A lo lejos, vio la tercera mina, que sobresalía, fría y silenciosa. Por un momento, lo único que Elena quiso hacer fue arrojar fuego sobre su fachada metálica. No solo quería ver cómo la mina implosionaba; quería verla fundiéndose frente a ella, deslizándose montaña abajo arrastrando el preciado metal de Jantar consigo. 

			Las llamas palpitaron en su interior, sintiendo su deseo. Elena las llamó y se retorcieron alrededor de su mano, listas para saltar, pero en vez de enviar el incendio hacia la mina, Elena cerró el puño. Las llamas se apagaron siseando con desagrado. Abrió de nuevo la mano, y las llamas desaparecieron mientras echaba a correr de nuevo.

			La cabaña.

			Se dirigió hacia el sur, con el fuego siguiéndola. Le ardían las piernas, y cada respiración era como una profunda puñalada en el pecho. El túnel de la cabaña aún estaba a varios kilómetros. Por los cielos, está muy lejos. Elena esquivó un pino, pero se le quedó el pie enganchado en una raíz. Chilló y cayó de rodillas.

			De repente, oyó un rebuzno.

			Levantó la vista, jadeante.

			Ahí, en la distancia había tres brennis. Tres brennis montados por tres soldados.

			Se puso en pie como pudo y se ocultó tras el árbol, pero era demasiado tarde.

			Los soldados la habían visto.

			Uno gritó, y un disparo chocó contra el pino. Y después estaban todos disparando, destrozando el tronco con el desagradable chirrido de sus disparos de pulsos.

			Elena se cubrió las orejas con un gesto de dolor. No podría dejarlos atrás, no mientras siguieran montados en los brennis. Quizá si no lo estuvieran…

			Oyó un chasquido, y los disparos se detuvieron mientras los soldados recargaban las armas. Con un grito, Elena envió el incendio en su dirección. El fuego bajó a toda prisa por la pendiente, hambriento y cogiendo velocidad. Elena giró y formó una lanza de fuego en la mano. Se la lanzó a un soldado, que gritó y cayó de su silla. Los otros brennis corcovearon con violencia. Un soldado cayó de su montura, pero el otro consiguió mantenerse encima. Subió por la ladera con un gruñido y disparó. Elena le rodeó de fuego, y el inteligente brenni relinchó y lo tiró de la silla.

			—¡Vuelve aquí! —gritó el soldado, pero su voz se perdió entre los rugidos del fuego.

			Elena agarró las riendas del brenni, que movía la cabeza.

			—Tranquilo, tranquilo, el fuego no te hará daño —le dijo.

			El brenni relinchó, pero se mantuvo inmóvil mientras ella se le subía al lomo. Le arreó, y las llamas se retiraron, despejando el camino para ellos dos.

			Elena se lanzó a la carrera.

			El fuego había llegado a la cabaña antes que ella. Las esquinas crepitaban, con la aldaba del fénix brillando bajo el destello de las llamas. Al verlo, a Elena se le partió el corazón. Pero no podía permitirse el lujo de llorar. Ahora no. Galopó hasta el pinar que le había enseñado Yassen y se bajó de la montura. Su brenni se marchó sin siquiera despedirse.

			Busca el pino delgado. Elena dio varias vueltas.

			¿Dónde está? ¿Dónde está?

			Se tropezó y cayó en una maraña de raíces. Se puso de rodillas y avanzó, continuando con su búsqueda mientras el incendio siseaba. Y de repente, lo vio: un pino alto y delgado con la corteza desconchada. Se arrastró hacia él y buscó el nudo que era más grande que su puño. Recordó cómo Yassen había trazado las raíces del árbol y cómo había presionado los nudos con su pálida mano, cómo la montaña le había escuchado y se había abierto para él.

			Sintió que se le cerraba la garganta, pero se obligó a concentrarse en la tarea. Sus dedos acariciaron la áspera corteza hasta dar con el nudo.

			Lo presionó.

			El suelo retumbó, y Elena retrocedió justo cuando el suelo bajo el pino se retraía y revelaba la oscuridad.

			Elena dudó. El bosque gruñía a medida que el fuego devoraba los pinos, los molorians, las jamasías, todo. Pensó en la cabaña y en el retrato de cristal con la familia congelada dentro. Pensó en el niño que ahora yacía en algún lugar de la montaña, vivo o muerto, ganándole algo de tiempo. Y pensó en Ravence. En las dunas siempre cambiantes y cantarinas. En su padre sentado en el banco del jardín, contemplando los pájaros. En Ferma retándola a un duelo, con una sonrisa despreocupada y amplia. Los rostros expectantes de la multitud cuando había ascendido al podio y los había silenciado con la mano. Ravence se encontraba al otro lado de ese túnel. Y la estaba esperando.

			Elena saltó al agujero.

			Se sumergió en las profundidades de la montaña, con el viento silbando en los oídos y las rocas arañándole los codos justo antes de chocar contra el suelo. El impacto la aturdió. Elena gimió y se puso bocarriba. Vio el fuego bailando sobre la apertura del túnel, muy por encima de ella.

			Se sentó despacio.

			La oscuridad era tan vívida, tan tangible, que Elena casi pensó que estaba viva. A medida que sus ojos se iban adaptando, empezó a distinguir las rocas dentadas y el camino que serpenteaba desde el saliente en el que se encontraba. No sabía si conducía hasta el sur, pero era el único que había, así que lo siguió.

			Era como si se hubiera adentrado en otro mundo. Las sombras no eran sombras, sino lagunas de líquido negro que ondeaban bajo sus pasos. Una araña más grande que su mano se escabulló por una roca; el insecto se detuvo y la observó con cientos de ojos oscuros mientras pasaba a su lado. Unas obsidianas grandes y afiladas sobresalían de las entrañas de la montaña como intestinos congelados. Quizá la oscuridad la estaba engañando, pero le pareció que las rocas brillaban.

			Las miró detenidamente y se dio cuenta, con un sobresalto, de que sí que estaban brillando.

			Todo brillaba.

			A medida que el túnel se adentraba más en la montaña, una luz interior y azul empezó a emanar de las obsidianas. Algunas de las rocas relucían, otras emitían una luz tan tenue que parecían desaparecer. Era el mineral; existía por toda la montaña, desde el guijarro más pequeño hasta la roca más grande. El metal que fabricaban los jantari podía causar ceguera si no se tenía cuidado, pero este solo atrapaba pequeñas motas de luz. Elena lo agradecía.

			Con la otra mano, buscó la holocápsula. Tenía el lateral dentado, pero presionó el dedo contra el sensor y se abrió.

			Con los dedos temblorosos, trazó el túnel rojo. Se dirigía al sur, hacia un único punto: la base de los escamas negras. O, al menos, eso esperaba.

			De repente, la montaña se sacudió, y le llovieron polvo y tierra sobre los ojos. La tercera mina. El incendio debía de haberse extendido más hacia el norte. Elena se aferró a la pared, paralizada por el miedo mientras el túnel temblaba. Un quejido profundo retumbó en la cámara. Las sacudidas se intensificaron y la montaña pareció rugir con un sonido gutural y profundo, como si hubiera perdido una parte de sí misma. Y entonces Elena se percató de por qué: derrumbes. La tercera explosión al fin había provocado lo que Elena había temido.

			Cayeron rocas desde el techo, pero el túnel no colapsó. Después de varios minutos, las sacudidas se detuvieron. Elena se puso de pie con cuidado.

			Imposible.

			A excepción de la tierra y las rocas que se habían desprendido, el túnel permanecía intacto. Presionó la roca con la mano y la pared se estremeció. Soltó un grito y apartó los dedos rápidamente. La luz azul del metal titilaba, pero cuando Elena tocó la pared de nuevo, se quedó inmóvil. No había nada caminando por las sombras. El túnel estaba tan en calma como antes del estruendo.

			Estaba teniendo alucinaciones.

			Miró la pared por última vez y se dirigió hacia el camino, que se adentraba profundamente en las entrañas de Sayon. Elena anduvo hasta que no pudo más, y sus piernas cedieron a causa del agotamiento.

			Se quedó dormida allí donde se desplomó. Durmió a ratos, soñando con gente que se ahogaba bajo la tierra. El viejo mercader. La domadora de los brennis. Yassen. Todos ellos con los ojos rojos y miradas maliciosas.

			La Reina en Llamas, la miraban con desdén. La Reina en Llamas.

			La despertó el sonido de sus propios gritos. Su voz resonó en el interior de la montaña, pero no obtuvo respuesta.
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			Elena avanzó, delirante. La sangre del codo había formado una costra, y su muñeca torcida cada vez estaba más agarrotada. El hambre le royó el estómago, hasta que se convirtió en una sensación conocida. Caminaba hasta desmayarse, dormía hasta que se despertaba de las pesadillas. Había perdido la noción del tiempo, pero sentía que llevaba días andando, semanas, incluso. Notó una extraña presencia en la montaña, como si alguien estuviera conteniendo la respiración.

			Tenía la garganta tan seca que le dolía y los ojos irritados e inflamados por las lágrimas. No sabía cuándo había empezado a llorar, pero parecía no haber parado nunca.

			Hacía tiempo que conocía el dolor punzante que causaba perder a alguien. Lo había sentido por primera vez cuando murió su madre; lo había sentido en lo más hondo de su ser cuando perdió a Ferma; casi se había ahogado en él cuando ardió su padre.

			Pero aquello… aquello era algo más. Era un lamento insidioso que amenazaba con escaparse de su garganta. Un llanto que tarareaba en la médula de sus huesos. Un lamento que desafiaba al más fuerte de los vientos del desierto y al más profundo de los túneles.

			Finalmente, dejó que saliera.

			Reverberó en el interior de las entrañas de la montaña y más allá. Tan agudo era su llanto, tan afilada su angustia, que la montaña se estremeció. Pareció sentir su pérdida. Pero el túnel seguía avanzando, igual que antes. No importaba por lo que ella estuviera pasando o cuántas vidas sacrificara: Elena no podía cambiar el camino que tenía por delante.

			Y no se atrevió a detenerse.
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			Percibió que el túnel empezaba a ascender. El camino serpenteaba a través de estalagmitas con forma de dedos que ascendían desde el suelo. Elena levantó la mano para apartarse un rizo y vio una línea de sangre seca que le bajaba desde el índice hasta el codo. Se tocó la herida y cayeron unas gotas de sangre fresca. Una de ellas creció, y Elena observó como caía hasta el suelo.

			Desde algún lugar de las profundidades de la montaña llegó un rugido. Elena se quedó paralizada. ¿Sigo dormida? El sonido parecía proceder de muy abajo, del subsuelo. La oscuridad que se extendía ante ella crujió como una tela al tensarse. De nuevo, Elena tuvo la extraña sensación de que algo estaba conteniendo la respiración, pero ahora, cuando volvió a escuchar el rugido, esa vez más alto, se dio cuenta de que ese algo ya no estaba expectante, sino que venía a por ella.

			Elena empezó a correr. El túnel se iba estrechando conforme ascendía; las paredes se le venían encima y se vio obligada a avanzar gateando. Sentía el corazón latiéndole en los oídos. Un frío cortante atravesó el aire. Se le clavó en la garganta mientras avanzaba. De repente, sintió que algo le tocaba el tobillo y estuvo a punto de chillar. Pero después recordó que la otra vez, cuando había accedido a los túneles con Yassen, había oído un rugido similar. Y que había visto una masa negra tan oscura que incluso las sombras parecían temerla. Avanzó más deprisa, arañándose los hombros con las paredes. Por fin, el túnel se ensanchó, y Elena volvió a ponerse de pie y a correr, siguiendo el camino que se curvaba.

			La llevó hasta una cámara luminosa. El mineral atrapado en el interior de las rocas centelleaba e iluminaba una escalera esculpida en la pared, que ascendía hasta una puerta el doble de alta que un hombre.

			Subió las escaleras esprintando. Oyó que algo arañaba el túnel a sus espaldas. Aquello, lo que fuera, volvió a rugir, y la montaña se estremeció como respuesta. Elena subió los escalones de dos en dos y reconoció los símbolos de la tormenta interior y del fuego.

			Por fin, llegó hasta lo alto de la escalera. La montaña gimió. Era un sonido terrorífico, frío y estremecedor como un clavo de metal arrastrándose por un tejado de hojalata. Golpeó la puerta con la mano. Enseguida, se dio cuenta de que era antigua, pues estaba hecha de plata pura y no de acero jantari. Varios engranajes y cerrojos formaban un intrincado patrón en la puerta. No vio ni pomo ni manilla. No había ninguna inscripción, ni runas que le dieran alguna pista.

			El rugido se oyó de nuevo. Las estalactitas se partieron y se estrellaron contra el suelo. Elena se aferró a los engranajes, recorriéndolos frenéticamente con los dedos. Tenía que haber una forma de abrirla. Todo en aquella maldita montaña tenía alguna clase de llave.

			Arrastró la mano por los engranajes, palpando los surcos afilados. Qué raro. La puerta parecía tan antigua como la montaña, pero los engranajes no se habían mellado con el tiempo. Serpenteaban y se retorcían, creando poco a poco una figura, y fue entonces cuando Elena lo vio: el dragón.

			Dirígete hacia el sur hasta que encuentres el dragón, había dicho Yassen. Los escamas negras sabrán que has llegado antes que tú.

			Samson.

			Elena golpeó las puertas de nuevo mientras el suelo se movía bajo sus pies. Las sombras de la sala le abrieron paso a lo que fuera que venía desde el interior de la montaña. Sentía su presencia, o más bien, la ausencia de aire tras ella, pero no se atrevió a mirar hacia atrás.

			—¿¡Hola!? —gritó—. ¡Mi nombre es Elena Aadya Ravence! ¡Estoy aquí!

			La puerta permaneció cerrada. El aire se enrareció a su alrededor. Elena contempló el dragón enroscado escondido entre los engranajes y lo intentó de nuevo. 

			—¡Me llamo Elena Ravence, hija de Leo de Ravence y Aahnah Madhani, monarca del reino del desierto!

			La puerta no se movió.

			El mundo se volvió más frío. Sintió la pesadez de los párpados, la debilidad de su cuerpo.

			—Me llamo Elena… —susurró.

			Los engranajes giraron y los cerrojos retrocedieron. Las puertas se abrieron poco a poco. Una ráfaga de aire fresco y de luz la golpeó. Elena dio unos pasos hacia atrás.

			Al principio, el sol y su reflejo en la masa plateada que había entre las montañas la cegaron. Pero poco a poco, el mundo empezó a tomar forma a su alrededor. Vio que se encontraba en un risco, y que la forma plateada era en realidad un gran lago azul, más azul que el mar o el cielo. En la orilla había una construcción de cemento flanqueada por planeadores y aerotanques.

			Los escamas negras.

			La puerta se cerró tras ella, atrapando a lo que hubiera en el interior. La montaña rugió. Elena estaba temblando, por la adrenalina, la conmoción y el miedo a lo que podría haber ocurrido si las puertas no se hubieran abierto.

			Cayó de rodillas. No tenía ni idea de qué día era, de si los escamas negras estaban en ese recinto o de si el reino ravaní seguía existiendo, pero estaba viva.

			Levantó la cara hacia el sol. Absorbió su calor y saboreó su luz. Se agitó con una risa salvaje y desesperada, y se dio cuenta de que también estaba llorando, pero no le importó. El cielo era de un azul intenso, una extensión interminable.

			Se preguntó si Yassen también lo veía.

			—Alto —dijo una voz a sus espaldas.

			Se limpió las lágrimas y se dio la vuelta despacio. Ahí, en una pasarela sobre el dintel de la puerta había un soldado, y después otro, y otro. Todos vestían el uniforme negro y le apuntaban a la cabeza con sus pistolas.

			—¿Cómo has dicho que te llamas? —le preguntó uno. Elena vio que tenía la insignia azul de un dragón en el pecho y suspiró aliviada.

			—Elena Aadya Ravence. —Se puso de pie y les dirigió una mirada clara—. La monarca del Reino de Ravence. 

			—Magnífico, reina —dijo el soldado—, la estábamos esperando.

		


		
			
			
			Epílogo

			[image: ]

			El día de la coronación

			Era un placer no arder.

			Samson suspiró mientras el incendio rugía a su alrededor. Contempló el cielo enrojecerse bajo la estatua de la Fénix. El Fuego Eterno estaba derribando el templo y llenando la ladera de la montaña de agonía y humo.

			Las llamas se enroscaban alrededor de sus brazos, curándole la herida de la mano.

			—Lo sé —les dijo mientras canturreaban—. No debería haber dejado que me quemara.

			Cerró los ojos. Sintió el zumbido tranquilo y constante de la energía corriendo por sus venas. El torrente de poder. Era calculador. Sabía cuándo y cómo quemar.

			Cuando Samson abrió los ojos, unas ascuas azules le bailaron en la palma. Las dejó caer entre sus dedos.

			Despacio, trepó por la espalda de la Fénix. Una mujer gritó su nombre, pero cuando se giró, el incendio lo envolvió. El calor le golpeó la cara, cálido y dulce como un amante. El crepitar del fuego era como una canción: le susurraba a cuántos hombres había atrapado, cuántos árboles había devorado. Le hablaba de los asesinos que reptaban por la montaña.

			Se había imaginado que los arohassin cumplirían con su palabra de atacar Ravence ese día; lo que no se esperaba era que Yassen estuviera involucrado. Pobre Cass. Incluso habiéndole ofrecido la libertad, su amigo había elegido a los arohassin.

			—Pero no puedo odiarlo —les dijo a las llamas que le acariciaban los pies—. Es culpa mía por abandonarlo con ellos durante tanto tiempo.

			Akaros debía de haberle lavado el cerebro a Yassen, o haberle coaccionado. Le habría ofrecido un trato que no pudiera rechazar. Si Yassen conseguía sobrevivir, por fin le otorgaría a su amigo la paz que se había ganado.

			Las llamas silbaron, y Samson se volvió para escucharlas. De repente, sintió que el incendio descendía por la montaña. Una llamarada de calor le desgarró el cuerpo y supo de inmediato que se trataba de Elena.

			A su pesar, Samson sonrió. Había sentido el Agni en su interior. Su energía era como un zumbido leve que vibraba cada vez que ella estaba cerca. Elena tenía la sangre de fuego, igual que él. Cuando cerró los ojos y tanteó su Agni, vio una tierra de color rojo intenso y arenisca blanca. Había algo ancestral en el fuego de Elena, algo crudo y salvaje. Sabía a sal y tierra. Samson extendió la mano hacia él, pero la llama titiló y se achicó.

			Samson metió la mano en el fuego y cogió una llama. Le susurró. La llama ronroneó, y después volvió a saltar hasta el incendio, extendiendo su mensaje por toda la montaña.

			Traédmela, siseaba.

			Samson se volvió hacia el desierto. Las dunas permanecían inmóviles. Los cielos ardían de un intenso carmesí y el humo se enroscaba en el aire como una serpiente preparada para atacar. En algún lugar de la arena, a través del bosque y de las piedras, en las profundidades de las montañas, el viejo poder retumbaba. Samson sintió que le llamaba.

			Se bajó de la estatua y le rodeó el cuello a la Fénix con el brazo. El fuego bailaba en sus ojos espejados.

			—¿Soy todo lo que esperabas? —le preguntó, y después con un gruñido, rompió los ojos del ave. El cristal crepitó al caer al fuego.

			Empezó a subir los escalones. Las llamas se inclinaban ante él, haciendo una profunda reverencia a su paso. Cuando encontró a la suma sacerdotisa encogida sobre sí misma bajo las ramas llenas de escombros de un baniano, la empujó con el pie, y ella se removió y gimió. Tenía la mitad de la cara quemada, con la carne roja y supurante.

			Samson le rodeó la mejilla ensangrentada con la mano. Estaba medio muerta. Abrió un ojo empañado. Unas ascuas azules relucieron en la mano de Samson y le curaron las quemaduras, cerrando las heridas de su piel y aliviando su carne escaldada.

			Mientras se ponía de pie, Saayna resolló. Se llevó las manos a la cara. Había perdido un ojo, pero la piel nueva se extendía tersa sobre su pómulo. Tenía la marca de su Agni: la serpiente negra. La marca le bajaba serpenteante desde la mejilla hasta el cuello. Abrió la boca de asombro. Levantó la vista para mirarlo y, de inmediato, se postró ante él, estremeciéndose igual que las llamas.

			—Profeta —clamó.

			Profeta. Qué palabra más extraña.

			La gente quería a su Profeta, y por eso había venido. Él, el Rey Sin Tierras. El huérfano al que habían rechazado. El seshariano al que habían tratado de esclavizar. Pero cuando resurgiera renacido de entre las llamas, acudirían a él como olas postrándose hacia la orilla.

			Samson pasó junto a la suma sacerdotisa sin instarle a que se levantara. Llegó hasta el destrozado templo; las paredes habían cedido, la bóveda se estaba desplomando, pero la puerta seguía en pie. Solo unas finas grietas se deslizaban por el mármol rosa.

			Samson bajó el brazo con un golpe y el fuego destrozó la puerta, que colapsó con una explosión.

			Saayna dio un grito ahogado.

			—¿Por qué? —balbuceó.

			Samson se giró hacia ella. Cuando habló, las llamas crepitaron, y su canción impregnó su voz.

			—Porque ya no rezaremos a los falsos dioses.

		


		
			Capítulo adicional
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			Ferma

			—Aahnah, ya están todos preparados.

			—Hay un secreto, un secreto que no puedo guardarme —murmuró Aahnah.

			—Aahnah… —Ferma entró en la habitación y se encontró a la reina susurrando para sí misma mientras se ponía su chudiya y los brazaletes repiqueteaban levemente.

			—Hay un secreto, un secreto.

			—Aahnah. —Ferma le tocó el hombro y la reina se sobresaltó—. Querida, es hora de que nos vayamos al templo.

			Aahnah la miró con ojos fríos y distantes, como si no reconociera a su propia lanza, pero después, Ferma vio que abría más los párpados.

			—Aahnah —dijo de nuevo Ferma, esta vez con más firmeza.

			La reina esbozó una sonrisa dulce y calmada.

			—Ferma, querida, ¿qué haces aquí?

			—He venido a buscarte —respondió la yumi—. El rey te está esperando.

			Ante esas palabras, la sonrisa de Aahnah flaqueó. Fue solo un instante, pero Ferma lo había visto más de una vez cuando mencionaba a Leo. Una preocupación, densa y conocida, se adentró en su pecho.

			—Aahnah, el planeador está…

			—Mamá.

			Se giraron y vieron a Elena en la puerta, acompañada de Diya. Estaba vestida con una kurta rosa oscuro y con un chunni blanco que le caía por el hombro, como solía llevarlo su padre.

			—Elena, ¿por qué no estás vestida como es debido? —dijo Ferma—. Diya, ¿dónde está su lehenga?

			—Se negó a ponérselo. Otra vez.

			Diya suspiró, y Elena entró dando saltitos.

			—Elena —la reprendió Ferma, pero sonrió cuando la niña saltó, tratando de tocarle el final de la trenza.

			—Ábrete el pelo, Ferma —dijo Elena—. Porfa, porfa.

			—Solo si consigues llegar.

			Elena volvió a saltar otra vez, le dio un golpecito y falló. Volvió a intentarlo mientras Ferma la miraba de brazos cruzados.

			—¡Eres demasiado alta! ¡Como un árbol!

			Diya y Aahnah rieron mientras Ferma sonreía y terminaba por ceder. Se deshizo la trenza y se agachó. Elena le tocó el pelo, despacio y con cuidado. Soltó un gritito cuando Ferma endureció un mechón. Apartó la mano de golpe; una gotita de sangre brotaba de su meñique.

			—¡Hazlo otra vez! —exclamó.

			Ferma rio y negó con la cabeza. Elena rio también, y se subió al regazo de su madre. La reina atrajo a la niña contra sí y le dio un beso en la oreja.

			—Mi pequeña rajá —dijo—. Tan testaruda como Leo. ¿Por qué tienes que parecerte más a tu padre que a mí?

			—Las faldas pesan mucho, y además pican —gimoteó Elena—. Las odio.

			—Espérate a ser un poco más mayor —dijo Aahnah—. Te encantarán, igual que a mí.

			—Nunca —dijo Elena.

			—Ya lo veremos, mi vida —respondió Aahnah. Y aunque seguía sonriendo, Ferma percibió como apartaba la mirada y la dirigía a aquel lugar lejano del que desearía poder traerla de vuelta.

			Elena también se dio cuenta cuando la reina se quedó en silencio. Le tocó el brazo a su madre, pero Aahnah no dijo nada, tan solo bajó a Elena al suelo y se giró hacia el espejo.

			Solía sucederle incluso en los días buenos. Sin mediar palabra, Diya tomó la mano de Elena y se la llevó. La princesa no protestó, había aprendido que no debía hacerlo. Ferma desearía poder zarandear a Aahnha, poder decir algo que la despertara para que volviera a ser la de antes, cuando vivía en el presente. Pero se limitó a darle un apretón en el hombro a Elena antes de que saliera.

			No es culpa tuya, quiso decirle.

			Cuando se hubieron marchado, Ferma encontró a la reina mirándola a través del espejo con ojos de pedernal.

			—Quiero que me prometas algo —le dijo con la voz extraña y hueca—. Prométeme que, cuando Elena descubra la verdad, estarás ahí para guiarla.

			—¿Qué verdad, Aahnah? ¿Por qué no dices las cosas claras? —dijo Ferma exasperada—. Durante estas últimas lunas, no me has contado nada.

			—Prométemelo —dijo Aahnah.

			Ferma cerró los ojos. No quería hacer esa promesa. Se suponía que las promesas servían para responsabilizar a alguien de algo, para crear un vínculo irrompible entre dos personas que eran sinceras entre sí. ¿Cómo podía Aahnah hablar de la verdad cuando ella evadía todas las preguntas?

			—¿Sobre qué secreto estabas susurrando? —le preguntó Ferma con los ojos aún cerrados.

			—Prométemelo —repitió Aahnah.

			Al fin, Ferma abrió los ojos. La reina le devolvió la mirada sin titubear. Tú eres la testaruda, pensó.

			—Vale. —No tenía sentido discutir con Aahnah, sobre todo cuando actuaba así—. Pero tú también debes prometerme algo. —Se arrodilló y tomó las manos de la reina entre las suyas. Eran suaves, de piel cuidada, mientras que las de Ferma eran duras y estaban llenas de cicatrices—. Jura que me acompañarás a Moksh. Allí hay una gurú yumi, una de las sacerdotisas yamuna. Quizá ella pueda ayudarte.

			Aahnah se quedó inmóvil.

			—¿Ayudarme con qué?

			Ferma sopesó sus palabras con cuidado.

			—Con tus trances.

			—No tengo trances —exclamó Aahnah y empezó a retirar las manos, pero Ferma las agarró con fuerza.

			—Por favor, Aahnah, por el bien de la Gran Madre —le suplicó—. Lo único que digo es que la yamuna podría comprenderte. Sea lo que sea esto, este secreto que te está carcomiendo por dentro, ella sabrá cómo tratarlo.

			—¿Cómo entraríamos en Moksh? No permiten visitantes.

			—Mi abuela nos dejará entrar. Tendrá que hacerlo.

			Al final, Aahnah hizo una reverencia. Su frente tocó la de Ferma.

			—Se me dan fatal las promesas —susurró.

			—Pues esta vez debes intentarlo —respondió Ferma.
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			En el templo, Ferma oyó la ebullición del Fuego Eterno mientras se sentaba contra la pared junto a los otros guardias. Las llamas crepitaban, y el calor le golpeaba en la cara con tal fuerza que le costaba respirar.

			Las chispas se elevaron en el aire, bailando y aleteando ante los pies de la Fénix. Leo estaba sentado en la tarima. Aahnah y Elena estaban de rodillas en los escalones, junto a la suma sacerdotisa.

			—Oh, tú que traes esperanza —cantaban los sacerdotes. Oscilaron varias diyas mientras Saayna esparcía pétalos de caléndula sobre el fuego. El calor se intensificó. Ferma tosió, el sudor le goteaba por la nariz. Normalmente era capaz de cantar con los sacerdotes durante toda la ceremonia, pero ese día se le había hecho un nudo en la garganta y cada vez le costaba más respirar.

			Saayna siguió lanzando pétalos al pozo, pero Ferma oyó el rugido del fuego, escuchó su furia bajo la melodía de las oraciones. Lo contempló, tratando de no cerrar los ojos ante el resplandor de las llamas, que se avivaron en la base del pozo y ascendieron. La Fénix centelleó mientras las observaba.

			Aunque no sabía de qué se trataba exactamente, había algo en el Fuego Eterno que la inquietaba. Examinó la habitación, pero no había cambiado nada. Los sacerdotes cantaban. Leo estaba tan inmóvil como la estatua de la Fénix. Saayna empezó a mecerse con los ojos cerrados y la voz vibrante de veneración. Y después estaba Aahnah.

			La reina se inclinó hacia el fuego, cantando. Por una vez, estaba presente. Roció las llamas con agua bendita y, cuando su hija tembló a su lado, le dio un apretón en los hombros y le susurró al oído algo que la hizo reír.

			De repente, el fuego estalló, lanzando chispas que azotaron el aire. Elena soltó un pequeño grito y Ferma se levantó, pero Aahnah se limitó a apartar las chispas de la mejilla de la niña. Le dio un golpecito en la barbilla, y la princesa sonrió con timidez.

			—Eres muy valiente —leyó Ferma en los labios de Aahnah.

			Y sería esa imagen de ellas dos, de la madre y la hija arrodilladas frente al Fuego Eterno, la que Ferma recordaría para siempre. Aahnah tocándole la barbilla a Elena con el rostro resplandeciente. Elena mirando a su madre y sonrojándose, avergonzada y aliviada. La complicidad entre ellas, la tranquilidad de saber que se querían.

			Gran diosa y Fénix de los cielos, rezó Ferma mientras observaba a Elena apoyándose en su madre, concédeles la paz a las dos.

			Se volvió a sentar contra la pared. El fuego rugió de nuevo, pero nadie le prestaba atención. Ferma luchó contra sus recelos y mantuvo la mirada fija en la reina. Cuando todo aquello terminara, se llevaría a Aahnah a Moksh. Le pediría a su abuela que les permitiera ver a la yamuna. Le suplicaría si hacía falta. Porque Elena se merecía una madre que estuviera presente, y Aahnah se merecía encontrar la paz. Y porque, aunque fuera egoísta, Ferma quería a la Aahnah de siempre de vuelta, la que no divagaba a mitad de frase y que le regalaba historias durante horas mientras se comían todo un plato de mango con los ojos encendidos y las manos pegajosas mientras hablaba sobre los hallazgos de la sacerdotisa Nomu. La que estaba sentada frente a Ferma ahora, abrazando a su hija.

			A Ferma le escocían los ojos. Se limpió una lágrima, le picaba la nariz por el humo. Por la Fénix y por la Diosa, ¿cuándo habían empezado a llorarle los ojos? Contuvo un estornudo mientras el Fuego Eterno volvía a rugir. Esa vez, las llamas sobresalieron de los límites del pozo. Una chispa saltó a escasos centímetros del rostro de Aahnah, pero la reina no se movió. Ferma percibió como se tensaban los sacerdotes. Todos retrocedieron mientras Saayna cantaba más deprisa.

			Leo y Aahnah se quedaron quietos.

			—Por las alas de la gloria, la que mantiene la paz —entonó Saayna poniéndose en pie. Los sacerdotes se levantaron con ella—. Bendice a aquellos que comparten tu sueño.

			En la tarima, Leo se incorporó despacio. Pero después pareció tambalearse, como si estuviera borracho. Bajó los escalones jadeando, y Ferma se sobresaltó cuando el Fuego Eterno se lanzó a por él. Las llamas lo rodearon y lo abatieron contra la tarima.

			Leo gritó.

			Elena chilló y retrocedió.

			Saayna se apartó y se tropezó con el hábito.

			Aahnah dio un paso adelante.

			Ocurrió despacio, de forma dolorosa; cada segundo quedó grabado en la memoria de Ferma. Cada movimiento y cada mirada.

			Cuando Leo trató de escapar, una llama le aferró el tobillo. El Fuego Eterno rugió y lo arrastró hacia el pozo. Leo se retorció y gritó de dolor. Aahnah corrió hacia él llamando al fuego. Ferma no oyó lo que decía, pero, por un momento, el fuego se detuvo, como si la escuchara.

			Y después, Aahnah estaba en el borde del pozo, con los hombros rectos y la cabeza alta. Se giró hacia Leo, aunque, por un instante, su mirada se cruzó con la de Ferma. Ella recordaba haber gritado el nombre de su reina y haber extendido el brazo, como si de repente estuviera junto a ella. Como si pudiera tirar de ella y hacerla retroceder. 

			Aahnah le sonrió. Después, se volvió hacia Leo, aunque sus palabras parecían ir dirigidas a ambos:

			—Lo siento.

			Y saltó al Fuego Eterno.
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			No quedaron cenizas que recoger, nada que distinguiera lo que había sido Aahnah del hollín de las flores de loto y las caléndulas. Nada físico que Ferma pudiera tocar o donde pudiera verter su dolor, así que este se quedó flotando a su alrededor, como las coronas de flores que habrían puesto sobre el cadáver de Aahnah.

			—Aahnah ya no está entre nosotros —había dicho Saayna—. La Fénix le ha dado la bienvenida a los cielos. Ha encontrado la paz, y desearía que nosotros hiciéramos lo mismo.

			Las banderas ondearon a media asta. Las ciudades se pusieron de luto. Incluso los sonidos del desierto parecían haberse acallado. Una tormenta de arena arrasó la colina del palacio una semana después de la muerte de Aahnah. Ferma vio las sombras de la arena desde su ventana, pero no oyó el vendaval. Vio la tormenta pasar durante horas. Intentó llorar. Intentó deshacerse de esa pena que no la abandonaba, que no le dejaba encontrar la paz. Pero sus ojos permanecieron secos.

			Por fin, se puso en pie. No sabía a dónde iba (sus pies se movían solos) hasta que se encontró ante la habitación de Aahnah.

			Con la mano temblorosa, Ferma abrió la puerta y se adentró en el pasado.

			Las cortinas estaban echadas. El reluciente conjunto de chudiya de Aahnah estaba sobre el tocador. Había algunos mechones atrapados en el peine. Ferma pasó la mano por la silla que había frente al espejo, en el lugar donde Aahnah se había sentado, donde había subido a Elena a su regazo y le había besado la nariz para después encontrarse con los ojos de Ferma en el espejo y decirle que cumpliera una promesa…

			Temblando, Ferma se dejó caer en la silla. Inhaló con fuerza, pero las lágrimas seguían sin salir.

			Prométemelo, le había dicho Aahnah. Ferma se aferró a los bordes de la silla. Prométeme que, cuando Elena descubra la verdad, estarás ahí para guiarla.

			—Lo sabías —le dijo Ferma a la habitación vacía—. Sabías que no estarías aquí. Que yo tendría que guiar a Elena en tu lugar. —Ferma miró el espejo, pero solo su reflejo le devolvía la mirada—. Hiciste trampas —sollozó—. Me hiciste mantener la promesa, pero tú nunca podrás cumplir la tuya. Tramposa, tramposa, tramposa…

			Un leve sonido. Provenía del interior del armario. Ferma se quedó inmóvil. ¿Aahnah?, pensó desesperada.

			Se dio la vuelta de golpe y alisó las puntas de sus mechones, que se habían endurecido por acto reflejo. Se acercó despacio al armario oscurecido, pero no encontró a Aahnah en su interior.

			Encontró a su promesa.

			Elena estaba acurrucada entre los saris de su madre, sollozando. Se había enrollado uno alrededor de todo el cuerpo, y tenía la cabeza apoyada en un montón de dupattas. Cuando vio a Ferma, soltó un gritito.

			—¿Mamá?

			—No, cariño —le dijo Ferma arrodillándose. Le tocó el pelo con delicadeza; lo tenía enredado y recogido en la misma trenza que el día de la ceremonia—. Vamos, volvamos a tu cuarto.

			—Mamá dijo que volvería —dijo con un hilo de voz—. Cuando estábamos en el templo, me dijo que volvería algún día para contarme una verdad.

			Ferma sintió una opresión en el pecho. No tenía valor para decirle que Aahnah no volvería. Que la reina era una mentirosa y una tramposa. Una mujer que les ocultaba sus secretos incluso a su familia y amigos. Cuando Elena la miró, con esos ojos tan oscuros y luminosos como los de la reina, Ferma le tocó la cabeza y la atrajo hasta su regazo.

			—Yo no te mentiré nunca. Te mereces eso, al menos —susurró Ferma—. Tu madre no va a volver. Pero hizo que le prometiera una cosa. ¿Quieres saber lo que fue? —Sin palabras, Elena asintió—. Me pidió que te ayudara en todo lo que pudiera.

			En la oscuridad, Elena pareció sopesar sus palabras.

			—¿Cómo?

			—Bueno, para empezar, arreglándote el pelo —le dijo acariciándole el cuello—. Está hecho un desastre. —Elena rio, con cautela, como si no supiera si era apropiado hacerlo. Pero Ferma vio como se inclinaba hacia ella, esperanzada y confiada, e hizo otra promesa. No a Aahnah, ni a Elena, sino a sí misma. Entre ella y sus diosas.

			Madres que estáis en el cielo, os lo juro, rezó mientras Elena le preguntaba en voz baja si podía trenzarle el pelo como a una yumi. La volveré fuerte. Más fuerte que su rey y su reina. Más fuerte que yo. Más fuerte que el fuego. Sus dedos se movían con cariño pero con determinación mientras le desenredaba el pelo a Elena. Y no volverá a sentir el dolor de perder a una madre de nuevo. No lo permitiré. Le ató el final de la trenza. Elena sonrió y la sostuvo entre las manos. Ferma le devolvió la sonrisa, levantando su propia trenza.

			Porque, cuando yo muera, tendrá un cuerpo al que llorarle.

		


		
			Glosario

			Aerocámara: Cámara que flota en el aire y se controla por control remoto.

			Aeromoto: Vehículo flotante que se utiliza para atravesar el desierto.

			Aeronave: Barco que flota ligeramente sobre el mar.

			Aerotrén: Tren volador que puede recorrer grandes distancias si viaja a plena capacidad (véase Garras).

			Aerotanque: Vehículo militar aéreo.

			Agneevía: Camino de fuego.

			Agni: Chispa y esencia del fuego. El poder primordial.

			Aliento del sol: Amanecer, alba.

			Arañas del desierto: Grupo de mujeres guerreras elegidas por Alabore Ravence para proteger el reino ravaní.

			Arbolmadre: Pino que crece en las montañas de Seshar.

			Arohassin: Red clandestina de criminales y terroristas, conocidos por asesinar a líderes y derrocar gobiernos. El líder de los arohassin se hace llamar Taran, pero nadie conoce su verdadero nombre.

			Asiento: Cúpula central del Templo del Fuego.

			Astra: Consejero más cercano del gobernante de Ravence, y su mano derecha.

			Atraparena: Árbol grande y escamoso que se encuentra en el desierto ravaní.

			Ayona: Gran nación insular al norte del mahíde Ahi. Los ayoni no acogen a forasteros.

			Azuri: Árbol delicado cuyas ramas blancas a menudo se utilizan para construir piras.

			Baniano: Árbol que puede llegar a medir varios metros de ancho y cuyas raíces pueden alcanzar varios kilómetros de largo. Se introdujo en el desierto tras unos años de intenso desarrollo medioambiental bajo el gobierno de la reina Tamana.

			Base Yoddha: Complejo militar ravaní que se encuentra a lo largo de la frontera sureña de Ravence.

			Bazar de Radhia: Gran red de tiendas, restaurantes y callejones situada al sur del centro de Rani.

			Beuron: Ciudad del sur de Cyleon.

			Biblioteca Real: Cámara de gran altura construida bajo el Palacio de Agnee, que alberga pergaminos y textos antiguos.

			Brenni: Animal peludo similar a una llama. A menudo se los utiliza para transportar mercancías pesadas en la cordillera de Sona.

			Calle de Alabore: Larga avenida que recorre Rani de norte a sur.

			Cantavis: Pequeño festival que se celebra en vísperas del Festival del Fuego, y que tiene como objetivo que los ravaníes abran sus corazones y empapen sus almas con canciones.

			Ceremonia de Ashanta: Ceremonia de bendición con fuego utilizada para otorgar a los gobernantes de Ravence el poder de la Fénix.

			Chand Mahal: El palacio de la luna, también conocido como la residencia de Samson Kytuu.

			Chhatri: Pabellón elevado en forma de cúpula que suele encontrarse en el estilo arquitectónico de Ravence.

			Chispas loyarianas: Motas de luz flotantes que aparecen en las zonas de sombra durante el verano en Ravence.

			Cinco Guerras del Desierto: Cinco amargos años de guerra entre Ravence y Jantar durante el reinado del rey Fani de Ravence y la reina Runtha de Jantar. Ambos reinos perdieron miles de hombres, pero Ravence consiguió la victoria.

			Combatraje: Armadura ligera pero resistente programada específicamente para adaptarse a su portador. Los combatrajes pueden soldar huesos rotos durante las sesiones de entrenamiento. Solo se pueden utilizar dentro de un campo de entrenamiento, debido a los dispositivos magnéticos que alimentan el traje.

			Coraflores: Flores blancas con forma de corazón que crecen en la cordillera de Sona.

			Cordillera de Agnee: Montañas que conforman la frontera occidental de Ravence. La cordillera de Agnee es frondosa y está cubierta por diversas especies de plantas y árboles, en contraste con el desierto ravaní.

			Cordillera de Sona: Cadena montañosa situada en el sureste de Jantar. Las montañas tienen un rico yacimiento de metales. Antes de la invasión de Seshar, los mineros jantari trabajaban en dichas minas, pero ahora son los sesharianos quienes lo hacen, supervisados por los soldados jantari.

			Cyleon: Reino situado al norte de Ravence. Cyleon lleva casi doscientos soles siendo aliado de Ravence.

			Desierto ravaní: Gran franja de dunas y cañones; el desierto del sur es más frondoso y adecuado para los cultivos, el del norte es más hostil y estéril. Es bien sabido que en las regiones septentrionales aparecen y desaparecen tormentas de forma repentina.

			Deslizadoras: Tablas de metal o madera que flotan ligeramente por encima del suelo. Funcionan con batería y, con una carga completa, pueden alcanzar los cincuenta kilómetros por hora.

			Dhol: Tambor de gran tamaño que se utiliza en la música ravaní.

			Diya: Lámpara de aceite que se coloca en el extremo de todos los pétalos del Templo de Fuego.

			Dupatta: Pañuelo largo de tela.

			Enuu: Ente considerado el mal de ojo por los jantari.

			Escamas negras: Soldados del ejército de Samson Kytuu. Conocidos por su fuerza y habilidades, los escamas negras jamás han perdido una batalla.

			Espada retráctil: Arma con una hoja larga y afilada y un gatillo en la empuñadura. Cuando se aprieta, el gatillo libera la hoja, conectada al gatillo mediante una cuerda de acero. El usuario puede volver a colocar la hoja en la empuñadura apretando de nuevo el gatillo.

			Fénix (la): Diosa de fuego conocida por sus vengativas llamas y su inclinación por la justicia. Se dice que la Fénix elige a un Profeta cuando el mundo está lleno de conflictos. Es venerada por los ravaníes.

			Festival del Fuego: Festival que dura una semana y que conmemora la fundación de Ravence por parte de Alabore y sus seguidores.

			Fuego Eterno: Hoguera de gran tamaño que arde en el interior del Templo del Fuego. Se dice que lo creó la Sexta Profeta para recordarles a los hombres la ira de la Fénix. No requiere combustible, pero exige sacrificios a aquellos que desean reclamar su poder.

			Fyerian: Arbusto que crece en la cordillera de Agnee y que produce flores de color rojo vivo.

			Fyrra: Lobo blanco de gran tamaño que vive en la cordillera de Sona.

			Ganja de giralunas: Droga psicoactiva suave que se suele fumar en pipa. Se obtiene de la planta de la ganja, que se encuentra en la cordillera de Sona.

			Ganja: Marihuana.

			Garras: Dispositivos metálicos curvos situados alrededor de la vía de una estación de aerotrén. Cuando un aerotrén atraca, las garras se enganchan a los lados y recargan los motores.

			Giralunas: Capullos de lavanda que florecen al tocarlos.

			Gorras doradas: Partidarios fervientes del rey Leo, que creen con vehemencia que está bendecido por la Fénix y tiene el derecho divino de gobernar su reino del desierto. Suelen mostrar su apoyo en público, a veces de forma violenta.

			Granada de espinas: Artefactos explosivos que disparan pinchos; se detonan sacando un pasador.

			Gujiyas: Pastelitos fritos y dulces rellenos de azúcar y frutos secos triturados, como pistachos, almendras y anacardos.

			Gulmohar: Árbol con hojas color rojo fuego que se encuentra en Ravence.

			Herra: Antiguo idioma de Ravence. Es el que usaban los primeros sacerdotes de la Orden del Fuego en los pergaminos del templo.

			Hind: Lengua vernácula de Ravence.

			Hiran: Clase de ciervo que se encuentra en Ravence.

			Holocápsula: Dispositivo portátil pequeño y circular que se activa escaneando la huella dactilar. Puede contener datos personales, dinero, imágenes, vídeos, etc. 

			Holocartel: Cartel y/o anuncio holográfico flotante.

			Iktara: Ciudad del sudeste de Ravence conocida por sus artesanos y eruditos.

			Inmortal: Antiguos seres de Sayon que nunca mueren, como la Fénix.

			Jamasía: Planta espinosa que crece bajo la maleza en la cordillera de Sona.

			Jantar: Reino que comparte las fronteras sur y este de Ravence. Es conocido por sus ciudades de metal y latón. Jantar se fundó antes que Ravence, y sus monarcas creen que el desierto debe formar parte de su reino. A lo largo de los siglos, Jantar ha librado innumerables guerras contra Ravence, pero nunca las ha ganado.

			Jantari: Originario o propio de Jantar. Son conocidos por su piel pálida y sus ojos pálidos.

			Karven: Reino que limita con Cyleon y Jantar. Siempre ha sido un firme aliado de Jantar.

			Karvenés/esa: Originario o propio de Karven.

			Kavach: Combatraje diseñado por los arohassin.

			Khajas: Pastel de hojaldre cubierto de chocolate y adornado con pistacho triturado.

			Kurta: Camisa larga y holgada sin cuello que se suele llevar en Ravence.

			Kymathra: Antiguo estilo de lucha de los ravaníes.

			Lágrima de Alabore: Un valle amplio y oscuro al norte de la colina del palacio. La leyenda cuenta que la creó el propio Alabore cuando conoció a la Fénix.

			Lanza: Jefe de guardia de un miembro de la realeza ravaní.

			Lehenga: Falda grande y adornada que se suele llevar en Ravence, a menudo combinada con un choli (blusa) y una dupatta (pañuelo).

			Lirillas: Bayas que crecen de las profundas raíces de los arbustos skorrir.

			Loto Blanco: Gran escultura en forma de loto que se encuentra en el centro de un jardín en medio de Rani. Una llama de gas arde en el centro de la escultura.

			Maestro de juegos: Oficial entrenado que puede programar los combatrajes y crear obstáculos dentro del campo de entrenamiento.

			Magar: Ciudad del suroeste de Ravence, conocida por sus cañones rojos y sus abundantes gemas.

			Makhana: Tipo de nuez.

			Mandur: Reino al otro lado del mar Ahi que limita con Nbru y Pagua. Es conocido por su extraordinario ejército. Ha estado en constante conflicto con Pagua.

			Mar Ahi: Gran masa de agua que divide Sayon por la mitad.

			Mero/mera/meri: Apelativo cariñoso que se utiliza en Jantar. Su forma masculina significa niño; su forma femenina, niña, y su tercera forma, persona sin género.

			Metalinos/as: Apodo coloquial con el que se conoce a los jantari.

			Mohanti: Buey con cuernos y alas, símbolo nacional de Jantar.

			Moksh: Reino al otro lado del mar Ahi que limita con la región volcánica de Pagua.

			Molorian: Árbol de hojas púrpuras y corteza oscura que se encuentra en la cordillera de Sona.

			Monora: Ciudad del noroeste de Jantar.

			Monte Gumi: Montaña al norte de Veran.

			Muelle de llegada: Muelle de inmigración y aduanas del puerto de Rysanti, se utiliza para controlar a los visitantes no sesharianos.

			Muelle nacional: El muelle principal del puerto de Rysanti. Está lleno de tiendas, restaurantes y espectáculos. Suele ser la primera imagen de Jantar que ven los recién llegados.

			Nbru: Reino al otro lado del mar Ahi que limita con Mandur y Pagua. A menudo media en las negociaciones de paz entre Mandur y Pagua, y nunca participa en las guerras.

			Orden del Fuego: Orden religiosa de sacerdotes que sirven a la Fénix y protegen su templo.

			Pagua: Reino al otro lado del mar Ahi que limita con Nbru, Mandur y Moksh. Conocido por sus sigilosas fuerzas aéreas. Está en constante conflicto con Mandur.

			Pakhawaj: Tambor con dos cabezas con forma de barril que se utiliza a menudo en la danza ravaní.

			Palacio de Agnee: Residencia real gubernamental del monarca de Ravence.

			Pasaje de Alabore: Larga avenida que recorre Rani de este a oeste.

			Piedra del desierto: Cristal refinado de color púrpura que se encuentra en Ravence.

			Pistola de pulsos: Arma que dispara «pulsos» o ráfagas de rayos láser. Dependiendo del tamaño y el peso del arma, algunas armas de pulsos pueden amputar extremidades.

			Planeador: Vehículo volador motorizado con forma de gran ovoide negro. Varían de tamaño en función de su clase: civil, gubernamental o militar.

			Plaza de la Moneda: Plaza popular en el distrito Thar de Rani.

			Plumagema: Gran gema que contiene la única pluma de la Fénix entregada a los hombres. Se encuentra en el centro de la corona ravaní.

			Plumas plateadas: Nombre coloquial de la policía de Rani.

			Profeta: Hombre o mujer elegido por la Fénix para impartir justicia. El profeta puede controlar el fuego, y no se quema con las llamas.

			Rakins: Arbustos espinosos que crecen alrededor del Templo del Fuego.

			Rani: Capital de Ravence.

			Rasbakan: Ciudad portuaria situada en la frontera oriental de Ravence.

			Rascarenas: Edificios ravaníes altos hechos de arenisca y acero del reino ravaní.

			Ravanahatha: Instrumento de cuerda hecho de madera popular en Ravence y que se utiliza en los bailes tradicionales.

			Ravence: Reino del desierto fundado por Alabore Ravence hace trescientos soles. El reino se considera parte de la tierra sagrada creada por la Sexta Profeta. Alabore Ravence le dio su nombre al reino, otorgando a su linaje la carga de mantener su sueño de paz.

			Rebelión roja: Levantamiento dentro de Ravence liderado por rebeldes que deseaban un gobierno democrático. La reina Akira consiguió contenerlo.

			Registaan: Prueba en el desierto, de seis meses de duración, en la que el heredero ravaní no recibe comida, agua, refugio ni protección. Es un rito de iniciación en el que el heredero debe aprender a conocer las arenas de su hogar y por qué corren por sus venas.

			Retherin: Pino de tronco azul aterciopelado y hojas de color naranja situado en la cordillera de Sona.

			Robabrisa: Juego en el que dos equipos opuestos montan en deslizadoras. El objetivo es meter la pelota en la red del equipo contrario.

			Rysanti: Ciudad de Latón de Jantar; una ciudad portuaria y un popular punto de acceso para la inmigración. Todos sus edificios están hechos de latón, cristal y acero brillante.

			Saquearenas: Soldados ravaníes expertos en el manejo de las aeromotos y en la lucha en el desierto ravaní. Los saquearenas solían ser un pelotón del ejército; sin embargo, la reina Jumi creó otra rama del ejército para ellos después de ampliar los túneles subterráneos del reino.

			Sarangi: Instrumento parecido al violín, pero cuyo sonido se dice que se asemeja más a la voz humana.

			Sari: Prenda de tela sin coser que se envuelve alrededor de la cintura y se coloca sobre los hombros, dejando al descubierto la parte central del vientre. Se usa habitualmente en Ravence.

			Sayon: El nombre del mundo.

			Seshar: Nación de tres islas que se encuentra en medio del mar Ahi. Jantar invadió el país y enfrentó a las tres islas entre sí, tras lo cual salió victorioso. Seshar lleva setenta soles bajo dominio colonial de Jantar, y sus ciudadanos son obligados a trabajar en las minas de la cordillera de Sona.

			Seshariano: Originario o propio de Seshar. Conocidos por su cabello negro azabache y su fuerza física.

			Sexta Profeta: Sacerdotisa de la Orden del Fuego que se cree que existió hace quinientos soles. Incendió el bosque más allá de la cordillera Agnee y creó lo que ahora se conoce como el desierto ravaní. La Sexta Profeta asesinó a muchos reyes, reinas, generales y yumis como castigo por estar siempre en guerra. Tras muchos soles de fuego, la Sexta Profeta desapareció.

			Shagun: Regalos entregados por el padre de la novia al novio y su familia.

			Sherwani: Prenda larga parecida a un abrigo que suelen llevar los miembros de la realeza de Ravence.

			Shobu: Perro pequeño con dos colas y melena de león que se encuentra a menudo en Ravence.

			Skorrir: Arbusto espinoso que se encuentra en el desierto ravaní. Sus brotes retroceden cuando pasa un depredador por delante.

			Tabla: Tambores gemelos que se utilizan a menudo en la música ravaní.

			Templo del Fuego: Lugar de culto de la Fénix. Construido por los primeros sacerdotes de la Orden del Fuego con la forma de un gran loto blanco y una cúpula en el centro.

			Terangar: Ciudad del sur de Ravence, conocida por sus colinas onduladas y sus bases de entrenamiento para soldados ravaníes y sesharianos.

			Thar: Barrio al sur de Rani.

			Tsuana: Reino que limita con Veran. Al igual que Nbru, el país ha renunciado a la guerra. Los tratados de paz entre otros países se firman a menudo con Tsuana.

			Unsung: Antiguo estilo de lucha de los ravaníes.

			Veran: Reino al este de Jantar.

			Vermi: Clase de té que se cultiva en la cordillera de Agnee.

			Vesathri: Antigua criatura mítica con cuerpo de escorpión y cabeza de ciervo.

			Visera: Normalmente hecha de plástico y/o fibras de vaina, las viseras se utilizan para proteger los ojos del cegador metal jantari.

			Yeseri: León del desierto.

			Yron: Tipo de cigarrillo que solo se encuentra en el mercado negro y cuya nicotina se obtiene de la planta beldur, que crece en las regiones volcánicas de Pagua.

			Yuani: Pájaro del desierto de color arena.

			Yumi: Raza de hábiles guerreros. Las mujeres yumis son conocidas por su pelo largo y sedoso que se puede endurecer instantáneamente y convertirse en esquirlas afiladas, puede llegar a cortar diamantes. Los hombres yumis son conocidos por sus habilidades curativas. Antaño había muchos, pero el pueblo yumi estuvo a punto de ser aniquilado por los incendios de la Sexta Profeta. Ahora, muchos sirven como soldados, guardias o mercenarios.

			Zemir: Arma larga de hoja afilada y con la culata de un pistola. Utilizada a menudo por el ejército jantari.
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